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Resumen 

Esta tesis tiene como objeto de estudio analizar las posibilidades y límites de 
los procesos de cambio de los campesinos brasileños habitantes de la región 
nordeste, específicamente del estado de Parafba, a partir del inicio del siglo XX, . 
y se concentra en el periodo de 1975 a 1989. 

Este proceso se caracterizó por los intentos de ruptura de las prácticas y 
patrones tradicionales de dominación frente a los acontecimientos económicos, 
políticos y socioculturales propios de cada coyuntura, y, simultáneamente, por 
la emergencia de nuevos actores, que incluyen de forma destacada, la acción 
renovadora de la iglesia católica, y, en algunos momentos, la del estado. 

Se buscó compr~nder los cambios que ocurrieron en las prácticas políticas y 
sociales campesinas, en las acciones y reivindicaciones de sus organizaciones, en 
los tipos de enfrentamientos con el Estado que se manifiestaron a través de Ja 
adopción de políticas públicas asistencialistas. Se intentó entender igualmente sus 
actituacs en cuanto sujetos aciJlturados y regid.os porprocesosy valores tradicionales 
-compadrazgo, dominio y represión directa-, y al mismo tiempo en proceso de cambio 
por imposición y necesidad de los modernos patrones sociales, y las de los propietarios. 

También se consideró la nueva perspectiva de la Iglesia católica, que por un 
lado se renovó, comprometiéndose con las luchas campesinas, y por otro· lado 
conservó su visión tradicional, con lo que asumió una identidad conflictiva, 
similar a Ja de los campesinos: por momentos avanzó, por momentos se retrajo, 
encasillándose en prácticas culturales, morales y religiosas tradicionales; lo que 
contribuyó a evidenciar conflictos ambiguos y posibilitó que la postura tradi­
cional y conservadora, continuara manteniéndose bajo nuevas formas. Esto se 
reflejó tanto en los segmentos dominantes como en los dominados. La autoor­
ganización en la reivindicación de los derechos, la ruptura del contrato social y 
la posibilidad histórica de establecer una nueva sociabilidad, chocaron con los 
esquemas culturales tradicionales e históricamente internalizados. Los variados 
intentos de provocar rupturas en las relaciones sociales y políticas tradicionales 
y provocar el surgimiento de un nuevo orden social, fueron,· por estas razones, 
insuficientes. 



Sin menospreciar los componentes económicos, consideramos que son insu­
ficientes como elementos explicativos, motivo por el cual intentamos buscar en 
el universo cultural y simbólico otros factores de explicación para la conserva­
ción del orden social tradicional campesino, sostenido y legitimado en sus 
actitudes de aparente pasividad y conformismo. 

El trabajo concluye considerando que son el conformismo y la pasividad 
herencia de un conjunto de factores culturales, antropológicos, educativos, 
psicosociales y económicos, que componen la historia de ese pueblo: que estos 
elementos, que ni la iglesia ni los movimientos sociales consiguieron romper, 
son los que impiden que los campesinos lleguen a conquistar su autonomía y 
resistir al orden establecido y, sin embargo, no excluyen la presencia de capaci­
dades de autoorganización en la reivindicación de derechos, en el cumplimiento 
del "contrato social" implfcito entre patrones y campesinos y, aun, la posibilidad 
histórica de establecer una nueva sociabilidad. 



Summmary 

This dissertation has as its main object of study to analize the limits and 
possibilities of change happenning with brazilian peasants, from ther north­
eastern region of the country, more especifically, form the state of Paraiba. This 
proccss of change, starts in the beginning of this century, being more accentua­
ted in the period 1975-1989. 

This process can be characterized by attempts of rupture of domination 
practices and patterns in sight of economk, politic and sociocultural events and 
of new actors, including especially the relevant action of the Catholic Church. 

We tried to understand the changes ocul!!_ng in the peasants' politic and 
social practices, the actions and demands of its class organizations, the types of 
confrontations to the State' actions through the adoption of assistentialist public 
policies. The confrontations with the landowners who use practices of repres­
sion and subjugation more direct and inmediate. And also the peasantss altitu­
des as aculturated subjects and by traditional values and processes and at the 
same tine, chaging their behavior by demands and needs of the modern social 
patterns. 

lt was also considered the new prespective of the Church, renewed on one 
side, committed with the peasants struggles and on the other it has kept its 
traditional features, assuming also the co~icting identity of the peasants, 
sometimes advancing, sometimes receding, enclosing thernselves in traditional 
cultural, moral and religious practices, thus contributing to the emergence of 
conflict, permitting that the conservative and traditional dimension charac­
teristic of the Northeasts social structure, remain under new shapes. 

This is reflected as much in the dominant as in the dominated segments. The 
organization for the demand of rights, the rupture of the Social Contract and 
the historie possibility of establishing a new sociability crash with the cultural 
Schemes traditionally internalized constituting an obstacle to the many at­
teinpts to break the traditional social political relations, permitting thus the 
emerging of a new social order. 



Thus, we can perceive, that even being the economic components important, 
they appear insufficient as explainig elements for the phenomenon under study. 
That is why we tried to find in the cultural and simbolic universe, other explainig 
factors for the perpetuation of the peasant traditional social order sustained and 
legitimated in attitudes of apparent passivity and conformity. 

The study concludes, that Conformity and Passivity are elements that neither 
the Church nor the social movements could break, and they prevent the pea· 
sants from reaching a leve! of autonomy and defiance in front of the established 
social order. 

They also prevent them from organizing in defense of their rights, in the 
fullfilling of the Contract and in the historical possibilities of establishing a new 
sociability. 

As final conclusion, we perveive that even there, the attempts of rupture will 
proveque sorne divisions in the predommeting social structures, which in the 
long term can create new historical events. 
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Introducción 

Descubrí la necesidad de saber un poco más sobre mi tierra y mi gente muy 
lejos de ella, en México. Fre~entando uno de mis primeros seminarios a nivel 
de posgrado sobre la actuación de la iglesia católica en América Latina, los 
conflictos, la violencia, el enfrentamiento y la represión vividas por quienes 
osaban amenazar los esquemas tradicionales de dominación, descubrí que tenía 
necesidad de conocer la historia de la gente del nordeste de Brasil, particular­
mente del campesino, población donde los esquemas de dominación tradicio­
nales se alían a los modernos para continuar sometiéndolo a una situación de 
pasividad y conformismo. Es a este sector que la Iglesia católica dirigió de 
manera preferente su interés y nuevas prácticas desde hace más de dos décadas. 

En la medida en que desperté para el tema, vinieron a mi memoria fragmen­
tos de recuerdos de mi infancia em"Q!!rcada en el mundo rural, y el origen de mi 
familia de tradicional formación católica. Crecí oyendo- las historias de los 
bandos nordestinos que se peleaban con la policía y los hacendados: los temibles 
y terribles "cangaceiros". Historias de la gente que huía de las sequías inclem­
entes, de las muertes en los caminos áridos y desconocidos, de los milagros del 
mesías padre Cícero, del mundo que iba a llegar a su fin por los pecados de los 
hombres. Historias de coroneles, dueños de tierras y de vidas, de sus trabajado­
res. De gente que por "locura" abandonaba el campo y arriba de camiones, como 
ganado, se aventuraban días y días en busca de fortuna en las grandes ciudades. 
Crecí también asimilando la cultura rural, con las historias y leyendas de la 
imaginación popular que poblaban mis sueños y mis pesadillas. Las figuras 
mágicas de los príncipes y princesas que habitaban perdidas lagunas y castillos 
encantados y que atraían a los campesinos solitarios para morir hechizados. Lo 
sobrenatural rural constituyó el terror de mi niñez. Mis primeros contactos con 
la literatura me los proporcionó el poeta popular rural que, en rústicos libretos, 
llamados decordel, narraba en los mercadosen forma de poesía rimada a un gran 
público, con fondo musical, leyendas antiguas, cuentos de venganzas, epopeyas 
de los cangaceiros, preceptos morales y también, "escabrosas" y prohibidas 



historias de amor. ¿Quién, con lazos en la zona rural dfi los aflos 50, no conoció 
en el Nordeste, la historia del "Pavón Misterioso"? l) una historia de amor 
hecha para adultos. 

También me acostumbré a recibir en mi casa a "viejos" campesinos de no más 
de 30 aflos, que con sus manos callosas y caras marcadas por precoces arrugas 
y su triste expresión de resignación, se sentaban silenciosos y avergonzados en el 
piso, lugar por ellos juzgado como el más adecuado. 

La vida me volvió una adolescente urbana, con los valores y la percepción 
del mundo moderno. Así perdl muchas de mis referencias anteriores. Casi nada 
pude registrar de los movimientos campesinos de los años anteriores y poste­
riores a 1964. 

Los aflos pasaron y, mucho después, entre curiosa y culposa percibl a grupos 
de personas ocupando plazas y permaneciendo allí por dlas y dlas. Estábamos 
en los últimos años de la década de los 70. Los campesinos asustados, cansados, 
temerosos y perplejos con la gran ciudad, empezaban su peregrinación inte­
rrumpida en 1964, en busca de tierra, pan, derechos para trabajar y vivir. Eran 
los hombres del campo que todavla pidiendo permiso, invadían plazas y 
propiedades y volvlan a hacer y ser historia. 

Fue durante el posgrado que mis orlgenes hablaron más alto y la distancia me 
hizo percibir con mayor luz que casi nada sabía yo del nordeste, la región donde 
habla nacido y vivta y, sobre todo de mi-propia gente, que ya por estos años se 
transformaba en sujeto de curiosidad, estudio, preocupación y admiración. 

Por si no fuera esto suficiente, en 1985, cuando empecé a decidirme por el 
tema, la fracción católica comprometida con los desposeídos y los movimientos 
de reivindicaciones campesinas se había convertido en la más destacada repre­
sentante y mediadora del movimiento social del país. 

Por estos motivos, en donde se mezclaban recuerdos y sentimientos de 
añoranza de mi niñez, dividida en relación a mi tierra y mi gente, y por 
necesidad académica, empecé a trabajar en un estudio sobre la Iglesia y los 
movimientos sociales en Brasil: actos y fragmentos de sumisión y rebeldía. 

(1) u historia del "Pavón Misterioso" , que nos relata la historia de un príncipe que durante el 
día, hechizado, tenla la forma de un pavo real y por la noche volaba hasta la ventana de una 
princesa, con la cual hacia el amor, para de nuevo por Ja mañana volver a transformarse en pavo 
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MI ollJetlvo propuesto '1 mi problem,tlca concreta 

Cuando me decidí por el tema, centre! inicialmente mi atención en la práctica 
político-pedagógica de los sectores comprometidos de la Iglesia católica en las 
cuestiones de la tierra. Deseaba saber cómo era el proceso de su actuación en 
los medios campesinos, cuáles eran sus posibilidades y límites y tambic!n sus 
condicionamientos para ayudar a cambiar las relaciones sociales y políticas 
vigentes en el campo. Visto bajo otra perspectiva yo deseaba saber si la iglesia 
era capaz de ayudar a los campesinos a romper los esquemas culturales tradi­
cionales, propiciando el surgimiento de una "nueva sociabilidad" y el derrumbe 
del orden tradicional de dominación. Evidentemente que para obtener respues­
ta a mis preguntas, debía estudiar el comportamiento del campesino o sea, cómo 
el campesinado desarrollaba sus luchas y cuál era su actitud frente a las 
orientaciones y ayuda de la Iglesia. 

A medida que fui profundizando mis estudios y reflexionando fui llevada a 
relativizar algunos aspectos inicialmente considerados. Percibí que la práctica 
política y el comportamiento campesino eran los que deberían constituirse en 
el objeto central de mi estudio, derivándose de ello mi preocupación sobre la 
nueva praxis de la iglesia. Son ellos los campesinos, con sus condiciones de vida 
y comportamiento, los sectores que impulsaron a la Iglesia a adoptar un 
discurso y una práctica incompatible con la tradicional postura de la institución 
católica. 

-=A partir de ahí reform-lilé el eje de mi investigación, invirtiendo su dimensión. 
Dí prioridad a la historia, el comportamiento, la cultura, y las formas de vida 
del campesinado; a sus representaciones y mediadores, e inserté ahí a la iglesia 
comprometidacomo uno de los principales componentes de apoyo y orientación 
en sus procesos de luchas y reivindicaciones en las décadas de los 70 y 80. 

Este redimensionamiento no desvirtuó el objeto ni la problemática inicial 
propuesta. Al contrario, posibilitó abordarlos en una perspectiva más amplia 
con mayor poder explicativo, porque al decidir contemplar CI comportamiento 
y las acciones campesinas como objeto central de mi investigación, podría 
considerar a todos los que componen esta categoría social y no sólo a los que 
eran orientados y/o apoyados por la Iglesia y sus movimientos. A partir de estas 
ideas asumí la premisa de que los esquemas y la estructura de dominio vigentes 
en el medio rural nordestino, no podían ser explicados sólo por el modo y las 
relaciones de producción, sino que existía un modelo cultural endógeno y 
particular a este medio, históricamente impuesto por los grupos dominantes 
tradicionales,· que había sido introyectado y mantenido por los campesinos y 
que determina hasta la actualidad sus comportamientos y acciones. 
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. Los sectores innovadores de Ja Iglesia también sufrieron los efectos del 
uadicional grupo de poder, pero su evolución ideológica los llevó por caminos 
distintos. Este camino no ha estado exento de contradicciones, avances y retro­
cesos y es precisamente por estas razones que sentimos Ja importancia de 
conocer los límites y alcances de quienes se comprometieron con las luchas 
polfticas por la tierra; sus perspectivas futuras de crecimiento o retracción. No 
podemos dejar escapar el hecho de que la Iglesia católica posee un gran poder 
de persuasión y penetración en los medios rurales, similaral del patrón. 

El recorrido metodol6slco 

Justlncact6a del espacio y tiempo 1elecclonados 

Cuando elaboré el proyecto, decidí situarme en el estudio de las luchas 
campesinas de los años 70 y 80 ocurridas en el nordeste. Había pensado incluir 
algunos estados vecinos que poseen básicamente la misma estructura de la 
tierra, el mismo modo de producción y cultivos agrícolas, la misma miseria rural 
y la misma historia de vanguardia en las luchas por la tierra. 

Se sabe que en la fase inicial de .una investigación, la creatividad y las 
pretensiones extrapolan los límites de la racionalidad y viabilidad. A cada 
nueva información que me llegaba por correo, en lecturas de revistas, periódi­
cos, libros, boletines e intercambios personales con especialistas en el asunto, 

==füa recomponiendo y reduciendo mis intenciones y mi universo empírico. 

Finalmente decidí restringir el alcance empírico inicial del trabajo al estado 
de Paraíba, conservando al nordeste como la totalidad social de referencia. 

En contrapartida, se extendió la temporalidad e incorporé al trabajo las 
características históricas estructurales y contextuales de la región nordeste en 
los inicios de su formación, a principios del siglo XIX. La ampliación del tiempo 
propició que el enfoque y análisis del momento actual pudiera ser comprendido 
y enmarcado en las historias y referencias concretas del pasado, pasado éste que 
no se había muerto, sino que continuaba reviviendo en el presente, en las 
actitudes y comportamientos del campesinado nordestino. El punto de relieve 
de la tesis se concentró, sin embargo, a partir de los años 70, periodo considerado 
clave en la recuperación de la experiencia de los movimientos rurales después 
de 1964. 

Esta decisión espacial y temporal culminó cuando en 1988 tuve contacto 
directo con mi objeto de investigación: la región, los campesinos, las luchas 
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desarrolladas por aquél -sea por la tierra o por el salario-, los líderes de la Iglesia, 
de los sindicatos, los representantes del gobierno, de las centrales sindicales, de 
los partidos polfticos. El contacto en /ocus me hizo ver que el estado paraibano 
era suficientemente representativo de la región nordeste en sus luchas por la 
tierra, por el salario, por sus derechos, etc., tanto en una perspectiva histórica, 
como en la construcción de la identidad del nordeste actual. 

•Por quf el aordeate 1 Paralba? 

En un pars de 8.000.000 km2 y aproximadamente 130 millones de habitantes, 
los problemas tienden a presentarse de manera amplia y diversificada. Las 
caracterfsticas y contrastes de las distintas regiones nos llevan a reflexionar 
sobre la existencia de ''varios brasiles". 

Dentro del panorama de problemas y conflictos existentes en las diferentes 
áreas rurales brasileñas, vendría al caso justificar por qué se escogió la región 
nordeste y Paralba como objeto empfrico de estudio, aunque de forma resumida, 
ya que en los capftulos iniciales traté de presentar a la región con mayor riqueza 
de información y detalle. 

Caracterizada como una socie4ad compleja, donde coexisten simultánea y 
articuladamente distintas y singulares formas de producción capitalista y donde 
no siempre es fácil identificar cuál es el predominante, la región nordeste vive 
inmersa en una situación de pobreza creciente y sometida a una desigualdad 
en su tratamiento con relación a otras zonas del país, principalmente al sur. 

Organizada bajo rígidas reglas de dominación y explotación, con una economía 
que se sostuvo gracias a la mano de obra esclavista y que dio lugar a un sistema 
considerado por algunos como semifeudal, gran parte de su población hasta hoy 
carece de las mfnimas condiciones de salud, higiene, educación y alimentación y se 
conoce por sus actitudes de conformismo y resignación. Sometida hasta la actuali­
dad a una ideología religiosa fanática, moralizante y conservadora, justifica gran 
parte de sus males como producto de la "voluntad de Dios". 

La unión de estos y otros tantos factores de naturaleza cultural y política, 
obstaculizan el cambio de los comportamientos conservadores y dificultan el 
fortalecimiento de sus organizaciones y movimientos. Estos suelen ser severa­
mente reprimidos, incluso por milicias particulares, o cooptados por el sistema con 
lo que.desvinculan las luchas de sus objetivos reales y se los orilla al fracaso. 

Paradójicamente, este cuadro favorece también que el nordeste sea la cuna 
de los más expresivos y constantes movimientos, rebeliones y organizaciones 

5 



de vanguardia del pars. Es aur donde surgen las primeras experiencias de las 
poderosas Ugas Campesinas en los ailos 60, sin hablar de los hechos anteriores, 
como la intentona comunista de 1935 y otras reweltas. AIU, también, aparecie­
ron innumerables agrupamientos configurados con un carácter de bandas 
(Lampiao y otros grupos del canga~o), o los movimientos mesiánicos. (ej. padre 
Cfcero del Juazeiro, Antonio Conselheiro y los actuales beatos de freí Darniao). 
Hasta hoy los campesinos impulsados por el hambre, la sed y la falta de trabajo, 
se reúnen de forma anárquica por cientos y salen al saquoe de las tiendas de 
alimentos. 

Fue en el nordeste, más especmcamente en Parafba, donde surgieron movi­
mientos de educación y cultura popular basados en las orientaciones y metodos 
del cristiano Paulo Freire, asr como de jóvenes de izquierda pertenecientes a 
grupos católicos. 

Es igualmente en la región nordeste donde la Iglesia católica empezó a tomar 
una posición abierta en favor de la alfabetización campesina, de la sindicaliza­
ción e incluso por la reforma agraria, en los inicios de los años 60. Aqur la 
jerarquía de la Iglesia, motivada por la ostensible pobreza de la población 
asumió, pública y oficialmente, a principios de los años 70, una postura crítica 
contra el régimen ¡nilitar y su modelo económico. 

Alli también la Iglesia, replanteando su compromiso religioso y politico, 
lanzó el documento Yo oí los clamores de mi pueblo, considerado uno de los 

··primeros documentos oficiales de la iglesia brasileña que utilizó como metodo­
logla el instrumental de las ciencias sociales para analizar las condiciones de 
vida de los pobres. 

Por último, el Estado, conciente de que el medio rural del nordeste era, al 
decir de Josué de Castro, un reguero de pólvora a punto de explotar e incendiar 
todo el país, y teniendo como referencia concreta su historia y su realidad, trató 
de organizarse, para de evitar que la cuestión agraria y la situación de creciente 
miseria del pueblo, llevara a una redefinición política del propio estado. 

Los caminos teóricos y metodológicos 

Les presupuestos teóricos 

Esta tesis, como todo trabajo de naturaleza cientlfica, es susceptible de 
críticas, aceptación y opiniones contrarias. La ciencia tiene por compromiso la 
explicación de los fenómenos de la naturaleza con grados aproximados de 
verdad y no con la verdad absoluta, que de hecho no existe. Soy consciente de 
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que este trabajo tiene el compromiso de intentar explicar el fenómeno estudiado 
en una perspectiva de mayores probabilidades de aciertos que errores. Aíin así, 
soy tambi~n consciente de sus debilidades y limitaciones. 

Partí del presupuesto de que las aparentes actitudes de pasividad y sumisión 
del campesinado nordestino pueden ser explicadas por un modelo cultural 
tradicional introyectado en las estructuras dominantes. Este modelo cultural 
reforzado por fenómenos económicos es el que condiciona o impide que los 
campesinos, salvo cuando llegan a los límites máximos de tolerancia, rompan los 
patrones tradicionales de dominación, cambiando sus actitudes y comportamientos 
y,consecuentemente, propiciando el establecimiento de otro orden social. 

Es dificil entender la complejidad del mundo rural nordestino en toda su 
plenitud cuando la explicación se restringe a la utilización de modelos reduc­
cionistas, sean económicos, políticos o culturales disociados. Debemos observar, 
en cambio, que en este mundo se entrecruzan de forma diferenciada y comple­
mentaria -casi confundiéndose en un solo bloque aparentemente homogéneo-, 
fragmentos del pasado y del presente, de lo moderno y de lo arcaico, del campesino 
y del patrón tradicional con el moderno trabajador asalariado y el empresario rural, 
produciendo el choque entre culturas diferenciadas y generando un modelo de 
sociedad distinta. Una sociedad donde parecen prevalecer lh exigencias de lo 
moderno, de pronto sobrepone el código de ética de los campesinos, provocan­
do embates y resistencias en el medio. 

Traté de penetrar, en la medida de lo posible, en este espíritu dual, del campo 
nordestino. La comprensión de los procesos culturales es muy difícil, pero más 
todavía cua_ndo uno intenta ser capaz de explicar un mundo que no es el suyo, 
en el que no vive y por el que, sobre todo, quizás no muera. 

En mi búsqueda, tuve necesidad de conciliar distintos modelos de explica­
ción del mundo social, ya que no me fue posible identificar_ uno solo capaz de 
responder satisfactoriamente mi objeto de investigación. Aitn así, df prioridad 
al universo antropológico, sustrato de la cultura, considerando que era el que 
más respondía a mi eje de interés. Evidentemente también lo mezclé con el 
sociológico, porque sería ingenuo no reconocer la influencia de lo económico y 
lo político en la preservación y ruptura de determinado orden social. 

Otro aspecto polémico se refiere al estilo. Intenté escribir gran parte del 
trabajo utilizando un lenguaje accesible, incluso al público extraño al medio 
académico. Este estilo trató, sobre todo, de analizar y explicar la problemática 
propuesta a través de la perspectiva simbólica del mundo campesino, donde lo 
real y lo fantástico, lo lírico y lo prosaico se mezclan, formando un solo universo. 
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Los reyes existen tanto en el imaginario simbólico como en lo concreto. Los 
patrones se convierten a los ojos de los campesinos en un dios materializado. 
Lo real se confunde con la fantasía. Este ha sido uno de los motivos por los que 
también procuré utilizar y mezclar las explicaciones simbólicas con la dureza 
de las explicaciones y narraciones de carácter puramente sociológico. En algu· 
nos cap!tulos lo imaginario predomina, en otros se impone la frialdad de la 
explicación sociológica, porque as! es la vida campesina: suef10s y pesadillas, 
ilusiones y realidades, vida y muerte. 

Mi marco emp!rico se basó en las representaciones o manifestaciones culturales 
del campesino en una perspectiva histórica: las manüestaciones culturales (religión, 
religiosidad). poUticas (movimientos de enfrentamientos, confrontación y de pro­
testa). económicos (modernización del área, cambios en las relaciones de trabajo, 
estructura de la tierra)y también los factores climáticos/ espaciales, predominantes 
en las diferentes épocas de nuestro estudio. 

Las representaciones construidas por los dominados fueron otra categor!a 
básica. Ahí incluimos las figuras del propietario/patrón, de la Iglesia y del 
Estado en sus distintos niveles: organismos públicos, sindicatos, partidos, aso­
ciaciones etc. Intentamos a lo largo del trabajo utilizar siempre los mismos 
referentes analíticos, observando su transformación en un proceso dinámico de 
cambio y continuidad. Asf las categorías constantes fueron: contextualización 
espacial: condiciones e influencias del ambiente sobre el hombre; manifestacio­
nes culturales: las expresiones de la religiosidad del pueblo; manifestaciones 
potrticas: representaciones de los campesinos y la contrapartida de las repre­
sentaciones de dominación, incluyéndose ahí las medidas de autoritarismo y 
expresiones de rebeld!a. 

Tratamos de relacionar en todos los capítulos las distintas categorías, entre­
cruzándolas, porque la realidad social no se expresa a través de bloques aisla­
dos. Pasado y presente tampoco son realidades concretas estancas, sino que 
también se mezclan. Tan es así que figura del pasado son rescatadas en el 
presente, sirviendo como elemento fundamental de explicación para el análisis 
y la intepretación de actitudes y comportamientos de los sujetos de la investi­
gación. En otras palabras, el análisis empírico de la actualidad, las categorías 
emergentes tales como: formas de enfrentamiento y de luchas y resistencias de 
acuerdo a las modalidades de trabajo rural (campesinos y asalariados), natura­
leza y tipos de alianzas, mediaciones, ideologías y los resultados y efectos 
visibles en una temporalidad inmediata, tuvieron como base, la contribución 
explicativa del pasado. · 
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Para iniciar la investigación empírica seleccioné en Parafba la diócesis de Joao 
Pessoa y Guarabira; el Instituto Nacional de Colonización y Reforma Agraria­
INCRA-, la Federación de Agricultores, la Coordinación del Proyecto Nordeste; 
la Central Unica de los Trabajadores-Ctrr/Pb-, Sindicatos, Directorio del 
Partido de los Trabajadores-PT/Pb-. Parte de estos organismos visiblemente 
enmarcados representaban los intereses del propietario/patrón, mientras que 
los demás funcionaban como representantes o mediadores de los intereses 
campesinos. 

En estos organismos efectué veinticinco entrevistas grabadas (abiertas y 
orientadas), con Obispos, agentes de pastorales, asesores de pastorales, presi· 
dentes de federaciones, al director y asesores del lncra, al presidente local de la 
ClIT y del YI', al secretario del PT, a la Coordinadora del Proyecto Nordeste, a 
los presidentes de los sindicatos y religiosos involucrados con cuestiones polí· 
ticas de la Tierra. 

Además entrevisté a campesinos en plena lucha. Por ejemplo, a quienes 
ocuparon entre agosto y septiembre de 1988 la sede del INCRNPb, a quienes 
se preparaban para las campañas salariales de dicho año; y a quienes habían 
vivido procesos de ocupación. Por fin, entrevisté e intercambié opiniones con 
personas que habían hecho trabajos en Paraíba relacionados con el tema. El 
número de entrevistas realizadas me pareció suficiente, considerando que mi 
interés era situar la problemática según la perspectiva de los líderes -repre· 
sentativos y también de los campesinos, y sustentar empíricamente mi análisis 
e interpretación. 

Este periodo me sirvió también para ampliar el acervo bibliográfico y docu­
mental sobre el tema, que clasifiqué por categorías, periodos e instituciones. 
Aparte de esto, seleccioné los documentos según tres modalidades: oficiales, 
particulares y de la Iglesia. Ñ"abaje con datos políticos, económicos, sociocultu­
rales, leyes, decretos, notificaciones, reglamentos, planes, proyectos guberna­
mentales, informes, entrevistas, declaraciones, pronunciamientos. 

Consulté los archivos de la arquidiócesis, del Instituto Histórico y Geográfico, 
de la Federación de los Agricultores da Paraíba, de los principales periódicos 
locales (O None, CorreiodaParaíba, A Uniao), regionales,(A Ordem, Jornal do 
Comerr:ioy DiáriodePemambuco ), y de circulación nacional 

(lomaldoBrasil,AFolhadeSaoPaulo), además de otros medios escritos. 
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La diversidad de las fuentes hacer difkil la inteligibilidad de las categorías 
deseadas a nuestro análisis; sin embargo, en esta diversidad de fuentes y datos 
empíricos intentamos descubrir el eje estructural existente, las relaciones, las 
acciones y los motivos sociales básicos que materializaron nuestros actores, 
haciéndoles visibles. 

Eatn1Cturad6a de la tala 

La tesis se estructuró en siete capítulos. El primero y el segundo trataron de 
contextualizar histórica y geográficamente a la región nordeste, desde los 
primeros ai\os del siglo XX hasta los ai\os 30; las condiciones de vida y sobrevi­
vencia de la población rural, las formas de lucha y las manifestaciones religiosas 
y culturales incorporadas por los campesinos a su cotidianidad. 

Se recuperan también las prácticas de los sectores dominantes; la acción del 
Estado, la penetración capitalista en el campo y sus primeras y visibles conse­
cuencias en el nordeste, es decir el inicio de la desestructuración de la hegemonía 
de la aristocracia rural. La Iglesia, actor en esta coyuntura, esbozó sus primeras 
preocupaciones ante la em,.!::gencia y expansión en el nordeste de una religión 
concurrente: el protestantismo. 

El tercer capítulo aborda la época de transición a nivel internacional y 
nacional de un nuevo orden económico que dá lugar a una redefinición de la 
división internacional del trabajo. Se intentan comprender en él loscambios 
ocurridos en las prácticas campesinas nordestinas, en sus acciones y reivindi­
caciones, como consecuencia y reflejo de este nuevo orden. Este proceso abarca 
desde 1930 a 1964, años que fueron trabajados articuladamente en tres dimen­
siones: 12) La acción del Estado con su política asistencialista que provocó y 
estimuló la migración y la ambivalencia politica de pactos antagónicos. 22 ) La 
Iglesia en la perspectiva d~ auto-renovación, orientada a políticas·sociales y 32 ) 

Las acciones de resistencia y enfrentamiento de los campesinos y la emergencia 
de conflictos y antagonismos con claras características políticas. 

B cuartocapftulova de 1964 a 1974,y se concentra en las acciones desarrolladas 
por el Estado militar. Intenta demostrar la ambivalencia del comportamiento del 
nuevo régimen: por un lado sofocando las manifestaciones y organizaciones polf­
ticas campesinas y por otro ofreciéndoles una serie de ventajas y compensaciones. 
Se buscó configurar la existencia de un pacto social implícito, Estado-campesino, 
basado en dar satisfacciones a cambio de pasividad y sometimiento. En contrapar­
tida, la Iglesia aflora con otra postura de renovación teológica y de sus prácticas 
políticas. 
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El quinto capítulo comprende de 1975 a 1980, período en que se inicia el 
proceso de deslegitimación del Estado, debilitado como consecuencia de un 
nuevo orden social y económico internacional. Su incapacidad para mantener 
el pacto social o su contrato con los campesinos (y la sociedad de forma general), 
provocó su propia ruptura. El "despertar de la ira" de los campesinos llevó a la 
recuperación de las formas de enfrentamiento y reivindicación interrumpidas 
en 1964, pero ahora con algunas innovaciones, principalmente por el apoyo y 
la orientación de sectores de la iglesia católica, transformados en su principal 
mediador y agente organizativo. 

Las actitudes de los campesinos en el escenario de la transición de un Estado 
militar a otro civil, constituyó el objeto del sexto capítulo que corresponde al 
periodo de 1980 a 1984. Aquí el análisis está referido a todas las contradicciones 
y conflictos acumulados en las décadas anteriores. Frente a la intención de 
democratización restringida expresada por la dictadura militar, paradójicamen­
te los movimientos de izquierda y derecha se radicalizan y actúan al margen de 
las instituciones representativas. Aumentó la violencia en el campo promovida 
por milicias particulares, mientras el gobierno promete mejorías a los campesi­
nos, incluso la reforma agraria que evidentemente no pudo cumplir. La grave­
dad de los enfrentamientos amenazó el orden establecido; la represión se abatió 
sobre la fracción compwmetida de la Iglesia que lucha desesperadamente por 
resistir a los ataques de los conservadores. 

Concluida la transición al estado civil -1985 a 1989- busco demostrar el 
cuadro de ambivalencia, conflicto y tensión comunes a los distintosi>eríodos En 
particular reconozco la aparición de nuevas formas y estrategias de control y 
represión de los grupos dominantes que combinaran la dimensión tradicional 
aún vigente en el espacio campesino con prácticas propias de los nuevos 
tiempos, lo que provocó la agudización de comportamientos difusos y contra­
dictorios entre los campesinos y sus representaciones. Mientras los movimien­
tos, organizaciones y representaciones empezaron a ser aplastados, la fracción 
renovadora de la Iglesia retornó gradualmente a su proyecto de evangeli?.ación 
tradicional. 
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L NORDESTF.: SU HISTORIA, SU GENTE. SUS MOVIMIENTOS 

1.1. UI mil y una historias de la formad6n de un reino 

Marguerite Yourcenar afirma en MemoriasdeAdria110 que el escritor de una 
novela histórica sólo interpreta con la ayuda de los procesos de su tiempo un 
cierto número de hechos pasados, de recuerdos concientes o no, personales o 
no, completando su distancia entre los siglos, pero que es imposible inteñerir 
en el tiempo, conquistar y transformar el espacio. Fso no significa, señala la 
autora que la "verdad histórica sea siempre y totalmente inaccesible; sucede c88 
esa venle.d lo mismo que con todas las otras: nos engañamos más o menos". 1 

La reconstrucción de Ja historia de una región, de sus manifestaciones y de 
las expresiones de Ja contidianeidad de su gente, de sus vivencias, luchas, 
esperanzas y muertes, es, en sí misma, una novela:"'Después de todo, Ja ciencia 
social, de hecho no es más que el intento por aprehender e interpretar una 
realidad concreta, poblada por seres que rompen cada día con su individualidad 
para convertirse en sujetos sociales e históricos, sujetos que establecen a nivel 
colectivo una comunicación profunda y duradera en la que se mezclan emocio­
nes y percepciones de lo concreto totalmente diversas. 

Sorftsta; sujetos quienes generalizan sus n~idades y posibilidades partirulares para 
poder, jrnto con Jos otros, oonforrnar un mundo coherente de ideas y representaciones. 
Pero muchos son quienes continúan siendo incapaces de organizar prácticas de vida que 
les permitan expresar sus opiniones,defendersus intereses, modificar sus comportamien­
tos, a>nstruir representaciones e identidades políticas que les posibiliten ser responsables 
de su propia historia, de sus infortunios y, fundamentalmente, de su felicidad. 

(1) Margue rite Yorccnar,MemoriasdeAdriano.Seg11idodoCademodeN01asdas MemoriasdcAdriano 
y da Nota. Traduc. Martha Calderano. Ria de Janeiro, Nova Fronteira, 1980. p. 30/31. 
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Es así que la historia del nordeste brasileño puede ser vista como la novela 
de un inmenso reino, con sus reyes, súbditos, esclavos, rivales y tiranos, que 
entremezclan sus intereses antagónicos, sus conflictos, pasiones, muertes y 
esperanzas. 

1.2. la prlmel'll aoc:he 

Cuando en el siglo XVI los primeros colonizadores portugueses ocuparon el 
país, descubrieron, maravillados, que esa región se adecuaba peñectamente a 
los intereses comerciales de la metrópoli. Fue para atender a esos intereses de 
la corona portuguesa, en un sentido particular, y a los del mercado mundial 
mercantilista, en un sentido amplio, que comenzó la formación del nordeste. 

Hasta el siglo XIX el nordeste corno región geopolítica, fue un espacio 
desarticulad8 producto de ta tradición colonial de dividir un territorio fíl 
"capitanías" :!) cada una de ellas con su propia economía y oligarquía política. 3 

Estos factores impidieron que se configure de hecho como una región, (4) aún 

(2) Sistema de división adminislrativa adoptado en Brasil por el rey de Portugal D. luan 111 en 
1534. D. Juan m distribuyó el continente brasileño por donación a 13 capitanes feudatarios de 
la corona, dividiendo en 15 grandes terrenos, explicar y formando 12 capitanías. El Brasil quedó 
sometido a un verdadero régimen feudal, pues la 6nica obligación que tenían los capitanes·mo • 
res era la de cuidar de la población de la uerra _y velar por la efectiva entrega a la corona de sus 
derechos fiscales. Efespacio que ocupa la actual región nordeste correspondía a las capitanías 
de Pernambuco, llheus, Maranhao, Rio Grande do Norte, Piauí, Ceará y Bahía de todos os Santos 
y parte de la capitanía de llheus, eniregados a 8 donatarios. El sistema de capitanías fracasó 
completamente en Brasil. En 29 de marzo de 1549 fue inslalado en Bahía el lo. Gobierno General 
de Brasil de Tomáz de Souza. 

(J) Rosa Maria Godoy da Silveira, "A Questao Regional, Gé11cse o fa•olu,ao', en Espa,o e Debate, 
Revista de Estudos Regionais e Urbanos, Año VJI, Vol. 1, No. 20. Sao Paulo, NERU, 1987, p. 9. 

<4> No existe un consenso sobre el concepto de la formación regional. En las varias concepciones 
de su formación el nordeste es percibido como: 'producto histórico de la naturaleza del poder 
eslatal'; 'proceso social"; 'un espacio de idealidad ideológico-cultural o representativo de Jo 
poUtico, articulado en función de intereses específicos"¡ "un componente simbólico'", •sistema 
articulado de representaciones del espacio'; 'la sumatoria de unidades polflico-administrativas" 
consubstanciado en criterios de relación, de homogeneización y substancia sociológica del 
patriarcado agrario". Cf. Rosa Maria Godoy da Silvcira, A questao regional. op. cit., pág. 13/14.La 
región también es definida como un espacio que propicia Ja acumulación y reproducción del 
capital, la lucha de clases y el conRiclo social en escala más general, 'un espacio que sirve para 
concretar la división internacional y regional del trabajo, producto del modo de producción 
capitalista desigual y combinado', cr. Francisco de Oliveira, ElelJia para Re (li) giao, Superinten -
dencia de Desenvolvimenlo do Nordesle. SUDENE, Nordeste, R10 de Janeiro, Paz e Terra, 1971 
(Estudos sobre o Nordeste, Rosa María Godoy da Silveira, ORegionalismoNordestino:Existencia 
eConsciénciadaDesigualdadeRegional, Sao Paulo, Moderna, 1984. Gadiel Perruci, "A Formai;ao 
Histórica do Nordeste: e a Questao Regional", en: Silvia A Queslao Maranháo (organizador) 
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cuando desde sus inicios se articuló espacialmente con otras áreas según las 
necesidades y exigencias del mercantilismo. Pero, no es sino hasta el siglo XIX 
cuando, con la instauración de la República, esta área se conforma como región, 
casi simultáneamente con la decadencia del poderío económico y político a nivel 
nacional de las oligarquías nordestinas. 

Posteriormente el nordeste sufJió una serie de transfonnaciones resultado de las 
políticas dictadas por los grupos dominantes a nivel nadonal y del sistema capita­
lista mundial (S), así como de los embates y movimientos internos, producto de 
múltiples fuerzas sociales. De hecho, la confom1ación geopolítica y ad ministra ti\' a 
del nordeste es una construcción artificial, deri\'ada de.Jos intereses de un estado 
cenh·al, de la clase industrial emergente ubicada en el sudeste del país y de las 
particularidades de cada momento del desarrollo capitalista. 

Pero como explica Bourdieu: 

"La realidad es social( ... ) y, la más natural de las 
clasificaciones se apoya sobre rasgos que nada 
tienen de natural, y que en gran parte son producto 
de una imposición arbttraria, o sea ( ... ) de relacio.. 
nes de fuerza en el campo de las luchas por la 
delimttación y legitimación del poder". (G) 

Esta afirmación, no obstante, no invalida el hecho de que en la formación del 
nordeste como región participa también Ja fusión de tres razas: indígena, blanca 
~-= --

(E.c;.tudo~ sobn• o Nordeste, Rosa .María Godny da Silveira, V.lfrgin11nli.<>mn/\'n1·,lc.·sfi110: Exisfrncin 
< Cnnscicncia da D.·sigu.1/dad,· Rcginna/, Sao Paulo, Moderna, 1984. Gadil'I Perruci, "A Forma~ao 
Histórica do Norde!;tc: e a Questao Re~ional", en: Silvio A Questao Maranháo (organizador) 
Nordeste (Estudos sobre a Forma~ao Histórica, Descnvolvim<·nto e Proccsso Político e Ideoló­
gicos), Maranhao (organiz<ldor). [sludos ,;a1.,c n No,.dcsfr. Vol. 16, Rinde janciro, Pa~ e Terra, 
1984., p. 27/29. 

Finalmente, Portcla \' Andradcconsideran al NordL0StL' un problema nacional por tener bajisimos 
nivel de vida, amplios índice.i. de hambn.• y desnutrición e inknsa migración. Cf. Rosa h1aría 
Godoy SilvC'ira, º/'·cit. p. 12. 

El concepto de región parcJ nosotros significa un producto histórico en permanl'nlc prOCl'SO de 
cambio, oi¿;ani:t..aOo para atendt•r a determinados intcrc!-cs. Significa también un l'Spacio ~eo­
político en donde sus integrantes comparten una serie d<> rasgos qU<• lo> identifican ,. los 
diferencian de otros. · 

C5J Franci~co de OJiveira, Dcgi11 ¡1m·11 ( ... )o¡•. ál. 

<
6l Pierr<> Bourdieu, L'identité et la Reprcscntation: clément; pour_um· rcflcxion critique sur 
J'idéc• de f'l'gion" en Aclrs de la Rcdu .. rdrt' en Scii.·ncc:> Sni::ialef., no. 35, París, l 980, p. 66. 
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y negra que mezclaron sus culturas, hábitos, creencias, valores, características 
sicoantropológicas, colores de piel y formas de aprender y organizar el mundo, 
componiendo un tipo de individuo ~ue lo identifica y lo distingue del que se 
encuentra en otras regiones del país.< ) 

Es por eso que no es casual que Ja institución del nordeste como entidad 
jurídica regional coincida con el surgimiento de movimientos sociales muy 
característicos, originados principalmente en el medio rural, que, aunque ini­
cialmente sólo causaron curiosidad, se volvie1·on después fuente de preocufia­
ción para el poder político debido a sus posibles alcances y consecuencias.< ) 

1.3. LH otr;¡¡s noches 

Desde el principio de su formación social, "la economía del nordeste se prestó 
para complementar Ja acumulación primitiva europea",<91 subordinando su 
propio desa1Tollo. Hasta principios del siglo pasado esta región fue el mayor 
productor y abastecedor de dos de los productos más importantes de exporta­
ción del país -azúcar y algodón-. Pero a partir de las primeras décadas del siglo 
XIX, Ja nueva división internacional del trabajo afectó gravemente al nordeste. 
Este dejó de ser una economía din~mica, para caer en profundos problemas 
económicos y sociales. El surgimiento de Ja oligarquía cafetalera del sur provocó 
una redefinición de las fuerzas políticas a nivel naciona1.<10> 

(7) Respecto a los estudios de identidad del hombn• del Nordeste, Cf. Maura Pcnna, O qu,• fo= 
sCJ· NorJestinn: l lnia confribuirno no f.slwlo da::. /dc11tid1ul,·:; Sndai~. Tesis dl.' f\1aestrado cm Ciéndas 
Sociales, Joao Pessoa, UFPb, 1990; Maria Rosário C. d<• Carvalho, A idmlidadc dv.< Povo' dn 
Nordeste, Anuári<• Antropológico/82, Rio/ Fortalcz.a, Tempo Brasileiro, UFC, 1984. 

(8) La región Nordeste fue, durante el periodo colonial la más rica del país y también, desde su 
ori~cn, centro dl' intereses y conflictivas desigualdades socio/ cconóm1Cas Jo que la convirtió en 
escenario de los má~ expresivo~ movimicntns de resistencia v revuelta de) país. Cuando se.• 
estructura como región en c.·I siglo XIX, surgirán de forma más destacada movimientos como Jo~ 
mesiánicos y C'f canga<¡:o, ambOs originados y desarrollados C'n el medio rural. Pronto, estos 
movimientos aparecieron al n•sto del, país como característica ''fo)k.Jorica" de la región nordes­
tina. Pasarón año; para que dejaran de ser percibidos como objeto de curiosidad por las fuerús 
de oposición y las dascs dominantes dcJ país\' se tornaron fuente~ de preocupación por sus 
posibles alcances y consecuencias. Cf. Rui Facb; Famitico!>t~ Cangacc:fros, Rm de janeiro, Civiliza­
c;ao Brasileira. 1965. 

!9
> Gadiel Pcrruci, a¡>. cit., p. 17. 

(lOJ fate sometimiento fue y continúa siendo la gran característica de la historia regional, v uno 
de los principales motivos de la sumisión y explotación de la mano de obra de esta rcgióñ. 
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Como analiza Silveira: 

"El área azucarera de las provincias sHuadas en el 
nordeste, llamada en su época "del norte•, se 
caracterizó por la pérdida de dinamismo, en tanto 
que el área cafetalera de las provincias del sudes­
te, o como enlonces se decía 'del sur', adquieren 
dinamismo. 

En el área azucarera los propietarios se descapi­
talizaron por la caida progresiva de los mercados 
externos, perdieron mano de obra por la abolición 
del tráfico de esclavos y la venta de estos trabaja­
dores a los cafetaleros y debieron recurrir a la 
población blanca flolante que vivía alrededor de 
los ingenios a la que sometieron como mano de 
obra no asalariada. Aún cuando formaban parte 
de la base de sustentación del Eslado imperial 
fueron mermando su importancia politica en el 
plano nacional, con la consiguiente reducción de 
recursos financieros qua les permitieran enfrenlar 
Ja crisis. 

Por otro lado, en la región cafetalera, Ja hegemonía 
del producto brasileño en el mercado mundial pro­
pició grandes transformaciones, enlre otras elflujo 
de capitales y mano de obra provenientes de otras 
partes del país y de Ja inmigración externa. 

"Estos inmigrantes trabajaron bajo nuevas relacio­
nes de producción como asalariados creando así 
un mercado interno( ... ) y se favoreció Ja creación 
de una infraestructura moderna( ... ). Los propieta­
rios cafetaleros ( ... ) se convirtieron en el grupo 
político más influyente, que obtuvo del estado im­
perial Ja mayor parte de los recursos del gobierno, 
Jos que invirtieron en la revaloración de sus tierras 
y propiedades".P 1J 

(J J) Cf. Rosa Maria Godoy da Silvcira,A Quc5lfl0Rexio11a/ ( ... ),o¡>. cit., p. 14/5. 
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Los conflictos entre los sectores oligárquicos adquirieron formas ambiguas 
en la medida en que, en algunos casos, las clases dominantes del nordeste se 
aliaron con las del sudeste, mientras que en otras actuaron como rivales, ya sea 
en defensa de sus intereses como clase o en la disputa en tomo a intereses 
particulares. 

El Nordeste del fin del siglo XIX, conformado ya administrati\'amente como 
una entidad, mantuvo todas las condiciones favorables para una situación de 
retraso y sumisión en el nuevo orden emergente: una estructura de la propiedad 
notoriamente concentrada, relaciones de b·abajo precapitalista basadas en la 
mano de obrn escla\'a y no asalariada, maquinaria y equipo obsoleto e inade­
cuado para las nue'l:as exigencias y una infraestructura de comunicación defi­
ciente. Descapitalizado y en crisis poi· la marginación de su producción 
azucarera y algodonera del mercado internacional, el nordeste se \'olvió depen­
diente de los reducidos precios de estos productos en el mercado interno. Se 
vivía el drama de la decadencia económica y política. Como afirma Silveira: 

"La república oligárquica es, seguramente, la for­
ma de estructuración de las relaciones con el 
estado de esas economías regionales. del control 
de eso oligarquías sobre la tierra y, sobre todo, de 
la relativa insularidad de las regiones".(12) 

1.4. Otros cuentos: Modernizando la pobreza 

Mientras que el norte se estructuró política y económicamente bajo la obediencia 
a Portugal y a la monarquía, el sur se ligó con la república emergente que, a su vez, 
trataba de adaptarse a las exigencias del nuevo orden económico internacional. La 
nueva república tenía, sin embargo, que ofrecer una respuesta y una altemativa a 
las clases dominantes nordestinas. 

A principios del siglo XX, el Estado orientó sus reformas y canalizó recursos 
hacia la "modernización de la región", para conciliar los intereses de los grupos 
hegemónicos y posibilitar el mantenimiento del grupo dominante nordestino. 
Justificándose en Ja necesidad de articular Jos distintos espacios 1·egionales, 

(J2) Cf. Francisco de Olivcira, "Via¡;cm na Rcgiao dos Barocs Ladrocs; As hnsté> Errantes", en: 
Superintendencia do desenvolvim1cnto do Nordeste, SUDENE·, Scmi11m·ic• /11lff11acio11al wl>rc 
Dispm·idadc Rc¡:imwl. 31 de a¡:nstnn 4 de s..•plicml•rcd,· 1981, A11nis, Rccifc, Forun Nordeste, Sud ene, 
J982. p. 20. 
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organizó entidades orientadas al combate de los problemas socio-económicos 
nordestinos y a las desigualdad es regionales que ya para entonces eran bastante 
visibles. 

Después de todo no se podía dejar de ayudar a una región que continuaba 
siendo rica en materias primas, con una enorme rese1va de mano de obra y 
regida por una oligarquía agraria que detentaba una parcela de la fuerza política 
del país. El nuevo estado necesitaba además, del equilibrio político para sedi­
mentar su propia permanencia y reproducción. 

Esta ideología de la modernización y el desarrollo regional surgida a nivel 
central tuvo en los grupos h·adicionales una fuerte barrera. Pero la resistencia 
a los cambios por parle de estos sectores, su actitud conse1vadora-tradicional, 
fue generada mucho más por la not01ia insuficiencia de recursos financieros j¡ 
la pérdida de poder a nivel nacional, que por una resistencia psico-cullural. (l > 

Los cíclicos pe1iodos de sequías, capaces de desorganizar la economía pri­
malia de la región y provocar oleadas de conflictos sociales, pasaron a se1vir 
como justificación a Jos intereses de los latifundistas, a pesar de que la gran 
víctima de las calamidades climáticas fuera la población pobre rural. 

'El latifundista pasó a exigir del gobie7ño que en las 
épocas de calamidades emplease, de forma real o 
ficticia, a la población cercana a los sitios de trabajo, 
para evitar la dispersión de la mano de obra. De esta 
forma el Estado protegía al latifundista que conserva· 
ba su excedente estructural de población y podía 
continuar explotando una mano de obra sumamente 
barata". (1 4) 

Desde fines del siglo XIX los problemas regionales nordestinos fueron vistos 
bajo el p1isma de la sequía y ésta se convierte eQ_su "marca registrada" y en el 
mejor argumento para justificar las diferencias regionales y todos Jos problemas 

(13) La región Nordeste fue una dl' las primeras rc¡;ionc;dcl nuevo mundo a ser colonizada por 
europeos. Su posición geográfica estrat~gica y su situación l!con6mica y política en el pl'riodo 
colonial ven l'I imperio dio Jugara que los patnmes y la~ inno\'acioncs culturalrs modl'ma~ de 
Ja Europa penetrasen con facilidad y fr..,cuencia L'n Jos círcul05 oligárguicos regionales. El 
aislamiento cultural de Jrn;grup<» dominantes del Nordeste, dcfmdido poralgunc•s antropcíln­
gw- in~lt:'Ses y nortf.!amcricanos necesita ser n•visado, principalmt•ntc en Jo que se rl!fit•n• a los 
dueños de ingenios y plantadores de Ja caña. 

(14) Cclso Furtado, Dia/(>ctica de• D<.'cnvolvimmlo, Rio de Janciro, Fundo de Cultura, 1961, p. 16S. 
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y tragedias generados por la inmutable situación de pobreza de sus campesinos. 

1.5. Nordeste: ¿qué reino es éste? 

Existe una clásica música, llamada "Aza Branca" que expresa las angustias y 
tragedias de los campesinos por la!' consecuencias de las sequías. La canción, 
cu):'os versos dicen: 

•cuando olhei aterra ardente, 
qual foguera de Sao Joao, 
eu preguntei a Deus do ceu, 
por que tamanha judia~ao: 
Que braseiro que fornalha, 
nem um pe de planta~ao, 
por falta da agua perdi meu gado, 
morreu de sede meu alazao'.(15J 

es conocida en Brasil como el "himno del Nordeste". 

Aún cuando el fenómeno de la..sequía es "el signo distintivo" de la región, lo 
que justifica su subdesarrollo y sus diferencias frente a otras regiones <16>, es ésta 
la zona del país que posee las mayores variedades climáticas. Para Correa de 
Andrade, las condiciones físicas naturales, base esb·uctural de la economía, fa 
composición política y social regional. son tan diversificadas que dificultan"SU 
catalogación o clasificación sin un minucioso estudio. Sintéticamente la región 
puede ser dividida en tre!' grandes áreas: la zona de la Mata, el Agreste y el 
Se11ón. Algunos añaden ob·a á1·e~¡ la situada enb·e la Mata y los "Sertones", 
denominada como Media Norte<11 

. 

(15) Música de Luiz Gon7aga y d,• Huml:>erto Teixcira, de la década de!O> 5(1. Luíz Gofl7.aga, muerto 
en el año de 1989 fue con<iderado uno de Jos artistas que má; y mejor can!(' Jos problemas del hombrv 
vdc Ja n.>qión rural nordcstina. E'ita música hasta la actualidad sirve.• como una de las má~ expresiva!"-­
éomposicmncs poéticas dl' la región. 

<16> Cfr. Wilson Cano,· A Queslao re~Ínal e a Concenlra<;ao lnduslrial no Brasil", en Rosa Maria· 
Godoy da Silvcira, O Rc¡;io11alismolwrd,·sfi110, o¡•. cit., p. 29. 

0 71 Manocl Correa de Andrade explica Ja diferencia y las desigualdad''' del Nordeste respcclo 
a las demás regiones, basado <'n la pcrsp<·ctiva geoeconómica. Uliliza la perspectiva teórica 
conocida como Ciencia Regional. Para este autor, el medio físico norde;tino se divide en: región 
de Ja Mata y Liloral oriental, región del Agreste, región del Scrtón y del Litoral Septentrional, 
región del Medio Norte.Cf. Manuel Correa de Andrade, A Terrn <'" llnmm1 110 NorJ,•stc-Co11tri­
bU1fl10 ao [studo da Qucsl•wAg,.ária 110 Nordeste, Sao Paulo, Allas. 1986. 
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Con un clima cálido y húmedo (semiárido) que domina gran parte de sus 
1.542 km2., el equivalente al 19% del territorio nacional, dos estaciones bien 
definidas: un periodo de lluvias y otro de sequía y una diversidad de relieve y 
vegetación, la nota peculiar de las tres (o cuatro) regiones son los enormes 
latifundios y la miseria crónica de sus habitantes. 

El gran contraste climático del nordeste se produce entre el litoral y los 
sertones. El litoral, de vegetación siempre verde, de tien·a fecunda e irrigada 
por las lluvias y ríos de caudal constante, es diametralmente distinto del 
"sertón", de sol castigante y de tierra casi siempre muerta por las sequías. 
Distintas también son las dos principales explotaciones de la región: el azúcar 
y el algodón/ ganado( IR) que generan peculiaridades tanto a nivel de la produc­
ción/ reproducción, como a nivel simbólico y cultural de su población, sea entre 
los propietarios o entre los campesinos. 

La existencia de estas distinciones no implica antagonismos estt·ucturales. 
Ambas explotaciones se complementan en su totalidad recreando formas simi­
lares de dominación/ subordinación, a nh·el de significación u organización del 
mundo, o de luchas y relaciones de fuerzas. 

Pola.rizador!k la organización colonial, el azúcar propició la aparición de 
contt·adicciones prnpias de su condición de sistema basado en la esclavitud y 
orientado a la exportación en la zona de la mata y el litoral. Responsable de la 
antigua riqueza regional y de la fuerza política de los dueños de los in.genios, 
el monocultivo azucarero silvió tanto para realizar la aC\Ul.}Ulación primitiva 
del capital, como para convertir al nordeste en profundamente dependiente de 
la coyuntura externa. 

El azúcar generó condiciones para el surgimiento de nuevas técnicas 
de producción, nuevas formas de relaciones sociales y para la formación 
de la clase burguesa nordestina.<19J Durante la colonia generó más oro para 
la corona pmiuguesa que el propio oro extraído de las minas, pero, al entrar en 
crisis, se volvió incapaz de continuar sosteniendo los intereses económicos y 

(18) El Nordeste desarrolla otros tipo, de actividades económica' dependiendo de sus subrc­
gioncs tale~ como el cacao, el babac;ú (una especie de cocoqul' produc(.' aceite), el arroz, la piña, 
cte. 

(l9J Cf. FrancL•co de Olivcira, [/cgi.1 71.m1 umn Re {li) giiu>. o¡•. cit. La clase burguesa nordc"Stina con 
característica> totalmente a~rícolas difiere de la clase bu11;ucsa. Teniendo relaciones de pnxlucion 
pecuHan..-s, csclavhaas, las éhtes agrarias nordestina8' por un lado se inll-graban a un sistema esclavista 
y por otro, a través del sista"'' de maddoadoptaban actitudes paterna listas con sus moradores. 
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políticos de la clase dominante -los dueños de los ingenios- y de mantener su 
condición de región lfder de la economía del país. 

Descapitalizados por la imposibilidad de continuar produciendo y exportan­
do y por la extinción del sistema esclavista en Brasil, los tradicionales dueños 
de los ingenios, asociados a la burguesía comercial y al aparato estatal metre>­
politano, impid_ieron la diversificación de la producción. 

"De regreso al ingenio, sólido, en aquella, carret~ 
ra desierta, pensaba sobre los grados de mi deca­
dencia ... Por aquella misma carretera por donde 
ahora pasaba, el viejo y poderoso 'Zé Paulino' 
caminó millares de veces. Mi abuelo, 'Zé Paulino', 
mandaba en toda la ciudad, en todo el municipio 
de Pilar'.(20) 

En las primeras décadas del siglo XX, mientras que las regiones azucareras 
(zona de la Mata y Litoral), vivían su crisis, en el Agreste y en las lejanas y secas 
áreas, los Sertones, una nueva cultura emergió: la ganadera/ algodonera, con 
capacidad para atender al mercado externo y los requerimientos de la indus­
trializaciónlN·asileña. ' 

La zona del agreste, mucho antes de surgir la explotación algodonera, ya 
contaba con una infraestructura de "aprovechamiento, circulación y disb·ibu­
ción de mercancías" y con "una compleja y diversifiet1~a división social del 
trabajo"(2l) · 

En el sertón, los pueblos eran apenas una prolongación de las haciendas que 
servía, fundamentalmente, para "la sed política" de los latifundistas. Las rela­
ciones de producción se configuraban "a nivel de economía natural". La pene­
tración de formas de producción capitalista que prescindían de los "rasgos" de 
la modemiead mantm:ieron y hasta incentivaron la reproducción de las rela­
ciones de producción y la división social del b·abajo bajo una forma peculiar. 

La declinación del azúcar y el fortalecimiento del algodón y la ganadería 

(20) Cf. ]osé Lin.< Rq;o, /3n11l.~'"· Río d<• Jancin>, Livraria ]o>« Olimpio, J9i3, p. 36. 

(21) Cf. Martha M. Santana, Nrn·dc?~IL', A~-11.:1u ,. P0&frr, (llm r!!->tudo 1id!' oligt1n¡uia~ a1¡,-ucard1·11 1111 

Pami?•a, 1920/62), UFPb/CNPQ,Joao Pcssoa, Pb. VFPB/CNPQ, 1990. 
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transformaron a nivel interno el modelo sociocultural de las clases dominantes 
nordestinas. Según Oliveira: 

ºMientras la figura del semiburgués azucarero fue 
sustituida por la del coronel ·latifundista, rústico, 
pobre y, en general analfabeto, o semianalfabeto-, 
la crisis de la economía azucarera frenó la disolu· 
ción del semicampesinado en formación de la 
región y la propia reconversión de la estructura 
hacendaria en latifundio". (22J 

La realidad sociocultural de los se11ones se basaba en vínculos paternalistas, 
favores y normas de lealtad, que conb·ibuían a enmascarar la diferencia de 
intereses y comportamientos entre las clases. 

Los propietarios, pl"incipalmente los plantadores de algodón y ganaderos de 
los sertones presentaban en su mayoría comportamientos, valores, hábitos, 
creencias, normas de hablar y de vestir similares a las de sus empleados. Así la 
estructuración del poder aparentaba ser más "liberal o abierta", menos exclu­
yente y discriminadora, por lo que los trabajadores de la tierra percibían a sus 
patrones como suyos, aún reconociendo la diferencia económica y el dominio 
casi ilimii'ado que tenían sobre ellos. 

El tipo de organización de las unidades productivas, las similitudes en las 
prácticas sociales y culturales, e incluso el analfabeli_?mo de gran número _de 
propietarios, fueron signos que permitieron a los "señores" ser identificados por 
los campesinos como un "igual", y, simultáneamente, como un líder, o jefe, 
legitimando su dominación. 

'Las diferencias entre las relaciones sociales de 
producción modelan características también dife· 
rentes en los patrones de dominación entre la 
región azucarera y la agropecuaria. En la primera, 
el sistema esclavista imprimirá mayor rigor al po­
derio de los señores. en tanto que en la zona 
agropecuaria otras formas de trabajo permitirán 
una mayor flexibilidad en las relaciones de poder 
de los hacendados, estableciéndose así, los lazos 

(22) Francisco de Oliveira, Elcgia ( ... ), n¡•. át ., p. 36. 
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de compadrazgo, clientelismo y nepo!ismo, que 
fueron característicos del coronelismo•C23J 

Si la estructura económica constituye un factor primordial para la compren­
sión de los procesos que determinan las representaciones que la comunidad 
hace de sí misma y, simultáneamente del otro o de los otros, hay que considerar 
como de igual importancia las prácticas y las relaciones más amplias que 
1·ealizan los individuos en el conjunto de la estructura social. 

'A los psicólogos sociales y antropólogos, para la 
cuestión de identidad (y representación)( ... ), les 
importa comprender la estructura y el proceso de 
los distintos intercambios de bienes materiales, 
servicios y símbolos entre las distintas categorías 
del sujeto y el modo como ahí ocurren las acciones 
y reacciones de atribución de nombre, de determi­
nación de semejanzas y diferencias que, al final, 
se manifiestan tanto en la manera como las perso­
nas viven los códigos en sus contactos con las 
otras, como en la forma por la cual representan sus 
relaciones y el reconocimiento de quienes son a 
partir de ellos". (24J 

Pero como recuerda Silveira, aunque la coyuntura brasileña, específicamente 
la nordestina, de fines del siglo P~i!do no fue un "capitalisn'lo plenamente 
constituido", existía de lodos modos 

'el determinante capltalista externo, que provocaba 
desde afuera transformaciones en la estructura pro­
ductiva: tanto el capital como el trabajo encontra­
ban allí resonancia para el cambio de las 
condiciones internas. Es pues, la articulación de 
la región a los intereses nacionales y de éstos con 
el mercado internacional lo que explica la reorga­
nización y el reacomodo de algunos de sus ejes 
de estructuración: el régimen de trabajo( ... ) que la 

(23) Cf. Elieledc Quciro1 Gurgao Silva, O Podr.~·O/i~arquicnna Pamiha; D,·scC1nfimúdadcc Rt..•"--.,·ia'l~w 
1889-1945 (mimeografiado). Campina Grande, D1sserla~ao de mostrado: Sociología Rural da 
UFPb, 1985. Citado por Marlha Santa na. o¡o. cit., p. 106. 

(2.4J Carlos Rodrigue? Brandas. ld,·ntidadr e Etnia; Com•frupi dt1 Pt· ... sa.1 t.' ,-csistcm:ia cultun1l. Sao 
Paulo, Brasilia, 1968, p. 38. citado por Maura Penna, o¡o. cit., p. 11 /36. 
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clase dominante regional sugería como forma de 
disponer de los trabajadores para su tarea de 
explotación. •<25> 

La conjuncmn de todos estos factores externos e internos y no sólo Jos 
fenómenos geoeconómicos y climáticos, particularmente las sequías, seivirán 
como elementos concretos para provocar la aparente desorganización de la 
región Nordeste y su dependencia de otros centros. 

En esto resultó la conformación del reino del Nordeste: un espacio montado 
sobre muchas realidades fragmentadas, condiciones geofísicas heterogéneas, 
culti\'os agricolas y recursos naturales poco diversificados, relaciones sociales 
de producción y de trabajo distintivos. Un reino de muchos reyes, de muchos 
intereses disfrazados, de mucha riqueza y pobreza y muchas formas de conocer 
e interpretar lo real, porque "el mundo es la proyección de aquello que los 
hombres creen y los mundos que antes eran sólo uno, se están separando".126) 

t.6. Vida y muerte de los esclavos del reino 

La mayor parte de la literatura relacionada con el campesinado pone de 
manifiesto que este sector es capaz de soportar en silencio "y por largos perio­
dos, situaciones exb·emas de explotación y de opresión" .<27> Analiza también los 
moti\·os que hacen que aunque el campesinado viva en condiciones inhumanas 
y se mantenga al margen de los beneficios políticos y económicos del sistema, 
es incapaz de sublevarse para cambiar su realidad. 

En Brasil, como en los demás países de Améiica Latina, la historia del medio 
rural y de su gente se explica a través de la lucha por la tierra desde Ja 
dominación indígena. Fue a partir del sometimiento de los indígenas que se 
garantizó tanto la conquista de los nuevos suelos como, posteriormente, el 
desa1Tollo de los procesos productivos y la explotación de la mano de obra. 

Pero, pese a las restricciones en cuanto a su participación política en los 

(25) Ro~a Maria Godoy Silvcira. O RrgianalismoNni·dt.'..;fino, 071. cit., p. 231. 

(2hJ Marion Zimmer Brandlcv, A!' lfrumas de/\v11l1>11, A Sagadn::; A1ullJL•r,·~ 7101 tJ·,lc: dns l1a ... tidorcs do 
,.,.¡ A..tl:u1·, Rio de Janeiro, !mago, 1989, p. 25. 

(L'¡ Shcpard Forman, Campancscs, su ¡mrticipa~ao 110 Bra.<il. Rio d<· Jam•iro, Paz e: Tcrra, 1979. · 
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cambios estructurales, los campesinos permanentemente se han manifestado 
social, cultural, económica y políticamente en los controvertidos procesos de 
trabajo y ocupación de la tierra. Dice Casanova que "Jos campesinos y obreros 
del campo son una fuente esencial para la comprensión de las historias nacio­
nales y del estado-nación en América Latina. Las demandas y luchas campesi­
nas por la tierra, por el salario, por su comunidad y por mejores condiciones de 
vida son la base más general de las luchas nacionales"<28>. 

Esta oposición -sumisión/rebelión constituye en la actualidad un fenómeno 
complejo de explicar, y suscita divergencias y percepciones discordantes a nivel 
teórico, empírico y político. 

La cotidianidad del hombre nordestino supera las innumerables inteipreta­
ciones sociales, políticas y económicas que de ella se hacen; llega a sobrepasar 
muchas veces el nivel de las explicaciones racionales, para situarse en el campo 
de la magia, quizá del lirismo, de Ja poesía. 

En Jos sertones, aunque el sol caótico y este1ilizante quemara las plantaciones 
y mate a los animales y a los hombres de sed, los trabajadores rurales aparen­
temente han tenido una vida más digna que los del litoral. 

En el área húmeda y fértil, considerada la "región más rica de Ja América 
portuguesa durante más de tres siglos•«29>, paradójicamente, Jos hombres viven 
en una situación de total miseria. Comenta José América de Almeida que en 
Paraíb¿.! "los b·abajadores de.los ingenios viven miserablemente en "chozas" mal 
cubiertas de palmas, verdaderas pocilgas que por las lluvias se transforman en 
un lodazal ( ... ).Es increíble cómo seres humanos en Ja primera infancia, sobre-
vivan a esas precariedades"<30> -

D. Pedro Casaldália, misionero catalán, obispo de la Prelatura de San Felix, 

(28) J. Ca!-.anova, A 1w1·quismo y n:voluciém t•n /a .<>{.,..-ii:d11d 1·un1l amgmJt~sa, 1936.]938. Hic;toria de los 
movimientos sociales, México, D.F. Siglo XXI, 1906. 

<29IScgún Aécio Vilardc Aquino, "El nordcsw agrario, que fue una de las regiones m~s ricas del 
mundo, durante su primer ccnff.•nario, empezó a decal'r de~puli!- de las inva~ioncs holandesas, 
en el siglo XIX"; a partird e entonn·s comenzó la prc<•mincncia inglesa y dc;pués la de los Estados 
Unidos y el colonialismo interno. Orientados también a otras regiones oel país loo; dh•errns 
intcrcsci;. extranjero!-> conlribuyeron a transfun:nar el NordE?stt~, en una de Ja~ mayores áreas 
subdesarrolladas v miserables de la actualidad·. Cf. Aédo ViJarde Aquino, No1·d1..~.c;,frAgr1í1'iodo 
Litoml 11uma Visao"J-Jisló1-ica, Cok''ª" Nordcst<: Pernambuco, Asa, 1985, p. 93 y JOH. 

(JO) ll>id., p. 91 /92. 
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en el estado de Mato Grosso, escribió en versos el significado concreto de la 
tierra -pasión y tragedia- para quienes que de ella viven: 

"Tierra amor y codicia, tierra de labrantio; tierra de 
latifundio; tierra de carretera; tierra de sepultura'(31). 

Incorporando en sus versos la "lógica perversa" de la pobreza en función de 
la injusticia, de la desigualdad y de Jos latifundios, el poeta brasilefio Joao Cabral 
Neto describe el proceso por el cual se convierte en Ja esperanza del campesino 
pobre del nordeste, lograr un b·ozo de tiena. 

'Esta tumba en que estás 
con palmo medida 
es la cuenta mejor 
que sacaste en tu vida. 

Este tamaño bueno 
ni ancho, ni hondo 
es la parte que le toca 
de este latifundio•(32J 

Pensar en la tiel'J'a, en sus múltiples fomtas y usos, pensar en Ja tierra como 
objeto de poder, dominación, subordinación, es posibilitar que estos poemas, 
escritos recientementte, pierdan la racionalidad del tiempo histórico. La ambi­
gua relación del hombre_fon Ja tierra es básicamente independiente del tiempo. 
Elamor y el dolor que el hombre simultáneamente siente por la tieHa es 
universal e históricamente continuo, por Jo tanto, in temporal. Por ella el hombre 
muere, por e11a mata. Quizás la tierra sea mucho más que la principal fuente de 
producción, de valor de uso agrícola; quizás además, la tierra signifique para el 
hombre su propia esencia, el miste1io de Ja vida, de sus sueños, de su humani­
dad y también, de su deshumanización. Tal vez la tiena sea la gran ambivalencia 
de la cotidianidad del hombre: su gran esperanza y su gran tragedia. 

(31) Cf. TeófiJo Cabestrero, Viálo}t·o.<> en A1ato G1·os:;,1 con l't'Jro Ca!'aldá/iga, Salamanca, E"paña, 
Sígueme, 1978, p. 66. 

<321 Partes dl'I poema: "Morle e Vida Scvcrino", d~I poeta .Joao Cabra! de Mclo Neto. Escrito en 
1952, dicho poema retrata en forma de "cordel" Ja típica realidad dl•I hombre dd serton 
nordcstino que huy<" de Ja seca y t<•rmina viviendo en las periferias de Ja, ciudades. 
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1.7. Latigos y castigos: la violencia permitida 

La masa de esclavos negros o mestizos liberados, indios semicivilizados y 
blancos p,obres, fue y continúa siendo, el personaje principal de la "cultura del 
silencio". <33> 

El cultivo colonial de la caña de azúcar floreció desde fines del siglo XVI bajo 
la extinción y la sangre de millares de indígenas dueños de aquella región<3 >. 
La mano de obra esclava gradualmente reducida con la crisis de la economía 
azucarera, terminó por extinguirse con la abolición de la esclavitud. La nueva 
estructura productiva estableció nuevas relaciones de trabajo y nuevas formas 
de sometimiento del campesinado al dueño de la tierra. Los antiguos empleados, 
habitantes de las haciendas se transfom1aron en una fuerza de trabajo barnta, 
indispensable para la reproducción de la economía regional. En función de estas 
necesidades económicas surgieron los sistemas de "Cambao", "_Pacto", "Media", 
'Tercio" y "Foro de la Tien·a" y se intensificó el régimen de "Morada".<35l 

La "morada", el más singular y conb·overtido regimen de h'abajo hasta en ton-

(33) Shepard Forman, o¡o. cit., p. 27. 

(3") Cf. Eduardo Hooanert, A [t•,mgc.·li:tl{llo nn Rrnsil dm·ante 11 Primt•im é¡l()ca cnlm1ial. Histñ,.jn d11 
lg>·ejn 110 Bmsi/, !'elrópolis Río de Janciro, Paulinas/Vows, 1985, v<_>I. 1, p. 60. 

"""'"-435'-Cambáo- el nuí ... co11aCidnsistcm11 de trabajo existente en el Nordeste de Brasil en los años 50. 
A cambio de un trozo de tierra para realizar una agricuhura de subsistencia y una choza para 
vivir con la familia, el campesino tenía la obligación de trabajar sin pago 2ó 3 días para el patrón. 

Média - el agricultor utilizaba la tierra y la semilla (en algunos casos) del propietario; invertía 
su fuerza de trabajo y en la época de la cosecha dividía en el medio el producto con el dueño de 
la tierra. Solamente era repartido el lucro, v cuando se producían daños o pérdidas de las 
cosecha!->, éstos eran asumidos por e) campesino. 

Tercio-Sistema semejante al medio en d cual el agricultor entregaba al patrón un térciodt• todo 
el lucro. 

El For,1 dl~ la tierra: El forero tienl' acceso a la til'rril a través de un contrato con el dueño. En 
esta relación puede haber distintas contrapartida,. Existen los que rentan un ár<'a para desmatar 
y realizar una agricultura de subsistencia. Después del pcriodod agricultor tiene que devolver 
la tierra ya con pasto plantado para el ganado del dueño. Existe la renta por dinero, con plazo 
pre-fijado. Todos estos sistemas de trabajo se sintcti1.:irán y convergen en la morada dond,• los 
traba1adorcs habitaban en las haciendas 

Para mayores detalles, ver; 1'1anucl Corrcia dc Andradc, A tf11·a t• o Homt•m no Ncn·Jcsfr, op. cit.; 
Bcmadcte Aned, A 11iláoú do.< w11cidas (PC/l en.< Li¡;o1;- 1955-64), Campina Grande, UFPb, 19Rl, 
disserta~ao de Mcstrado; josué de Castro, Selt· Palmos dt• 1'er1·a t' um Caixao, Ensaios sobn.· o 
Nordcslc(2), u1rn árm t';\.71/osivll, Sao Paulo, Brasilicnsc, 196i. 

27 



ces vigente, tenía características propias en todo el nordeste; participa de ella, 
en principio, la población criolla libre. Después de la abolición de la esclavitud, 
muchos de los antiguos esclavos continuaron trabajando en el campo, ahora 
bajo la condición de morador. Podían dedicarse tanto a la cria y transporte del 
ganado -los vaqueiros- como a la producción de la caña(" algodón o piña, según 
la zona, el tipo de cultivo y la organización del trabajo. 36) 

A cambio de casa y algún trozo de tierra para la agricultura de subsistencia, 
tenían una serie de obligaciones con el patrón basadas en el sentimiento de 
lealtad y permanente deuda, lo que propiciaba el casi completo sometimiento 
del morador a su señor.<37) 

Durante las épocas de conflicto eran convocados poi· sus patrnnes para luchar 
y obligados a abandonar todos sus quehaceres. Terminado el conílicto, regre­
saban a sus trabajos a Ja espera de las nuevas órdenes del señor. Por su condición 
de "soldado a fuerzas" li por la violencia exb·ema con que actuaban fueron 
llamados, "Yagunzos".<3 > 

La dominación que ejercía el gran propietario sobre todo el escenario econó­
mico, político y jmídico del medio rural local, hacía que comúnmente actuara 
como ~ab·iarcaj~uez, méilico, padre, dueño casi absoluto del destino de sus 
subordinados.< ' 

'Cómo me alegro de verte, ahijado -Je dijo el 
patrón, palmeándolo con afecto- Qué bueno que 
vinieras a vernos. ¿Cómo está Jurema; ( ... ). 

(36) Cf. Manuel Correia de Andradc, A Tm·a ,. J-lonwm ( ... ). "I" cit. 

<37> Cf. Moacir Palnicira, Ca5n t' Traba/lm, Noftls sabn .. ·a ... 1·d11(oc.r; sociai_... na Pfotation 11·adicional en: 
Co11tr-11¡<mlo, Río de Janeiro, No. 21, R. 104. noviembre 1977: Regina C. Nm•aes lgi"<ja Calólic<1, fi 
Rcdcm;ao Nccesstí1·i11. te~is dl· doctorado USP, Sac, Paulo, mt>cano~rafiada, 1987; Vanilda Paiva, 
"Pcdagogia e Lula Social no Campo Paraibano" en: [du.~i~·,w e· Socicdadt'. Re\'ista cuatrimestral 
de Ciencias da Educacs. CEDES, Año VI, no. ll'i, Sao Paulo, Corte;,, Agosto de 1984. 

(3!1) La palabra "Yagunzo", según el diccionario brasileño de lengua portuguesa, significa, 
individuo del grupo de fanáticos y revolucionarios de Antonio Conselheiro en la campaña de 
Ca nudos, Bahía. Post<•riormente esta palabra usó para designar, a los integrantes de tos bandos 
que rentaban sus armas para los coroneles de las haciendas. Según Vargas Llosa, la palabra 
"Yagunzo, quiere dl'cir alzados .. , Cf. Aurdio Buarqut' d(' HoJlanda Ferreira, Pcqueno d1cionm·io 
l>rasrleirodn Lingun Por-luguesa, 12a. cdii¡ao, 3o. \'olumc. Río dL')aneiroCivilizai¡ao Brasilcira, J97i, 
p. 698; Mario \'a~as Llosa,¡,, Gu.,-m dd Fin d.-1 Mund~ - España, Barcelona. Sdx Barral, 1981. 

C39> Cf. l\.1aria Jzaura Pereira de Qul'iroz, O A111ndin11ismn Lo: .... ·11/ na Vida Política Brasilt~fra e oufrn.'> 
cnsnio.<,Sao Paulo, Alfa Omega, 1976, p. 227. 
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• Quiero matar a Jurema, vine a pedirte permiso. 

·Dame permiso para romper la promesa padrino. 
( ... )Quiero romper la promesa que te hice padrino. 
El Barón se sinti6 apesadumorado ( ... ). 

Haz lo que tu conciencia te pida -murmur6- que 
Dios te acompañe y te perdone. 

Rufino se arrodilló y el Barón le hizo la señal de la 
cruz en la frente y le dio otra vez a besar su 
mano•.<4DJ 

Este mundo, percibido como distinto al modelo dominante es dotado de una 
dimensión y una dinámica propia; pem1ite al campesino vivir su cotidianeidad 
articulando necesidades objetivas y subjetivas, materiales y psicológicas, su 
forma de vivir y el sentido de su vida. 

'La realidad cuttural está entreauzada por paradig­
mas distintos. No siempre percibimos esla muttiplici· 
dad y la tendencia normal es afirmar como único al 
paradigma dominante. ( ... ) Porque, es más fácil 
aprender al paradigma dominante y mucho más difícil 
explicltar los paradigmas implícltos'(41 l 

Son estos procesos los que regulan las prácticas sociales de los sujetos y que, 
a menudo, producen y reproducen sus historias colectivas. Así pensado, este 
proceso de dominación integral por parte del propietario y de subordinación 
casi sin límite por pa1ie de los canwesinos, puede ser referido como explicación 
de un código nl1sfrncto simbólico<4 y una práctica social concreta, porque se 
enh·ecruzan y se integran las necesidades psicoemocionales del sujeto (repre-

(40) Cf. Mario Var¡;as Llosa. o¡•. cit., p. 186/18/i. 

("1lJ fv1anueJ Antonio de Castro, • .. Paradigma e Jdl'ntidadp'·, l'n: Rcvi."111 TL'111/'') /lrasilt'iro. 95 
octubrddiciembrl' dl' 1988, Río de• janciro, p. 32. 

<42> Entendemos como "cúdice abstracto sim06Jico'', lo establecido por 1'.1anuel Antonio CastnJ. 
Para él .. en primer Jugar hay un sistema de cambio!- dondL• Jo quC' st.• cambia son Ja~ rcpn·­
scmtacion<-s yc¡ul', en una primera instancia, este código representa el horizontedc• Ja identidad." 
E.< en el horizonte de los códigos simbólico~ que se mueven las "identidades". Es por lo tanto a 
través dl' este código simb(>Jico que Jos hombres se identifican, Sl' representan, se incluyen, Sl' 

aceptan,"' excluyen.U.id p. 37 /38. 
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sentadones individuales o colectivas, con las condiciones objetivas del contexto 
social (condiciones materiales de vida o relaciones sociales). 

•organizadas según las modalidades de funciona· 
miento de nuestro sistema cognitivo, las repre­
sentaciones son sociales, no por su extensión, 
sino porque emergen en un contexto social dado, 
porque son elaboradas a partir de cuadros de 
aprehensión que abastecen tos valores, tas ideo­
logías o los sistemas de categorización social árecidoo 
por los dlerentes grupos sociales, porque se constitu­
yen y crculan a través de la comunicación social, y 
porque reflejan las relaciones sociales al mismo tiempo 
queconlrb11fen para su producción•(43l 

las condiciones de existencia, aceptación y reproducción de estas prácticas, o 
sea, "el uso pedagógico de la violencia", tienen también significaciones cultura­
les prácticas en cuanto forma de preservar los intereses del conjunto sean del 
propietario, sean del campesino. Como un acuerdo bilateral en la convivencia 
entre pab·ón y empleado, el uso de la violencia se convirtió así en el nordeste 
brasileño, en un:~ práctica social legítima. 

Si bien eran los "señores" quienes protegían a los moradores en contra de las 
bandas de asaltantes, castigaban las faltas aplicando penas corporales<44l. 

Originado en el sistema esclavista, el uso del látigo o del azote b·ascendió a su 
abolición permaneciendo como práctica usual hasta los años cincuenta de este siglo, 
aproximadamente. La "ley del látigo", comenta Novaes, fue una práctica 

"basada en la inexislencia de cualquier otro canal 
institucional para la resolución de los conflictos. 
Regularmente regía las relaciones entre trabajadores ;;_ 
y patrones en el interior de las propiedades cañeras, 
e incluso a los trabajadores de los ingenios y fábricas; 
se aplicaba por cuestiones de límites de tierra, por 
connictos en el trabajo, o P.O! intereses de la clientela 
de uno u otro jefe político"(45) 

(43) Cf. Maura Penna,n¡" cit., p. ll /17. 

(.¡.¡) Cf. Manuel Correa de Andradc, A lei'1'111·n J·Jon1<~n ( ... ), "1" cit., p. 87. 

<45¡ Rc¡:ina Célia Noval's, ºI" di., p. 18. 
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Cuando el patrón a unie para sí el derecho de flagelar a sus empleados, éste 
actúa no sólo como u juez cruel, sino también como padre severo. Por una 
norma consensual los \campesinos lo pem1itieron durante décadas. Genérica­
mente se asumía que aquéllos que sufóan la violencia física era porque lo 
merecían; aún hoy en d~ía se acostumbra comentar entre los campesinos que 
"prisión y azote fueron hechos para los hombres vagos"146l 

'Era n propietario violento. Por un lado, pagaba, 
mach caba, pisaba, mataba. Hizo de todo, pero 
con ~gente •salada", "sinverguenza'; a la gente 
respo sable él no azotaba. Decia: al hombre se 
lo m a pero no se lo azota. El azote es para los 
'cabra safados·.·C47l 

La violencia fue histbricamente, por lo tanto, una práctica establecida y 
ejercida por el propietart, e internalizada y aceptada por los trabajadores. 

Pero la concesión del e ipleo de la violencia por parte de los campesinos tenía 
un precio. El patrón com patriarca, tendría que ayudar a sus empleados en las 
fiestas y en las enfermed des o dolores. El cumplimiento de estas necesidades 
psicológicas, sociales y n ateriales, convertía atEampesino en un hombre pro­
fundamente grato y fiel, "su amo". 

La configuración de est~ forma de integración social en una realidad concreta, 
en el medio rural nordestE10 de finales del siglo XIX y gran parte del siglo XX 
puede se1· infe1ida de los rgumentos que sobre representación e ideología ha 
formulado Maura Penna, ando analiza: 

"La abstr cción tomada como la propia realidad inte· 
gra el pr eso de producción de las representaciones 
y, por co siguiente, el pensamiento de sentido co­
mún, ocu ando su carácter de construido. A su vez 
las repres ntaciones se integran necesariamente a 
todo un si tema de pensamiento, a un conjunto de 
represen! ciones regidas por una cierta lógica y co­
herencia, ualquiera que esta sea .. 

Una vez q las representaciones se presentan como 

(46) VaniJda Paiva, Pedagogía e- l,u ,1 Sncinl no Cam¡1n Pt1nlibm10. op. cit., p. 16 

(47) l/Jid. 
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'naturales"y ayudan a la organizaOóndelas prédicas 
sociales, es posille considerarlE comoideológicas'.<48J 

Al mismo tiempo que los campesinos y Jos patrones interiorizan estas prácticas 
para hacerlas concretas en derechos y obligaciones mutuas, se constituye todo un 
mundo social a su alrededor; un mundo formado por símbolos, valores, costum­
bres, pero un mundo también mediado por las infraestructuras económicas. 

'El cuerpo de las representaciones y de las normas 
a través de las cuales los sujetos sociales y polfticos 
se representan a sí mismos y a la vida colectiva es el 
campo de la ideología. En ella, el modelo especial de 
aparecer (el fenómeno) es considerado como el ser 
(la realidad de lo social). El discurso ideológico propi­
cia, además del corpus de la representación coherente 
para explicar lo real, 111 ~us de normas coherentes 
para orientar la práctica.•( 9) 

En el caso del empleo de la violencia de los propietarios y de la sujeción del 
campesino del nordeste, existió como ya dijimos, todo un sistema normativo 
que no sólo orientaba la práctica colectiva, iino también proporcionaba criterios 
de responsabilidad, competencia, racionalidad y justicia para todos. 

Así ·como existía el criterio del buen y mal patrón, existía también el de la 
violencia "legítima" y la "ilegítima". La violencia legítima se configuraba cuando 
el trabajador traicionaba al pah·ón, contestaba su autoridad, se rebelaba contra 
las nom1as vigentes o se portaba irresponsablemente con el se1vicio. 

'Si los empleados del ingenio fueran a buscar a 
una persona para trabajar y esta persona no fuera 
( ... ) Si hubiera ido a una fiesta y faltase a su 
trabajo ... él venía a buscarlo, el carro venia a 
buscarlo Llegando allá, él le pegaba"_(SO) 

(48) Cf. Maura Pcnna: O,• cit, pp. l l /]4 

<49
> Marilcna Cha uf, "Cultura e 0..·mocracia, O discun;o competente e outras falai.·, en Maura 

Penna, o¡>. cit., pp. 11 / 15. 

<50
> Declaraciones de un ex-morador de Ja fábrica Várzca, localizada en el estado de ParJíba ver: 

Regina C.füa Novacs, ºI'· cit., p. 32. 
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Se consideraba que la violencia era ilegítima cuando el campesino se sentía 
traicionado y "en casos extremos y excepcionales" cuando la "opresión y la 
explotación eran llevadas más allá de Jos límites humanos"(Sl); cuando los 
propietarios expulsaban arbitl'ariamente a sus moradores, cuando destruían sus 
cultivos de sobrevivencia o les negaban protección y amparo en las causas que 
éste tuviese con la justicia; también se consideraba como violencia ilegítima la 
seducción a las hijas, esposas o hemlanas del mol'ador por el patrón, y como los 
señores de los ingenios tenían especial predilección por las mujeres de los 
moradores, se llegaba hasta el asesinato·<52l 

Sólo en estos casos se justificaba la violencia del campesino contra el patrón, 
pues además de haber "sobrepasado los límites del sufrimiento humano", 
también se habían "apartado de las normas patemalistas".<53> 

La ruptura de la relación patemalista y dependiente prn\"ocaba crisis de 
"sufrimiento" en los campesinos que temían los cambios en su vida y en las 
relaciones de tl'abajo. 

Según Alavi, el campesino pobre siente gratitud por el propieta1'io, un 
benefactor que le presta la tieITa para cultivarla como "situante", y a quien acude 
en busca de ayuda en tiempos de c1isii._El pmpieta1io, a su vez, reponde con 
una actitud patemalista. Necesita mantener vivo al animal que trabaja, para 
prosperar. Cuando, en casos extremos y excepcionales, la explotación y la 
opresión sobrepasan los límites del sufrimiento humano, el campesino hasta 
puede ser incitado a matar al señor, por alejarse éste de la norma pate1nalista. 
Pero, según Alavi, aún si lo hiciera, ello no significada que es capaz de erguirse 
en conh·a del sistema<54>. 

1.8. Y vamos haciendo la historia¡ 

Aún cuando esta población pobre"está habituada a sufrir una represmn 
irracional, violencia y muerte legitimadas, los ejemplos de resistencia e insu-

(51) Cf. Hamza Alavi, ··Rcvoluc;ao no Campo", c>n: Pn1bkma..; '-' p,~·..-,,1Yliv11s J,) Sod11li.r•ma, Rio dl• 
janciro, Zihar Editores, 1969, p. 349. 

15z¡ Cf. Manuel Corrcia de Andradc, A}',~.,.",. o llcm1,·11 ( .. .), op. cit., p. 75/76. 

15~¡ Cf. Ham7,a Alavi, ºI'· cit., p. 349. 

(S4) lbid., pp. 399, 400 
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rrecciones son innumerables. Esta población ha sido incapaz de resistir contra 
grandes grupos organizados acostumbrados a Jos modernos equipos bélicos, 
pero muchos han muerto resistiendo, luchando contra la dominación y su 
reducción a la condición de esclavos. 

Una de las primeras modalidades de lucha ocurrió en las primeras décadas 
del siglo XVI, cuando un gran número de indígenas esclavizados se convirtieron 
en "vaqueros boiadeiros", "cabra de sertao", cablocos, sertaneros"(SS) y dieron 
origen a parte de la población pobre del actual medio rural nordestino. 

Posteriormente los esclavos africanos, otro grupo explotado y condenado a 
sufrir y morir por los intereses de los grnpos dominantes, también utilizaron 
formas particulares de resistencia contra la esclavitud. Desde fines del siglo XVI 
hasta el siglo XIX, recurrieron a la huida, el suicidio, los abortos voluntarios de 
las mujeres y los envenenamientos de los señores como reacción al cautive­
rio. <56> El sabotaje al trabajo constituyó otra forma de resistencia. 

La existencia de comunidades organizadas de miles de negros puso en 
evidencia su espíritu combativo de los oprimidos del nordeste. El "Quilombo 
de los Palmares", ocurrido entre 1630 y 1695, tuvo como su líder p1incpal al 
negro Zumbi; fue un intento de los esclavos por opone1se a la esh·uctura 
imperante, desafiando al régimen esdavista.<57J A partir de fines del siglo XVIII 
y hasta p1incipios del XIX, se registraron una sede de rebeliones de carácter 
político o religioso de origen esclavo.(58) 

Los movimientos de carácter más netamente político ocunieron después de 
la independencia de Brasil. La "Sabinada" (1836), la "Bahianada" (1839) y la 
"Revolución Praiera" (1848),<59

> todas ellas en el nordeste del país, salieron de 
las enh·añas del esclavismo y buscaron a h·avés de la violencia, desarticular el 

(55) Términos utili7..Jdn por Manuel Correa de.Andrade en su lihn>, 11 "Jám <e> rJom,..,, ... op. cit. 

(56l Aécio Vi llar Aquinn, /\'nrd,·.<fc Agnirin dn 1.it.n·.i/ ( .. .), 0¡1. cit., p. 29. 

t571 En 1600, un f;ru~ de 30 ó 40 esclan,s huyll concl'ntrándosl' en una región que actualmente Sl' 
incJuve l'n el estado dt· Alagna~. pt•rtenccit.>nll' a la región Nordl'~IL~. Ahí f.t• quL•áari<J oculto y daría 
el noinbre dl' .. Palmare!"". al territorio t•n que vivía formando aldea~ ~l·mejantl'~ a Ja~ dC' Africa. En 
1670 ncupaba un á"'a de 160 km. dt• la~n por 132 km. dt• ancho y tenía, aprnximadaml'llle 50 mil 
hahitanks, distribuido~ en \'arios quilombo~. Los nl'~rtls cnfrt?ntaron y vencien1n a 25 expedicioncs 
portuMUl'Sa~ hasta 1674. Lucharon por SO añn!-i. Fm•mn derrotados en 169-1. 

l5XJ CI. fuiymundo Nina Rodríguez, O N.;,"" Rro<<i/.-i1v, Son Paulo, Cia. Editora l\:acinnal. 2a. l'CI. 1935. 

(S9) La Sahinada fue una revuelta de I<» csclaV<1' ocurrida en Bahia y Sc~ipe. La bahianada fue un 
movimiento republicano de masa~ ocurrido l'n Maranhao; la ''Rc\'olLI<;ao Praicira" ocurrió en 
Pernambuco y tenia entn.'ntnis objetivo> n'ivindiCilrmejorcs condicione' de traro jo para los obreros. 
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modelo de opresión y represión que por más de cuatro siglo representó la 
realidad de estos grupos. 

Nadie niega que existan muchas limitaciones para que el campesino pobre 
asuma de forma "conciente, organizada y estructurada", sus demandas. Se 
reconoce que muchas de estas luchas aparenten ser inútiles, considerando el 
grado de extem1inio de estos grupos o sus visibles den·otas. Pero también es 
cierto que el hombre pobre de la tierra es capaz de desencadenar, bajo determi­
nadas circunstancias de opresión, procesos revolucionarios que llegan a perfi­
larse como ejemplo de resistencia popular. 

Sin embargo los movimientos campesinos organizados e institucionalizados, con 
objetivos políticos y económicos definidos son relativamente recientes. Por ello es 
cierto que los movimientos de origen campesino surgidos en el nordeste pueden 
ser ininteligibles a los más dogmáticos, y como tal, intepretados como difusos, 
políticamente indefinidos y desesb'Uctuados de un objetivo más amplio: 

'Como base en la Cabanada y en movimientos 
semejantes en la historia social, es posible elabo­
rar una teoría general de las revueltas campesi­
nas. Esa teoría es, en esencia, que las masas 
campesinas son históricamente incapaces de ini­
ciativas revolucinarias. Apenas son capaces de 
realizar revueltas elementales y espasmódicas 
que persiguen fines inmediatos. Estos fines tienen· 
su límtte en la obtención de un trozo de tierra y no 
buscan la conquista del aparato estatal para la 
transformación radical del conjunto de la sociedad. 
Las raíces de la impotencia revolucionaria de las 
masas campesinas hay que buscarlas en el parce­
lismo del mundo rural, un mundo donde no aparecen 
los.elementos que permtten el desarrollo del proceso 
diaieclico'l60l 

La ligereza de las generalizaciones e interpretaciones que presentan al cam­
pesino como ejemplo inmutable de pasividad y conformismo olvidan que 
cambios decisivos ocuridos en el curso de una década, o hasta de un siglo, 

Cf. Caio Prado Junior, [r.1/uf'"' Pnlíti,;,1 "" Jlm,il, Río de Janeim, Civili7.acoe,;, Bra,;ileira, p. 69-73. 
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pueden ser tan sutiles, que necesitan tiempo para mostrar su significado mayor. 
Como analiza Saes: 

"La heterogeneidad interna, la dispersión y un 
comportamiento atomizado por parte de los.cam­
pesinos que expresan una incapacidad de univer­
salizar sus objetivos. serían determinados por las 
propias caracterislicas de la formación histórica de 
la sociedad brasileña, de su estado. ( ... ) y ahí se 
cristaliza una imagen de clase incapaz de acción 
autónoma( ... ). 

( ... )Pero, pequeños ad os, que hasta entonces serian 
considerados insignificantes o reiteración de actos de 
poca importancia, empiezan a recibir nuevas conno­
taciones. Manifestaciones incapaces de incidir efi­
cazmente sobre las instituciones estatales, antes 
interpretadas como signos de inmadurez pol~ica em­
piezan a ser valoradas como expresiones de resis­
tencia, deautonomia y creatividad".(61 l 

P~ibidas como estrategias de confrontación y rechazo al orden establecido, 
o apenas como movilizaciones sociales sin connotaciones políticas objetivas, lo 
cierto es que rebeliones como la de Canudos, claro ejemplo de un movimiento 
de carácter político/ religioso, y los movimiento~el "Canga~o" surgifl_os en el 
nordeste de Brasil a fines del siglo XIX, simbolizan acciones concretas contra 
una esh·uctura de dominación. Esta lucha de la que hablaremos en el sigu.iente 
capítulo, llegó a concenh·ar la atención nacional en el ámbito político y expresó, 
en el ámbito social, una forma singular de protesta y de aspiración de acceso a 
la tierra. 

E~así que, en esta sociedad regida por el movimiento de la naturaleza, las 
condiciones sociales de producción no son suficientes para explicar el compor­
tamiento de una población que se define por su amor a la tiena, en un tiempo 
extra temporal. 

Un pueblo de comportamiento aparentemente ambivalente y absurdo cuya 

(60) Cf. Décio dr Frcilas, Q, ~-um·i/11<·i1·0.' dn lm11crndor, Río de Janciro, Biblioteca de Historia 1 
Grall. 1978, pág.166 citado por: Ro~¡¡ Maria Godoy Silveira, o¡>. cit., p. 122. 
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violencia, más que una actitud bárbara significa, valor, norma, pacto social; 
respuestas a las necesidades de su población, estratégias y fom1as de sobrevi­
vencia. Un pueblo que ha sabido preservar su mundo particular y sus leyes 
incomprensibles para Jos medios urbanos. 

Un pueblo en fin que se pem1ite vivir complejas relaciones y para quien el 
conformismo, Ja pasividad y la sujeción pueden fácilmente ser sustituidas por 
la ineverencia, agresividad, desafío, resistencia y rebeldía. 
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JI. UN PUEBLO SIN HISTORIA SE VUELVE HISTORIA 
POR SUS HISTORIAS 

2.J. Las posibilidades de Ja esperanza en el reino nordestino. 

En los últimos años de la década de los veinte, la casi totalidad de los campesinos 
continuaba viviendo bajo la dependencia de los propietarios de la líen-a. 

Esta dependencia irrestricta incluía un trozo de tierra para realizar una 
agricultura de subsistencia, una pequeña choza, y sobre todo el agua para beber, 
alimentar el ganado y la pequeña plantación. 

Con una extensa área afectada por constantes y prolongados períodos de sequías, 
la población campesina más pobre y sufrida, se creía impotente para dominar la ira 
de los dioses ce$?tiales, "responsables.por la perpetuación de esta situación", 
percibida como un castigo por sus pecados. La tien-a seca por el sol de incendio, 
que generaba días de muertes y noches de angustias, era llevada por el viento, en 
forn1a de polvo, de huracán. Junto con el polvo de la tien·a muerta se iban también, 
en forma de triste espectro, las histolias de vida, recuerdos, añoranzas, risas, llantos 
callados y lágrimas secas, como Ja propia tierra. 

Pero era también este mismo viento que, al igual que el tiempo, sin principio 
ni fin, estaba siempre ahí, acariciando los cuerpos ardientes de fiebre provocada 
por la sed, el hambre, las enfermedades. Era ese mismo viento que secaba el 
sudor de caras cansadas, que hacía dormir y soñar a millares de hombres 
apáticos y desesperados, renovando sus esperanzas. 

En Jos medios urbanos de las grandes ciudades, algunos pocos hombres, 
frenéticos y también desesperados, trataban de decidir Ja historia de una 
mayoría. Muchos de ellos habían olvidado el sueño y no tenían esperanza. 

Esta fue la época de nuevos y vertiginosos cambios El país vivía asustado los 
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efectos del fin de Ja 1 Gue1Ta Mundial, de las ideas propias de la Revolución de 1917, 
de los embates e insatisfacciones de las elecciones presidenciales de 1922. (J) 

No obstante, en la zona rural nordestina, Jos principales movimientos socia­
les continuaron enmarcandose en una triada interdependiente: la tie1Ta, la 
religiosidad popular y el poder poJítico.<2> 

Desmbe Martins<3> que el campesino era hasta hace poco un "excluido", un ser 
considerado alienado. Ajeno al pacto político nacional, al proceso de desarrollo de 
las élites dirigentes, a los medios de producción Oa tierra), a los partidos políticos y 
a los distintos procesos que pudieran convertirlo en sujeto de su pror,ia historia, el 
suyo fue por ello erróneamente considerado un pueblo sin historia.< ) 

La religión católica, históricamente preparada para apoyar a los ricos y 
consolar a los pobres, ayudaba a consolidar el poder político asegurando, a 
través de mecanismos simbólicos, la reproducción de Ja estructura típica: lati­
fundio/minifundio, dominio de los más débiles por los más fuertes. 

Los campesinos, que tenían una referencia limitada del mundo, apelaban a 
sus representaciones imaginarias, implorando a los santos para que aplacaran 

(1) En el año de 1921, la crisis económica se acentuó en el país, reflejándose en los intereses del 
poder oligárquico y en los de la pequeña burguesfa urbána, que empezaba a despertar en el 
~enario nacional como fuerza política. En el año de 1922, los comicios para presidente de la 
república darán la victoria al candidato oficial Artur Bcrnardes, que compitió con Nilo Pecanha, 
candidato apoyado por una fracción de la burguesfa insatisfecha con el régimen y con la forma 
como se procesaba el juego político en el país. 

<2lcf. Maria lsaura Percira deQuciroz OCam¡•csínalollrnsifrín>, Petrópolis, Riodejaneiro, Vozes, 
1973; Aécio Vilar de Aquino, Nrn·dcstc, Séc11 o XIX, 1980. O¡>. cit. Clovis Moura, "Influencia da 
escravidao Negra na Estrutura e Comporta mento da SociC'dadc Brasilcira ··, en: Cadc.•mos Cán­
dido Mendez, [studos Afm·Asi<Ílícos, 6/7, 1982, Sociedade Brasileira de lnstru~ao R. janeiro, 
Centro de Estudos Afro-Asiático, pp. 256. 

La lucha por el poder político y económico en Ja zona rural brasileña se sostenía entre los 
haccndado5 o dueño~ dl' los ingenios de azúcar. Mucha~ de e.sta.s peleas y conflictos ocurrían 
incluso entre miembros de la misma familia por el control de la situación política. En general 
estos "coroneles" ponían sus "hombres" o "yagunzos" para que se peleasen entre si, mientras 
ellos esperaban Jos resultados en sus casas. Algunas veces los "hombn:s del coronel" eran 
sencillos campesinos "moradores" de la propiedad y por esto, por fidelidad y gratitud al coronel 
se peleaban entre sus iguales. por intcresl's que> no sabían cuálc!-1 eran. 

(J) Cf.josé de Sauz.a J\1artins, O.e; CamJlOllt~:;c!' r 11 Política nn B1·asil, As Lulas Socia is no Campo e seu 
luga,.,10Pro..-ess0Polítíco, Petrópolis, Riode Janciro, Vows, 1981, p. 13. 

<4> Cf. Rui Facó, o¡>. cit.; E.). Hobsbawm, Bm1dídos,Rio de janeiro,.Forense Universitario, 1975; 
Rcl>c/des Prímítíuos, Río de janeiru, Z..har, 1978; Maria lsaura P. Quciroz, Os Cangaccíros, Sao Paulo, 
Duas Cidades, 1977. 
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su ira, y reconocían que eran pecadores y mereóan castigo . 

. "Deus Nosso Senhor ( ... ) 
A seca é tao grande, 
Poeira é atroz. 
Por nossos pecados, 

Tao grandes sao eles; 
Que tomos castigados' (5) 

Los poetas populares, tan campesinos y tan sufridos como los demás perso­
najes de este camino sin rumbo, expresaban en sus versos las partidas, los 
miedos e inseguridades. 

'Seca grande comecó 
que a lodos amolinó 
Tinha chegado a hora 
Da gente se ir embora 
Pelo vasto mundo a serte 
Saí ao encentro da morte•(6l 

Si la naturaleza trataba de castigar al hombre, los poderosos también busca­
ban perpetuar esta situación utilizando a la sequía para sus intereses particula­
res. Analiza Durval Muniz que hasta finales del siglo XIX, las precarias fuentes 
de reserva de agua almacenada durante las épocas de lluvia eran construídas 
por particulares en sus propiedades, lo que condicionaba su uso. El campesino 
pobre necesitado tanto de la tie1Ta como del agua, no tenía opción al someti­
miento a los intereses de los propietarios.<7

> 

Pero este marco estructural, este espacio social, político y cultural, estos 

(5) Música de carácter religioso cantada en procesiones Pºfularcs de los sertones nordestinos. -
en: Rogcr Bastide, Bn'"il, y,.,.,., de Conlni>lc, Sao Paulo, Difc , 1980, p.93. 

C
6l Poema de origen desconocido de carácter popular; U.id. p.91. 

(7) Durval Muniz A. Junior, "Aguas privadas moven de,; ti nos( O monopolio de agua como fonte 
de poder no Nordeste", en: Nm·d,·slc, O qu,· há dt• 11ovo?, o¡•. cit. p.223. En los año;. treinta el E.'tado 
intervino en la construcción de grandes reservas de agua y represas pero estas se locali7.aron, 
también, en Ja, grandes proriedades, lo que otorgó a los coroneles, caciques de su tiempo un 
poder y dominio casi irrcstrictos frente a los campesinos. Los gobiernos monárquicos y repu­
blicanos (en sus primer<" años), concedían a los grandes propietarios de tierra el titulo de 
coroneles de la guardia nacional como forrna de reconocimiento por sus servicio como aliados 
del sistema vigente. A partir de los años treinta, el coronelismo, como un sistema "instituciona­
lizado" empíc7;i a dechnar, pero continuó estando presente como poder en los medios rurales 
hasta la actualidad. 

40 



limites geográficos, dieron origen a un tipo de relff¡iosidad popular con formas 
y características propias; un "catolicismo rústico". Como respuesta a la explo­
tación, las expresiones religiosas de carácter fanático y austero sublimaron las 
necesidades, frustraciones y pobreza de una población olvidada en sus ansias 
y esperanzas por la salvación del alma y la felicidad eterna. 

Construida a partir de las historias del propio pueblo, de sus manifestaciones 
socio/ culturales, de sus representaciones simbólicas, la religiosidad popular 
nordestina, tan mestiza como su propio hombre, estableció su propia legitimi­
dad social dimensionada por principios éticos y valores históricos y culturales. 

El mito y la magia integraban en las zonas rurales el mundo "lógico" de ese 
pueblo supersticioso, sencillo y mística. En este medio, gran parte del compor­
tamiento y la percepción del mundo se basaba y explicaba por lo sobrenatural; 
las cosas y los hechos que no podían ser explicados por la magia no tenían 
sentido: lo racional perdía sentido en favor de lo extraordinario. 

Mito y magia fue la figura legendaria de D. Sebastián, rey de Portugal, 
desaparecido en Africa en la Edad Media. Según el relato mágico, este personaje 
llegarla un día a los sertones bajando en su caballo de los cielos, cubierto de oro 
y piedras preciosas para acabar con la pobreza. El gran Dios era IJ!! anciano de 
largas barbas, bondadoso como Jos buenos coroneles y vengativo como Jos 
cangaceiros. Y Dios coexistía con el diablo, caracterizado como un animal 
negro, flaco, con cuernos, cola, casco y tridente. En las disputas por los espíritus 
de quienes morían, el diablo tomaba la forma de un perro negro, un gato o un 
murciélago, y peleaba o negociaba con Dios para decidir quién entraba al cielo 
o al infierno. Mientras esta pelea entre Dios y el diablo ocmTía, los vivos 
cantaban todo el día y la noche canciones conocidas como "incelencias" cuyo 
objetivo era despedir a sus muertos, y ayudarlo a atravesar el "rio Jordán", 
símbolo de la purificación que las llevarla al cielo. 

'Urna lncelencia entró no Paraiso 
Adeus, irmao, adeus! 
'lnté' odia do juizo. 
Urna incelencia entró no Paraiso 
Adeus, Antonio, adeus! 
Vai rogá a Deus 
'Pru nóis na gulória".(9) 

!81 El término.'c;atolicis~o rústico" e~ empleado por Maria lsaura P. de Queiroz en su artículo 
E'.volu,ao Rehg1osa e Cna,ao ... :o¡>. cit., pp. 9/11. 

C9J Las 'Jnceli!ncias" son canciones 'benditas'' de origen religioso, del catolicismo rústico y hasta 
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No era rara la confrontad6n entre el mundo imaginario y el real, el idealizado 
por el sujeto y el que concretamente existía. Este último producía sensaciones 
conflictivas en la medida en que no respondía a sus necesidades objetivas y 
subjetivas (simbólicas). La religión, introyectada por el hombre como la gran 
utopía, se transformó en un mecanismo capaz de apoyar al sujeto en su reacción 
frente a lo concreto indeseable. 

Las narraciones y relatos históricos de la época revelan que el campesino 
nordestino tenia una gran resistencia a los cambios. Para esta población los códigos 
orales, sus leyes, hábitos, religiosidad, leyendas, mitos, dioses y hasta la propia 
miseria heredada y conservada, eran signos indiscutibles de un orden y estabilidad 
que le proporcionaban seguridad. 

Estos elementos, referencias de su identidad real y simbólica, eran básicos 
para su equilibrio emocional y síquico y, como tales, resultaban imprescindible 
su preservación. Por esto, los campesinos eran capaces de enfrentar a cualquier 
agente externo que pudiera poner en riesgo la rutina de su cotidianeidad, 
aunque ésta los marginalizara y alienara. Pero en la misma proporción que la 
religiosidad servía para preservar la utopía o la fantasía, conservando intocable 
un mundo tradicional y una rutina insólita y sin perspectiva de cambios, ella 
generaba una ruptura en lo cotidiano, en la drrula!!.dad sin solución aparente"de­
sus vidas, ruando surgía un líder carismático capaz de transformar la indiferencia 
en un proyecto concreto de lucha y enfrentamiento. 

Los movimientos mesiánicos, el canga<;o y también Ja Columna Prestes, 
fueron la expresión objetiva de este controvertido proceso dialéctico. Más allá 
del "imaginario social" del que formaron parte, posibilitaron la "construc­
ción/ producción"(IO) de experiencias históricas, capaces de poner de relieve y 
representar los rasgos fundamentales de Jos intereses campesinos. 

Para un pueblo catalogado como "sin conciencia política" el mesianismo 
cumplió un papel fundamental en la medida en;gue propició el desarrollo de 
una práctica organizada a nivel colectivo y estableció condiciones para crear 
"simbólicamente una unidad alrededor de intereses propios y hasta un proyecto 
común".<11 > 

hoy preservada en algunas áreas de la zona rural. Las personas pasan todo el día y la noch¡_; 
haciendo oraciones en tonos musicales deprendiendo el muerto e implorando a bios para 
purificar los pecados de aquel que se está yendo. 

(ID) Cf. Maura Penna, "I" cit., p. IV /16. 

(ll) Citado por Maura Penna, Jl>id., p. IV /6. 
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Cuando terminó la década de los años veinte, muchas cosas habfan pasado 
en el pafs. La gente cambiaba su comportamiento, sus formas de vida, sus ideas. 
La historia cerraba uno de sus ciclos. En las lejanas tierras nordestinas, todavía 
los vientos que se iban y llegaban, continuaban acercándose y llevando al 
infinito muchas de las esperanzas soñadas. En las tardes calientes yen las noches 
oscuras, solía oírse cantar, en tonos burlescos, "es tiempo de morir, cada uno 
cuide de sf'; (IZ) o entonces como si una historia desesperada del cordel, " ... no 
hay Ja vida ni Ja muerte; sólo existen las metamorfosis".<13> 

2.2. Los Movimientos mesiAnicos: los desamparados heraldos del divino 

A fines del siglo XIX el país atravesaba una crisis social, política y económica: 
se oficializaron el fin de Ja _esclavitud, Ja instauración de Ja República, Ja 
transferencia del eje de Ja economía brasileña del nordeste al sur. Los reflejos 
de Ja crisis se extendieron por todo el territorio y repercutieron en las lejanas y 
olvidadas áreas de Ja zona rural nordestina. El mundo campesino, caracterizado 
por una estructura y una coyuntura aparentemente inmutables y por una rutina 
social sistematizada, monótona y repetitiva, resintió la inseguridad del momen­
to y_ se vio amenazado en su orden in temo. 

Este momento de desorganización e inestabilidad social, sumado a la religio­
sidad particular del pueblo y al paisaje miserable y salvaje, intensificó el 
mesianismo nordestino. 

Incrustados en las regiones interiores más lejanas y olvidadas por todos, 
incluso por la Iglesia Católica, <14> los movimientos mesiánicos fueron la expre­
sión materializada de los contradictorios y ambivalentes valores culturales y 
morales de Ja tierra y de la gente. Profetas de la salvación eterna, del retorno de 
Cristo y del rey portugués D. Sebastián, o de la adquisición de la felicidad 
terrestre, Jos mesías, reconocidos por sus modos austeros, sus constantes peni-

(12) Música de origen popular nordcstina muy común en d siglo XIX. E.-ia música supuesta· 
mente era cantada por los militares durante la confrontación con Canudos. Citado por Euclides 
da Cunha, Los Sertoncs, Nuestros Clásicos, 50, UNAM, México, DF.1977, p. 61. 

(13) Citado por Gonzalo Torrente Balleta, Qui::á nos lleve el ·viento al infinito, Barcelona, Pla7,a & 
Janes Editores S.A, 19~6, p.11. 

04 l Según Maria lsaura P. Quciroz en las lejanas zonas rurales del Nordeste y también en la• 
zonas de montañas del sudeste y sur, existía un déficit de padres católicos pertenecientes a la 
religión oficial. Asi gue "el catolicismo oficial "solo era encontrado en las ciudades más impor­
tantes y aún asi, en las parroquias de barrios de clase superior, o donde existiesen conventos'". 
/ex. cit 
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tencias y su ascendiente sobre Ja gente concentraban a su alrededor a centenas 
y millares de nordestinos, hombres, mujeres y niños, atraídos por promesas de 
días mejores, por un mundo más feliz. 

Su utopía era la cura de la sociedad enferma, conforme a sus criterios y 
valores y la restauración del Orde11 Social Pei·turbndo. Estos movimientos fueron 
caracterizados por algunos autores como "rebelión del pueblo oprimido", uno 
de los primeros movimientos rebeldes campesinos.(IS) 

En la tradición judío-cristiana el mesías, el mito del enviado por los dioses, 
debía ser capaz de ofrecer la garantía de felicidad después de la vida terrena, 
así como de promover el mejoramiento material de sus seguidores durante su 
paso por la tierra. 

Como la mejoría de vida de esta población miserable significaba la oposición 
a los grupos hegemónicos y a la estructura de poder del Estado, el mesías podía 
constituir un sujeto capaz de amenazar Jos esquemas de orden vigente. 

Canudos, por ejemplo, un movimiento de carácter mesiánico ocurrido a 
finales del siglo pasado en la zona de los sertones y que según se deáa, pretendía 
restablecer los valores religiosos y murales "perdidos" con el cambio del régimen 
monárquico a republica, desafió al nuevo Estado brasileño y propuso un nuevo 
modelo de desarrollo agrario. Pero, en la práctica lo que provocó fue el fortale­
cimiento de los intereses de la fracción hegemónica del sur. 

'Esta gente no roba, ni mata, ni incendia cuando= 
sienten un orden, cuando ven que el mundo está 
organizado, porque nadie sabe mejor que ellos res­
petar las jerarquías -dijo el Barón con voz firme-. 
Pero la República destruyó nuestro sistema con 

leyes impracticables, substituyendo el principio de 
_ Ja obediencia por el de los entusiasmos infunda· 
~ dos. El ideal social radica en la tranquilidad, no en 

el entusiasmo". (1 G) 

Si reconocemos que estos movimientos favorecían la continuidad social, 
podemos concebir su función básica como "la pacificación y la reorganización 

(15) Ct. José de Sousa Martins, Os Camponesc.<, lo.::. cit. 

<16> Mario Vargas Llosa, a¡•. cit., p. 211. 
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de los grupos sociales desorientados", no la liberación de los grupos oprimidos, 
ni la conformación de una lucha de clase, concluye Queiroz. 

Para los ahijados del padre Cícero do Juazeiro<l7) él era la representación 
materializada del poder, de lo divino, del milagro. Era el mito idealizado que 
adquiría forma humana para asumir la defensa y protección de los débiles, los 
desprotegidos, los explotados. 

'San Pedro fue el primer Papa. Cierto día cerró la 
puerta de una gran iglesia en Roma y tiró la llave para 
que nadie pudieia abrirla otra vez. Cuando mi padrino 
Cícero fue a Roma, le dijo el Papa: 'Padre Cico, supe 
que usted ha hecho milagros. Quiero que me abra la 
puelta'. "Yo Sf1f un sencillo padre, no tengo cómo 
abrir la puerta"· contestó el Padle Cicero. 

'Si usted no me abre la puerta yo enviaré a mis 
soldados a Juazeiro con el cañón más grande que 
tenga', dijo el Papa. 'Es1á bien su Santidad, usted 
quiere que yo abra la puerta, entonces la voy abrir". 

- Entonces él habló tres veces a la puerta: 'El que 
te cerró, que te abra' y la puerta se abrió. Entonces 
el Papa se arrepintió por no haber creído en sus 
poderes y pidió al padre Cícero que se quedase 11-
vivir en Roma. Pero el padre Cícero agradeció la -
invitación y dijo: 'Gracias su Santidad, pero mi 
corazón pertenece a Juazeiro y quiero regresar 
allá".(1B) 

Como se observa en la narración anterior, la leyenda se pem1ea con signos 
ingenuos y mís!!cos, elementos característico5 de la ideología del medio rural. 
Pern también hay una imagen muy fuerte de las relaciones de dominación, 

¡17¡ El padre Cícero Romao Baptista do Jua1l'irn, COIL•idcrado uno de los más importante> 
Mesías· de Brasil, fue un vicario católico, de)uazcirndo Norte, una pequeña ciudad del interior, 

perteneciente al estado de Ccará en el Nordestl'. El "Padre Cícero", padnnodc sus beatos, muerto 
en los año~ 30, continúa siendo considl•radl' por su~ fieles, como un .. enviado de Dios para 
in.qalar en la tierra el paraíso. 

(IS) Leyendas y mitos que son contados oralmente y en la literatura de cordel, por los beatos del 
Padre Cícero del Juazciro. 
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violencia, sujeción y autoritarismo en el discurso, signos reales de las relaciones 
económicas, del poder vigente en aquel mundo. 

'Entonces empezó una guerra de las más temi­
bles, aquí en Juazeiro. La sangre corrió como el 
agua durante tres días. Se apagó la luz de la 
iglesia. Había humo y fuego por todos lados. Nues­
tra Señora bajó del cielo en una nube ( ... ) los 
soldados enemigos sabían que iban a perder la 
guerra y que muchos morirían, pero nadie de los 
que estaban al lado del 'padin Cico' se murió'. (1 9¡ 

la identidad política de un mesías como el padre Cícero o como el líder de Canudos, 
Antonio Conselheiro, se integraba y sigue integrándose como un tcx:lo homogéneo, 
mientras asume simultánea y contradictoriamente papeles y máscaras antagónicas.(2II) 

Hay que hacer notar que en aquel contexto la religión aparecía no como el 
gran condicionante, sino como la gran esperanza para esa gente. Las recompen­
sas del más allá eran mucho más importantes que la mejoría de las condiciones 
de sobrevivencia en la tierra, aún cuando, las manifestaciones mesiánicas decían 
tener como objetivo salvaguardar el sistema económico y principalmente los 
principios morales y religiosos supuestamente amenazados. Así que, aunque a 
nivel del discurso declarado hubiera la intención de enfrentar al sistema político 
y socioeconómico vigente, muchos eran los obstáculos para eso, debido a la falta 
de conocimientos acerca de los mecanismos y estrategi~olíticas que regían _(y 
continúan rigiendo) su propia historia. -

(19) lbid. 

'A esos pobres diablos de Canudos los conozco 
bien. Son ignorantes, supersticiosos, y un charla­
tán puede hacerles creer que ha llegado el fin del 
mundo( ... ). ¿No es absurdo? Van a ser sacrifica­
dos como monárquicos y anglófilos ellos que con­
funden al Emperador Pedro 11 con uno de los 
apóstoles, que no tienen idea donde está Inglate­
rra y que esperan que el Rey Don Sebastián salga 
del fondo del mar para defenderlos''.(21) 

(2D) Cf. Edcr Sadcr, Quando novos Pcn.;cmagt·n_.. Entramen Cena: Ex,.erii.. .. ncia.<>e Luta.o; dos tralmlliadon:.'; 
do Grand,- Sáo Paulo (1979-1980), Río janciru, Paz e Tcrra, 1988, pp. 37 /40. 

<21 l Mario Val);ª' Llosa,' op. cit. p.240. 
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Tenia razón Vargas Llosa cuando caracterizó el prototipo de los peregrinos, 
como también su visión del mundo urbano. 

Es difícil discordar en el hecho de que estas personas tuviesen otra propuesta 
"política" distinta de la preservación de la ley y del orden social, pero como 
fenómeno capaz de organizar y orientar grupos hacia un objetivo único -aunque 
sea el mantenimiento de una situación vigente-, y como mecanismo social 
cultural y hasta síquico, estos movimientos debieran de ser reconocidos como 
una práctica política. 

Vistos bajo este prisma los movimientos mesiánicos representaron también 
un proyección colectiva, una acción política de rebeldía, un acto de oposición y 
de resistencia a determinadas relaciones de dominación.Representaron igual­
mente, un tipo singular de confrontación a las orientaciones políticas/ ideológi­
cas del nuevo Estado y, como tales, representarnn una amenaza a la hegemonía 
del sistema dominante. 

Queiroz plantea que este fenómeno del mesianismo no debiera ser conside­
rado como subversivo o revolucionario, pese a tener una función de reforma y 
de reorganización social, dado que, ninguno de los mesías o sus adeptos 
predicaban la transformación o la construcción de la estructura social vigente. 
Por el conb·ario, señala la autora, los movimientos mesiánicos más importantes, 
siempre ayudaron al ascenso o caída de los jefes políticos locales -los coroneles­
con la protección política y la ayuda económica de los ricos y podersoso 
hacendados.<22> 

Silveira, en cambio considera que el apoyo o protección de los propietatios 
a los movimientos mesiánicos puede parecer raro a primera vista, pero "es 
inteligible a partir de la manipulación de las masas por las varias fracciones 
políticas en lucha por el poder, y también por la conciencia difusa que se 
manifestaba en aquellas insurrecciones".<23> 

Nosotros reconocemos las limitaciones expuestas por estas autoras. Sin 
embargo no podemos dejar de plantear que, aún inconscientemente, existía, en 
Jos movimientos mesiánicos un propósito o la intención de romper con un 
mundo ordenado, codificado, reconocido, lo que significaba abrir perspectivas 

(22)Cf. Maria lsa~ra Pcrcira _dl• Qul'iro.z.. Histcn·i" y _[tnolob"fa ~e lo.~.~1cmimicnto.c:: .hfrsiánico:-;. 
Reforma y Rcvolucinll en la' sociedades trad1.:ioll1ile.<, México, D.F. S1¡;lo, XXI, J 969. 

(2.'J Rosa María Godoy Sílvcira, O Regiollalismo No1·desti110, op. cit., p. 122. 
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para nuevas formas de percepción, comportamiento y recreación de lo concreto. 

Seria ilógico esperar que las experiencias vividas pudieran ofrecer al grupo 
condiciones de repensar su existencia o el sistema de dominación o explotación 
a que estaba integrado. Seria tan1bién ingenuo pensar que las luchas desarro­
lladas por miserables peregrinos que se morían de hambre y sed, pudieran 
significar luchas políticas en defensa de mejores condiciones de vida, trabajo, 
dignidad colectiva. No había ningún propósito, ninguna condición objetiva 
para cuestionar al sistema social, intentar la transformación de la sociedad. Pero 
la pérdida de referencias colectivas anteriores propiciaba la conversión de 
nuevas experiencias individuales y grupales. 

Los nuevos modos en que estas personas ejercitaban su práctica religiosa, Ja 
forma como alteraban comportamientos heredados y reproducidos socialmente 
al 1·esistir, confrontar y desafiar al sistema de dominación y a los poderosos para 
vivir su fe sin impo11arles si era alienante o si los comportamientos derivados 
de ella eran fanáticos, posibilitaba que emergieran nuevas experiencias, identi­
dades, prácticas sociales. Son precisamente estos factores los que nos pem1iten 
caracterizar a los movimientos de origen mesiánico como movimientos sociales 
portadores de una dimensión política.<24) 

2.3. Los movimientos del canga<;o: la materialización de lo fantástico 

A principios del siglo XX, el mundo sufrió los efectos de la gran guerra. En 
los grandes centros url!,'!nos, 

'la mística del trabajo ocupaba las mentes espe­
ranzadas de millares de seres humanos, ávidas de 
bienestar material, de seguridad política y de no­
vedosos satisfactores culturales ( ... ). Entre otras 
expresiones del periodo, el surrealismo liberó al 
hombre de la rigidez de la razón e invitó a sus 
seguidores a orientar sus intereses en "otra' reali· 
dad, una suprarrealidad, sin los traumatismos éti­
cos y sus imágenes dantescas. Nadie quería 
recordar la barbarie, el cataclismo, ni el asesinato 
masivo. Era mejor la fuga del artista y de los 
espectadores a un mundo irreal en donde los 

(Z4) Respec!o de movimientos sociales portadores de nuevas dimensiones politicas, Cf. Eder 
$ader, loe. c1I. 
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pinceles, la tinta y los sonidos hicieran las veces 
de bálsamos en las heridas causadas por la pavo­
rosa devastación.125) 

En los lejanos latifundios de los sertones nordestinos todavía la violencia, 
injusticia, dominación y muerte continuaban incorporadas a la cotidianidad de 
la vida de los hombres; eran aceptadas y percibidas como un fenómeno normal. 

La población de esta región era considerada como inferior, ignorante y necia 
por los grupos urbanos. Su música, sus prácticas religiosas, sus fom1as cultura­
les como también, sus cultos arcaicos, la distanciaban de la sociedad capitalista 
"moderna". El diálogo entre el poder y el desamparo era definitivamente 
desequilibrado. En la perspecti\"a de los dominadores, religión y violencia, ambas 
generadoras de mitos, serian consideradas estrategias eficaces para someter ideo­
lógica y físicamente a una población miserable. La asociación de superstición y mito 
se convirtió en el instrumento capaz de compensar la miseria, explicar el mundo, 
conservar y, simultáneamente, combatir la situación de anomalía social \"igente. En 
este mundo en que el mito y el miedo se volvieron reales surgió el Cangac;o. 

Fom1ado por héroes "subdesarrollados", rotos guerreros cubiertos sus cuer­
pos de hambre, y de oro y plata sus sombrerú~, cinturones, fusiles y dientes, el 
cangac;o significó la materialización de lo fantástico. Rebeldes por necesidad y 
opción, provenientes de las zonas más pobres del desierto o de las regiones 
ganaderas, los cangaceiros fueron la expresión singular de ~a organización y 
rebeldía ~el hombre rural nm~destino. 

Surgido en el Nordeste desde los tiempos de la Colonia, este tipo de bandidismo, 
tuvo su periodo áureo en el siglo pasado; enb·ó en decadencia dw·ante las cuabu 
primeras décadas del actual, cuando se consolidó en Brasil una nueva etapa del 
capitalismo marcada con la Re\"olución de 1930.<26) 

Hijos y herederos del estado de miseria transmitido de generación en generación, 
los cangaceiros tenían en su problemática personal la justificación para la fo1mación 
de la banda. Todo lo que violase las nom1as de su código moral era motivo más que 

(25) Francisco Martins Moreno, México Negro, Una novela política. México, D. F., Joaquín 
Martins, S. A. de C. V. 1988, p. 465. 

(21>) La Revolución de 1930 fue resultado de la combinación de n.•volucionarios tcncntistas, 
importantes O!J;anizaciones políticas tradicionalc; y de ejecutivo.; estatales; propició la caída de 
la república oligárquica que fue sustituída por la emergente burguesía. E<ta \•cnía buscando, 
desc:fe de los años veinte, Ja hegemonía polftica del país. Después ac la Revolución del 30 hubo 
importanles cambios en la estructura del E.<tado y en la vida política del país. 

49 



r 
suficiente para Juchar. La venganza, muy común en esta región fue una de sus . 

• • 1 • (27) pnnapa es acaones. 

Pese a Jos violentos ataques a Jos hacendados y a la persecución de la policia 
y al hecho de que desafiaban el orden establecido, los cangaceiros no repre­
sentaron una organización cuyo objetivo fuera la rebelión social, o la amenaza 
a las estructuras políticas y económicas vigentes. 

El canga\O, al igual que los movimientos mesiánicos, representaba el orden 
tradicional y mantenía intocable la estructura existente. En función de estas 
características suele caracterizárselo como un mo\·imiento conse1vador. 

Las bandas tuvieron una actitud dual ante sus supuestos enemigos: en 
ocasiones se aliaban a los coroneles, en otras los enfrentaban y amenazaban. 
Ahora eran los héroes de los campesinos, en otras su terror, su azote. 

La ambivalencia de estas actitudes fue producto tanto de la estructura, 
contexto y coyuntura de la época, como también resultado de procesos y 
prácticas que caracterizaron a este tipo de organización. 

La estructu,·a rural de Ja época, no sólo propició los medios para generar las 
bandas de canga¡;os sino también creó las condiciones para protegerlas y 
multiplicarlas. Cuanto más retrasada fuera una región, más propicias serían las 
condiciones para la formación de grupos como el cangai:;o. 

"En las áreas gobernadas por propietarios de tie­
rras de formas precapltalistas, el juego político 
aprovecha las rivalidades y relaciones de las prin­
cipales familias y de sus respectivos seguidores y 
clientes. En úttimo análisis, el poder y la influencia 
del jefe de tal familia, depende del número de 
hombres que tiene a su servicio, ofreciendo pro­
tección y recibiendo, en cambio lealtad y de­
pendencia"_ (ZBJ 

Para los cangaceiros, las alianzas con los coroneles significaron garantías de 
apoyo y seguridad, así como la apertura de un espacio social y hasta cierta 

(27)Cf. E.J. Hobsbrawn, R<111did<», n¡>. cit .. 1975. 

<211>n,;J, p.92. 
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legitimidad. La protección de los propietarios poderosos ayudaba a la banda a 
sobrevivir por largos periodos y proporcionaba a su jefe prestigio y poder. 
Garantizar la sobrevivenda, la seguridad y el poder hada que los "bandidos", 
fueran al fin de cuentas, integrantes y colaboradores de un sistema de poder, de 
una estructura política vigente. 

Heredero de la mítica revuelta de Canudos, Lampiao,<29> considerado el rey 
del canga<;o, apareció en los sertones a inicio de la década de 1920. Era un 
bandolero místico que acostumbraba llevar en su cuello varias medallas de 
santos, incluso la del padre Cícero de Juazeiro. Oraba en las Iglesias de los 
pueblos que invadía y saqueaba para pedir clemencia por los espíritus de los 
que acababa de matar. Como él, otros cangaceiros acostumbraban traer junto a 
su puñal y su espingarda, rosarios y medallas que les servían de amuletos. 

La historia registra que cierta vez Lampiao, quien se llamaba a sí mismo "el 
señor absoluto de los sertones", se convenció de que podría ser su gobemador. 
Fommló un programa de gobierno en el que trataba de defender los derechos 
de los pobres, implantar un sistema de modemizadón y de justicia, educación 
y salud. 

'Antes que nada Dios quiere justic.1a; los jueces y 
delegados que no hagan justicia tienen un fin: ser 
pasados por las armas. 

Después vendrán las carreteras para los automó­
viles y camiones ... ( ... ).Yo haría caminos para el 
progreso de los sertones. Sin caminos no puede 
haber adelante. Todo queda atrasado. 

Vendrán después las escuelas y obligaría a todo 
el mundo a aprender, como Dios manda. 

Traería muchos doctores para cuidar de la salud 
del pueblo. 

J>J final ayudaría a los trabajadores del campo, agricul· 

(29)La relación entre lo!' mesías y el canga.;o sicmprn fue muy e!'trecha e inten,a. Antonio 
Conselheiro prc\'ió durante la re\'uelta de Ca nudo; el surgimicnlo de Lampiao, anunciando en 
su famosa profecía: "Dentro de cincuenta años habrá de surgir en el sertao un homhn• que, a 
pesar de ser religioso, sería "cangacciro" y dará mucho trabajo al gobierno''. Cf. Frcderico Bczerra 
Macicl, o¡1. cit. p.152. 
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tares y ganaderos, para que las cosas fueran más 
baratas, como Dios quiere."f3ll 

En una carta dirigida al gobernador de Pernambuco, así proponía Lampiao: 

"Señor Gobernador de Pernambuco: 
Saluda me con los Sll)'OS. 

Hátpesesta, deliioa 111a ¡rquistaquedeseohacer a 
medparaeJlarla!1JE!lfaenelsertónyacabardevezcoo 
las peleas.( ... ) Si !Sed está en <XMlldancia. debemcs 
cMli' nuesuos territorios. 
Yo que so; Ca¡itán Vir¡1Jlino Ferreira L.ampiao, gober­
nacb del salón, me~ gobernando esta zooa de 
acá, por entero.( ... ) Usted, de su laci:>, gotiernasu parte. 
Así nos quedamos. Cada uno se queda en lo que es 
Sll)'O. Es lo que cooviene. Así nos <µ!damos los dos en 
paz. Ni usted manda sus 'chanp' a emboscarme, ni 
yo ooo mis niños, atravesamos el IÍ'nile. Cada uno 
goliema lo que es Sll)'O sin haber aJeslión. Hago esto 
por amo.' a la ¡:ez que yo tengo y para que no se~ 
que yo so¡ bandido, que no merezoo. 
Aguardo su contestación y oon00 siEmpre. 

Capitán Virgiilno Ferreira Lam¡:iao, 
gobernador de Serton" _(31J 

Estos bandidos lograron pasar a la historia como ejemplo y mito porque en 
su sagacidad comprendieron que era necesario ofrecer respuestas reales o 
imaginarias a las necesidades sociales del pueblo. Aquéllos que se rehusaron a 
colaborar con este esquema fueron incapaces de sobrevivir por mucho tiempo 
y hasta de ser reconocidos como líderes por sus semejantes. En Jos tiempos del 
cangar,;o eran los propios cangaceiros quienes eliminaban a los "rebeldes". inca­
paces de "establecer relaciones con hombres de buena posición social" .<321 

Aún estando fuera del orden social no podían aislarse enteramente de la 
sociedad, lo que favoreció el establecimiento de relaciones con ella. 

(30) lloid. p. 153. 

<3JJ füid. p. 154. El término "chango" era la forma como los cangaceiros se referían a la policía. 

(32) /l1iJ. p. 266. 
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En un úea conocida por la miserable condición sociaJ de la mayoria de sus 
habitantes estos héroes, tan subdesarrollados como la región que les servía de 
escenario, podían convertirse en santos o diablos, según los papeles sociales que 
desempeñaran. 

Alejada de la realidad social de Jos centros urbanos modernos, esta comuni­
dad de fanáticos creyentes se amparaban en lo sobrenatural para poder convivir 
con lo real. La alienación en que estaba sumergida no le ofrecía otras alternati­
vas. Y así se convirtieron Jos cangaceiros, al igual que los mesías, en hombres 
fantásticos, excepcionales. Su carisma provocaba que hombres y mujeres opri­
midos y aplastados por las condiciones del medio los veneraran. 

El fin de la historia de Lampiao es, también, muestra de las condiciones 
materiales de vida del campesino nordestino: 

"La derrola de la banda de Lampiao y su dificultad, y 
hasta imposibilidad de recomposición en el año de 
1928, se debió más a la sequía, que a la intensa y 
larga persecución sin tregua de la policía. La mayoría 
de los cangaoeiros se entregó o fue fácil de ca¡:turar 
por 6l hambre. ( ... ) Había dinero en sus bolsas, pero 
no había legumbres, harina, piloncillo,· earne, cual­
quier cosa para comer o comprar. Solamente en las 
ciudades se encontraba algo pero era imposible 
acceder a él a causa de la policia".(33) 

Místico como todo nordestino era también Antonio Silviano, otro famoso y 
legendario cangai;eiro. Cuéntase que una vez, al ser contratado para asesinar a 
un predicador evangélico, dijo que después de haber oído susralabras no podía 
matar a alguien que hablara tan lindo en nombre de Dios. <34 

Los crímenes y la violencia de los cangaceiros era_!l asimilados totalmente por 
el pueblo acostumbrado a convi\'ir en un modelo de sociedad donde la justicia 
se basaba en una estructura de mando y desequilibrio. Después de todo, deda 
Ja gente, "la policía comete crímenes iguales". 

Así Ja solidaridad, organización y estructura social de los grupos se constru-

(33) //>id. p. 278. 

(34) Cf. Emite Leonard, O Prntcsla11tismo Brasileiro, Sao Paulo, A~tc, 1%3. 
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yeron en tomo de figuras que representaban el poder real - como por ejemplo, 
el coronel, el jefe polftico, el juez - o el poder simbólico - como los mesías, los 
cangaceiros, los padres. -

Los campesinos construyeron y veneraron ídolos que mezclaban prácticas 
supuestamente antagónicas. En el fantástico y desconocido mundo rural todo 
podía pasar, todo podía ser justificado o explicado. 

La invencibilidad de Jos mesías y Ja valentía de Jos famosos canga.;'eiros 
sobrepasaba para Jos campesinos Ja barrera de la muerte. Creían que los mesías 
volverían, reencarnarían, al igual que Jos cangaceiros. 

Como mito, símbolo y ejemplo, Jos famosos cangaceiros fueron temas de 
canciones y poesías, Ja mayoría de dominio público, y que se integraron a la 
literatura folklórica conocida como cordel. 

'Lampiao chegó ao interno, foi um tremendo es­
tropio. Entra, nao entra, diziam os diabos bem 
danados. 
Bezebu, bicho de tino, pensó: Vamos ver as inten­
~oes. Se vem para ser meu subaherno: vou impar 
as condi9oes. Lampiao nao deu ouvido e lago 
disse raivoso: Lugar onde ponho o pé. empurro 
todos prum lado. Eu vim aqui pra mandar, pra dar 
surra em senvergonha. Vou arrumar o interno, 
Jesus vai ser consolado". (35J 

Pero Jos cangac.eiros no sólo eran el símbolo de valor y fuerza. También repre­
sentaban Ja figura viril y machista de una sociedad contradictoria con su rígida 
moral y costumbres ambivalentes y difusas. Una sociedad donde la sensualidad y 
sexualidad de su gente, precozmente despe11ada por el tipo de clima, comida y 
reglas sociales, eran simultáneamente objeto de represión; donde Ja yirgirúdad, el 
albuismo y Ja monogamia ora se revestían de una importancia priñiordial y era 
motivo de venganza con sangre, ora se convertían en hechos sin la menor impor­
tancia, exentos de todo reproche o aítica. Era en esta sociedad de inexacta moral 
que el dominio público creó poesías, exaltando Ja seducción de Lampiao. 

(35) Manuel Dic¡;ues Junior, Regio..'S Cultumis do Bmsil, Rio de Janciro, S..•rvico de Jnformacocs 
Agrícola. p.41. Btc poema narra la llegada de Bampis en el infierno y la pr<>ocupación del diablo 
de tener que com•ivir con bampis. En el final del poema, la figura de bampis se presenta como 
justicieron vengador de Jesus. 
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"Luares de mortas Luas 
E luas de SOlidao 
Na pisada de c:aatinga 
No compaso do pilao 
Minha mae me de urna lua 
Que eu voú buscar Lampiáo 
O chápeu de Virgulino 
E uma lua na !erra 
Cuero ser lua na rede 
Nos braoos do capitao 
Esquetando o seu corpo 
Nos invernos do sertao'. C36J 

Los cangaceiros, conscientes de Ja atracción mítica que ejercían sobre el 
pueblo, acostumbraban animar sus fiestas con una canción transfom1ada en 
himno de la banda en Ja cual Jos "cabras", con su lengua arcaica y prácticamente 
desconocida e incomprensible para Ja población urbana y la gente letrada, 
describían las hazañas y victorias de su jefe, y hablaban de sus mujeres. 

'ó, ó mulé rendera, 
6, ó mule rendá 
Tu m'insina a fazé ~da 
Que t'insino a namorá 
Trupicó, pru mim num fica 
Solucó vai no borná"!37J 

Es pues en este mundo en el que Ja racionalidad pierde razón para Jo mágico, 
lo fantástico, Jo extraordinario, que figuras como las de los coroneles, yagunzos, 
mesías y cangaceiros se conforman y se confunden, asumiendo una misma 
identidad. Es a través de estas figuras rudas y analfabetas, fanáticas, beatas, 
violentas, que los olvidados campesinos en su soledad, miseria y alienación 
pasaron a la historia oficial del Br~il. Es sobre todo en las figuras del beato y 

(36) ll>id. p. 42. Este poema exprcsión del sentimiento romantico y sensual r,ropio del médio 
rural nordestino, puede ser traducido como: "Lumbres de muertas lunas, y unas de soledad. 
En la huella de ándos caminos, en el compás del pilón, mi madre rcgalam<: una luna, que me 
voy en busca de Lampiao. El sombrero de Virgulino, es una luna en la tierra, yo quiero ser luna 
en la hamaca, en los brazos del capitán, acalientando su cuerpo, el los in\'krnos del sertón". 

<37¡ Hasta hov la mú_<ica "mulher rende ira", es símbolo del coqueteo v las proe1as de los cangaceiros 
y del canga<;o y tiene la seguintc idea: "Olá mujer encajera, olá mújer encajera, enseña me a hacer 
encajes, que yo te erL<eño a noviar, me provocó para pelear estoy ll<to" 
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del cangaceiro, con sus locuras que anunciaban el fin del mundo por el fuego 
tal como está en el Apocalipsis, ola llegada del enviado con su puñal que sangra 
y Ja bala que mata, donde se encuentra y se repite el fenómeno histórico de Jos 
oprimidos. 

2.4. Venturas y desventuras de un caballero que se llamó Esperanza 

Mientras en Jos grandes centros urbanos las ideas liberales, basadas en las 
concepciones positivistas y defendidas por la burguesía emergente, se integra­
ron a las viejas concepciones de los latifundistas, resistentes a Jos cambios; Jos 
sertones nordestinos, reducto de muchos de estos latifundistas, eran intocables 
y parecían muy poco amenazados por grupos ajenos al medio. Los acuerdos y 
alianzas entre Jos coroneles propietarios de la tierra, cangaceiros y mesías eran 
comunes y frecuentes cuando existía una amenaza externa capaz de irrupir en 
la rutina existente. 

La lucha por el progreso industrial, identificada con las nociones de Orden 
y Seguridad, procesada en Ja estructura política y económica del país, requerían 
aún de las bases conservadoras de la moral, de los costumbres, de Ja religión. 
Necesitaban del contwl y dominio ejercido por las oligarquías, de la manuten­
ción de las tradicionales estructuras del poder. Necesitaban por último de la 
prese1vación del modelo de Estado vigente. 

Todos estos factores contribuyeron para que estallasen en ese ~mo período, 
en el Sur, una serie de rebeliones de origen militar, que tuvieron al frente jóvenes 
tenientes. El cinco de julio de 1922 ocurrió la primera conspiración, en Rio de 
Janeiro. Dos años después, el cinco de julio de 1924, se rebelaron los militares de 
Sao Paulo, con enom1e repercusión en todo el país. Este evento adquirió una 
nueva dimensión cuando el 28 de octubre del mismo año, un levantamiento 
ocurrido en Rio Grande do Sul, t11vo como comandante al capitán Luíz Carlos 
Prestes, quien se di~uso a aliarse a los insurgentes militares paulistas que 
continuaban resistiendo a las fuerzas gubernamentales, en las áreas intel"iores 
del estado de Paraná. El encuentro entre la·s dos fuerzas propició el surgimiento 
de una de las organizaciones de mayor relevancia y notoriedad en la historia de 
los movimientos políticos en Brasil, la Columna Prestes. 

Expresiones del momento que vivía el país, los movimientos de los jóvenes 
militares, conocidos como "el tenentismo" y más específicamente, "la Columna 
Prestes", significaron la síntesis de las contradicciones entre las nuevas y las 
viejas ideas vigentes en Brasil. Las propuestas de progreso, unidas y respalda­
das por las de orden eran, cada una de ellas, defendidas de forma particular y 
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según sus intereses, tanto por las oligarquías agrarias como por la burguesía 
emergente. 

Producto de este contexto y de las contradicciones existentes, Jos movimien­
tos conspirativos representaron sobre todo, importantes fuerzas en los rumbos 
asumidos por el país después de 1930. Sin embargo, aún cuando el tenentismo 
no haya tenido un mayor propósito en cambiar las estructuras de poder y sin 
promover reformas con vistas a cambiar el sistema de representación política, 
considerado "vicioso, fraudulento e inmoral";lllll significó el pensamiento y el 
momento político de la burguesía, que al emerger en el escenario provocó 
significativo cambio en el cuadro socio- político de la nación. 

Según Wemeck Sodré, Jos objetivos del tenentismo eran modestos. "Ellos 
pretendían, en suma purificar el régimen, republicanizar Ja República,( ... ) nada 
más que eso. ( ... )Realizada una tarea preliminar de limpieza de área política, 
todo se volvería a sus ejes y el Brasil, finalmente libre de Ja corrupción inherente 
a los políticos, podría realizar sus destinos".<39>. Así, concluye el autor: aún 
cuando muchas de sus acciones se configuraron en una "dimensión de heroísmo 
que tanto marcaría el prestigio de los elementos tenentistas, provocando las 
simpatías generales del pueblo brasileño de la época, se trató de movimientos 
reformistas, disf¡azados de radicales". (40) ' 

lndependentemente de las intenciones iniciales de la Columna Prestes,­
"regenerar las costumbres políticas", "recobrar el dinero que roban los malos 
gobiernos, evitando que el gobierno inglés se apodere de nu!~tras alfandegas y 
de nuestras ricas colonias para cobrar la deuda de Brasil", propiciar a los 
brasileños un gobierno de "hombres arraigados a sus nobles tradiciones, capaces 
de promover un eficiente 11.rogrma de moralización nacional",<41 > - la "Gran 
Marcha Revolucionária", ( ) iniciada el treinta de abril de 1925, rumbo a los 
lejanos interiores brasileños, representó junto con los movimientos mesiánicos 
y el canga<;o, una fuerza política capaz de amenazar y poner en riesgo el orden 
establecido. ~ 

(38)Ct. Nelson Werneck Sodré, O 1c11c11tismo, Porto Alegre, Ed. Mercado Abcrto, 1985, pp. 47 / 48. 

(39) füid. p.p. '36/37. Es interesante observar Ja similitud entre Jos objetivos del tenientismo y 
¡:>arte de los objetivos declarad os de Ja "Revolución de 1964". También vale observar que algunos 
de Jos teniente' de Jos años veinte y treinta, en el año de )964 fueron generales, marJScales, etc. 

(40) lliid. 

<4~l /bid. pp. 47 / 48. 

<42l La "Gran Marcha Revolucionaria" pasó a Ja historia como Ja Columna Prestes en homenaje 
a uno de sus principales líderes, Ruiz Carlos Prestes. 
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Al J~inar su larga caminata de aproximadamente veinticinco mil ldlóme­

tros, ( ) en el día 3 de febrero de 1927, los 620 sobreviventes de los 1.200 hombres 
con que contaba al principio, sus integrantes, al igual que Antonio Conselheiro 
y Lampiao, fueron capaces de romper el cerco de las tropas de Ja policía nacional 
y estatal; desafiar el poder y los ejércitos particulares de los coroneles nordesti­
nos, compuestos de mercenarios, yagunzos y canganceiros, y también de cam­
pesinos pobres que, necesitando de la tierra, de la choza, del pan y del agua, se 
sometían sin cuestionamento a las órdenes del patrón. Los hombres de la 
Columna lograron "golpear duramente a las carcomidas oligarquías y herir, 
mortalmente, a la vieja República pro~•ectando nacionalmente como líder y 
héroe popular a Luíz Carlos Prestes". <4 ) 

En la segunda mitad del año de 1925, la Columna Prestes penetró en la región 
Nordeste cargando en sus idearios, propuestas de transformación social del 
medio rural. 

En ésta misma época, los devotos del padre Cícero, que confiaban en sus 
milagros, eran intimidados por las tenibles maldiciones y desgracias que sucede­
rian, si rompiesen sus compromisos de lealtad y obediencia al padrino; trataban de 
cumplir todas sus orientaciones y órdenes, aún cuando fueron absurdas. A su vez, 
el bandidismo social, tenía en ·la banda de Lampiao, la más famosa y temida 
experiencia de ~el ta, venganza y pillaje registrada en estas tierras. 

La llegada de la Columna Prestes en estos medios, ajena al ambiente, con 
f01mación y experiencia militar, con otras referencias socio-culturales y propa­
gando un mensaje de revuelta y transformación, significabanesgos de ruptura 
de un "universo comunitario", donde, aparentemente, todos tenían objetivos 
comunes, intereses y prácticas cotidianas homogeneizadas. 

El gobierno y los latifundistas difundleron toda una se1ie de atributos negativos 
contra la Columna. Se propagó en el medio rural y en las ciudades interiores que 
sus integrantes ~ran peligrosos y violentos asaltantes y asesinos. 

Así que en la búsqueda de preser\'ar un mundo que les vio nacer y crecer; 
que representaba la seguridad y la protección, los campesinos unieron sus 
miedos y sus cóleras a las de Jos latifundistas y junto con ellos organizaron 

(43) Cf. N<'lson Werneck Sodné, A Co/1111a 111esfrs, An.íli.«· e O<J>0ime11to, Rio de Janciro, Ed. 
Civilizacao Brasileira, 1980, pp. 36/45. 

<44
) Cf. Dl'nl< de Moracs y Francisco Viana, Prestes: Lula.< eAutc..,itica.<, Petrópolis, Voz.es, 1982, p. 37. 

58 



milicias particulares para combatir los revoltosos. Según Wemeck Sodré, las 
oligarquías estatales, 

"En los estados económicamente poderosos, 
montaron fuerzas policiales organizadas como pe. 
queños ejércitos; en los estados economicámente 
débiles, armaron los propios ejércitos privados de 
los latifundistas. Sobre estos dos soportes se es­
tructuró el combate a los revolucionarios tenentis­
tas, desde que éstos emprendieron la marcha por 
el interior, con la Columna Prestes. En cuanto a 
las fuerzas regionales, estatales, privadas, estas 
se caracterizaban, por la tradición oligárquica, el 
poder del latifundio, la fuerza del atraso, el sentido 
conformista limitado, regional. En ese panorama. 
el tenenlismo empieza a representar la renova­
ción, el impulso burgués, la fuerza del avance, el 
sentido inconformista, amplio, nacional' (45J. 

Sin embargo, mientras los coroneles se aprovechaban del fanatismo religioso 
~del bandolerismo, convocaban indistintamente a los devotos del Padre Cícero 

y a las bandas del canga<;o para refutar la ideas de la Columna; sus líderes, 
Prestes y Miguel Costa dirigieron, en febrero de 1926, una declaración de 
principios, los "Motivos e Ideales de la Revolución", que fueron distribuidos a 
la nación, alli se pronunciaron contra: · 

'Los impuestos exhorb~antes, deshonestidad ad­
ministrativa, faha de justicia, mentira del voto, 
amordazamiento de la imprenta, persecuciones 
políticas, faha de autonomía de los estados, faha 
de legislación social, reforma de la Cons!Hu­
ción'.!'16) 

Por eso, continuaba el documento de la Columna, era necesario que la 
población se manifestase para 

"asegurar el régimen de la Constttución, estable­
cer la enseñanza básica gratuita y la enseñanza 

(45) Cf. Nclson Werncck Sodré, A Colu11a l'rcsles, op. cit. p.46 

<46l Cf. Denis de Moracs y Francisco Viana, o¡>. cit. p. 36. 
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profesional y técnica, unificar la justicia, unificar el 
régimen electoral y establecer el voto secreto y 
obligatorio, castigar a los defraudores del patrim<>­
nio del pueblo, establecer una rigurosa economía 
de los dineros públicos, etcetera•.<47l 

Las condiciones de miseria del pueblo iban de forma creciente madurando y 
solidificando los ideales revolucionarios de la Columna, principalmente de su 
líder Prestes. En una entrevista contó que, cuando empezó con la Columna era, 

'un hombre con pocas lecturas pero que tenía una 
enorme voluntad de construir un Estado justo, 
poniendo fin a las viejas oligarquias. El problema 
es que yo no sabía como conseguir esto. La Ce>­
lumna fue algo muy impprtante para mí. Vi hom­
bres pasando hambre, otros sin ropas y muchos 
sin ninguna medicina para sus enfermedades. ( ... ) 
Ese cuadro terrible -seguramente nunca podré 
olvidar lo que vi y sentí· me convenció de que no 
sería la sencilla sustitución de un presidente rr 
otro lo que resolvería nuestros problemas'. (4B · 

A pesar de todos los buenos propósitos de cambios y mejoria en las condiciones 
de vida de la población campesina, la Columna no logró en su larga caminata por 
el país mayores adeptos y v~luntar:ios para la cau~!l revolucionruia .. 

Al revés, casi siempre los integrantes de la Columna eran recibidos a balazos. 
Había también quienes huíru1 aten-01izados hacia zonas desérticas y montañas, 
abandonando sus casas y los pueblos. En ocasiones el miedo que sentían frente a 
los miembros de la Columna eran mayores a los que sentían frente a las terribles y 
violentas bandas de los cangaceiros, aún cuando éstos, frecuentemente, acostum­
brasen destruir ciudades y matar a su población. 

La Columna Prestes penelJ·ó en Paraíba en el año de 1926, después de pasar 
por Ceará y Rio Grande do Norte. Según Maria Cecilia S. Forjaz, la persecución 
a los integrantes de la Columna Prestes se hizo más severa a partir de su llegada 
al estado de Ceará. Fue todavía en Paraíba donde se registraran los mayores 
embates y luchas entre las fuerzas revolucionarias y las locales. <49) 

(4i¡ ll>id. 

(48) ll>id. p.37. 

(49) Citado por Lúcia de Fátima G. Fcrrcira, A Co/una Prestes"" Panu7•a, Joao Pcssoa, Paraíba, 
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AdemAs de las milicias particulares de los coroneles sertanejos, el gobierno 
paraibano contó en su resistencia con fuerzas del sur, ordenadas por el entonces 
presidente Artur Bemandes, y sobre todo, con los beatos, que bajo el mando del 
Padre Cícero, vinieron de Ceará.<50> 

La gran confrontación entre las fuerzas contrarrevolucionarias y los insur­
gentes, tuvo como escenario el municipio sertanejo de Planeó. Ahí la Columna, 
aún perseguida y combatida de forma violenta, pudo dominar el municipio, 
después de cinco días de intensos combates y de innumerables pérdidas de 
ambos lados.<51> Afirma ltalo Landucci que la propaganda negativa contra la 
Columna provocó numerosas hostilidades. 

'En Paraíba nosotros fuimos cazados y no combatí· 
dos. Nos trataron con crueldad. En los sitios habita­
dos, en las áreas secas y desérticas, llenas de 
espinas, en la marcha y en el descanso, por todas 
partes, una emboscada nos esperaba

52
matando dia­

riamente a muchos de los nuestros.' ( ) 

En el día 10 de febrero de 1926 las fuerzas revolucionarias abandonaron la 
ciudad de Piancó, que habían dominado, rumbo al estado de Pernambuco. 

La fuerte oposición encontrada por la Columna Prestes en la región Nordeste, 
específicamente en la zona rural, el miedo y el rechazo provocado en esa 
población, y también todos los desgastes provenientes de los combates trabados 
hicieron que un vicatio nordestino implorase al líder Prestes que ellos saliese 
de las tierra;. nordestinas, pues 

'el paso de la columna revolucionaria a través de 
nuestros sertones y por nuestras ciudades ha siclo 
un lamentable clesastre, que queclará, por algunos 
años, irreparable. En pocos días, nuestro pueblo, 
en la mayoría pobr~ quedó reduciclo a una casi 
completa miseria'. ( ) 

Ed. Univcr.;itária, 19flll. p. 19. 

(SO¡ /l>id. p.20. 

(SI) Ihid. 

<521 /bid. p. 21. 

(53) Cf. Nclson \Vcmcck Sodré, A Coluna Prcsle5, op. cit. p.48 

61 



---

A su paso por el Nordeste la Columna Prestes fue reformulando sus ideales 
y manifestaciones ideológicas. Al objetivo inicial de reformas de gobierno, se 
fueron agregando con !fual vigor las ansias de liberar al "país del dominio de 
la oligarquía política".< J 

Como afirmó Prestes, "el descontento en el país hacía crecer el prestigio de 
la Columna, transformandóla en una bandera revolucionaria y de lucha por las 
reivindicaciones de todo el pueblo brasileño".<55> 

Pese las limitaciones políticas y ideológicas de la Columna, es muy probable 
que una mayor evolución en sus propuestas de transformación social, hubiera 
podido lograr una mayor adhesión de militantes a su causa. 

Todavía, como afirma Louren<;:o Moreira Lima, "su final fue melancólico. La 
Columna reconió casi todo Brasil sin conseguir ·galvanizar las energías del 
pueblo para la conquista de su libertad. En nuestra larga marcha, apenas en dós 
Estados -Maranhao y Piauí- hubo movimientos serios de caracter popular a 
nuestro favor, y de los cuales resultó el aumento de nuestras fuerzas. En los 
demás, el número de voluntarios fue simplesmente ridículo". <5&) Como conclu­
ye Wemeck Sodré, 

fl•id. p. 72. 

<55
> lbid. p. 94. 

(S6J lbid. p. 56. 

'la Columna, operando en el interior y aislada por 
el latifundio( ... ) no encuentra solo en la naturaleza 
de los sertones tos obstáculos, sino también en su 
propia gente, mantenida en la miseria y la ignoran­
cia. ( ... ) El retraso del campo es la primera y más 
inquietante de sus contradiciones. 

La Columna no tuvo condiciones para superar todo 
lo que el retraso imponía como una dolorosa reali­
dad de nuestro país. La concepción idealista y peque­
ño burguesa, que estaba en sus orígenes, recibiría, 
así, y de forma contundente, su más grave derrota. 
Una causa no siempre es aceptada y esposada por 
ser justa Es necesario más que eso, que ella encuen-
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tre correspondencia en el nivel de conciencia de 
los mismos que pretende liberar•. (57) 

2.!I. Los cultos sincréticos: Los dioses malditos 

Cuando en Jos años 80 del siglo XVI el sistema colonial portugués organizó · 
sus combates contra Jos indígenas, Jos primeros dueños de las tierras brasileñas, 
representantes de la religión imperial, acostumbraban utilizar Ja cruz como 
escudo místico y bélico. En las guerras de Jos portugueses contra las tribus 
concentradas en Ja región que se formó en Nordeste, Jos jesuitas, "además de 
rezar en misas diarias y distribuir los sacramentos, en las ocasiones de peligro 
iban adelante con un crucifijo alzado"(SB) supuestamente para proteger Jos 
conquistadores y exorcizar a Jos malos espíritus. En esta guerra, donde se 
jugaron intereses políticos y económicos, la derrota de los indígenas significó 
entre otras cosas Ja consolidación del poder político de Portugal, proceso de la 
toma de tierra. 

Con la conquista, Jos indígenas vencidos se resignaron tanto a Ja pérdida de 
sus ríos y sus selvas como a tener que someterse a la imposición de una nueva 
cultura y de manera especial, a una nueva religión.Después que se sometían, 
los mismos religiosos que acompañaron el exterminio trataban ahora de prote­
gerlos y defenderlos en comunidades fom1adas. Como dijo Neruda en su poema 
sobre la conquista de Santos Domingos, "fueron los garrotazos argumentos tan 
poderosos que los indios vivos se convirtieron en cristianos mue11os". 

Los jesuitas mantuvieron aldeas con propósitos misioneros, aunque los 
gobernantes de las provincias insistían en que éstas deberían servir como puntos 
estratégicos de defensa. La contradicción entre ambas 9''°sturas enfrentó fre­
cuentemente a los jesuitas con el "gobierno lemporal".<5 

A partir de entonces, la historia de las. comunidades evangelizadoras del 
Nordeste fue la "historia de los pobres" que sucesivamente eran entregados a 
las distintas órdenes religiosas: benedictinos, oratorianos, etc. La prohibición de 
realizar cultos distintos a los de la religión católica declarada oficial por el Estado 
Imperial hasta 1889, tendría por objeto garantizar el monopolio de los preceptos 

(57) füid. pp. 57 /58. 

(Stl¡ Cf. Eduardo Hooncl, Primeim Período(. .. ), op. cit. 1'· 61. 

(S9¡ Tl>id. p.64. 
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A su paso por el Nordeste la Columna Prestes fue reformulando sus ideales 
y manifestaciones ideológicas. Al objetivo inicial de reformas de gobierno, se 
fueron agregando con ifiual vigor las ansias de liberar al "país del dominio de 
la oligarquía política".< 

Como afirmó Prestes, "el descontento en el país hacía crecer el prestigio de 
la Columna, transformandóla en una bandera revolucionaria y de lucha por las 
reivindicaciones de todo el pueblo brasileño". <55) 

Pese las limitaciones políticas y ideológicas de Ja Columna, es muy probable 
que una mayor evolución en sus propuestas de b·ansformación social, hubiera 
podido lograr una mayor adhesión de militantes a su causa. 

Todavía, como afirma Louren<;;:o Moreira Lima, "su final fue melancólico. La 
Columna recorrió casi todo Brasil sin conseguir galvanizar las energías del 
pueblo para la conquista de su libertad. En nuesb·a larga marcha, apenas en dós 
Estados -Maranhao y Piauí- hubo movimientos serios de caracte1· popular a 
nuestro favor, y de Jos cuales 1·esultó el aumento de nuestras fuerzas. En Jos 
demás, el número de volunta1ios fue simplesmente ridículo". <56) Como conclu­
ye Wemeck Sodré, 

ll•id. p. 72. 

1551 ll•id. p. 94. 

(S6) ll•id. p. 56. 

"la Columna, operando en el interior y aislada por 
el latifundio( ... ) no encuentra solo en la naturaleza 
de los sertones los obstáculos, sino también en su 
propia gente, mantenida en la miseria y la ignoran­
cia. ( ... ) El retraso del campo es la primera y más 
inquietante de sus contradiciones. 

La Columna no tuvo condiciones para superar todo 
lo que el retraso imponía como una dolorosa reali­
dad de nuestro país. La concepción idealista y peque­
ño burguesa. que estaba en sus orígenes, recibiría. 
así, y de forma contundente, su más grave derrota. 
Una causa no siempre es aceptada y esposada por 
ser justa. Es necesario más que eso, que ella encuen-
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tre correspondencia en et nivel de conciencia de 
los mismos que pretende liberar•. (57) 

2.S. Los cultos sinc:réllc:os: Los dioses m.1lditos 

Cuando en los años 80 del siglo XVI el sistema colonial portugués organizó 
sus combates contra los indígenas, los primeros dueños de las tierras brasileñas, 
representantes de la religión imperial, acostumbraban utilizar la cruz como 
escudo místico y bélico. En las guerras de los portugueses conh·a las h'ibus 
concentradas en la región que se fom1ó en Nordeste, los jesuitas, "además de 
rezar en misas diarias y distribuir Jos sacramentos, en las ocasiones de peligi·o 
iban adelante con un crucifijo alzado"(SR) supuestamente para proteger los 
conquistadores y exorcizar a los malos espíritus. En esta guerrn, donde se 
jugaron intereses políticos y económicos, la denota de los indígenas significó 
entre otras cosas la consolidación del poder político de Portugal, proceso de la 
toma de tierra. 

Con Ja conquista, Jos indígenas vencidos se resignaron tanto a Ja pérdida de 
sus ríos y sus selvas como a tener que someterse a la imposición ~e una nueva 
cultura y de manera espelOial, a una nueva religión. Después que se sometían, 
Jos mismos religiosos que acompañaron el exterminio b·ataban ahora de prnte­
gerlos y defended os en comunidades fom1adas. Como dijo Neruda en su poema 
sobre Ja conquista de Santos Domingos, "fueron los ganotazos argumentos tan 
poderosos que los indios vivos se convütieron en cristianos mue1ios". 

Los jesuitas mantuvieron aldeas con propósitos misioneros, aunque los 
gobernantes de las provincias insistían en que éstas deberían servir como puntos 
estratégicos de defensa. La contradicción entre ambas"posturas enfrentó fre­
cuentemente a los jesuitas con el "gobierno temporal". (SYJ 

A partir de entonces, la historia de las comunidades evangelizadoras del 
Nordeste fue la "historia de los pobres" que sucesivamente eran entregados a 
las distintas órdene;. religiosas: benedictinos, oratoiianos, etc. La prohibición de 
realizar cultos distintos al os de la religión católica declarada oficial por el Estado 
lmpe1ial hasta 1889, tendría por objeto garantizar el monopolio de Jos preceptos 

(Si¡ //>id. pp. 57 /Sli. 

<5111Cf. Eduard.o Hoom•t. Prim,,fro l'edodo ( ... ), "I" cil. ¡1. 61. 

(S9) fi•id. p.64. ~· 
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cristianos e ideológicos, pero también llegó a servir como justificación para la 
resignación esclava y la consecuente dominación de los señores. 

'No hay trabajo, ni género de vida en el mundo 
más semejante a la cruz y a la pasión de Jesucristo 
que el de vosotros en los ingenios. Bienaventura­
dos vosotros por la fortuna de vuestra situación. 
En el ingenio sois imitadores de Cristo crucificado 
porque padeceis de modo semejante al que pade­
ce Nuestro Señor ( ... ). Los hierros, la prisión, los 
azotes, las llagas y las palabras ofensivas son 
vuestra imitación, que por ser acompañada de 
paciencia, también tendrán merecimiento de már­
tires·.(60J 

La religión a·eó en aquella coyuntura las condiciones ideológicas para el 
sometimiento del esclavo, posibilitando simultáneamente un cierto equilibrio 
político entre las clases al incluir en el mismo credo al negro y al señor. A partir 
del bautismo de un esclavo o de su hijo se establecía un proceso de cooperación 
entre los "compadres". El sistema de compadrazgo partía de una norma de 
absoluta lealtad del ~1padre/esclavo al compadre/amo. El compadre, el 
ahijado y toda la familia, se convertían mediante este acto social y religioso en 
personas de absoluta confianza del señor. Esta esh·ategia evitó innumerables 
insurbordinaciones y_ rebeliones de los esclavos, y conh·ibuyó al mismo tiempo 
a integrar e incorporar a los sucesores de los esclavos -los moradores- en las 
famosas luchas entre los coroneles. -= 

Los cambios ocurridos en el Brasil a fines del siglo XlX y en los primeros af1os 
del siglo XX parecen no haber tenido influencia significativa en las repre­
sentaciones sociales locales de la zona rural nordestina. Las expresiones religio­
sas de carácter mesiánico, fanático y austero, sobre\'idernn y se readaptaron (6!) 
a las nuevas necesidades de una población que sublimaba sus frush·aciones y 
pobrezas en las ansias y esperanzas de la sal\' ación del alma y la felicidad eterná. 

Sin embargo fue a partir de este periodo que distintos tipos de sectas y cultos 
sincréticos hasta entonces restringidos básicamente a los negros esclavos se 

(60)Scrmón del Padrl' Antonio Vieira, unodl' Jos más famoso.• catl'quiqas y misionero do) Brasil 
colonial. Texto citado por Rezende, o¡>. dt. p. 198. 

f61! Cf. Manu<•l Corroía de Andradl', A Tm<1 "" /iomm1 ( ... jo¡•. cit., p. 19. 
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sumaron a los dogmas católicos, desafiando )as imposiciones de la Iglesia oficial. 
Al principio, la institución oficial creyó posible eliminar las prácticas "diabóli­
cas" a b·avés de imposiciones o coacciones de naturaleza supersticiosa y de 
miedo del infierno, pero el control ejercido por la jerarquía católica, los señores 
del azúcar y los aparatos del Estado no fue suficiente para borrar las repre­
sentaciones sociales religiosas de estas masas. Aparentemente los practicantes 
y seguidores de los rituales "bárbaros", no representaban mayores riesgos para 
las estructuras sociales y políticas, si tomamos en cuenta su posición secundaria 
y subordinada en la sociedad. No obstante, las crisis y trastornos de un mundo 
que cambiaba, hicieron que los ritos "satánicos" y los mitos "del diablo", poco a 
poco dejasen de pertenecer exclusi\'amente a la población negra, pobre y 
subordinada. 

Al incorporar las tradiciones y ritos católicos a su sistema mítico-religioso, 
los esda\'os, sus descendientes y otros adeptos, transformarnn sus dioses y 
Cl'eencias en una \'asta religión politeísta, donde los "01ixás" fueron mezclados 
y confundidos con los santos de la religión católica. 

"Recibí de mi madre nombre antes de nacer. Em­
pecé a aprender cuando aún era niña ( ... ).Hoy soy 
grande y en este "exé"( ... ) Cuido de los encanta­
ll'Os en vigor de los preceilos y en las "quizilas", 
cruzo el fuego y no me quemo 

"Por más de veinte años he cuidado de Xangó. 
Quién primero se presentó fue Yansa. Ella es 
valiente y muy buena para pelear. Después com­
parecerán Oxossis y Yemanjá. 

( ... ) Vea que gran confusión se armó. No tuve otra 
cosa que hacer que llamar a Oxum, mi madre, para 

.salmar a los señores encantados.( ... ) Luego llegó, 
Tuda consentida en sus telas amarillas. luciendo 
oro en las pulseras, en los collares, una coqueta. 
Luego se tranquilizaron los orixás, todos asuspies 
cayeron enamorados. 

( ... ) Por fin llegó Exu que no necesita de nadie para 
armar pelea y también Janaina que salió del mar 
tirando su largo pelo verde para los enamorados. 

( ... ) Ya dije todo cuanto sé. aqui sentada en mi 
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trono de yalorixá, ayudada por la Corte de los 
Obás, yo madre Señora, lyá Nassó, madre de 
Santo del Axá del Opo de Sao Gon~alo do Retiro, 
adonde cuido a los orixás mientras guardo en mi 
pecho el llanto de tos aftigidos•.!62l 

En general, Ja b·ansposición de dh•inidades ha sido asumida como manifes­
tación de una necesidad objeti\'a y subjetiva de los desposeídos o como un 
intento de afirmación de sectores sociales totalmente excluidos del escenario y 
de los beneficios sociales. En este sentido, es valorada sobre todo porrepresenta1· 
formas de resistencia, de satisfacción de sus necesidades e incluso de dignifica­
ción colectiva. Quienes esto afirman reconocen que la religión popular fue 
desafiando a todo un sistema represivo que cercenaba su libre ejercicio.<63

> 

Una vez más, a diferencia de Queiroz (64) consideramos que la incorporación de los 
cultos sma·éticos significó el biunfo de un pueblo que había sido p1ivado totalmente 

(62) Como ocurre en toda la historia de conquistadores y conquistados, la religión es uno de"" 
primeros aspectos culturales a .ser rC'prim1d\l. Así fue con la religión traída por los nlhros 
africanos, que en la condición de esclavos, tuvieron que "olvidar· sus dioses 1• sus divinidades. 
Lo que pasa es 'lue ellos arenas hicieron una tran<posición de santos y susiituyt•ron la figura 
dl• .sí.ui..diot>t!S afncanos por Jos !--anto~ de Ja religión catl'llica. impuesta por Jo~ blancos europeo!' 
y sus desnlndicnte.s. 

OGUN: Dios del hierro y de la guerra. (San Antonio cn el catolicismo). 
OXOSSJS: Dios de Ja caza (San Jorg<·) 
OMULU: Dios de la peste, con una r•·qucña escoba, barri:.J;is enfermedad e; del cuerpo dt• los 
seres humanos. E.< también el Dios de la salud. (San Roque/San Lázaro). 
XANGO: Dios del fuego, del trueno y del rayo. 
OXUN: Diosa de Jos ríos, dL• la b,·llc,..,, de la clL•gancia, de la hermosura. Seductora fatal. 
YA1''SAN: Diosa dl' lo~ viento~. de la:-. kmpe~tadl's, excelente gul'rrl'ra. mandona. sc>nsual, 
dominadora. {Sta. Bárbara). 
OXALA: Dios de la creación, padn• dl' todos"" dioses {Señor del Buen Fin). El mayor dt· k•> 
orixá,. 
YEMANJA: Diosa de "" rios, cspt»a d1• º"ª'ª· madre dt• todos los orÍ\:ás {Señora de la 
Concepción). 
OGL~: Madre de todos lm dio;es. 
EXV: Señor de Jos. caminos, niño tra\'ie~o (sincrcti7..asr con el diablo), Dio!- dl•I n1nvimicntn: en 
Mum/do<Oríxti<, pr<»cntai;ióny tt•\ft•dl"kir¡:eAmado, lntroduccióndc Wandl'ley Hé¡:o. Car.vbé., 
Pre>piedadc do Banco da Bahia Jm·e;timcnlo S/ A. Salvador, Badrz. J9i9; Jorge Amado, Tci·c:a 
Hn}r.r;;./ti, Can.<;1u/a de Gut•r1 ¡t. Sao Paulu, Li\ rdria l\1artin~. 1973, p. 345/347. 

< 6~l A mediados del siglo XIX, los cultt» d<·origen negro.indio y mestizo, poco a poco penc·traban 
en d medio del blanco pnrtu¡.:ué•;. Mientra' en el Ama,onas prl'dominaban los elementos de Ja 
anti~ua religión indígena. mL•1cJada con eJ catnlid!-mo,cncJ Jitordl nordestino, re~ión dL• Ja caña, 
se organizó e) Candnmbll'. Ec;;te cu1toakan7aba otras n.•ginne~, inclu.'lo el sur dd paí~ y las .zona!­
urban.JS. En la~ área~ intl'riores dL'l !'.:ordt· .... tl'. Sud('~tl' r Sur,\' l'n lo.'. Scrlone~. prl'dominab,1 el 
catolicismo arcaico y consl'r\'ador. traidt 1 dt· Portuga1 con lo!' primt·ro\. ccinquistadon•s. En: 
Maria Jsaura Queiros, O ... Culto!' Súit-.,·8i~o."- Rm."ifr¡,.os. ºI'· cit., p. 9. 

(fHI 1\1aria l5aura P. Qul'iroz. f:po/u~·an Rdi:i.i-io.c;11 ( ... ), ºI'· cit., p. 8. 
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de su libertad, sus derechos e incluso de expresar su propia identidad étnica. 

Esto no quiere decir que el sincretismo pueda ser identificado como un movi­
miento de propósitos políticos; seguramente los grupos que resistieron a las perse­
cuciones no tenian como objetivo a nivel consciente, enfrentar y desafiar al sistema 
oficial y a los aparatos represores para poner en entredicho su situación de someti­
mento y opresión. Es posible que sus "brutos, ingenuos e incultos" seguidores, 
viesen en la religión sólo un mecanismo de satisfacción capaz de compensar sus 
privaciones, desempleos, bajos salarios, descontentos y exclusiones generalizadas 
a través del mito y la utopía. Sin embargo, fuernn las ansias, miedos, moti\·aciones, 
deseos y aspiraciones reales o fantásticas los que posibilitaron que los sujetos vieran 
en estos cultos una altemativa de solución a sus necesidades cotidianas. Esta 
problemática fue reconocida así por Sader: 

"Movimientos que antes podían ocurrir de modo 
casi silencioso ... pasan a ser valorados como signos 
de resistencia, vinculados a otros en un conjunto que 
les dé dignidad de un 'acontecimiento histórico'.( ... ) 
Pequeñas luchas que, en el decir del ciro son 'luchas 
por migajas y, al mismo tiempo, 'una lucha interesan· 
te'. ¿Qué son las migajas de las ~ñas victorias, 
de las pequeñas luchas? Son la experiencia que 
los excluidos adquieren de su presencia en el 
campo social y político, de sus intereses y volun· 
tad, de derechos y prácticas que van formando una 
historia, pues su con¡unto les 'da la dignidad de un 
acontecimiento histórico'.•(65J 

Percibida como un proceso alienante, como el "opio" del pueblo, la religión 
popular puede ser vista como máxima expresión de la barba1ie. Pero, debemos 
reconocer que en la medida en que quienes la practican buscan llenar sus 
carencias, al menos las subjetivas, desarrollan mayores posibilidades de adqui­
rir cierto equilibrio a nivel individual y social y el consecuente reconocimiento 
y dignidad en determinadas dimensiones de sus relaciones sociales. 

La dignidad, reconocimiento y respecto vuelven al sujeto indi\'idual colecti­
vamente seguro y determinado. Son esta seguridad y detenninación las que lo 
capacitan para enfrentar y h·ansponer obstáculos, rei\'indicar sus derecho!'- y 

EdcrSadcr,ol'. cit. p. 12. 
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desafiar un sistema o las normas preexistentes. Son hechos y circunstancias 
aparentemente sencillos, como lograr la libertad de adorar lo sagrado, bailar y 
cantar día y noche para homenajear o implorar protección a sus santos dioses y 
diablos, los que escapan a la racionalización y en detem1inado momento pueden 
conducir a manifestaciones de resistencia y autonomía. 

Estas "migajas" pueden evolucionar al punto de ser identificadas como luchas 
para la obtención de bienes y servicios que satisfagan no sólo las necesidades 
simbólicas y subjetivas sino también, y sobre todo las objetivas: materiales, 
sociales y políticas. 

Asimismo, si nos 1·eferimos a la alienación producida por la religión no 
podemos dejar de pensar en el 1·echazo que la élite intelectual suele guardar 
hacia los símbolos sagrados y míticos por su supuesta irracionalidad o por el 
origen subalterno de sus practicantes y seguidores. Recordemos a Octai:io Paz 
cuando dice: 

"El hombre contemporáneo ha racionalizado los 
m~os, pero no ha podido destruirlos. Muchas de 
nuestras verdades científicas. como la mayor parte 
de nuestras concepciones morales, políticas y filo­
sóficas, sólo son nuevas expresiones de tenden· 
cias que antes encarnaron en formas míticas. El 
lenguaje racional de nuestro tiempo encubre ape· 
nas~los antiguos mitos. La utopía, y especialmen­
te las- modernas utopías políticas, expresan con 
violencia concentrada, a pesar de los esquemas 
racionales que las enmascaran. esa tendencia 
que lleva a toda sociedad a imaginar una edad de 
oro de la que el grupo social fue arrancado~ a la 
que volverán los hombres el Día de Días' _(G l 

2.6. El protestantismo histórico y penlecostalismo: disputas y di\'isiones por el reino 
del sagrado 

A fines del siglo XIX, mientras la Iglesia oficial defendia y se aliaba al poder 
establecido, el pueblo de los sertones, marginado por el sistema colonial vigente 

(66) Octa\·ioPaz, El Ln/o,~·i11todc/,1 ~nl.-d,1d, Mcxico. F<mdodc•Cullura Económica, 1986.pp. 90/91. 
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y devoto del Señor Buen Jesus, aceptava la situación de opresión y de dolor con 
resignación, porque según su fe, el sufrimiento lo identificaba con Cristo, 
víctima de las injusticias de otros hombres, a igual que él. 

La actitud de la Iglesia insistiendo en pem1anecer alejada del pueblo, y 
también la insuficiencia de vicarios en Brasil, principalmente en las áreas 
rurales, contribuyó tanto a la preservación casi inalterada de éste catolicismo 
rústico, de origen portuguesa, como a la expansión de los cultos sincréticos 
quede. Pero, mientras éstos primerollegaron a gozar de cie11a tolerancia y hasta 
de simpatía y aceptación a nivel de Ja sociedad local, las primeras manifestacio­
nes de propagación protestante se enfrentaron a una enérgica reacción de la 
población más ortodoxa y del clero católico. La disputa entre católicos y adeptos 
al protestantismo ocasionó choques de carácter religioso. Algunos personajes 
políticos se beneficiaron con ellos transfom1ándolos en verdaderas batallas. 

Las manifestaciones más comunes e inofensivas de los católicos en contra de 
los prntestantes se hacían a través de apodos y de canciones chistosas y malin­
tencionadas que eran bien conocidas en Europa y adaptadas a la rClalidad 
brasileña y sob1·e todo nordestina. 

'Con lágrimas do diabo 
e baba de urna serpente 
carvao de osso de sogra 
e intriga de parente 
fizeram urna nova selta 
fraca, amarela e-doente".(67l 

Esta música popular se cantaba en 1925 en las remúones callejeras y en los mercados. 
La inte1pretaban gmpos de guita11istas populares conocidos como violeiros. En ella 
pueden reconoce1-se caracte1ísticas cultmales que ya se describieron ante1iom1ente: la 
unión de figuras como la del diablo y la se1piente en la representación del mal; la suegra, 
"símbolo" familiar geneiadora de discordia y desencuentro en las parejas, etc. 

El hombre del nordeste, principalmente el de la zona rural, posee comporta­
mientos extremos. Pasa del confonnismo a la revuelta, sin necesitar de un 
estadio intermedio. Ello explica que, inmersos en crisis o estados de fiebres 
fanáticas, y contando con el apoyo de una figura dominante e influyente como 
el párroco católico, los nordestinos organizaran y pusieran en marcha valios 

(67) Emilc Leonard, "I'· cit., p. 121. 
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movimientos contra los fieles protestantes y sus predicadores. Estos últimos, 
llamados popularmente "bodes•<68>, inspiraban canciones y poemas populares, 
algunos de ellos compuestos por vicarios católicos como el siguiente ejemplo: 

"Oh pés de bode, 
pés de bode enganador 
Tens os pés tao grandes 
Que eres capaz de pisar 
Nosso Senhor'.<69J 

Las canciones eran la manifestación más suave de la población católica en contra 
de Jos protestantes. Había también expresiones violentas. Una se1ie de leyes 01iun­
das del lmpe1io prolúbió hasta la década de Jos cuarenta, Ja adopción de cultos 
distintos del oficial, Ja constmcción de casas similares a una Iglesia, el reconocimien­
to de Jos casamientos que no fueran efectuados por el rito católico, la libre propa­
gación de las docllinas e\·angélicas en sitios públicos. Los primeros misioneros 
protestantes sufrieron muchas veces la invasión de sus casas y Ja desb'Ucción de sus 
propiedades por los fanáticos católicos, incluso por bandas de cangaceiros. Paradó­
jicamente en medio de tanta represión, agresión y hasta muerte se produjeron 
conversiones, como la de Antonio Silvino, el legendario y famoso "cangaceiro" de 
inicios del siglo. Se cuenta que cuando Sil vino fue aprehendido se dedicó a catequizar 
a los demás reclusos con la prédica y la lectura diaJia de la Biblia, prácticas propias 
del protentastismo.<70J 

La resistencia del clero católico y el apoyo de los fieles no fueron suficientes 
para impedir que los protestantes penetrasen lentamente en las áreas interiores . 
nordestinas. La expansión y gradual aceptación del protestantismo dio origen 
a cambios, algunos de ellos profundos en las condiciones estructurales de Ja 
sociedad brasileña. Hasta principios del siglo XIX esta religión era bastante poco 
representativa en todo el territorio nacional, incluso en Jos grandes centros 
urbanos. Pero a partir de entonces, los movimientos de liberación nacional, que 

(61') No se sabe el origen dd arodo ·bode""(el macho de Ja cabra), para Jo.- misionen» rrotc,tan­
tcs. Quizás sea porque en su ~ran mayoría, porlahan una pt>qul'ña barba lo que. !'-cp;ún Jos 
cat(JJicos nordl·::-tino:-., n·cordabJ las barba~ de.• Jos animales. E"te apodo fuC' ampliamente.· 
utiJi7..ado para identificar Jos protestante' hasta los años 50. La otra explicación e' que Ja forma 
como lns l'vangélicos cantaban ~u~ himno$ parcela, sl'gún ésto!-. católicos,lo!-> .. mugidos" de Jos 
"cabront•s"". Este apodo dcspué; de Jos año.< 50 cavó en desu,o, v actualmente. excepto Ja, 
personas má~ grandL'!-, casi nadie se:> aCUL'rda. • ~ 

<69) Cf. Emile G. Lconard, o¡•. ó!. p. 76. 

<70> //1id. p. 140. 
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culminaron con la independencia en 1822, Ja expansión de las ideas liberales, 
las migraciones de europeos evangélicos, el liderazgo del sistema capitalista 
mundial asumido poi· Inglatena y el fortalecimiento de Estados U rudos que ya 
tenía intereses económicos en Brasil, propiciaron condiciones para la expansión 
del protestantismo en todas las regiones del país.<71>. Como recuerda Alves, 

"En realidad el protestantismo llegaba no sólo 
como una nueva religión, sino como parte de la ola 
de modernidad que entonces invadía América La­
tina. Traía en él los ideales y valores de la sociedad 
burguesa que en Europa y Estados Unidos había 
inferido dos profundos golpes a la sociedad aris­
tocrática: la revolución francesa y la inde­
pendencia americana. El protestantismo ofrecía 
una versión religiosa de los ideales de libertad. 
igualdad y fraternidad de la revolución francesa y 
de las verdades evidentes por sí mismas a que se 
refería la Declaración de Independencia de los 
Estados Unidos de América". 172! 

A principios del siglo XX un nuevo grupo de protestantes, Jos pentecostales, 
penetró en Brasil. Conocidos como "protestantes del Espíritu", pronto conquis­
taron la simpatía y aceptación de las clases populares. Es posible que ofrecieran, 
de manera semejante al catolicismo rústico y a los cultos afrobrasileños, cm:idi­
ciones para satisfacer la necesidad de manifestaciones místicas. Su ritual propi­
ciaba que sus seguidores manifestaran sus emociones más intensas. Veinte años 
después de su entrada a Brasil, este grupo representaba el 9.5% de los fieles 
protestantes y tenía una tasa de crecimiento anual de aproximadamente 10%. 

Los pentecostales rechazaban una reflexión teológica profunda e invitaban a 
Jos hombres corruptos y enfermos a volver a la salud y conve1iirse en patrióticos 
ciudadanos temerosos de Dios. Se presentaban (y continüan haciéndolo) como 
una respuesta mística, aparentemente innovadora, capaz de suplir las necesi­
dades y aspiraciones de gran número de personas pertenecientes a las clases 

(71) Cf. David Guciro~ Vit~ird, •· Libcrn!i ... mCl, A!1z.<.(111t.""J'Í'1 ,1/ Pn1!t•sf1mtismn i:n H1,1sil cm'-·/ sigln XIX ... , 
En: C1·i.,.tia11ismo y Sc'l!.:ieJ,1'1, XXV /2. no. 92; p¡i. 1-·it., pp. 33/3~. 

(72' Cf. Ruben Al\'CF-, .. O p,.ot,::.f,mti ... mo L1tim1-ame·á.:i.mn: :;.u11fum.1.·ao iJt•oM~1;;i1 t' :-.1M.' possil1i/idadt•:> 
utq1ica!' ",citado por Jethcr Percira Ramalho, Pní.:tica Eclut-alhhtt' So._'i~dade, Um Lc;tudodi.· Sodologin 
da l:duCllf•U>, Río de janciro, Zahar Editare;, 1976, p. 47. 
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populares. 

Al igual que los seguidores católicos rústicos, quienes esperaban el regreso 
de D. Sebastián, los adeptos al pentecostalis010, concentraban (y concentran 
hasta hoy) sus esperanzas en el segundo regreso de Cristo y en los poderes casi 
ilimitados del Espíritu Santo, como fom1a de mejorar sus condiciones de vida. 

Co010 explica Beatriz Muñiz de Souza: 

'La posición doctrinaria adoptada por los grupos 
pentecostales retoma a nivel psico-social, la dra· 
maticidad de la experiencia de la salvación, siendo 
frecuente durante las oraciones el enfático y emo· 
cional llamado a la necesidad de que los pecado­
res se arrepientan de los errores cometidos y se 
conviertan 'aceptando a Jesús como único Salva­
dor". Podría entonces ser alcanzada la recompen­
sa espiritual de la santificación completa 
enmarcada por el bautismo del Espirhu Santo". !73l 

En la medida en que el pentecostalismo presentaba lo~ mismos elementos 
referenciales del místico y mágico mundo rural, donde las supersticiones popu­
lares se mezclaban con un pensamiento teológico superficial y práctico, sus 
acciones prnselitistas posibilitaron una participación masiva creciente de los 
fieles en sus C:i:!_ltos, hecho que no ocmTía en los ritos litúrgicos de la religión 
católica. La sencillez de sus prácticas pem1itia a Jos fieles percibir estos cultos 
como próximos a ellos, fáciles de ser comprendidos, más cercanos a su natura­
leza y a sus relaciones y concepciones morales y culturales. 

En relación a las religiones primitivas, el sociólogo Emile Durkheim, plan­
teaba que: 

"En el caso de las sociedades inferiores( ... ) de manera 
regular el grupo se homogeneiza intelectual y moral­
mente, cosa de la que se encuentran raros ejemplos en 
las sociedades más avanzadas. T ocbes cornlri atod<E. 
Los 111CNimientos son estereotipada;: todo el muncb 

(73) Cf. Beatriz Muniz Souza, A [>7•.,·ié11ci11 da Salva.;<w, Sao Paulo, Livraria Dua~ Cidadcs, 1969, 
pp.53/54. 
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ejecuta lo mismo en idénticas ·rcunstancias y esta 
conformidad en la conducta no hace sino traducir 
otra a nivel del pensamientot' rastrados en todo 
por un mismo torbellino, el · incividual casi se 
confunde con el genérico. A la r que ooiforme todo 
es si •. Nada es tan sencillo cjornó estos milos que 
constan de un solo e idéntico t~ que se repite sin fin, 
como estos ~os compuestos un pequeño número 
de gestos que se repiten hasta saciedad".(74

> 

Esta reflexión nos lleva a considerar que manifestaciones de distinto 01igen 
y ºalcance de la religiosidad popular pued~n llegar a fundirse en expresiones 
semejantes de temor, inconfomlidad o esperarlza que los trasciendan. En este sentido 
el protestantismo podrá considerarse la expresión más elevada de una inquietud soóal 
a-ec:iente de los campesinos nordestinos. ¡ 

Por ello, pensamos que el gradual a\"anc del protestantismo y la conquista 
de nuevos y constantes seguidores para us cuadros religiosos influyó de 
manera determinante que la Iglesia Católica( o cuando menos algunos sectores 
de ella, se sintiesen ~bligados a ofrecer a los crtólicos una nueva visión religio:. 

Uno de los primeros párrocos preocupAdos por este asunto fue el fraile 
Casimiro Brochtrup. Al obse1var los métodos~1utilizados por los protestantes llegó 
a la conclusión, a p1incipios de los años 30, de q e se necesitaba modernizar Ja fom1a 
de evangelización para incentivar la partid ación de sus fieles en las liturgias 
católicas. Con este pensamien. to procuró tomi· los cultos católicos más sencillos y 
participati\"oS. La adopción de estas innovad nes logró ev~eliza.r a innúmeros 
obreros residentes en los banios proletaiios d su pall"oquia.< ) 

Posteriormente, el fraile Benetius Hochm~, a principios de los años 40, tomó 
como basl' este b·abajo para modificar su for 1a de actuación en los sertones de 
Bahía, considerando que Jos varios intent s de evangelizar esta poblaci§n 
llevados a cabo hasta entonces resultaron in 1tiles. Para él, las "h·istl's condicio­
nes religiosas del hombre sertanejo'' eran 1 sultado del empleo de métodos 
inadecuados usados por la Iglesia Católica. < <>) 

(74) Cf. Emilt.• Durkhl'im, La!'> (m·ma .... clc7ni.·11tm e::. Je la vic 11 n-ligio.'>a, [/ sisfrma totémic() c11 Austnília. 
Madrid, Akal Editnra ,1982, p. 5 (introduccic\n). 

<
75

> Cf. Emile Ll'onard. º!'·cit., p. 217. 

(76) //!id. p.218. 

73 



r-
1 

Los resultados de sus nuevas experiencias evangelizadoras, los convirtió en 
relatorio dirigido al obispo de Bonfin, en Salvador, Bahía, a quien presentó las 
deficiencias de la organización religiosa de los católicos y posibles alternativas 
de solución: 

1) Falta de ejercicios espirituales y de solemnidades para que la gente externara 
sus sentimientos religiosos. Para mejorar este aspecto era necesario diversi­
ficar las actividades e involua·ar no sólo a las mujeres; 

2) Escaso y deficiente repertorio de cantos populares; métodos religiosos insu­
ficientes y poco atractivos; oraciones monótonas y poco interesantes. 

Para él, gran parte de las pen;onas se convertían al prntestantismo porque 
esta nueva religión parecía satisfacer mejor "las necesidades del alma por la 
organización metódica", por el tipo de lectura de los evangelios, y también, p01· 
los cánticos daros y sencillos. 

Frente a esta situación, proponía trazar un prngrama variado y ab·activo que 
sirviera tanto para alimentar los sentimientos, como la instrucción religiosa, y 
que las lecturas que se efectuaran en estas reuniones si adaptasen a las necesi­
dades, del pueblo. 

Sugirió, también, selecionaren cada pueblo o distrito a un hombre que fuera 
capaz de satisfacer moral e intelectualmente las exigencias del pueblo. Este 
homb1·e, nombrado jefe de culto católico, tendría por atribuciones: a) 01·ganizar 
la reunión de la gente para asistir al culto católico; b) responsabilizarse del 
ejercicio del culto en ausencia del vicario y c) leer las lecturas y oraciones 
seleccionadas. Por fin, proponía el fraile organizar un coro compuesto por las 
personas del lugar que tuviera también la función de iniciar a la gente en los 
cantos religiosos de carácter popular.<77J 

Según Emile Leonard, este documento, configurado como l!!lº "de los textos 
más importantes de la historia de la renovación eclesiástica en Brasil", <78) fue 
inspirado en los métodos y en las témicas de e\·angelización utilizadas por los 
protestantes, aún cuando existieran, desde del año de 1935, lm movinúentos de la 
Acción Católica, fonnados por aistianos laicos, con el propósito de fo11alecer y 
u·ansformar "la propia naturaleza del ministe1io y de la espilitualidad católica". (79) 

• //>id. 

(78) //>id. p.2.19. 

(7\1¡ ll>iJ. Respecto a los movimientos de Ja Acción Católica Brasileña, Cf. Cándido Procópio F. 
de Camargo, op.cit. 

74 



Seria razonable concluir que las distintas manifestaciones de rebeldías y de 
confrontación con el orden vigente ocurridas en las primeras décadas del siglo 
XX no significaron actitudes de rechazo, o de independencia, frente a las 
representaciones del poder. Dominantes y dominados, mesías y cangaceiros, 
tenientes revolucionarios y coroneles latifundistas, vicarios o policías se inte­
graban en un mismo contexto, compartían juntos una misma historia, produ­
cían y reproducían, en su conjunto, Jos mismos valores, costumbres, dolores y 
amores, aún cuando, obviamente, dentro de la ubicación socio-económico y 
cultural de sus respectivos grupos. 

Los movimientos mesiánicos o el canga~o se organizaron según criterios y 
ne1=esidades ajenos a los de sus propios miembros, lo que impedió que supern­
ron los límites establecidos por el poder; La propia Columna Prestes, a pesar de 
su naturaleza revolucionaria, de su significación política o de su propósitos de 
transformación social, en la práctica, funcionó más como factor desencadenador 
de ruptura de la rutinaria "paz y tranquilidad" del medio niral, que como un 
movimiento capaz de provocar nuevos valores y una perspectiva conneta de 
cambios en la situación de vida de esta población. 

Generadora y mantenedora de un proyecto social capaz de cristalizar valores 
y comportamentos pasivos sin mayores conflictos ycuestionamentos, era también, 
y sobre todo, la Iglesia Católica. El surgimiento del protestantismo, grupos o sectas 
capaces de poner el riesgos la continuidad de su proyecto sociopolítico, justificaba 
su lucha contra los enemigos. 

Así que, si por un lado, dadas sus caracte1ísticas y condiciones marginales, los 
movimientos mesíanicos janlás Uegarnn a representar un efectivo peligro para los 
intereses de Ja Iglesia; por el otiu los giupos protestantes, que actuaban denb·ode límites 
institucionales; con propuestas, naturaleza e induso proyecto político similar al de la 
institución católica, representaron, desde su inicio, una amenaza cona·eta a los intereses 
genéricos de la iglesia. El protestantismo se presentó como un rival en condiciones de 
competir con casi igualdad de condiciones. 
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111. LAS DÉCADAS DE MADUREZ DEL SIGLO: 

3.1. Grandes cambio o apenas ... sutiles transforma dones 

De los años 30 hasta p1incipios de los 60, el avance del capitalismo alteró las 
relaciones entre las distintas clases sociales y la división del h·abajo a nivel 
regional, y sectorial. Ello no significó, sin embargo, la desh·ucción de las formas 
tradicionales de producción y trabajo en el campo nordestino y paraibano en 
particular. 

El modelo de capitalismo desigual y combinado adoptado en el pais, peimitió 
que las fom1as de producción b·adidonales de la regtón continuasen persistiendo 
para el autoabastecimiento del pequeño agticultor y del mercado regional. (J) 

Aún así, las nuevas necesidades exigían innovaciones en las relaciones de 
subordinación del trabajo y sus estructuras y éstas poco a poco provocaron 
cambios en el conjunto de la sociedad rnral. 

Las fábiicas fueron tímidamente llegando a las regiones cañeras, y amenazaron 
con romper el tranquilo ambiente de los ingenios artesanales. Imponentes sirenas 
capaces de sepultar el suave sonido de los canos tirados por bueyes empezaban 
ahora a marcar el compás de la cotidianeidad previ~ta, inva1iablemente repetida. 
Estallidos impetuosos, calderas ardientes como las ctel infiemo donde se mezclaba 
la miel con sudor y lágtimas y provocaba sentimierHo> de dolor, ira, impotencia, 
comporúan una nueva realidad. Pero las fáb1ica~, al enh·ar en contacto con Ja 
1·ealidad existente, iban también propiciando en los hombres el descubrimiento de 
nuevos valores, de ob·a visión del mundo. Iban también siendo capaces de, conh·a­
dicto1iamente, despertar la esperanza enh·e ellos que, pasivamente, acostumbraban 

(J) Ct. Francisco de Olivcira, [kgi.1 ¡'<wa un"" J\di¡:¡.in; SUDENE, Nordeste, Planejamento e 
Conflitos de Classes. Rio de Janeiro, Paz e Terra, 1977, pp.42/ 43. 
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aceptar su destino con fatalismo y sin cuestionarlo. 

La modernización y el desarrollo industrial del país, el crecimiento del 
mercado interno y la redefinición de Ja utilidad del campo y de sus hombres 
para atender a los intereses emergentes, favorecieron que el medio rural rom­
piera poco a poco con su aislamiento. Las distancias se acortaron con las 
carreteras que se abrian: las comunicaciones eran más fáciles y más rápidas; la 
tierra se revaloraba, ocasionando mayores disputas. 

Los embravecidos cangaceiros perdían sus reductos<2) y la protección de sus 
poderosos y carismáticos P.adrinos; los antiguos "moradores" se transfom1aron 
poco~ poco en "poseros",13) empezaron a ser expulsados de las tierras en que 
las que vivían en función de la lenta pero segura penetración capitalista. 

Por su parte, al implantar políticas ~mleccionistas y nom1ativas de las relaciones 
entre el sector agricola y el indusbial, 4) el Estado garantizó Ja organización de Jos 
intereses políticos y económicos de las oligarquías regionales. 

"(Después del movimiento de 1930) la creciente 
centralización polftioo-adrninistrativa del gobierno no 
originó mayores problema~ para las oligarquías nor· ·- . 

(2)Cf. Rui Facó,op.cit. p.217. 

p¡ Llámase ¡•osero al tipo de persona que ocupa una tierra que jurídicamente no Je pertenece. En 
estas condiciones Ja p<!rsona d<>tl'nta sólo Ja posesión, sin tener derecho al título de propiedad. 
Como una práctica generalizada a partir de Jos años 30, cuand<• los migrantes llegaban a áreas 
que supuestamente carecían de dueños, se cstabll•cían y comen7.aba un procc!'o de colonización; 

· muchos de ellos poslcriormcnte lograron adquirir la propiedad dl• c~ta~ tierras que, en ~ran 
parle, eran del Estado. Actualmente este tipo dt• procesos es el origt'n dl' los mayores conflictos 
que ocurren porla tierra. 

C
4l La intervención del fatado en el nordesll' en Ja década del 30 se redujo a dos grandes 

r. rogramas: Ja creación del Departamento Nacional de Obras Contra Ja Sequía (DNOCS) ,. el 
nst1tuto del Azúcar y del Alcohol (IAA). El primero fi.nía Ja facultad d<> construir amplias 

carreteras, ferrocarriles, pozos. rcprí'Sas ocualquitrotra obra que pudiera estar relacionada con 
el fenómeno de Ja sequía. El DNOCS no tu\'O una rL"gularidad en Ja distribución de sus obras. 
Alguna~ vece!- , sus fondo~ eran desviados por el propio ~nbit•mo para atl•ndcr a otros 
programas de su intcr.'s, pero también •·fue capturado por Ja oligarquía algodonera-ganadera 
dt• la regibn qul• lo utilizó para viabilizar ~u sist<m1a de dominaci6n ... 

El segundo, el IAA, buscó establecer cuotos para Ja producción, mecanismos para fij'ar precios 
mínimos,\' organizb el abastt•cimientodl• caí1J a lo!-- in~cnin~ y el financiamiento dr a pnlduc­
ción. Su oójctivo era dcfcndC'r a .. la economía azucan•ra del Nordcsll•" contra Jos inte~se~ de Ja 
región de Sao Paulo. El IAA, en mano.• dt• la bu~uesía azucan·ra dl'i Nordeste fue en Ja práctica 
"una institución qw .. • obstaculizó la modl•mizclciún y expansión dl' la ílconomía azucarera 
nordestina, al reforz.ar y mantener la estructura arcaica y conservadora d" dicha economía". Cf. 
Sílvio Maranhao, o¡>.cil. pp. 88,89. 
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destinas, que fácilmente se reestrucluraron. La 
base de sustentación del coronelismo, fundamen­
tada en la tradición estructural agraria quedó into­
cable. Mientras el Estado inlervenía en el sector 
urbano y en el capttal, a través de la legislación 
social, los trabajadores rurales continuaban sin el 
menor derecho bajo el control de los coroneles. En 
el Nordeste, donde las relaciones personales de 
dominación y dependencia persistian, el corone­
lismo prosiguió como núcleo central del poder 
local, que actuado como intermediario de las oli­
garquías, se incorporaba a la nueva coyuntura.(S) 

La compleja y heterogénea realidad de la región, con sus relaciones y condi­
ciones dualistas y contradictorias, provocaba que en los sertones las formas de 
vida y los comportamientos tradicionales persistiesen. El poderoso coronel 
concentraba en sus manos las normas que reglamentaban la ,-ida y el destino 
de los hombres que vivían en sus propiedades, mantenían su propio" sistema 
de autoridad, división del trabajo y distribución de bienes y se1vicios", a través 
de un modelo de "contrato social de carácter implícito propio de las sociedades 
menos letradas".<6> · 

La tradicional fuerza de trabajo campesina padecía un bajo nivel de conoci­
miento respecto a las técnicas de producción modernas,' y utilizaba procesos 
plimitivos que conb·ibuían a la conservación y reproducción de su explotación. 
La mayor preocupación del trabajador era garantizar su subsistencia y la ae su 
familia. En este sentido, explica Palmeiras "cuando el trabajador potencial se 
diligía al ingenio, antes de pedir b·abajo buscaba casa. Pero "casa" significaba 
un sitio donde él pudiera desarrollar una ªWicultura de subsistencia, garanti­
zando, así el sustento de él y de su familia". ! 

El dueño de la tierra, de la .;:asa, del agua, era ducno también de la tienda de 
mercancías, por medio de Ja cual convertía a sus trabajadores en eternos 

(5) Silvia Gurjao y Elicte de Qul'inl7. O PoJ,..,· Oli):11l'Jlú1·n,/11 l'imu7 1a. fJL'.~01:t111uid1zdc.·.'>i·Rrt.,.¡11cno 
-1889/1945, m1meo¡;., Campina Grande, Pb. Disertación presentada en la maestria dt• Sociolo¡.;ía 
Rural de la UFPb, en: Martha Maria Santa na, op. cit. pa¡.;. 142. 

(
6'BarrinRton Moorl' Jr. lnjustica.l\!- n.1~·s Snditi ... d11 OJ1,·di1·11d111·,la Ht'L'nlla, Sao Paulo, Brasilicnsc, 

1987, p. 29. 

(7) Moacir Palmcira, 0¡1. cit. p. 104. 
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deudores suyos. Obligados a comprar allí Jo necesario para su sostén por precios 
mucho más elevados que en otras tiendas y mercados, los trabajadores asumían 
a través del sistema de aédito una gama de deudas infinitamente desproporciona­
das respecto a sus sueldos, y se convertían en prisioneros del patrón. La tienda del 
patrón se convirtió así en símbolo de un sistema de trabajo semiesclavo. 

Esta forma de trabajo con deudas impagables y lazos cautivos de h·abajo con el 
dueño de la tierra, y la perspectiva de mantener una miniagricultura basada en la 
unidad familiar en propiedades que no pertenecían, a los campesinos se constituyó 
en el modelo de las relaciones de h-abajo y de la producción en la zona rural 
paraibana hasta los años cincuenta. (!l) 

El orden social de este mundo era inmune a las transformaciones. De cierta 
forma la prese1vación de la rutina indi\'idual y social, y un tipo de sociedad 
familiar y estable otorgaba a los campesinos sensación de seguridad, de orden 
y de un cierto equilibrio; los campesinos aceptaban sin mayores cuestionamien­
tos la dominación casi absoluta de sus pab·ones. Como señala Moore: 

"Existe una tendencia a fa negociación en el con­
tracto social( ... ) en fa que se inlercambian valores 
aproximadamente equivalentes. Por ejemplo, los 
subordinados quieren seguridad y protección, a 
cambio de garantizar la autoridad leg~ima para sus 
superiores. Al hecho fundamental se suman varia­
ciones de forma por las cuales las personas defi­
nen y perciben el valor de aquéllo con qiJe 
contribuyen a una relación social, y de aquéllo que 
extraen de ella. A través de ciertos mecanismos 
sociales y sicológicos, no todos derivados del he­
cho de la dominación, los hombres pueden ense­
ñarse entre sí y, de forma más significativa 
enseñarse a ellos mismos a atribuir un valor inte­
rior a su trabajo, a aceptar el dolor y la degradación 

(8) Aunque en Jos sertones continúen vigentes. el sistema de "morada de condición", de "foro o 
parcería ,la gran mayoría de los trabaiacfore;son, en Ja actualidad,asalariados.Conocidos como 
trabajadores de "cito , "cassacos", "eiteiros··, "corumhas .. , "caati~uero~" o "curau"', estaspC'rsonas, 
también pequeños propietarios (con;en·an l'n gem•ral di» hectórea;), dividen su tiempo entrl' 
scmbrar!'u~ prClpia!' tierras y trabajar como a::.alariado~. 1'.1ayorcs dl'lallc~ cf. f\1a nu('J Correia de 
Andradc, Nordcstr, A Terral' o Homcm, o¡i. 1..·i!.: &1nifJcin Andradl', As migr1~ocs Sti=cm,ú.o::. nn 
Nrn·deslt, Recifo, SUDEN E, Uf Pe, l97Y .. 
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como moralmente justificadas y hasta en ciertos 
casos, a optar por el dolor y el sufrimiento. Socie­
dades enteras pueden, en ciertas épocas, trans­
mttir una ética de sumisi6n•.!9l 

No obstante, hacia fines de los años 40, el desanollo capitalista del país 
terminó marcando también al campo nordestino y paraibano en el que se 
produjo un nuevo orden social que mezclaba novedades de orden económico 
con nuevos valores culturales. Todo el país vivía un rápido proceso de modern­
ización, desarrollo industrial y a-ecimiento del mercado interno. 

El proceso de modernización agrícola que condujo a la extensión de las 
relaciones de mercado y al intento de sustituir a la agricultura de subsistencia 
por la producción orientada al mercado, provocó también, cambios en el orden 
social y en las relaciones de producción de las zonas rurales. Aunque se 
conservaron inalteradas la estructura de propiedad y la alta concentración de 
la tierra, la modernidad alteró expectativas y sistemas de vidas. Los lazos de 
dependencia paternalista entre el campesino y el patrón significaron cambios 
en las relaciones de b·abajo, que asumieron connotaciones distintas. Los "dere­
chos de los locatarios y de los moradores aparentemente "dueños de su produc-

-ción de subsistencia" rápidamente se perdieron: los intereses de los grandes 
terratenientes y ganaderos comenzaron a imponerse sobre sus necesidades. 

'Los dueños de la tierra llegaban a las plantacio­
nes( ... ). Los locatarios de las.tierras en las puertas 
de sus míseras cabañas, miraban con aires de­
samparados. ( ... ) Los dueños de la tierra finalmen­
te hablaban: el sistema de rentar la tierra y dividir 
la cosecha, ya no funciona. Un hombre solo, guian­
do un tractor, ocupa el trabajo de doce o catorce 
familias enteras. Se paga un sueldo pequeño y se 
obtiene toda la cosecha( ... ). Los locatarios eleva· 
ban los ojos alarmados. Pero ¿qué será de noso­
tros? ( ... ) Nuestro abuelo cuidó de estas tierras. 
Nuestros padres nacieron aqui y tuvieron quema­
tar las serpientes y sacar de la tierra las hierbas 
malas. Y nosotros también nacimos aquí. Y nues­
tros hijos también aqui nacerán ( ... ) Y ahora ... 

(9) Barrington Moore, o¡>. cit. pp. 70/80. 

(IO) john Steinht>ck, A• Vinlias da fra, Rio de janeiro, Brasil, Ahril Cultural, l9i2, pp. 44 / 49. 
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nosOlros tenemos que irnos de aquí•·P0l 

La expulsión de los locatarios, Ja reducción del sistema de moradas y las 
masivas transformaciones de estos campesinos en trabajadores asalariados sin 
tierra, configuraron las nuevas formas de vida. La síntesis de las transformaciones 
socio económicas del campo fue el choque cultural que se produjo entre campesinos 
y la intensificación del éxodo rural. 

'Así, modificaban su vida social, modificaban co­
mo solo el hombre, en todo el universo, sabe 
modificar. Ya no había más locatario, ni "morador', 
ni pequeño productor; había hombres que migra­
ban. Sus pensamientos y sus preocupaciones ya 
no se concentraban ahora en la lluvia, el viento, el 
polvo y en los resuhados de la cosecha. ( ... ) El 
miedo que antes solo provocaban las sequías y las 
inundaciones, ahora se despertaba por todo aqué· 
llo que pudiese oponer una barrera el avance de 
su viaje". <11l 

Sin embargo confrontados con la dura realidad, los campesinos nordestinos 
no podían sino huir en grupo en busca de agua, de pan, de casa, de vida. 
Uniendo sus miedos y sus cóleras, que habían dado luga1· al fanatismo religioso 
y al bandolelismo, estos actores de tragedias desesperadas, buscaron centros 
urbanos con la resignada ese~anza de mejorar s~s_ vidas. La mayoria de las 
veces, la tien·a prometida no pasó de ser para ellos tina seh-a deshumanizada 
de concreto, asfalto y lodo. 

Al mismo tiempo, estos migrantes debían enfrentar las hostilidades del 
nuevo medio, de sus habitantes establecidos, y de otros migrantes. Como 
plantea Penna, el hombre rural nordestino aparecía en las zonas urbanas, en las 
regiones del sur y sudeste del país cargado de ah·ibutos negativos como in~· a sor, 
parásito, sin moral, y sin educación; quien en su propio medio era considerado 
"un fuerte ante todo" era así despojado, ~·ejado, hostigado. Como consecuencia 
dice Penna, ''ciertos rasgos, tales como la espontaneidad, el acento, sus caracte­
rísticas físicas y sus hábitos, se con\'irtieron en un estigma; se tornaron rasgos 
estigmatizados". <12

> 

(11) Jbid p. 265. 

(12) Cf. Maura Pcnna, op.ci/. p.IV /16. 
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Esta epidemia rutinaria de migraciones hizo que Jos nordestinos y particu­
larmente Jos paraibanos, recreasen en tien-as lejanas y desconocidas su propio 
mundo de luchas y dolores. 

Sin embargo esto también posibilitó a las masas rurales, integrarse como 
fuerza de trabajo en Jos modernos centros y ahora, transformadas en obreros 
urbanos, ampliar su influencia en Jos rumbos políticos del país. La creciente 
participación electoral asociada al aumento de Ja presión de Jos recientes 
órganos de representación de clase ampliaba Ja capacidad de conquistas de las 
masas populares urbanas. 

Sin embargo fueron estos hombres, muchos de ellos 01iginarios del medio 
rural, perdidos en medio de piedras y arcillas de las construcciones civiles o en 
las fábricas de relaciones impersonales; asalariados de un campo tecnificado o 
de modernas agroindustrias localizados en las ciudades los que propiciaron el 
surgimiento de innumerables beneficios sociales y nuevas posturas del lideraz­
go político. En un contexto populista, los políticos así como utilizaban a las 
masas para sus intereses, pero también se obligaban a atender muchas de sus 
reivindicaciones. 

A partir de 1945, Ja ambigua política populista privilegió el voto secreto y Ja 
ampliación del electorado, como elementos de piimordial importancia en Ja 
presesvación del proceso de democratización de la sociedad y también, (sobre 
todo), del poder vigente: 

Fue a partir de esto conte~ que los viejos coroneles, para conse1var su dominio 
e influencia, y pese a que mantuvieron inalterable su postura patemalista y asisten­
cialista, trataron de cambiar sus procedimientos y sus fmmas de actuación. 

Organizando una red de electores bajo sus insb1.1cciones y órdenes, estos hom­
bres pasaron a elegir gobernadores, diputados y senadores, lo que garantizaría la 
manutención de sus privilegios, intereses y su influencia ideológica en las pobla­
ciones rurales. Para tales fines, la mercantilización del \'Oto pasó a ser una práctica 
rutinaiia y común. El voto comomercancia se compra, se vende, se exige como pago 
de favores, de deudas impagables y muchas veces inexistentes. 

3.2. El despertar de la iril: L.-.s Ligas Campesinas 

A principios de los años SO's, las políticas modernizadoras dictadas por el 
régimen liberal-democrático de configuración populista propiciaron desgaste 
y fisura en las relaciones de poder del medio rural. 
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Las costumbre , mentalidades, valores morales, políticos y religiosos, tam­
bién se modificar nen función del nuevo orden social. La religiosidad popular, 
uno de los aspect s culturales más sólidos y respetados por esta gente mística 
por naturaleza, d stino y necesidad, aunque inalterados en Jo esencial parecie­
ron cambiar de fi ionomía y de personajes. Muchos campesinos comenzaron a 
reconocer que, a emás de sus necesidades espirituales y psicológicas, era 
necesario satisfac r también las necesidades materiales y que Dios había preco­
nizado "ayúdate tí mismo, que yo te ayudaré". 

En Jos primero. años de esta década, gran númern de b·abajadores del campo 
empezaron a toma ·conciencia de que otros hombres venían utilizando "la voluntad 
de J?ios" para perp tuar su situación de pobreza y desesperanza, bajo el ai·irumento 
de que "solo el Dio del cielo puede resolver Jos problemas de esta gente". 13) 

Una sociedad q e hasta entonces aparentaba ser inmune a las transfo1nlacio­
nes vio entonces c n espanto y sorpresa surgir y multiplicarse en corto tiempo, 
movimientos soci les de naturaleza rural. En estos años, los b·abajadores de las 
áreas del litoral y del brejo de Parafba decidieron unir medios y fuerzas para 
enfrentar la autor dad incuestionable de los propietarios y a la propia Iglesia 
Católica, figuras asta entonces intocables y jamás desafiadas. 

La coyuntura ue desa1·ticuló las mtinarias formas de vida y ~e trabajo de 
Jos campesinos, p ovocó súbitas b·ansformaciones en el conjunto de Ja sociedad 
agrada, generand desorganización e insegmidad. 

El mundo cami esino,"ótganizado pai·a acepfor las no1111as y 01ientaciones de 
una autoridad que cambio de "protección", "mantenimiento de la paz ye! orden", 
y "de la segulida material" gai·antizaba pai·a sí "obediencia", "colaboración", 
"lealtad" e incluso 1 "conbibución para el mantenimiento de la paz"04l, se roinpía. 

La expropiació de tierras dio lugar a una "indignación moral y un senti­
miento de injusti ia social", con la consecuente quiebra del "contrato social" 
hasta entonces pre ·aleciente. Los viejos sentimientos de lealtad y total sumisión 
hacia el propietari , fueron ahora, bajo las nuevas condiciones, sustituidos por 
sentimientos y act tudes de "ira" y desafio. 

(13) Declaración d" u propietario dl· tierra del estado de Pernambuco en 1962, durante una 
reunión en que partid aban campesinos afiliado> a la' Liga' y propietario,. Citado por Forman 
Shepard. o¡•.cit. 

<14) Barrigton Moorc, e '·cit. p. 449. 
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Mientras el mundo rural vivía una crisis interna, a nivel nacional Jos grupos 
urbanos se organizaron en un amplio movimiento de masas que permitiría 
camb~os en las estructuras globales del país. 

Los campesinos, entre perplejos y temerosos, aceptaron abrir espacios en sus 
cerrados sistemas de vida y, en la medida en que se aliaron con otros grupos 
políticamente organizados, pasaron a se1· percibidos como una fuerza capaz de 
poner en riesgo las estructuras vigentes. 

Aún así, las condiciones socioculturales e intelectuales de los campesinos, su 
aislamiento y total exclusión política, no les permitían organizar movimientos 
reivindicatorios o movilizarse sin ayuda externa. La ruptura del "conh·ato 
social" con la autoridad anterior dejaba un vacío que necesitaba se1· llenado. Los 
campesinos requerían otra "autoridad" que les 01ientase y representase ideoló­
gicamente, coordinase sus movimientos y sus rumbos, haciéndoles recuperar la 
identidad social perdida. 

La ocasión y las circunstancias fueron oportunas para que los militantes del 
Partido Comunista Brasileño (PCB) intensificaran los contactos iniciados a fines de 
los 40's y recreasen, ahora bajo una nueva perspectiva, las ligas campesinas.(IS) 

El gran desafío de Jos comunistas, después del proi:eso de redemocratización 
brasileño en 1945, había sido esh·ucturar un tipo de asociación rural capaz de 
organizar y movilizar a Jos campesinos y h·abajadores rurales, bajo la protección 
del Códig~ivil. Sin embargo, la.idea del PCB de peneh·ai· en el medio rural, 
componiendo una alianza entre obreros y campesinos y enfrentando al latifun­
dio y las fuerzas imperialistas no tuvo éxito. El PCB volvió a la condición de 
ilegalidad en el año de 1947, y sus militantes sufrieron violentas persecuciones 
y represiones generalizadas. Así, según Azevedo, 

'Las ligas o asociaciones fueron violentamente 
reprimidas, algunas veces de forma directa y co­
mandadas personalmente por grandes propieta­
rios y sus milicias de yagunzos, una especie de policía 

(15) Según F<•rnando Antonio Awwdo la< Li~os Campesinas d,• los años 50 tuvieron sus 
orígcnc5 primarios en los años 40, por iniciativa l' interL'!'>CS dt') Partido Comunista Brasileño. 
Esta es también la orinión dt.• comunistas mililantL·~ dl' la t.!poca como: José• Ayres dos Prazcrcs, 
Gregório Bez<·rra y Clodomir S.:inlo> de Mora is. Cf. A> Lii;;o' Camponeso;, Rio de Janeiro, Pa7 
e Terra, 1982, pp. 59/60. E-ta opinión. contradin• lo; """''ºm'' dl· Josu<· dl' Castro en su libro, 
Self Palmo d~ T n-,·a e um Cai;mo; En5aio sobn· o Nordcsfr, á1·ct1 c:J.71lo..:;h1a, 2'' l'd. Sao Pa u Jo, Brasilien."c, 
1967, como también Jos artículo; publicado' por Antonio Callado en el pcri6dico Con·ein da 
Ma11l1a, en el año de 1959, que afirman que Ja iniciativo tu\'O punto de origen el aspecto religioso, 
como Sl' menciona en este trabajo. 
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privada al servicio del latifundio. De esta manera, 
en poco tiempo y sin tener condiciones de resistir, 
la mayor parte de esas entidades fue desarticulada 
o extinta. En su corto tiempo de vida, (de 1945 a 
1947) ellas no consiguieron organizar una base de 
masa, ni proyectar ningún líder campesino de di· 
mensión nacional, regional o incluso local" (l6J 

Así que además de todos los problemas derivados de su condición de 
ilegalidad y clandestinidad, estos comunistas sabían que no podrían movilizar 
a los campesinos para Ja lucha política sin antes encontrar estrategias capaces 
de provocar una reacción y una sensibilización colectiva. 

El interés y la importancia que tenía para los campesinos el "ceremonial de 
Ja muerte" ofreció a los militantes políticos Ja oportunidad esperada. Según 
Josué de Castro: 

• El objetivo inicial de las Ligas fue defender tos 
intereses y los derechos de los muertos, no de los 
vivos. El interés de los muertos por el hambre y la 
miseria los derechos de los campesinos muertos en 
la miseria extrema, y para tener el derecho a disponer 
de siete palmos de tierra donde descansar sus hue· 
sos y el de recibir sepultura dentro de un ataúd de 
madera propiedad del muerto".07) 

Josué de Castro señala que el alma ingenua, mística y religiosa del campesino 
podía soportar el hambre, la mise1ia, las injusticias y todas las fo1mas de dolor 
y sufrimiento, pero en el ámbito de sus representaciones simbólicas la mayor 
humillación sería la de presentarse delante de la "Autoridad Suprema" a la hora 
del juicio final, "sin un mínimo de decencia" por disponer de su propio ataúd, 
hecho que significaba la "suprema" y "eterna humillación". 081 

Las Ligas Campesinas se esh·ucturaron así como una Sociedad Agl'Ícola, 
cuyos objetivos se orientaban hacia fines básicamente asistenciales: garantizar 

(16) Cf. Fernando Antonio Azevedo, º/"cit. p. 57 

(J7)josué de Castro, a¡>. cit. p.23 

(18) lliid. pp. 28/29. 

85 



asistencia médica y jurídica, crear escuelas y ayudar en Ja compra de ataudes 
para sus asociados. Esto constituía el máximo de revindicación para quienes 
estaban acostumbrados a callar y resignarse. 

Sin embargo, para Jos militantes del PCB y demás pa11idos políticos Jos 
objetivos e intereses eran más amplios. En el Congreso de Salvación del Nor­
deste, realizado en Recife en agosto de 1955, y en el J Congreso Campesino de 
Pernambuco, efectuado también en Recife en septiemb1·e del mismo año, los 
intelectuales presentes condenaron la estructura de tenencia de Ja tierra concen­
trada y arcaica y las pésimas condiciones de \'ida de los campesinos y trabaja­
dores rurales. En conjunto, los asistentes denunciaron las disparidades 
regionales y exigieron cambios estructurales. Las Ligas Campesinas reivindica­
ron entonces la necesidad de una refonna agraria. La lucha por la reforma 
agraria, se convirtió fl.Partir de ese momento en Ja principal bandera sostenida 
por Jos campesinos. < ~ 

En realidad, el modelo de reforma agraria no estaba muy claro para Ja 
mayoría de estos grupos. Para muchos de Jos miembrns de las Ligas, era Ja 
primera vez en su vida que cuestionaban Ja legitimidad del latifundio, de Ja 
propiedad privada, de Jos tradicionales der·echos y autoridad de sus patrones. 
La ruptura de Jos esquemas tradicionales, caracterizados por la conducta "dis- _ 
ciplinada" de aquellos hombres, no era una tarea fácil. 

Al principio, los. trabajadores, temerosos y humildes, frecuentaron las reu­
nion~.? de las Ligas solo para "oír" y "aprender"; Las discusiones y debates se 
restrin.gían a los "doctores" de las ciudades y a los líderes campesinos con 
experiencia. 

'Nosctros liamos a las reuniones para oí: lo que ellos 
decían. Venia 1J1 ooaor y hat)aba. Venía ooo y decía: 
Todoo ustedes tienen derechos. Les propietarios no 
tienen derecho para poner IJl tractor dentro de la cose­
cha en li.r;¡a: de campesinos ( ... ). Ncsotros no discutía­
mos nada( ... ). lbamos a orlo que hablaban".'2ºl 

(19) Cf. Fernando Antonio Azewdo. "I'· cit. pp.66/68; i.rocl de Olivcira Pinhciru, [/ Pnx:c.<od,· 
Demor ... ,·ati=ación del Ptwlidn B1·a...;i/t•1io, 1952-1954, tesis dl' doctorado _presentada a Uni\'ersidad 
Nacional Autónomo de México, Facultad de Ciencias Política' y Sociale,, Ciencias Políticas, 
febrero de 1990. mccanog. p.154. 

(20J Citado por Vanilda Paiva, P,·dngogi.1 y Lula ... o¡• cit. pp.25/26. 
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La redefinición de criterios sobre la ealidad era una tarea compleja y con­
Oictiva para campesinos que intentaba asimilar ideas sobre la posibilidad de 
transformar su mundo, basados en dislrsos de difícil comprensión y transmi­
tidos ·por personas que eran extrañas al rnndo rural. <21> 

Garantizar la permanencia en Ja tie a, el salario y Ja agricultura de subsis­
tencia, mejores sueldos y reintegración fa posesión de tierras devueltas por la 
justicia o el cumplimiento de los acuer os laborales basados en Ja legislación 
vigente, serían algunas de las primera reivindicaciones ju1idicas de las Li­
gas.<22l Estas demandas se sintetizaron e Ja extinción del "cambao", que repre­
sentaba una de las más oprobiosas form s de explotación de Ja fuerza de h·abajo 
en.la época.<23> 

Fue pues ante esta perspectiva de Jo ·ar la justicia social y Jos derechos del 
hombre del campo que se unieron Jos "f reíros", Jos "rendeiros" y los "morado­
res", los pequeños propietarios, Jos "pos iros" y Jos obreros asalariados.<24

> 

Nunca antes se habían rebelado Jos cam esinos de forma consciente y organiza­
da en contra de Ja autoridad. Comenta Pava que Ja mayor conquista del hombre 
del campo fue Ja victmia sobre el miedo que esto ayudó a redefinir los criterios 
respecto de Ja "violencia, Ja modificació de actitudes frentS' a Ja autoridad, Ja 
revisión del tipo de relación establecida c n el propieta1io". <25> Además, cerca de 
500 mil campesinos estaban unidos a las L gas Campesinas. <26> 

·En los estados de Pemambuco y Para1 a - foco de actuación de las Ligas, los 

(21) Forman Shepard "n su lii>ro, opinJ, concord ndo con Aníbal Quijano, que el movimiento 
de las Ligas Campesinas, como 'en cualquiera otr parle, fue lidc•rcado de fuera, organizado por 
élites urbanas y alguno~ obreros con experiencia •n sindicatos". Gun¡mnc.'>t'.'i no Br1l!iil, O/'· dt. p. 
140 

(2:!) Cf. Regina Nova es, o¡•. ót. pp.81 /90. 

!:?.')Según Israel Pinhciro, la extinción del sistema d · trahojo conc>Cid<> como ··camroo·:-provocó un 
dl'scquilibrio en la vida dl' I~ campesinos, coni;;.idL• ando qul) la c~pulsión en masa dl' lo~ trab:Jj·a­
don-s condujo al sur¡.::imientr' dl• un rnaynr númen1 dl• ··¡x"ISdn~"; c.~tl' procc:-.<.> incidi{1 en J~ actua L~ 
conllíctos de tierra y tambii'n en una gcncralizació del traba¡·o ª'alariad<> con caractcrí;ticas 
estaciona le;, sin una mayorsl!guridad o garantías legalL•s. Cf. "ªd d,• Oli\'eira Pinheim, "I'· cit. 
p.154. 

(U)Citadn por jo~{· \'\'illington Germano. Lc11docA11·1..~1:dcndoaCarr.11,ml1adc P, .. ~uoChan, Sao Paulo, 
Cnrtez, 1982. p.35. 

p .. ;¡ Cf. Vanilda Paí\'a, f'eJ,1gogia ... , o¡•. cit. p.IS. 

(2h¡ Según Israel Pinheíro, entre 1963 y 1964, el n ·mero de sindical<" aumentó de 300 a 1,174, 
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campesinos alcanzaron victorias increfbles para la realidad de Ja región. En 
Pernambuco, por ejemplo, en diciembre de 1963, 200.000 trabajadores rurales 
suspendieron sus trabajos, exigiendo y conquistando un aumento salarial de 
80%. <27> La rebelión y las demostraciones de fuerza de los campesinos cundían 
por todo Brasil. (2B) 

En realidad, la "pérdida del miedo al rico" y los cambios ocurridos entre patrones 
y empleados sobrepasaba las esferas de la propiedad y del campo paraibano y 
colocó a la región a la vanguardia de las luchas campesinas en el país. 

Fue en Paraíba donde las Ligas Campesinas superaron los límites del estado, 
y tµvieron más influencia y actuación que en cualquiel' otra parte. 

Ya desde 1956, en un pequeño municipio paraibano llamado Sapé, se intentó 
crear una pl'imera liga campesina . Empero, fue sólo dos años después que 
fructificó este esfuerzo. Lo que se conoce1ia como Liga Paraibana se fundó en 
la escuela municipal de la misma ciudad, con la presencia de las principales 
autoridades, líderes del Partido Social DemocJ"ático (PDS), de la oligarquía 
agraria, y la Asociación de Labradores de Sapé. c29> fol'man· afirma que las 
primeras organizaciones campesinas de Paraíba fuernn creadas por trabajado­
res oriundos de centros urbanos, con experiencia en sindicatos, aun~ue poste­
riormente pasaron a sel' dirigidas exclusivamente poi' campesinOS. <3 ) 

Para 1962, en este municipio de reducidas prnporciones fue posible que se 
concentraran cerca de I0.000 asociados en las "Ligas de Sapé". Fue esta organi­
zación la que ofreció las bases pal'a la creación de otras "ligas", todas formadas 
en la región del brejo y litoral, donde existía la caña. Así se organizaron ligas en 
innumel'ables municipios, tales como Mamanguape, Alhandra, Bananeiras, 

aunque apenas 400 tuvieron reconocimiento. Mientrasd PCBcontrolaba. hegl'..!)lónicamt>nte ""' 
sindicatos urbanos, la Iglesia Católica comandaba los rurales, principalmt>ntc..-n los estados dt• 
Paraíba y Rio Grande do Norte. "I'· cil. p. 156 

127J En el año de 1963, Jo, huelguistas de Pemamhuco, 200 mil cañl•ro,, paralizaron 43 u'inas y 
155 ingenios de azúcar. 

(2B¡ Entre 1962 v 1964, movimientos campesinos, incluyéndose ahí las Ligas, los sindicatos, los 
movimientos de alfabetización, dt•cultura, y también de poseedores estallaban por todo el Brasil. 

<29J Cf. Regina Célia Novacs, o¡•. cit. pp.74/75. Las Ligas Campesinos de lc>5 municipio' de 5.lpé \' 
Mamangua¡x•en Paraíba, "'or¡;aniz.amn, a fines de los años 50; durante todo su tiempo de vigencia 
siempre estuvieron bajó el control del PCB .. Cf. Israel de Olivcira Pinhciro, 0¡1. cil. pp.155 y 256. 

(30) Cf. Shepard Forman, o¡•. cil. p.262. 
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Mari, <31> Pedra de Fogo, Santa Rita y Alagoas Grande. Todos estos municipios 
funcionaron como núcleos de poder, cuyos cuadros eran socios procedentes de 
municipios vecinos. 

El desarrollo del movimiento campesino ab·ajo a un gran contingente de 
personas y estimuló las reivindicaciones y las presiones campesinas. En 1964 
Paraíba contaba con 40.000 asociados a las Ligas<32> sin contar a los asociados 
de los sindicatos rurales de origen católico. Estos sindicatos predominaban en 
la región de los sertones, área donde las Ligas no conseguirían penetrar, por su 
características socio económicas y culturales . 

. Las relaciones enb·e pab·ones y campesinos adquilieron en todo en resto de 
la región connotaciones hasta entonces inéditas y genera1·on repercusiones en 
la vida económica, ideológica y político partida1ia local, como también, violen­
tos conflictos entre campesinos y propietarios. 

En esta época la violencia se desencadenó a todos los niveles. Los campesinos 
presionaban jurídicamente a los patrones por sueldos o indemnizaciones, pero, 
además, se afirmaron por cientos con sus instrumentos de trabajo, obstruyendo 
las carreteras e invadiendo las propiedades.<33> A su vez los propietarios, con . 
la ayuda de la policía, reaccionaron violentamente a los ataq~s de los campe­
sinos y de sus organizaciones. 

De acuerdo con Novaes, en abril de 1962el entonces diputado MárcioMoreira 
Alves, analizando la actuación de la Ligas en el país declaraba al pe1iódico, o. 
Estado de Sao Paulo: "en Paraíba el problema es más agudo, pues existe movili­
zación en todos lados. La situación se ha agravado en los últimos tiempos con 
la expulsión de los campesinos y las muertes". ( 34J Joao Pedro Teixeira, fundador 
de las Ligas de Sapé y el líder más respetado en Paraíba, fue asesinado en una 
emboscada ese mismo año. 

Las luchas reivindicativas de los campesinos y la oposiciól! de los propieta­
rios en Paraíba llegó así a adquirir connotaciones de guerra. Cuenta Assis 
Lemos, líder de los movimientos urbano con militancia en las Ligas que, en este 

(31) Cf. Regina C. Novaes, "I" cit. pp.HI /90. 

(32) Cf. Shepard Forman, o¡•. cit. p.262. 

(33) Cf. Regina C. Novaes, ºI'· cit. p.101. 

(34) ll>id. p.95. 
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estado, los campesinos "enfrentaban a organizaciones de propietarios que 
tenían armas, bandas de pistoleros, etcétera; mientras que en Pernambuco, los 
campesinos se enfrentaron a Jos dueños de Jos ingenios aisladamente".<35J 

En tanto, los conflictos entre campesinos y propieta1ios, considerados por los 
sectores de izquierda como hechos políticos, eran publicados por los periódicos 
conseivadores como hechos policiales. Excepto el pe1iódico, Follia do Po1•0, 
editado por el PCB, todos los demás periódicos de Pernambuco, como el Diário 
de Pema111b11co, Jm·11al do Om1ércio, Follia da Manlia, contJ·olados por la oligarquía 
publicaban las noticias relacionadas con las cuestiones campesinas en las pági­
nas de los hechos policiales, al igual que hicieron con la cuestión obrera en Brasil 
a principios del siglo XX. 

Mientras Francisco Juliao, uno de los líderes de las Ligas Campesinas en 
Pernambuco, publicaba en el periódico el Estado de Sao Paulo en el año de 1962 
un artículo que tenía el título, "Qué són las Ligas Campesinas" yen el que decía, 
"en el momento en que los campesinos se reúnen para luchar contra los precios 
de la renta de la tien-a, o para permanecer, en élla ( ... ), la lucha de inmediato 
pasa del campo jurídico al político"; <36

) los editorialistas del mismo periódico 
publicaban un editorial con el título "Demagogia y Extremismo", el 18 de febrero 
de 1960, y así analizaban la actuación de las Liga_LCampesinas: 

'El m"'1imiento ganará nuevas propaciones, Meganclo 
hacia las ciases proletarias de las ciudades, con inva­
siones de áicinas, con la toma y posesión violenta de 
las fálxicas, con asaltos a hogares y residencias, con 
depredaciones de bancos y establecimiemos comer­
ciales. Así es la revolución". (J?) 

3.3. No todo lo que brilla es oro: Ilusiones y desencanto en la historia de las Ligas 

Los movimientos populares desencadenados por las Ligas a favor de la 
reforma agraria radical y la extinción del monopolio de la tiena llegaron a 
amenazar al viejo orden, poniendo en riesgo a los poderes oligárquicos. Estas 

(35) /bid. p.95 

C36l Citado por Fernando Antonio Azevcdo, op. ál. p. 

<37J ll•id.· p. 
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organizaciones, f111to de un momento socio-político ambiguo y contradictorio, 
también reflejaron Jos impasses y las ambivalencias de Ja sociedad en genera) y 
esencialmente de Ja izquierda brasileña, que en esa época atravesaba por 
divergencias ideológicas internas que dieron lugar a c1isis y rupturas. 

Azevedo, por ejemplo, considera que la actividad política de las Ligas 
Campesinas puede ser dividida en tres et~as, cada una de ella con formas de 
luchas y orientaciones políticas distintas.< ¡ 

La primera fase sería aquélla situada entre los años de 1955a1959, enmarcada 
por )as reivindicaciones de expropiación del Ingenio Galilea y por Ja organiza­
ción de Ja Sociedad de Jos Agricultores y Ganaderos de Pernambuco, (SAPPP), 
entidad concebida y dirigida por el PCB. 

En esta fase, Ja lucha se orientó a Ja organización del campesinado. La 
denuncia pública de las injusticias buscaba soluciones legales y juridicas. Los 
abogados de las Ligas, representando los intereses de Jos campesinos, asumían 
en Jos tribunales Jos litigios y las demandas contra Jos grandes propietarios, 
haciendo públicas sus arbitrariedades y la violencia imperante en el campo. 

El reclamo de Ja indemnización po!..!as propiedades de donde estaban siendo 
expulsados, por los años de h·abajo, por el derecho a un trozo de tien-a, eran Jos 
p1incipales motivos de las disputas en los juicios y de Ja lucha h·abada entre 
campesinos y patrones y apoyada por Jos dirigentes y asesores de las Ligas. 

Estos hechos, considerados rutinarios y normales en el mundo urbano, eran, 
todavía de suma importancia en el medio rural; por primera vez, las soluciones 
de Jos impasses y conflictos rurales superaban Jos límites de Ja violencia privada 
y de Ja policía local, dominada por Jos latifundistas y se situaban en un ámbito 
más imparcial y de dominio público (al menos teóricamente), bajo las normas 
del Código de Jos Derechos Civiles. Estos acontecimientos, mucho más que un 
procedimiento juridico, adquiiieron_;;!Jna connotación política, aún cuando no 
existiera, todavía, una mayor nitidez sobre Jos procedimientos y/ o el papel 
político del campesinado en las luchas sociales del país. 

Como señala Azevedo, fue apenas en Ja segunda fase, en Jos inicios de Jos 
años 60's, cuando las Ligas se "transforma1ían en el fantasma que rondarla los 
campos, poniendo en riesgo al viejo orden establecido y amenazando con el 

(38) [/1id. pp.77 /79 
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espectro de Ja reforma agraria radical, el monopojio de Ja tierra y el poder de 
las oligarquías y de la burguesía agroindustrial". < 9> 

La segunda etapa, de 1960 a 1962 aproximadamente, las ligas ampliaron su 
área de actuación en otros estados del país, y redefinieron la reforma agraria 
bajo una perspectiva radical. En 13 de Jos 22 estados, crearon áreas de entrena­
miento guerrillero y defendieron Ja revolución am1ada. Cuba era analizada, 
fantaseada; Cuba parecía estar más cerca de Jos campesinos que frecuentaban 
las Ligas que Joao Pessoa, la capital de Paraíba. 

'Si, ¿usted ya oyó hablar de Cuba? 
Si señor. Mi vecino tiene un radio transistor que 
dice que allá había una guerra. 
¿AJ final quién venció en la guerra? 
'En Cuba todos se volvieron iguales ... Toda la 
gente tiene su carro para pasear. 
Allá existe una feria, pero no hay nadie para des· 
pachar la feria. Tú llegas en la feria, el cliente sabe 
leer, toda la gente lee, entonces se llega a ella y 
se ve el precio de la mercancía, se saca la mer­
cancí~ se deja el total del dinero•.<40> 

Como reflejo de los conflictos y las contradicciones de las distintas facciones 
de la izquierda que luchaba entre sí por el control de la organización de los 
campesinos, las Ligas fueron también producto y efecto de una coyuntura socio­
política confusa y ambigua; ella tuvo al Estado populista como centro dé' gravedad 
de los más amplios y distintos pactos, muchos de los cuales fueron establecidos 
entre grupos ideológicamente antagónicos. 

Fue en esta etapa que las izquierdas integrantes de la Ligas sufrieron una 
ruptura. El PCB, que la concibió, estructuró y controló hasta 1961, en ese año 
sufrió una derrnta durante la realización del I Congreso Nacional de Labradores 
y Trabajadores Agrícolas, convocado por la Unión de los Labradores y Traba­
jadores Agrícolas de Brasil - ULTAB y por entidades y asociaciones mrales bajo 
el conb·ol de los comunistas. l4J¡ 

(39) ll•id. p.RS 

(40)Citado por Vanilda Paiva, Pedagogi.7 ... o¡>. cil. p.14 

<41 > Conf. Fernando Antonio Azcvedo, o¡•. cil.89 
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Las propuestas del PCB enfatizaban Jos intereses de Jos asalariados rurales 
bajo una perspectiva legalista y una reforma agraria más pacífica y conciliatoria, lo 
que provocó protestas por parte de Jos grupos más radicales que a tenian la 
revolución china y cubana como ejemplos de lucha y cambio estructural. Fue alú 
que aumentó la influencia y liderazgo de Francisco Juliao y que, paralelamente, en 
el ámbito de los partidos de oposición, se produjeron cambios importantes. 

Bajo la influencia de la revolución cubana y china se organizó en el año de 
1962, el Partido Comunista de Brasil (PC do B) que sustituyó al PCB en las 
orientaciones y tesis defendidas hasta entonces por las Ligas . 

. En defensa de Ja lucha armada como el camino para la re\'olución brnsileña, 
el PC do B integró a )os grupos disidentes del PC conocidos como "anti-partido", 
a los integrantes del movimiento Política Operaria- POLO PE- también originarios 
del PC, además de muchos otros grupos minoritaiios, incluso trotsquistas que 
confrontaron abiertamente al PC, hasta entonces hegemónico en las 01ientaciones 
de la izquierda brasileña. Fueron estos grupos que en esta segunda fase pasaron a 
orientar y controlar las acciones de las Ligas Campesinas. 

Las luchas internas entre las distintas facciones de la izquierda para coman­
dar las Li~s, la debilitó. Su falta de cla1idad en sus propuestas y objetivos 
políticos; su incapacidad estructural y organizacional, el aislamiento político 
"en el conjunto de la izquierda brasileña" y sobre todo, su desorganizado e 
inmaduro comportamiento, radicalizando su actuación y negándose a estable­
cer acuerdos y pactos con otros grupos de acuerdo con las "reglas del juego 
político en vigor",<42·) hizo que las Ligas se desgastasen como un movimiento 
que quería expandirse a nivel nacional y que fracasó cuando se propuso 
controlar políticamente ob·os movimientos. Todos estos percances provocaron 
una serie de crisis, que la obligaron a restringir su actuación y concentrar su 
fuerza en algunos estados del Nordeste, región que Je sirvió de cuña. 

La terc~ra y ultima fase, ya en 1963, fue la época de declinación y crisis de Ja 
ligas. En este periodo se registraron profundas rupturas internas, 

(42) !bid. p.95 

•provocadas por disensiones políticas e ideológi­
cas entre las facciones internas y por la pérdida de 
hegemonía del movimiento social agrario de parte 
de los sindicatos controlados por Jos comunistas y 
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por sectores de la Iglesia. Este es el momento en 
que el Estado, aún pagando el precio de la pérdida 
del apoyo de las oligarquias y de la burguesía 
industrial, intenta atraer las luchas del campo para 
su control a través de la sindicalización rural en 
masa con la bandera de la reforma agraria y de 
otras medidas'. !43) 

Sin embargo, los cambios políticos ocurridos en el país a partir de.1962, 
alteraron de forma sorprendente y vertiginosa el cuadro contextual y coyuntu­
ral de la nación. La renuncia del presidente electo Janio Quadros, ocasionó la 
toma de posesión del vicepresidente, Joao Goulart, perteneciente al Partido 
Trabajista Brasileño (PTB), heredero de la política populista de Getúlio Vargas 
y simpatizante - o al menos tolerante- con los grupos de izquierda; este cambio 
posibilitó el redimensionamiento del propio Estado. 

El eje dominante se transfirió de la fracción agraria al bloque industrial 
nacional que, a través del Estado, intentaba ampliar su base de apoyo y poderes 
mediante pactos y alianzas con clases antagónicas. El clima de entonces, inde­
finido y contradictorio, favoreció la democratización de la vida política y social 
del paíL_ Los movimientos sociales adquirieron espacios propios aunque en 
realidad, el Estado Populista se guardó para sí el control de las iniciativas y las 
acciones de reforma social. Tal actitud exigió nuevas y más amplias articulacio­
nes políticas. 

Las Ligas, con sus propuestas radicales se cerraron en sí mismas y se 
volvieron incapaces de convivir con este nuevo mundo de amplias alternativas. 
El sectarismo de Francisco Juliao lo llevó a percibir apenas dos vertientes -las 
fuerzas reaccionarias y las fuerzas revolucionarias-, era incompatible con el 
diversificado, confuso li enmarañado cuadrn de fuerzas, movimientos sociales 
y partidos existentes.<4 ) 

Las Ligas tuvieron también que competir con los sindicatos rnrales promo­
vidos y financiados por el Estado, y que estaban bajo las orientaciones del PCB, 
y con los sindicatos promovidos por la Iglesia. Disputaron con los mm·imiento~ 
de Educación y Cultura Popular, por ejemplo, con Movimiento de Educación 
de Base, (MEB)- orientado por la iglesia - ; y con los Programas de Educación 

(43) /bid. p. I02 

(4-1) /bid. p.63 
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de Adultos que utilizaban los métodos del cristiano Paulo Freire. Compitieron, 
por último con los Movimientos de Apoyo Popular, cuya propuesta de llevar 
la cultura al medio rural tenía al frente a un grupo de jóvenes de izquierda -
comunistas, socialistas o cristianos reforotistas. 

Así, entre 1963 y 1964, según Azevedo, las Ligas se redefinieron "interna y 
externamente". En el plano interno buscarnn una "unidad ideológica y política", 
adquiriendo la forma de "un partido agrario radical". En el plano externo, 
intentaron aliarse con grupos de izquierda "teniendo como núcleo central las 
fuerzas revolucionarias, basadas en la unión entre obrems y campesinos y los 
sectores progresistas, iue incluían a la pequeña·burguesía y las clases medias 
que se empobredan".< > 

Cuando las Ligas tomaron esa decisión era ya demasiado tarde. Los militares 
no permitieron que continuasen. Los campesinos sin "el cimiento capaz de unir 
la arena, transformándola en sólido bloque", volvieron a ser "como un puñado 
de tierra que, tirado al cielo, se deshacía en el aire".<46l 

De la experiencia de las Ligas, según Pinheiro, quedaron dos lecciones: 

(45) /bid. p.112 

"Se quedó la bella experiencia de cómo se debe 
organizar un movimiento revolucionario. Una organi­
zación que parte de la propia clase, de sus experien­
cias, su vida y valores. Nadie podrá negar la gran 
lección dada, por las Ligas CampesJ!1ªs. Una lección 
de democracia política para los trabajadores. Por otro 
lado, al final de las Ligas quedó una lección de 
vanguardismo, quizás, incontrolable en aquel mo­
mento. Su dirección no supo ca¡:Aar el momento 
coyuntural y la perspectiva de ampliar el movimiento 
para fortalecerlo. Dos lecciones, por lo tanto, que 
fueron dadas por las Ugas'.(47) 

(-16) Frase de Francisco )uliao, citado por Femando Anlonio Azevedo. Il•id. 

<47J Cf. Israel de Olivcira Pinheiro, º/"cit. p.158 
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3.t. Lo& lindlalos runles y la lglaü alólia: Entre la auz y la espada 

El avance de los movimientos populares en el campo durante la década de 
los 50, representó una aownaza para la oligarquía y el orden social establecido, 
pero no sólo para ellos. Al transcender las Ligas Campesinas el ámbito de la fe 
y de la misericordia de Cristo para situarse en el plano de las relaciones 
materiales de producción y del trabajo, representarnn también un peligro para 
la preservación de los intereses de la Iglesia Católica. 

Durante este periodo, la Iglesia brasilei1a vivía momentos d~ inseguridad y 
presión ocasionados por contradicciones intemas y extemas.<411¡ Si por un lado 
la coyuntura política de la época ponía en riesgo el sentido de la religiosidad 
ante el excesivo dominio del mundo secular, por el otro, fue a partir de esta 
década que el país vivió la expansión acelerada del pentencostalismo rural y 
urbano, del protestantismo y el "umbanda" (49> en las ciudades. La Iglesia 
advirtió la "fuerza de sus rivales" y sintió que ya "no tenía el monopolio de la 
religión".(50) 

Todos estos factores, sumados al surgimiento de grupos de intelectuales 
cristianos, como la Acción Católica y los Gmpos de Jóvenes Estudiantes,<5l) 
favorecieron que la Iglesia intentara h·ansformase y buscara presentar otra 
imagen a la sociedad, aún cuando esto significara hacer públicas sus divergen­
cias y contradicciones in temas. 

(48) Las tendencias y realidad de una Europa semidcstruída y cambiada por Jos efl>ctos de J,1 
guerra amenazaba las posiciones tradicionalistas y conservadoras del Vaticano. Triunfaban Jos 
partidos .socialistas diseminando sus ideas en otros continente~. Los pelis.:: ros del estatismo 
rondaban el mundo occidental. El gran fantasma, el comunismo, cmpc1ñ a materializar.-e, 
poniendo en ¡;uardia al Vaticano. El bloque bur¡;ué> victoriosCl también sc sintió amena1,ado 
por el comunismo y por la fuerza de los mo\'imil'nlo!-- dt: masa~ y solicitó a la iglesia, en non1Prt• 
del desarrollo científico, técnico, social y humanitario, que ella "reconquiste a las masas, que 
llegue al pueblo, que transfiera sus bases sociales de las clases medias a la' capas más baja>''. 
Frente a todas estas presiones y exigencias coyunturales, el Vaticano se dispuso a clarificar Ja 
misión de la iglesia, .sumando a su diml'rt.'Oi(m l".Spiritual ~u pn:ocupación con Jos probll"ma:-. 
materia le' v sociales del hombre. Cf. José Maria O..és, Misicin Lil"o·t,.Jm"' d,· /;1 lgfrsia, Asociación 
Mexicana de Promoción y Cultura Social. A.C. México, l9H5, pp.35Hi 3<i0; Luiz Alberto Gomc> 
de Souza, C/1t'i.'it~:> Populi11·c.-. e lgnja 110:. Cnminho . .-. d11 Hit>tóri11, Pctrópolh., Rio de Janciro, Vo7.('~, 
1982. 

(49) Cf. MarciCl Morcira Alvc;,A lgreja e a Polític.1110 Bi""ii, Sao Paulo, Brasiliense, 1979. 

(50) Cl. )can Maycr, Hi<tm·ia J" lo< C1·islia11os en Amáic.1 ¡,,¡;,,.,,Sis/o.' XIX y XX, México, Vuelta, 
1989, p.80 

(51) Respecto Ja Acción Católica y Grupos de jóvenes Estudiantes Católicos en Brasil cf. Márcio 
Moreira Alves,o¡>. át.; Cándido Procópio Ca margo el al," La Iglesia Católica en Brasil, 1945-1970", 
Revi<la Mcxican.1 J,• Sociología, Año XLllJ, Vol. XLIII, nº Extraordinário (E) UNAM, México, 
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~·· 

El éxodo rural provocado por las primeras embestidas del capitalismo aho­
rrador de mano de obra fue un punto inicial de análisis y de amplias discusiones 
en el ámbito de la iglesia católica. 

En algunos ámbitos religiosos, comenzó por defenderse la idea de una 
reforma basada en "pacíficas transformaciones" sociales; más tarde se avanzó 
para convertirse la Iglesia en gestora de programas de servicios de extensión 
rural, de alfabetización y de educación de las bases a b·avés de la radio, así como 
de la realización de cursos sindicales para el hombre rural. 

A partir de su incorporación de las propuestas de magisterio de Pío XII 
"Piopiedad para Todos", la iglesia modernizó y de manera paralela a la de los 
comunistas, asumió la reforma agra1ia en Brnsil como uno de los puntos 
centrales de sus reivindicaciones sociales. 

La jerarquía católica estaba consciente de que los grandes problemas agrarios 
provocarían inevitablemente agitación, violencia y revolución. También sabía 
que por la situación estructural del país, el campo sería un espacio adecuado 
para que "los agitadores de iz~uierda sedujesen a los campesinos, provocando 
una posible revolución social". 52) 

Sin embargo su postura ético-social debía tomar en cuenta las b·emendas 
condiciones de pobreza e injusticia vividas por gran parte de la población 
brasileña, principalmente la campesina. La iglesia no podía pem1anecer insen­
sible a las condicion~ de vida "infrahuma_nas" del agro, máxime que el propio 
Vaticano afim1aba qüe "todo hombre, por ser un ser vivo y dotado de razón 
tiene el derecho natural y fundamental de usar Jos bienes materiales de la tierra 
( ... )",lo que aseguraría su "dignidad personal" y lo ayudaría '' a satisfacer, con 
justa libertad el conjunto de obligaciones por las cuales es directamente respon­
sable para con el creador". (SJ) 

Al reconoce1· que la implantación de una reforma agraria en Brasil era 
"oportuna y necesada para ofrecer al b·abajador condiciones humanas y cristia-

ln,tituto dl' Investigaciones Sociales, 1981, p.2000; Roberto Romano, Brasil, lgi«j<1 Co11ln1 E.<tado, 
Sao Paulo, Kairós, 1979. 

t52• D. lnocencio Engelkc (Pastoral): Ccmo.'ico Scn: No.e; ou Confra Nñ~ .<>r~ Fm·á 11 l<ifm·ma A¡;nfrfo. En: 
CC111fcw1cia Nacional dos Bis¡•o.<do ¡¡,.,"¡¡ (CNBBJ, Son Paulo, Paulinas, 1981, p.44 

(SJ) Cf. Marcelo de Barro Souza y José Oses, Teología d,1 TeJrn. Colecao Teología e Libcrtacao, 
Tomo IV, Serie V, Petrópolis, Ria de janeiro, Vozes, 1988, p.345 
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linas y para no darle la razón al comunismo cuando afirma que la religión es 
una fuerza burguesa", la Iglesia trató de "anticiparse a la revolución", pues en 
realidad los "agitadores ya estaban llegando al campo".<54> 

De los cuatro peligros mortales que amenazaban al catolicismo <551, el comunis­
mo era el más amenazante. Después de Ja alerta del Vaticano contra él, se formula­
ron soluciones adecuadas para contenerlo. A partir de entonces, la jerarquía 
brasileña trató de organizar a los trabajadores rurales en sindicatos,s}; ampliar y 
dinamizar sus organizaciones y los movimientos de oistianos laicos.( ) 

No obstante, una iglesia que discutía los efectos del capitalismo, las conse­
Cl!encias de la migración rural, la necesidad de "justicia y equidad" para el 
hombre del campo, no significaba que se com prnmetiera oficial y homogénea­
mente con cambios radicales en el sistema social. 

La apertura ofrecida por el Vaticano para imP,ulsar soluciones específicas en 
el campo social y en el terreno del pensamiento <571 no implicaba que la Iglesia, 
sobrepasase los límites del "orden social cristiano". Aunque el Brasil populista 
viviese momentos de agitación social y de desórdenes, tanto en el medio urbano 
como en el rural, la Iglesia debía pem1anecer en aparente orden, y mantener su 
tradicional postura de neutralidad política. La coyuntura internacional y nacio­
nal exigían que su enseñanza social renovada promoviese el análisis social, pero 
el énfasis mayor debería continuar concentrándose en la divulgación y aplica­
ción de los principios de la doctrina social; no obstante, su iniciativa estimuló 
la a·eaci~n de los sindicatos ~~·istianos y la actividad-de la Acción Católica. 

Estos movimientos laico-cristianos también reflejaron las conb·adicciones y los 
conflictos existentes a nivel de la sociedad en general y de la Iglesia en particular. 

El primer sindicato rural católico de Paraíba se 01iginó en la región de los 
sertones( el 3 de septiembre de 1963, y a él siguieron ob·os b·es antes de finalizar 
ese año. 58) De hecho, la zona de los sertones no había sido incluida en el área 
de influencia de las Ligas, como se comentó anteriormente. 

(54) D. lnoccncio Engclke, º1'· cit. 

<551 Los cuatro peligros eran: La uml>anda, d protestantismo, la masonería y el comunismo. 

<56> Citado por José Willinghton Germano, o¡>. cit. pág.35. 

<57¡ Cf. Ana Maria Ezcurra, Doct1i11<1 So.::i<1/ dela Igl<si.1, Un RcformismoA11tisodali.<lta, Mé~ico, D.F., 
Nuevomar, t986, p.19 

<511
> Entrevista concedida d 30 de agosto de 1988 por l'I fraile Marce lino, uno de los fundadores 
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Uno de los pocos sindicatos rurales asumidos por la jerarquía eclesiástica de 
Parafba en la zona cañera, tuvo al frente al párroco Ruy Vieira, quién contó con 
el apoyo de las autoridades estatales y Jos propietarios. En su programa 
consideraba tanto los firincipios cristianos como a la "dignidad humana y a la 
propiedad privada".<5 > 

A pesar de que los sindicatos rurales estuvieran bajo el control de Ja Iglesia 
y presentaran características conservadora, constituyeron instrumentos de con­
cientización del hombre rural, desprovisto de infom1ación sobre sus más ele­
mentales derechos.<60> 

·Por un lado, la sindicalización rural representaba, en la visión de uno de sus 
organizadores, el obispo del estado do Río Grande do Norte, D. Eugenio Sales: 

'el camino correcto ( ... ) para ofrecer asistencia de 
orden material y espiritual al trabajador, mientras 
se le enseña la poca importancia de las doctrinas 
izquierdistas que se presentan como salvadoras 
del medio rura1•.<51J 

A su vez, los sindicatos que participaban de las nuevas experiencias de 
educación popular ofrecidas por el Movimiento de Educación de Base (MEB) y 
por los tBrogramas de alfabetización que utilizaban Ja metodología de Paulo 
Freire, ( ) iban poco a poco independizándose de las tutelas y orientaciones de 

del Sindicalismo rural en Parafba a autora de este trabajo. 

159
1 Citado por Guiscp<• Tosi, ºI'· di. p.14. 

(60) Aunque Sl' diga que los sindicatos rurale!- dt• origen ca!ó1ico tu\'icrun un carácter conscn·a· 
dor, se reconoce que estos debían seguir las orientaciones socialc~ de Ja iglesia que, como 
in.<titución religiosa, no podía asumir Ja función política de un esp<•cífico órgano de clase. En 
sus orígenes estas organizaciones se vinculan,n a Ja determinación y los esfuerzos personales 
de otiispos, religiosos o ¡;rupo;; católicos, sin una directriz específica dd episcopado nacional; 
los sindicatos n!pn•scntaron, entonce!-, una iniciath·a d(_J vanp:uardia y un beneficio para lo~ 
hombres rurales, carentes de toda asi~tencia y orientación. 

<
61 l Cf. José Willinghton Germano, "I'- cit. p.35 

<621 El pmf. Paulo Frcirc es un cristiano que en los años cincuenta propuso un tipo de metodo· 
logia del aprendizaje específico para el adulto analfob-"t<>. E<ta nueva metodología intentaba 
ofrecer al hombre analfabeto condicione~ para quL' c;;r tornasL· un nut'vo ser social y político a 
través de las cnseñan1as há~ica~ del conocimiento de !-'U condición dL· vida. En síntesis, la 
propuesta del prof. Paulo Frcirc fue Ja de ofrecer a los excluidos condicione• de participación 
polftica, a travcs de una nue,·a forma de educación v de comportamiento. Entre los libros más 
conocidos se destacan: "Lduc.ació11 comn Pnictica de L1111.-,·f,1d '',y l'c.·áadagi'1 del Opr·imidC\". 
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la Iglesia. Como apunta Germano, 

'La jerarquía no consiguió poner enteramente bajo 
su control la práctica de los cristianos( ... ). Esto fue 
lo que ocurrió, por ejemplo, con la sindicalización 
rural, pues ( ... ) el presidente de la Federación de 
los Trabajadores, huyendo de la línea de conducta 
y orientación dada por el Administrador Apostólico 
de Natal( ... ) venía practicando actos y poniendo 
dirigentes sindicales de los Sindicatos Rurales. de 
manera muy distinta a las preconizadas por las 
arquidiócesis."(63) 

En opinión de Novaes, <64l los sindicatos católicos no tenían interés aparente 
en competir con las Ligas Campesinas, al menos en el plan ideológico. Las suyas 
eran iniciativas de "carácter personal" basadas en las nuevas 01ientaciones 
sociales de Ja Iglesia. El mentor de estos sindicatos por ejemplo, fray Marce lino, 
llegó incluso a tener encuentros con los dirigentes de las Ligas en la época de su 
creación y implantación en el sertón paraibano. 

En una entrev:sta realizada el 30 de agosto de 1988, fray Marcelino con~ntó: 

'Cuando surgió la primera Liga de los campesinos, 
la Iglesia se preocupó por los . sindicatos y los 
incentivó a ser reestructurados. ( ... ) Estos sindica-
tos, en general, empezaron con una visión asis-
tencialista. Pero había algunos que aparecían para 
sólo prestar asistencia a sus asociados, y después 
se organizaban y aseguraban su fuerza ( ... ). Des-
pués del golpe de Estado, nosotros nos quedamos 
entre dos fuegos: la iglesia que decía que los 
sindicatos eran comunistas y el gobierno que decía 
que nosotros éramos comunistas"(SS) 

El hecho de que, pese a que muchos de estos sindicatos abogaran por la 

(63) Cf. Jo"! Willinghton Gt>rmano, º/"cit. p. 35 

("4¡ Cf. Rcgina C. No,· a e;, o¡•. cit. p.IOS 

!65l Entrevista concedida por el fraile Marcelino a esta autora. Ya citada. 
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armonía sociaJ, su lucha permitió a los trabajadores rurales reflexionar sobre 
sus condiciones de vida y reivindicar sus derechos ante tribunales y patrones. 
Muchos de sus agremiados, orientados por grupos laicos de Jos movimientos 
de la iglesia, se fueron radicalizando, asumiendo ideas contrarias al pensamien­
to y a las posturas defendidas por Ja jerarquía católica, con Ja que comenzaron 
a tener serios conflictos. 

En entrevista concedida a Novaes, así se expresó Ja monja Valéria, dedicada 
a las cuestiones de la tierra desde Jos años 50,s. 

'Había en los sindicatos personas que venían de la 
Acción Católica, con una propuesta de revolución que 
no era marxista, pero era una revolución en contra 
del latifundio. Existía la preocupación hacia la clase 
trabajadora, que era auténtica. No se trataba sólo de 
cambiar a las Ligas ( ... ). La opción de los sindicatos 
era porque se trataba de una cosa prevista jurídica­
mente, había una ley que permitía el sindicato , era 
una cosa más difícil de ser des1ruida' .<66) 

Existen, pues, evidencias de que los afiliados a los "sindicatos de la Iglesia" 
intentaron utilizar mecanismos políticos de presión, algunos basados en la 
legislación, con vistas a luchar y reivindicar sus derechos. 

Por lo demás, sería frecuente el surgimiento de conflictos por la posesión y 
uso de Ja tierra, sea relath·os a Ja indemnización o por beneficios, sea para resistir 
a las expulsiones de Jos trabajadores de las propiedades. La Iglesia tampoco fue 
inmune al proceso de politización desencadenado por el mo\'imiento sindical. 
Muchos fueron Jos sacerdotes que tuvieron conflictos directos con propietarios 
y autoridades. Como afirma Guimaraes y Castrn: 

'En la medida en que se centra la atención en el 
proceso de conflicto social y de lucha de clase, el 
concepto de interés se define necesariamente a 
partir de su carácter relacional: los intereses de un 
grupo de actores no puede ser encarado como 
atributos derivados de la relación social que esta­
blece entre ellos y otros sectores".<671 

(66) Cí. Regina C. Novars, ov Cit. p. IOS. 

<67
l Citado pnr Guis<'ppc Tossi. ºI'· cit. p.14 
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3.5. La Iglesia en tiempos de cambios: EL aprendizaje radical 

La intervención directa de los sectores de la iglesia en las cuestiones de la 
tierra, representó en el periodo una innovación eclesiástica y casi una ruptura 
para los sectores más comprometidos políticamente con los campesinos, respec­
to al poder vigente. 

Los símbolos religiosos y la palabra de Dios habían sido largamente utiliza­
dos en las décadas de 1950 y 1960 para convencer a los campesinos de no 
participar en cualquier movimiento político, tanto de las ligas como de los 
s~ndicatos rurales. Fue bajo esta perspectiva que Juliao se propuso: 

'Conociendo por experiencia propia el sentimiento de 
legalidad del campesino, es decir su respecto por la 
ley así como su religiosidad y su miSlicismo, dos 
factores que contriblly'en de manera decisiva para su 
inmovilidad y su sometimiento al orden exiSlente, 
nosotros transformamos al Código Civil y la Biblia en 
inSlrumentos y motores de acción•(58l 

En Río ~rande do Norte, estado vecino a Paraíba, la Iglesia tuvo .wa absoluta 
penetración e influencia en la sindicalización rnral. Allí no hubo penetración de 
las Ligas. La participación política de la Iglesia junto al cainpesinado implicó 
menores conflictos y contradicciones por .Ja homogeneidad del discurso y las 
características de su proyecto político, mucho más conservador que el proyecto 
de las Ligas. 

En en proceso de fom1ación de conciencia de clase, los distintos actores 
sociales, incluso las instituciones, tienden a someterse al conjunto de las contra­
dicciones, resultante de la dinámica de las relaciones sociales. Sin embargo, la 
jerarquía católica de Río Grande do Norte denunció, enh·e 1962 y 1964, "la 
explotación y persecución de Jos trabajadores rurales". El periódim de Ja insti­
tución, A Ordem, publicó las arbih·ariedades y las luchas desarrolladas por Jos 
sindicatos rurales como fom1a de esclarecimiento de la población. Eran comu­
nes en esa época las siguientes noticias: "40 mil trabajadores rurales reivindican 
la reforma agraria"; "No aceptamos más explotación , ni somos esclavos de 
nadie"; "Los latifundistas resisten, pero el sindicalismo rural triunfa"; "Prototipo 
de propietario explotador y prepotente".<69) 

(66) Citado por Femando Antonio Azcvedo, o¡•. cit. p.142 

(69) Citado por )o~é Willinghton Germano, "I'- cit. p.36 
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El 27 de abril de 1963, tres días antes del dfa de los trabajadores, A Ordem 
publicaba: "La historia juzgará a los brasileños de hoy. En la banca de los reos 
estarán sentados los que traman contra la vida de los infelices trabajadores. Ahí 
se encontrarán los que niegan el salario, los que humillan, los qtie persiguen 
( ... )los que comercian la ignorancia; Los que viven de perseguir y atacar a los 
líderes rurales que luchan por una vida mejor".<70> 

Es evidente que en la militancia política de la iglesia y de los cristianos existía 
una variedad de concepciones y acciones políticas que representaban a las 
distintas corrientes y fuerzas de la época. Como analiza Novaes,<71> es a partir 
de entonces que en Paraíba se inició un sistema de clasificación de los clérigos 
v-álido hasta la actualidad: los" verdaderos padres y los padres comunistas": parn 
quienes asumían al punto de vista de los pab·ones, "padre del latifundio" o" padre 
de los patrones"; para quienes se compmmetían con el punto de vista de los 
b·abajadores, "padre de los campesinos" o "padre de Jos sindicatos". 

Así, pese a que la Iglesia Católica sostenía con sus organizaciones laicas y 
sindicales una relación de orden, casi siempre del mantenimiento del poder 
vigente, fue una de las pocas alternativas en el proceso de concientización y en 
las Jniciativas reivindicatorias y organizativas de Jos campesinos a fines de los 
anos 50'.s y principio de los 60' s. 

La Iglesia llegó a permitir de hecho una relativa autonomía de los movimien­
tos laicos; algunos de Jos prnmotores de esta orientación fueron importantes 
obispos que incentivaron la maduración política y hasta la participación activa 
de sus militantes.<72> 

Una institución milenariamente conservadora y sostenedora del poder tra­
dicional no podría actuar como agente verdaderamente transfomrndor, ni 
mucho meno:; como una fuerza revolucionaria, pero existió en muchos de sus 
integrantes un sedo deseo de ser portadores del prngreso. En el caso del 
Nordeste, los compromisos de la Iglesia orientados a la sindica!!zación ·rural y 
al Movimiento de Educación de Base (.M'EB), fueron de creciente significación 
organizativa y política en ese contexto. 

(70)1/>id. 

(7l¡ Cf. Rcgina C. Novacs, o¡•. cit. p.154 

(/.!¡La mavorparte de los obispos que defendieron el politicod" los mnvimient1,,. laicos estaban 
en diócesís y en arquidiócesi; pertenecientes a la región nordc;k. Dentro de éstos destacan D. 
Hcldcr Cámara, D.Candido Padin, D.Luiz Femándcz, D.José Távora y D. Eugénio Sales. 
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No obstante, en la medida en que muchos de estos grupos católicos se fueron 
radicalizando y asumiendo ideas divergentes del pensamiento y las posturas 
defendidas por la jerarquía católica, pasaron a tener serios conflictos con las 
autoridades eclesiásticas. Como por ejemplo de ello tenemos que gran parte de 
las distintas ramas de la Acción Católica, como la Juventud Universitaria 
Católica (JUC), la Juventud Agraria Católica (JAC), la Juventud Independiente 
Católica (JIC), la Acción Católica Obrera (ACO) y la Acción Católica Inde­
pendiente (ACI), revisaron durante los primeros años de Jos 60's sus conceptos, 
e intentaron cambiar sus practicas sociales y cristianas. Conforme lo hacían, 
reformularon sus prácticas políticas y adoptaron posturas izquierdistas: inten­
taron romper con ello el control directo y las orientaciones de la Iglesia. 

No era sencillo que lograsen deshacerse de estas ataduras. Es importante 
señalar que así como la Iglesia necesitaba de Jos movimientos cristianos laicos, · 
éstos últimos requerían de la legitimidad y Ja infraestructura niaterial de la 
jerarquía católica para poder desan-ollarse. Tanto es así que ante el agravamiento 
de Jos conflictos enb·e los grupos que se radicalizaron y las autoridades eclesiásticas, 
los primeros se vieron obligados a establecer alianzas con ob·as organizaciones 
desvinculadas de la Iglesia para asegurar su supervivencia. 

Algunos de los antiguos miembros de la JUC se integraron, luego de conflic­
tos i:on la jerarquía, a la Unión Nacional de los Estudiañies (UNE); ob·os 
fundaron el movimiento independiente conocido como Acción Popular (AP). 
Esta última organización se convi~tióen uno de los principales movimientos de 
izquierda del país, al punto de competir con el Partido Comunista Brasileño 
(PC) y el Partido Comunista del Brasil (PC do B); sus miembros no se despren­
dieron nunca totalmente de los principios cristianos que habían orientado su 
acción como integrantes de la JUC; tiempo después los fundieron con el mar­
xismo y la defensa de la lucha am1ada. 

Llegó a ocurrir que fuese la jerarquía quien tomase la decisión de marginar 
a algunos grupos, como sucedió con la JUC.C73l Al alejar§: ésta de la tutela 

(73) En 1961, después de la rvalización del Primer Seminario l\acional de la Rcfonna Agraria 
Unive"°itario promovido por la Unión Nacional de lo> E-tudiante' (UNE), laju\•entud Univc"°itaria 
Cri<tiana OUC) !'e adhiri6 a las propuestas y filosofía de aquel or¡;anismo estudiantil, rechazando 
el proyecto de Lcv d<' "Diretriws y Bases", propuesto por el Estado EPulisW y a¡x>yado por la 
jerarquía católica. 'Un mes despu(o;., durante la rvunión dL' XI Con.<cje> Nacional d<• laJUC, realizade> 
en Natal. el arz,obL<po Eugenio Sab, deslindó la reprc>entaciún diocesana de la dirvcciún nacional 
por incompatibilidad "ideológica"' con las oricntacionco;. de la lgko;.ia. Lús obispo;, con.<iderados en 
la época moderados, también prohibieron a la JUC pronuncia1>oe en favor del socialL<mo, ··puc' 
además de no ser una solución para 10> problemas socio-políticos brasileños", iba en desacuerdo 
con las orientaciones de la Iglesia contra Ja violencia. Otr.- sanciones fueron la expulsión de Aldo 
Arantc de la JUC ¡>Or ~u paJ"'I politico, como líder de la UNE. Cf. Cándido Prncópio Fcrrcira de 
Ca margo, O¡' ci!. p. 2026; SCott Mainwaring, o¡•. di. pp. 82 y 85. 
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directa de la Iglesia sufrió "una declinación paulatina" y terminó por disolverse 
en 1966. Grupos aliados de la JUC, vinculados a arquidiócesis específicas, como 
la de Natal, sobrevivieron algunos años pero desprovistos de su identidad e 
intereses originales. 

Fueron también los obispos nordestinos los que, preocupados con la cuestión 
regional, presionaron a los poderes gubernamentales para implantar en la región 
Nordeste un órgano que atendiese las nuevas exigencias de las políticas mo 
dernizadoras. Así en 1958 fue creada la Superintendencia de Desarrollo del Nor­
deste-(SUDEJ\.'E), de eno1me influencia en los procesos de planeación y desan·ollo 
socio-económico de la región y en el pensamiento político-ideológico de la época. 

Ahora bien, en la coyuntura de auge y crisis del populismo, que se manifestó 
en toda la nación, la Iglesia también se insertó como una entidad profundamente 
polémica y ambivalente. 

Por un lado, como recuerda Procópio <74>, los sectores más dinámicos y renova­
dores del clero participaron junto con los cristianos laicos de la efervescencia 
popular y conformaron una importante fuerza política. A su vez, los sectores más 
tra~icionales de la Iglesia, continuaron manteniendo y apoyando un proyecto social 
de. carácter conservador y elitista. 

Las divisiones y ambigüedades ocurridas en el seno de la Iglesia, significarían 
"tanto un freno, como un estímulo para la expresión de las insatisfacciones de 
los sectores populares, tanto en el campo como en la ciudad".<75l 

La brusca ruptura del conflictivo orden democrático que se produjo luego 
del golpe n1ilitar, hizo que se instaurase una violenta represión, y que ésta se 
dirigiera particularmente contra los campesinos. En Paraíba, muchos campesi­
nos, líderes o afiliados a los sindicatos o a las Ligas Campesinas fueron deteni­
dos y torturados. 

Según Novaes y Paiva <76l· algunos hacendados y dueñ~ de ingenios pusie­
ron en práctica de forma exagerada la "ley del azote", permitiéndose torturar y 
hasta asesinar a los campesinos rebeldes. 

(74) Cf. Candido Procópio Ca margo, o¡•. cit. p. 2026 

(IS¡ /bid. 

<76) Cf. Regina C. Novac;, loe. cit.; Vanilda P. Paiva, /ne. cit. 
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La violencia induy6 también a los sindicatos de la iglesia y a sus miembros. 
Independientemente de la perspectiva ideológica de esas organizaciones trabaja­
doras de naturaleza aisliana, muchos fueron los sindicatos rurales o los movimien­
tos laicos que tuvieron que cerrar sus puertas o reformular su actuación. 

3.6. La hor,;i de l.i metamorfosis: ¿Comprometerse con el pueblo? 

Entre los años de 1960y1964 la Iglesia trató de intensificar su compromiso con el 
hombre rural y asumir una postura más fim1e en favor de la refom1a agraria . 

. A pesar de la divergencia de los grupos católicos conseivadores frente a la 
posición de los obispos refom1istas y modernos, la jerarquía brasileña, en su 
conjunto, presentaba una posición compatible tanto con la ideología de los 
gobiernos populistas de los años 50 y 60, como con la política norteamericana 
para este periodo. Después de la Revolución Cubana, los Estados Unidos 
trataron de reforzar medidas de desarrollos y de reformas sociales para América 
Latina como forma de evitar la propagación del comunismo en toda la región. 
Implantando lo que se llamó "Revolución en la Libertad", aplicando el plan de 
desarrollo que se conoció como "Alianza para el Progreso". 

El ejemplo de la experiencia cubana junio con las fuertes mobilizaciones 
políticas hicieron del nordeste la región prioritaria para la experiencia de la 
Alianza para el Progreso. El considerable empobrecimiento regional y su de­
pendencia al sur y sudeste del país exigían medidas conciliatorias y reformas, 
algunas de ellas estructurales. Fue en esta coyuntura en que se presentó la 
oportunidad, (y la necesidad sobretodo), para el presidente Juscelino Kubitschek 
revitalizar su "reputación de modernizador abocado a la realización de grandes 
proyectos nacionales de renovación, utilizando al máxime las posibilidades del 
sistema político-institucional tradicional".(77¡ A fines de 1959 el Congreso Nacional 
aprobó la idea de crear un organismos de Planificación y Coordinación para el 
Desarrollo del Nordeste. Esh·ucturado en diciembre de 1959, la región nordeste, 
a pa11ir de entonces, relaciona su historia a éste órgano, que llevó el nombre de 
Superintendencia de Desarrollo del Nordeste - SUDENE • . <78

) 

(77) Cf. Caio K. Ko;:h-Weser, La SUDENE. doce año> de Planificación para el de>arrollo en d 
Norde~tc brasill'ño, Análi~i!-> de una política dt• reforma!- neutr&iliz.Jda; Instituto Latinoamerica· 
nodc· Investigaciones Sociales - (JLDIS), 1973, p.17. 

c7s¡ La SUDEl\'E tuvo su origen a través del rclalorio del Grupo de Trabajo para el Desarrollo 
del Nordeste - GTDN - en el año de 1957, durante la presidencia de Juscclino Kubitschck. El 
relatorio del GTDN en Ja ocasión, presntó tres conclusiones básicas: a) el desequilibrio regional 
también generaba desequilibrio intra-re¡;ional; b) Jos investimicntos del gobierno federal no 
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Las prioridades polfticas de Estados Unidos acerca del Nordeste llevó, a 
principios del año de 1962, a un acuerdo entre el gobierno de Goulart y I<ennedy. 
La política asistencialista norteamericana a cambio de ayuda financiera para el 
desarrollo de la región y de la instalación de una misión de la USAID en la 
ciudad de Recife, exigió un amplio control sobre la política desarrollista de la 
SUDENE. Estas exigencias junto con las disputas e intereses políticos locales de 
las fuerzas tradicionales obstacularizaron en mucho las propuestas modern­
izadoras de Ja SUDENE, aún cuando logró realizar, dentro de sus límites, un 
trabajo de consenso político reformista independiente de las disputas políticas 
personalísticas e ideológicamente indefinidas. La toma del poder por Jos n1ili­
tares transformó radicalmente el trabajo técnico, político y ideológico de la 
Superintendencia que, perdiendo su autonomía como órgano de planeación, se 
quedó reducida a una "gran organización para Ja aprnbación de proyectos" .<79> 

Después de Ja Revolución Cubana Ja política de Ja Santa Sede coincidiendo 
con Ja de Jos Estados Unidos h·ataron de reforzar medidas de desan·ollos y de 
reformas sociales para América Latina. El Vaticano estaba consciente de la crisis 
del capitalismo que aceleraba Jos movimientos populares y del peligro de la 
propagación comunista en todo el continente. Tratando de revitalizar su doctrina 
social basada en un modelo cristiano de organización social (BO) y de canalizar ayuda 
humana y financiera para las iglesias de Latinoamérica, ya en el año de 1958, el Papa 
Juan XXID solicitó a los obispos brasileños la elaboración de un plan de acción 
"coherente con la realidad'' para que a través de él se canalizasen esfuerzos e 
iniciativas.<111> 

Esta labor tuvo que esperar cuatro años para cona·etarse. Sin embarg-o, en 
1961 una vez más la jerarquía fue invitada por el Papa a adoptar medidas 
urgentes conh·a la infiltración comunista, lo cual significaba una intervención 

estaba generando crecimientos: c).el gobierno federal debería rever sus investimientos y criar 
un organismos de plancación capa7cle ingerir y generar una política d<• desarrollo para Ja región. 
A partir de esk documentos<' estructuró Ja SUDENE con objetivos de: estudiar v proponer 
directrices para el desarrollo del nordeste; superYisar, coordrnar y controlar la elabi>ración y 
ejecución de proyectos a car¡;ode órganos federales de Ja región relacionados con ~u desarrollo; 
ejecutar, directamentl' o a travé~ d!· convenio~, acuerdos o contractos, lus provc.>cto!'i relativos al 
desarrollo de la región; coordC"nar prop;ram~s de asistl>ncia técnica, nacionaJ c.lintl'macional. Cf. 
Carlos Garcia, O que é o Nm·dc!'lc Bmsi/,~fro. Sao Paulo, Brasilicnse, Colecao primeiros passo~, nf' 
119, 1986, pp.110/114. 

<791 Cf. Caio I<. Koch-Wc;er, ºI" cit.¡•. 30. 

(l!OJ Cf. Ana Maria Ezcurra, o¡>. cit., p. 20 

(BI) Cf.Jos~ Osear Bcozzo, (Pe), Recepcao do Pontificado de Joao XXIII na Jgrcja do Brasil, doc. 
mecanografiado pp. 3/6. sin fecha. 
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m" .Urej de'°" ob;•po< en el <~po ,..,,.,.., y en el """6mko-soci~. 
En el dí~ once de octubre de 1962, Juan xxm junto con un total de 2.540 obispos 

de las más 9istintas naciones abrió el ']JF Concilio de la Iglesia Católica. (SZ) Comien­
za una nueva historia de la Iglesia. 

Las deci~iones del Concilio Vaticano D lanzando desafíos de renovación hasta 
entonces c nsiderados impensables para la h·adición católica mundial, propi­
ciaron que las contradicciones verificadas denh·o de la iglesia aflorasen con 
mayor nitidez. Ni la jerarquía ni Jos propios católicos estaban preparados para 
una iglesialque mientras reafim1aba la dignidad de Ja persona humana hecha 
Ja imagen ~e Dios vivo, alertaba a todos los cristianos, católicos o no, que Ja 
conciencia moral y Ja dimensión de la dignidad humana tenía como base Ja 
igualdad filndamental de todos los hombres, y Ja negación de todas las fom1as 
de discriminación. 

Las tesisl de Juan XXID condenando "las esh·ucturas opresoras provenientes 
del abuso ~el tener y del abuso del poder", (!!

3
) incluían también el derecho 

generaliza~o a una educación básica, el derecho de asociación sindical, Ja 
nec!sidad de Ja lucha contra las desigualdades sociales injustas - incluso sobre 
pueblo ricdu pobres - Ja participación de todos en la vida política del país y 
también la tondena del ejercicio totalitario y dictat01ial de Ja autoridad. 

En Bras~I, las or_ientaciones ecuménicas de reformas propuestas por las 
encíclicas uaster y Magistra (1961) o por las condusione~el Concilio Vaticano. 
Il, provoca on innúmeras y distintas reacciones; indignación, resistencias y 
indiferenci . 

1 

A partir el momento que la Iglesia empezó a mosh·ar su preocupación hacia 
los hombre y sus problemas temporales - como la lucha contra el hambre, el 
analfabetis1 lO, la misel'Ía, el subdesarrollo económico y la desintegración social 
-, y a dar un _especial atención a los pobres y explotados, sus miembros pasaron 
a ser catalo ados públicamente como reformistas o mode1nos, por un lado, o 
como "auté ticos", por el otro. 

(82) Cf. Enríq L' Du,scll, De Mcdellin a Puehla: l..Jna Dl'cada dL• Sangrl' y Espcran>.a.1968/1979, 
México, DF., dicol - Centro de Estudio; Ecuménico,, AIC - , 1979, p. 54. 

(83) Cf. Enríq e Ma1.a, "Iglesia y Estado en Brasil: ¿En qué situación se encuentran las !t!lacio­
nes?, En: Como del Su1·, Cuerna vaca, México, 18 de octubre de 1970, p. 3. 
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Los progresistas se posicionaban en favor de las reformas conciliares, estaban 
abiertos para colaborar con otras religiones y defendían la revolución social. Los 
auténticos, terriblemente impresionados con el peligro del comunismo, conti­
nuaban basando sus orientaciones en las encíclicas del Papa León XIII hasta las 
de Pío XII. Los males sociales, definidos como inherentes a la condición humana, 
dependían de las responsabilidades específicas del hombre, y mucho menos de 
la iglesia, cuyo papel sería el de cuidar y fortalecer "la construcción de una 
civilización cristiana orgánica". <84) 

En el año de 1962, la je.-arquía brasileña, a pesar de la divergencia de posturas, 
trató de elaborar un documento basado en las 01ientaciones de Juan XXIII que 
seria conocido como "Plan de Emergencia de la Iglesia de Brasil". 

Según Beozzo 

'El Plan de Emergencia fue la herramienta que le 
faltaba a la CNBB para trazar directrices que se­
ñalasen rumbos y direcciones a los trabajos de la 
Iglesia. ( ... ) Et Plan permitió incluso que la iglesia 
de Brasil buscase un camino propio, abandonando 
la continua importación de recetas pastorales de 
Europa. En el plan se tomaba como base la reali­
dad del país en el campo socioeconómico y reli­
gioso, para después proponer soluciones. Tenía la 
ventaja adicional de incorpora!:tanto a los sectores 
de vanguardia ( ... ) como proponer una moviliza. 
ción y una renovación de las fuerzas tradicionales 
localizadas en las parrowias y en los colegios y 
asociaciones católicas'. s¡ 

Este plan de carácter emergente permitió que la Iglesia brasileña realizase en 
:;;_1965, a pesar del gobierno militar, el Plan Pastoral Conjurttó .. (PPC), totalmente 

basado en las recomendaciones del Concilio Vaticano JI y aplicado en la P,ráctica 
en todas las diócesis, así como en sus organismos intermedios y de base.<86

) Fue 

(84) CI. José Kosin.<ki de Cavalcanti, 'Urna nova classificacao para os bispos", Vi~ao, 07 d(• 
septiembre de 196i, p. 237 /238., En: José J<osin.<ki de Ca,•alcanti y Godoln:do Declén. Brasil: A 
Jgrcja em Tran.•icao, Cucmavaca, México, Centro Jntcrcultural de Documentación. CIDOC. 
Sonderos nº 45,1970. pp. 44/45. 

(BSJ Cf. José Osear Beozm, o¡>. cit. pp. 11112. 

<86J Cf. Scott Maiwaring, o¡•. cit. p. !02. 
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a partir de este documento que surgirán de modo embrionario )as Comunidades 
Eclesiásticas de Base (CEBs).<87) 

Los representantes modernos de la jerarquía brasileña iban, poco a poco, 
ganado espacios y venciendo Jas resistencias de los más tradicionalistas. En el 
año de 1963, los obispos apoyados por los principios de las enáclicas Mater y 
Magistra y Pacem in Tenis afirmaban que: 

•Nadie puede ignorar la sttuación de millares de 
hermanos que viven en el campo, sin poder parti· 
cipar de nuestro desarrollo, en condiciones tan 
miserables que representan un desafío a la digni­
dad humana. Sabemos que el simples acceso a la 
tierra no es solución cabal para el problema, pero 
juzgamos inadmisible para la realización del dere­
cho natural del hombre la propiedad (Pacem in 
Terris), medida a ser concomttantemente tomada 
según las condiciones peculiares de las distintas 
regiones del país, con otras de orden educacional, 
técnica, asistencial y credtticio'. (881 

Este documento fue considerado "el más progresista firmado colectivamente 
por Jos obispos antes del golpe de Estado" de 1964. <B

9
) Trataba de enfatizar que 

sus planteamientos se basaban en Ja doctiina social de Ja Iglesia, pero que ella 
estableáa tanto el compro~o con Ja refom1a agraifo como Ja conciliación con los 
intereses de Jos grandes propietarios, Jo que pod1ia garaJltizar la armonía social. 
Así, junto a Ja defensa de Ja reforma agraiia, se defendía la tesis de que, 

'la expropiación para garantizar el ejercicio del 
derecho de propiedad al mayor número, no puede 
atacar y destruir este mismo derecho. De ahi la 
necesidad de una justa indemnización que deberá 
ser hecha dentro de los crtterios de justicia, aten­
diendo las posibilidades del país y las exigencias 
del bien común". (OOJ 

(87) Mayores d(•lalles sol>r<' las CEB,, Cf. Lígia d<' Moura Pcrcira Nól>n•ga, C[R.< e Lduca.::ao 
Po¡>ulm, Pelrópolis. Vozes, 1988. 

(1!8) Extracto del mensaje de la "Comissao Cenlral da CNBB", de 30 de abril de 1963, en: Paslornl 
da T erra, o¡>. cit. p. 128. 

189
) Cf. Marcio Moreira Alves, op. Cit. p.171. 

(90) "Mcnsag<·m da Comissao Central de la CNBB", o¡>.cit. p. 20. 
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Con el golpe militar de 1964 todo el contexto sociopolitico del país se modific:ó. 
No podemos dejar de inteJTOgamos acerca de cuál habria sido el comportamiento 
de Ja iglesia y los rumbos de Jos movimientos laicos a ella vinculados, directa o 
indirectamente, si Ja situación del país hubiera seguido otro curso, distinto del que 
fue impuesto por el gobierno militar. Pero esa cuestión es materia de otro trabajo. 

3.'7. El despemr de un cierto abril: Sueños Oausurados 

Además de las Ligas Campesinas, símbolo de organización del homb1·e rural 
y de Jos sindicatos católicos, se organizaron otros movimientos campesinos 
durante este período en Brasil. En septiembre de 1953 se realizó la primera 
Conferencia Nacional de Campesinos y Asalariados Agrícolas; una segunda 
conferencia ocu1rió en J954, y a partir de ella se organizó la Unión de los 
Agricultores y Asalariados Agricolas. 

El Congi·eso de Ja Unión aprobó en septiembre de 1959 Ja Carta de la Reforma 
Agraria. Un año y medio después, en 1961, se realizó en Belo Horizonte el Primer 
Congreso Nacional de Campesinos, en el que pa11iciparon J.600 delegados de 
todos los estados de Brasil, teniendo al frente de su organización a la Unión de 
Campesinos y Asalariados Agrícolas. El Congres'l aprobó por unanimidad la 
liquidadén total del nlOR:Jdi:>de b;latifundi;la;sche h tiena ysu mtrega a b; querultivahm ~1) 

En J%3 se realizó el segundo Congreso Brasileño de Campesinos y Asalaria­
dos Agrícolas, entre cuyos objetivos estaba también la demanda de mejores 
salarios y condiciones de trabajo. 

Apesar de Ja aparente ambivalencia de los intereses Ii1anifestados por las 
distintas categorías del hombre rural - por un lado Jos campesinos en vías de 
ser expulsados de sus tie1-ras y por otro, los obreros asalaiiados - Jos objetivos 
más amplios parecian orientarse con vista a definir propuestas y objetivos 
comunes. De este modo, la Confederación Nacional de los Trabajadores Rurales, 
también creada en 1963, reunió 29 federaciones, más de 800sindicatos y una cifra 
mayor a Jos 1.2 millones de afiliados.<9~) En el campo funcionaban más de mil 
sindicatos, gran parte de ellos organizados y dirigidos por la iglesia. 

(91) Cf. Israel de Olivcira Pinhciro, "I" cit. p.253 

(92) /bid. 
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Los acontecimientos de) 3J de mano de J964 cambiaron radicalmente Ja posición 
y Ja actuación de Jos campesinos y sus organizaciones. Después del golpe, no pareció 
difícil "reintegrar a los campesinos a Ja cultura del silencio". <93> 

La inteivención patronal, militar y policíaca en las organizaciones campesi­
nas hizo que el Padre Paulo Crespo, vocero del Servicio de Orientación Rural 
en Pernambuco (SORPE) y fom1ador del liderazgo de los sindicatos rurales 
patrocinados por la Iglesia declarase: 

ºTodas las conquistas de los trabajadores rurales 
están siendo despreciadas, olvidadas, negadas; 
en la mayoría de las empresas no se paga el 
salario mínimo ni las vacaciones, ni el descanso 
remunerado. No se cumple el contrato colectivo de 
trabajo, ni se da importancia a los sindicatos y 
sobre todo, hay una sección programada para 
extinguir el movimiento sindical, matar al pueblo 
de hambre y al sindicato de cansancio. El trabaja­
dor rural regresó a la miseria de cinco años atrás, 
cuando aún no había sindicatos rurales'. <94l 

Así, el efímero despertar político 0de las masas campesinas adquirió otras 
dimensiones y connotaciones. Sus organizaciones, reivindicaciones y propues­
tas fuei:on reinstitucionalizadas, y se tornaron una concesión "legítima" del 
nuevo sistema. 

Desde de nuestro punto de vista, fue la necesidad de mantener "pax agraria" 
la que viabilizó el mantenimiento del pacto del poder y de los intereses econó­
micos. Con esos argumentos se justificó la inte1vención de los grupos dominan­
tes en el golpe de Estado. La oposición al latifundio( ~onfigurada bajo el lema 
"Refom1a Agraiia, por las buenas o por las malas" 9"), que se convirtió en la 
aspiración mayor de los campesinos organizados, tendía a producir cainbios 
sustanciales en la organización del poder. El eventual fortalecimiento político del 

(93) Cf. Shepard Forman, o¡•. cit. p.30R 

!94l Cf. Inavá Maria More ira de Carvalho, O Nm·J,•.<fr e o Ifrgim.- Aulo,.it1n·io, Sao Paulo, Hiutec. 
SUDEN E, 1987, p.98 

!95
> E.<ta expresión significó la palabra de orden de la mayor part., de las organizaciones 

campesinas de la época, sirviendo como punto básico en el Congreso de los Labradores v 
Tral:íajadores Agrícolas, en noviembre de 1961. • 
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campesinado podría haber logrado el despertar de una masa silenciosa, que, 
justo por ser silenciosa y dominada era desconocida y, siendo desconocida, 
temida. 

Es importante también reconocer que la penetración capitalista en el campo, 
favoreciendo la migración para los centros urbanos, por un lado propició la 
desestructuración socio-económica de la vida campesina, pero, por otra, provo­
có el fortalecimiento de movimientos de masas y el avance de nuevas fuerzas 
populares. Con esto se produjo un relativo equilib1io entre fuerzas antagónicas 
y se impulsó la instauración de procesos y procedimientos democráticos, y la 
obtención de mayores beneficios y justicia social para las masas. 

Por último, se toma necesario entender que, en el universo de significación 
y organización del mundo campesino, la dimensión religiosa continuó teniendo 
enorme importancia, no obstante la adquisición y construcción de un nuevo 
proyecto social y político capaz de responder a sus necesidades. 

Es así que la trayectoria política e ideológica de las Ligas no pudo sush·aerse 
de la base ideológica de la religión. En otra dimensión, el significado mágico­
religioso característico de los movimientos mesíanicos caracterizados como 
"pré-políticos", también estuvo presente en sus luchas políticas dándose una 
fusión, una vez más, entre lo sagrado y lo profano. -

El golpe de Estado de 1964 redefinió políticamente a los actores que par_tici­
pa_ijan del juego del poder. 

En su condición de perseguidos y reprimidos, los campesinos volvieron a 
callar sus voces. Una vez más se reintegraron a la "cultura del silencio". Pero 
ella propició, paradójicamente, el surgimiento de una institución eclesiástica 
que, por necesidad de sobrevivencia, madurez ideológica o ética, empezó a 
asumir nuevas actitudes teóricas y prácticas ante los pobres. 

La iglesia se presentó a partir de entonces como prácticamente el único can~ 
capaz de alzar su voz en defensa de los derechos humanos \'iolados. Asumió 
posiciones en favor de refom1as sociales que garantizaran tanto la preservación 
de los derechos de los débiles y oplimidos como también la conservación, en su 
seno, de las masas rurales y, sobre todo su propia razón de continuar la 
resistencia en su calidad de institución social. Evidentemente que a partir de 
entonces las contradicciones y ambigüedades de los miembros de la iglesia se 
volvieron más nítidos. Por un lado se tenían los reformista~ o moderno,;; en 
desacuerdo con el gobierno militar y su política desarrollista. Por otro, los 
auténticos o conseivadores que presenciaban con satisfacción que el avance 
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comunista ya no amenazaba a Brasn,<96> y por esto se solidarizaba con la nueva 
postura política impuesta por los militares. 

El nuevo gobierno, a través de una serie de medidas, "algunas militares, otras 
judiciales o políticas, algunas represivas, otras conciliatorias", <97l logró destruir 
la ilusió11 de 1ma clase dispuesta a vollln·se sujeto de s11 propia l1istoria. La in!Jsuietud 
campesina tendria que "esperar - forzosamente - a la próxima crisis",< ) para 
encontrar nuevas fórmulas de expresión de sus insatisf~cciones y necesidades. 

(96) Cf. Scott Mainwarin¡;. o¡>. cit. p. 104 

<97) Cf. Erick J.Hobsbawn y Gcor¡;e Rudé, Revoluci611 /ndusfrial y Rcwclta Ag,.m·ia, El Capitán 
Swing, Historia de Jo; Movimientos Sociales, Siglo XXI de España, España, 1983, p.377. 

<98) Cf. ErickJ. Hobsbawn, Mundos do Traba/Izo, 2' ed., Rio de Janciro, Paz e Tcrra, 1987, p.40J 
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IV. lA OPERA DEL ABSURDO: EN ESCENA SUMA]F.STAD 
EL FSTAIX>MIUTAR 

4.J. Y asf pasaron diez años 

El primer día de abril de 1964 Ja población brasileña se despertó con una 
nueva: Jos militares brasileños, con ayuda de sus aliados civiles y fuerzas 
externas al país tomaron el poder. El proyecto del Estado "integrador" y de 
desarrollo nacional y autónomo establecido por Getulio Vargas a principios de 
Jos años 50 y profundizado por sus sucesores en Jos inicios de Jos 60, llegaba a 
su fin. En su Jugar surgió un modelo autoritario que se consideró capaz de 
cont~ner y extem1inar las efervescentes y graves crisis sociales y económicas 
que asolaban al país. Controlar a Jos comunistas:-Contener Ja inflación y ejecutar 
las necesarias reformas para propiciar el desarrollo económico y político de la 
nación, fueron los objetivos básicos y fundamentales del primer gobierno 
militar. (1). 

Todos Jos esfuerzos legales e ilegales fueron puestos en práctica para deses-
. tructurar y aniquilar iniciativas, movimientos y organizaciones, ya fueran estos 
de carácter institucional, reivindicativo o ideológico, siempre que se considerase 
la posibilidad de que pusieran en 1iesgo los intereses priorita1ios del nuevo 
proyecto político y económico. Como analiza Martins, 

'La supresión de los movimientos ifupulares era la 
cláusula numero uno y la razón de ser del contrato 
social contrarrevolucionario. ( ... )Tenía que elimi· 
narse , neutralizarse o desvirtuarse todo cuanto 
pudiese servir a la libre expansión de aquellos 
movimientos. No sólo las ideas, símbolos y los 

(1) Cf. Fernando Hcnriquc Cardoso, O Modelo Político Brnsildn•, Rio de Jandm, Civilizacao Brasi­
ldra, 1980; Alfrcd Stcpan, op. át; René A. Dreifus,, "I'· cit; Carios E.-tevam Martín_,, Ca¡>ita/ismn ,¡,. 
Estado e Modelo Po/ít1co, Ria de Janciro, Grall, 1977. 
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valores que constttuían su superestructura ideolc). 
gica, no sólo los liderazgos y las asociaciones que 
representaban la base material y organizacional 
de su autonomía: además era preciso integrar a la 
causa de la represión todas las instttuciones gené­
ricas o policlasistas (como la prensa, los partidos 
politicos, los órganos legislativos y los procesos 
electorales) a los cuales las masas podrían tener 
acceso' <2J. 

Autoproclamado como sistema democrático, el "Estado revolucionario" de 
l9s militares b·atóde poner en acción medidas capaces de conciliar el desarrollo 
económico con la seguridad nacional. 

Una de las primeras iniciativas defendidas por el maiiscal Humberto de 
Alencar Castelo Branco -primer presidente militar h·as el golpe- fue redimen­
sionu las relaciones del país con el cenh·o del sistema capitalista: los Estados 
Unidos. Este pasó a ser considerado en su discurso como "el amigo americano"; 
los Estados Unidos serían, además, un aliado indispensable para enfrentar a la 
pod!rosa fuerza comunista conh·a la que se habían insubordinado los ~lilitares. 

Toda manifestación de disidrocia fue rigurosamente prohibida, y pasó a ser 
considerada "virtualmente, como equivalente a una subversión de la seguridad 
nacional". <3> 

Para eliminar los "peligros del socialismo marxista y sus dañinas consecuen~ 
cias" era necesaiio e inevitable modernizar al país e implementar un nuevo 
modelo de desarrollo, eminentemente dependiente del capital externo, libre de 
la interferencia de la oposición interna. Con este fin se puso en práctica en 
nombre de Ja seguridad colectiva, una gama de medidas que afectarnn a la 
sociedad en su conjunto. 

El régimen militar recién implantado exigió no sólo la expulsión de la vida 
política brasileña de los grn pos de izquierda y de Jos nacionalistas intransigen­
tes, sino también de todos Jos que no concordaban de algún modo con sus 
principios y objetivos. 

(2) Cf. Carlos Estcvam Martins, o¡>. cit. p. 2W. 

(3) Cf. Alf...,d, Stepan, ºI" cit. p. 168. 
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La clase obrera perdió gradualmente sus espacios por la prohibición de 
huelgas de cualquier naturaleza o Ja inteivención militar en los sindicatos 
urbanos o rurales. Las Ligas campesinas del nordeste fueron sumariamente 
eliminadas y sus integrantes, detenidos o perseguidos. Los trabajos de educa­
ción y cultura popular, de concientización política tuvieron que suspenderse o 
ser reformulados completamente. 

Las relaciones de trabajo también sufrieron cambios con la adopción de una 
política salarial de contención, lo que reforzó el proceso de concentración de la renta 
y de la propiedad; los sueldos mínimos fueron fijados por debajo de los niveles de 
inflación real <4>. Los medios de comunicación, el sistema educacional, los partidos 
políticos, el propio Congreso y hasta las asociaciones prnfesionales, entidades 
culturales, sociales y deportivas quedaron sometidas a fuertes controles. 

·La Escuela Superior de Guen·a impuso entonces una nueva Seg111"idad Nncio-
11a/ con la que se sentaron las bases para la redefinición del Estado y de los 
órganos de la adminisb·ación civil. Se ampliaron las atribuciones de organismos 
como el Consejo de Seguridad Nacional, la Escuela Superior de Guerra y la 
Justicia Militar. Para mayor tranquilidad del sistema, se estructuraron nuevos 
mecanismos de información y control como el Se1vicio Nacional de Información 
(SNf), que se co~irtió en un super ministerio <5>. 

A partir de 1965 el gobierno de Castelo Branco percibió que el "exceso de 
democracia" o la oposición de algunos <*J·upos, incluso de militares de tenden· 
cías e ideologías diferentes al gobierno J podrían amenazaijii hegemonía y Íos 
intereses de su proyecto revolucionario. Fue entonces que se eñ1itieron sucesivas 
Actns lnstit11cio11nles que eliminaron gran cantidad de derechos de los dudada· 
nos, las elecciones directas para gobernadores de los estados y el pluripartidis­
mo. El poder ejecutivo se fortaleció a expensas del legislativo. 

En 1968, durante el mandato del segundo presidente militar, el mariscal 
Arthur da C_ost'!_ e Silva, el gobierno se radicalizó promulgando el Acta /11stit11-
cio11nl 11" 5. (iJ La militarización del Estado, presentada como camino natural y 

(4) Cf. Rc¡;is de Castro Andradc, 'Brasil: A cconomia do CapitaJi,mn S<'lva¡;cm"; En: Hm.<i/: dn 
Mifogrca A/,.,·11m1, Paulo J. Krischkc, (organizador), Sao Paulo,Cortcz Editora, 1983, p.140. 

(5) Respecto da Ja Doctina d" Ja Seguridad Nacional, cf. Josceh Coblin (Pe), "A ldcolo¡;ia da 
Scguranca e Democracia"; En: H111;;i/: do Mi/<1p·c 11 Ah,·tum, o¡•.,·11. pp. 16í / 196. 

(6) Cf. Alfrcd Stepan, o¡•. cil. pp.166/183. 

(7) El Acta Institucional nº 5, medida adoptada el 13 d<• dicicmbrt! de 1968, durante el ¡;obicmo 
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necesario para el progreso social conbibuyó a la consolidación de una autono­
mía militar mucho mayor que Ja prevista al inicio de Ja "revolución". La 
idealización de la "organización", Ja "disciplina" y la seguridad se sumaron al 
desarrollo tecnológico e industrial en la perspectiva de los grandes desafíos 
propuesto por el régimen. (ll) 

Con el paso de los meses y de los años se sucedieron distintos gobiernos militares. 
Todos ellos, junto a los grupos empresariales adeptos a las nuevas medidas 
económicas y los tecnóo·atas, ahora promovidos a actores destacados, <9> sintieron 
la necesidad de implantar medidas y esb·ategias diferenciadas para asegurar el 
conb·ol y la continuidad del sistema. A fines de los años 60, la dinámica del 
crecimiento estatal tem1inaría por transfo1111ar a las fuerzas rumadas en grandes 
empresarias e inversionistas. En esta situación, el estado comenzó a vivir un proceso 
de autoengrandecimiento, (JO) garantizado por el control social y político, la 
reestructuración del sistema productivo y la adopción de una política de 
modernización de las esferas administrativa, tecnológica y financiera. (JI) 

En este período, las bases sociales y estructurales del poder se constituyeron 
básicamente por una b·íada: empresas extranjeras, capital nacional asociado y 
Estado. 

_Este desanollo no impidió que continuaran las presiones y conflictos intemos 
de la élite económica, pero éstas se manifestaron como enfrentamientos enb·e los 

del presidente Costa c Silva, fue considerada el in<trumento que marcó la muerte dc Ja 
democracia en Brasil, dcspué; de 1964. En esta Acta, el presidente de la República se abrog6 el 
poder de decretar en receso al Congreso Nacional, eliminar los derechos politicos de cualquier 
ciudadano, intervenir en los gobiernos t'5tatales, declarar el estado de sitio por tiempo indeter­
minado, suspender las garantías del "habeas corpus'. En suma el Acta n'' 5 signific6 la destruc­
ción de Jo que había quedado despuésde 1964, de las liberdades \'derecho< democráticos del 
~~. . 

~) Cf. Alfred Stepan, "I" cit. p.177. 

(9) El régimen sc confi~uraba con la ausencia de discusiones abiertas v responsabilidad de los 
que tomaban la. decisiones. La naturalez.:i "tecnocr~tica" de la loma de decisione; del E<tado 
era cohcrentl' con la c>i.clu~ión totaJ d(' los ~eclorcs populares. El carJcfl'r tecnocrático corre!-· 
pondía a Ja imap;cn de lo~ elementos racionales en ra formulación de dirl.'lriccs entre civilc~" 
militar<•s. Los tecnicos y los oficiales d,• la E'cuela Superior de Guerra quedaban unidos al 
¡;obit•rno por sus sur,uestos talentos\' su ideología no emocional, apolitica \'no partidaria. Cf. 
Rene' Armando Drc1fuss, 1964: A Cnn.juist11 dn PnJ...-, n¡>. cit. p. 340. · 

(JO) Carlos E.<ll•vam Marlins, Jlr·<1sil f..<t<1do, Unidos: Do.' 60 ª"" 70, Caderno• CEBRAP (9), Sao 
Paulo, Brasilicnse,1980. 

(J J) Cf. Emllia Maria da T. Preste" A Di111<'11!<wSódnl'nlítirnda [duc<1"10dc"lldultns. EstudndnCasn 
Cru=nda dr A can flá5ica Crir.ta, (ARCJ, Universidad Federal da Paraíba, disscrtacao de mcstrado, 
)oao Pessoa, Pt>. mcmco¡;r. 1984. 

118 



civiles y el poder militar. 

Como analiza Rouquié, 

"De 1964 a 1974, período en que el General Er· 
nesto Geisel llegó a la presidencia, el endurecí· 
miento de las fuerzas armadas frente al progreso 
y la radicalización de la oposición tuvo como efecto 
el aumento de la jurisdicción militar y una militari· 
zación aún más fuerte de las inslhuciones. ( ... ) De 
1969 a 1974 en particular, las grandes decisiones 
del régimen obedecen esencialmente a criterios 
militares ( ... ). La difusión de los conceptos de 
seguridad nacional en el centro del aparato pro­
ductivo, a través de la presencia de oficiales de 
aha graduación en la dirección de grandes empre­
sas permitió dar credibilidad al fenómeno de la 
militarización de la sociedad".!12l 

El fortalecimiento del estado no consiguió impedir que hasta principios de 
los años 70, militantes estudiantiles y de organizaciones de izquierda, incluso 
militares, dados de baja por su oposición al sistema, continuasen'atacando al 
sistema en la clandestinidad. 

En los medios ruralesrla adopción de una serie de medidas represivas y 
·violentas eliminó Ja posibilidad de que Jos campesinos continuaran con 

1

sus 
experiencias organizativas y políticas. La efen·escencia y agitación de los años 
anteriores fueron sustituidas por una cotidianeidad pasiva y circular. Daba Ja 
impresión que el tiempo había vuelto al pasado y que hechos importantes jamás 
hubieran existido en Ja realidad. Los campesinos, quizás prudentemente, quizás 
sabiamente, se reintegraron a sus rutinas de trabajo y a su comportamiento 
silencioso, mientras que modernos Antonios Conselheiros, Lampioes, beatos y 
"cangaceiros" resurgían en los campos nordestinos, para ser nuevamente elimi­
nados en nombre del orden, Ja segmidad y del desarrollo. 

Las fuerzas armadas, Jos latifundistas ypa11e la jerarquía de la iglesia católica, 
identificada como h·adicionalista se unieron una yoh·a vez para defender a Dios, 
Ja familia, la propiedad y Jos intereses económicos de los grupos en el poder de 

(12) Cf. Ala in Rouquié, O [.<lado Milita,. 11aAméi-i.:>1 Lal11101, Sao Paulo, Alfo Omega.1984, pp. 345/46. · 
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miles de "fanáticos irresponsables", similares a Jos beatos fanáticos de Canudos. 
Las protestas de los campesinos contra el conformismo social, las viejas estruc­
turas y las injusticias llevaron a Ja prisión, al azote y hasta a Ja muerte a muchos 
audaces y solitarios luchadores sociales. 

El miedo volvió una vez más a dominar el campo brasileño, el paraibano en 
particular, en los últimos años de Ja década de Jos 60's y principios de Jos 70's. 

Con sus sombreros en las manos y la mirada en el piso parecía que Jos 
campesinos también regresaban a su actitud de secular confom1ismo; las únicas 
alternativas encontradas para romper su círculo de miseria eran los prometidos 
milagros de Dios. Parecía también que ahora, sus únicas reivindicaciones se 
orientaban a Jos santos, apelando a ellos para la absolución de sus pecados y Ja 
salvación eterna. 

Como recuerda Moore Jr., <13> el modo de vida de la gente del campo es muy 
peculiar, propio de un medio en general aislado. La población rural posee y se 
orienta por ritmos sociales y mentales distintos de la gente del medio urbano, 
o de contextos más modernos y desarrollados. Para observadores ajenos a este 
medio, llega a ser difícil obtener información precisa sobre es ta "formad e pensar 
y séntir". 

Así, quién sabe si al retomar su comportamiento anterior, de acuerdo y 
aparente sometimiento, Jos campesinos no esta1ian redimensionando y redefi­
niendo nuevas fom1as incluso reivindicativas de amparo, protección y seguri­
dad matel'ia-r--¿Acaso este proceso-iio sería en aquel periodo una actitud política 
de madurez que tomara en cuenta las condiciones de dominación y la imposi­
bilidad de reacción a corto plazo?. 

Pero, independientemente de cuáles hayan sido los sentimientos, intenciones 
o intereses de los campesinos, no se registraron eventos significativos de resis­
tencia a la opresión, cuando menos hasta 1974. Durante todo este pe1iodo los 
hombre del campo permanecieron callados y aparentaron estar de acuerdo con la 
situación impuesta. Fue con este comportamiento y bajo una ola de fuerte represión, 
violencia y miedo que pasaron diez años. 

4.2. El dilema de la Iglesia: Entre el poder y la pobreza 

(13) Cf. Barrington Moore Jr, lnjustica, 0¡1. cit. p. 133 .... 
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En Jos primeros meses que siguieron a abril de J964 se Jlevaron a cabo Jas 
primeras imposiciones violentas y )as "nuevas medidas del Estado revoluciona­
rio", como soJían decir los militares y sus aliados. 

El sector conservador de Ja iglesia católica, tradicional aliada del gobierno y 
de )os grupos poderosos, junto con fracciones de la clase media y de los 
pequeños propietarios, se dispuso a apoyar con esperanza y gratitud al nuevo 
modelo de Estado y régimen político, capaz de desafiar y vencer el fantasma 
del "comunismo ateo" y "a la pen•ersa y sanguinaria inflación". 

La solidaridad de estos grupos con los victmiosos, demosh·ada casi de 
inmediato, ayudó a legitimar Ja toma del poder por Jos militares, aunque, según 
Stepan <14>, ésta hubiera ocurrido aún sin el apoyo civil y religioso. Fue así que 
los sectores de derecha, unidos a grupos consen•adores, liderearon amplios 
movimientos con el propósito de mosh·ar su agradecimiento a quienes habían 
logrado por medios pacíficos ··salvar el pah"imonio de libertad y el derecho de 
neer en Dios".<15> . 

La tradicional concepción de Dios, familia y propiedad volvió a sacralizarse 
para beneficio de la sociedad conse1vadora de entonces. 

Todavía, cuando el estad o militar percibió que se autolegitimaba sin necesitar 
del apoyo directo de la jerarquía católica, trató de excluirla del poder, y de 
cierta manera, frenar los impulsos h·ansformadores y Jos intentos de la Iglesia 
de caminar hacia el pueblo, tal y como había comenzado a hacerlo a principios 

-=de los años 60. -· · 

Así entre 1964 y 1967, la Iglesia católica, trató de reorganizarse intemamen­
te,como institución, relegando a un plan secundario sus esfuerzos por defender 
la justicia social. tema que había sido objeto de discusión, intereses y divisiones 
en sus cuadros internos en años anteriores. 

Ni el Concilio Vaticano II ni el surgimiento de una teología innovadora que 
despuntaba en los círculos católicos más avanzados, fuercm capaces de modifi­
car la omisión de la Iglesia en las cuestiones políticas y sociales. Bastante 
temerosa de los efectos de la represión política, la CNBB trató de omitir en sus 
documentos toda mención a asuntos conflictivos como Ja violencia del sistema, 

(14) Cf. Alfred, Skpan, o¡>. cit. pp.157 /165. 

(15) Citado por Cándido Procópio et al, O/'- cit. p. 2.033. 
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el régimen de excepción, Ja represión o Jos efectos del modelo económico 
adoptado, aún cuando, recuerda Mainwaring, publicase criticas sobre "el capi­
talismo injusto y .opresor''. <16) 

No obstante, Ja Iglesia es mucho más que su jernrquía. La complejidad de su 
composición es el gran secreto o el gran milagro que le permite disfrutar de una 
larga supe1vivencia, independientemente de Jos principios políticos e ideológi­
cos adoptados en distintos modelos de sociedades. 

Como analiza Kosinski de Cavalcanti, la Iglesia, 

'a despecho de cualquiera divergencia interna es 
el mayor poder político en Brasil, como en la ma­
yoría de los países latinoamericanos. ( ... )Pasado 
el período crítico que siguió a abril de 1964, fue 
notorio el esfuerzo del gobierno por conservar en 
buenos términos las relaciones con la Iglesia. Las 
divergencias no desaparecieron, pero nunca llega­
ron a consecuencias que serían inevitables si no 
fuera la Iglesia un poder político suficientemente 
fuerte como para obligar al gobierno a un diálogo. 
Fuerte incluso hasta la ambigüedad: mientras al­
gunos de sus representantes se oponían a la 
conservación del actual status socioeconómico, 
otros participaban y procuraban preservalo. La 
falla de unidad ideológica del episcopado, no le 
impidió mantener la solidez suficiente para amparar­
se y protegerse en el momento que se sintió amena­
zado". 07) 

Sin embargo, en diciembre de 1966, el periódico Fo/hn de Sno Paulo, lanzó una 
campaña a nivel nacional - "Encuentro de la Fe"- con el objetivo de restablecer _ 
enh·e la población la confianza en la recuperación del país. Mienh·as el Cardenal 
de Sao Paulo, Aanelo Rossi, junio con los obispos de doce otras diócesis 
paulistas, concedían beneplácito eclesiástico a este evento, los obispos de Recife 
y Olinda, )oao Pessoa, Campina Grande y Natal, entre otras diócesis agregadas 

(16) Cf. Scott Mainwarin¡;, ºI'· cit. p. IO-l. 

(17) Cf .. lo!'oé Kosinski dl' Ca,·alcanti e Godofrcdo Dcdcn, Rni,i/: Jsi·•j•• en Trnn.<ican, Cucma\'aca, 
McJ<ico, CIOOC, Centro lntcrcultural de Documentación, Sondeos, nº 45, 1970, pp.1/84-85. 
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a la región Nordeste 11, apoyaron y reconocieron como verdaderas las críticas 
al gobierno, publicadas entonces por Ja Acción Católica. Conocido como el 
"Manifiesto de los Obispos del Nordeste", éste documento que denunciaba la 
situación infrahumana del campesinado y el intento del régimen de "desh·uir a 
las personas a través de la destrucción de sus derechos y de su dignidad", fue 
el causante de una de las primera crisis entre Jos militares y miembros de la 
Iglesia. 

La crisis se manifestó cuando el 17 de agosto, el comandante del IV Ejército, 
responsable de una de las áreas de Ja región Nordeste, proibió la circulación del 
documento y expidió una circular acusando D.Helder de subvertir el orden. 
Frente a tal acusación, no faltaron las 1·eacciones de solidaridad por parte de 
algunos obispos brasileños, como D.António Fragoso, el obispos de Crateús , 
D.Valdir Calheiros, obispo auxiliar do Río, O.Fernando Gomes dos Santos, 
obispo de Goiania, O.Clemente Isnard, de Belo Horizonte, D. Alberto Gaudén­
cio Ramos, obispo de Belén do Pará, D. Vicente Scherer de Porto Alegre y ótros 
cientotreinta y cinco padres de Recife y de Sao Paulo.(18) · 

A pesar de estos actos de solidaridad, hubo también críticas, como las que 
hizo _D.Agnelo Rossi, quien declaró "ser deplorable que lance a la Iglesia contra 
el gobierno".<19) A su vez, el Nuncio Apostólico de Brasil, en la épo~(Monseñor 
Baggio, recibido por el presidente Castelo füanco, declaró: "El conflicto religio­
so/ militar en el Nordeste es resultado de equh·ocos que estamos procurando 
disipar".<20l . 

Actitudes de ambivalencia de la institución (y también del propio gobierno, 
que por momentos la rechazaba y excluía del poder, y luego la buscaba como 
aliada), llevaron a que Cándido Procópio de Camargo lo percibiera así en sus 

(IRj Cf. Paróc¡uia Nossa Sen hora. do' Pobres, "!;J.ma No\'a .Qucstao R~lig!<"!lJ. Evolu~ao d~< 
Re acocs Jgre1a X Estado no Brasil l'm 1966/1961 , En: Bolc:tm: Jnfnrm11t1vc1 Qum:'"·nal. n( 46/41 1 

Sao Paulo, dez. 1967, p. 15. (doc. mecanografiado). · 

(19) ll•id. 

(20) U.id. p. ló 

(21) Cf. Cándido Procópio F. de Camar¡;o, '?'·cit. p. W37. 
Sobn' la< diversas tendencia< entn: la ¡·erarquía católica obsérvc.,,e que en 1964, por cj..•mplo, la CNBB 
o~anii'ótn..'ce nueva~d iñccsi~ regiona l~ C'n todoC'l paí~, descentralizando su' actividadl'S v ofreciendo 
autonomía a las mbmas. Se supone que los obL<pos pn:vcían que esta< n:gionalcs buscañan fórmulas 
de desarrollo y trabajo, no sicmpn: coincidenles con las orienL:icionc-,; de la CNBB. E-te hecho puc'<lc 
expresar una estralcgia politica de la jerarqufa de la Iglesia en la medida que uno de sus secton.'O' 
garanti7..aba su posición dP control y dominill sobre una parcela de los cristianc>S, mil'nlrl'.ls otra fraciún 
conscr\'aba sus pri\'ilegios y seguridad en una situación de crisis conyuntural y cslruclural, con un 
propéi!.ito más amplio: manlencr la unidad in<titucional y su continuidad. 
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análisis: 

'Las conocidas dicotomías que existían, en las que 
se oponían los integrantes progresistas y tradicio­
nalistas de la jerarquía, encubrían una composi­
ción política mucho más compleja que permitía, 
por un lado, seguir manteniendo el consenso ne­
cesario para la unidad, y por otro defender pro­
puestas políticamente más radicales y 
antagónicas•.<21J 

4.3. Las actuaciones de los ministros del rey en varios actos. 

4.3.J. Acto primero: el Plan de Acción Económica del gobierno de 1964 a 1966 

Los vientos calientes del nordeste fueron soplando para alejar la esperanza 
de que los campesinos se "volvieran gente", a través de sus organizaciones. 
Luego de la derrota de los "rebeldes", el gobierno empezó a reformular su 
política orientando programas y organizaciones estructuradas en el período 
anterior a 1964. Era sensato que el gobierno, después de destruir estos movi­
mientos ofreciera algunas respuestas a la población, para llenar los espacios que 
quedaron vacíos. 

Las promesas de paz, orden, seguridad y desall"ollo social y económico 
fueron factores de extrema importancia para la tranquilidad de la mayoría de 
los sectores de una sociedad que había estado enfrentada por muchos ailos a 
situaciones de tensión y crisis de muy diversos órdenes. El gobierno había 
reprimido al pueblo por la fuerza y la violencia; ahora debía ofrecer promesas 
de un "mundo mejor". El pueblo tenía miedo y simultáneamente, necesitaba 
creer. Para Moore Jr., "las personas en general, apoyan, aunque parcialmente 
atemorizadas, a un líder que prometa paz y orden, especialmente cuando éste 
puede hacerlo con algún color de legitimidad" <22J. El p1imer gobierno militar 
cumplía con estas condiciones. 

(22) Cf. Barrington Moorc Jr, lHjustic,1, a¡•. cit. pp. 39/42. 

(23) Cf. Brasil, Ministério de Plancjamento c Coordenacao Geral, I'ro,\?'ama d,· Ac.in [ccmñmica dn 
GovcrnCJ, 1964-1966. Brasilia, DF, 1965. 

(24) La nueva categoría de campesinos, "posscdores" son agricultores sin título de propiedad 
que ocupan tierras ociosas oque en aparencia no tienen dueño. Pasado cierto tiempo sin que 
a par"~"ª los dueños, pu"den exigir la posesión de la tierra y en el futuro la propiedad. Cf. José 
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El Programa de Acción Económica del Gobierno (PAEG) fue el primer 
instrumento del gobierno militar para acelerar el desarrollo económico, conte­
ner la inflación, reducir los desniveles económicos sectoriales, crear empleos y 
con·egir los déficits en la balanza de pagos. A estas medidas se añadió una 
propuesta de implementación de una reforma agraria, com:iderada también 
instrumento de modernización del capitalismo brasileño.<23J 

El Estatuto de la Tierra (Ley 4.504 del 20 de noviembre de 1964) fue el 
instrumento que orientó y reglamentó la reforma agraria de este período. En él 
se recomendaba "dar a Ja tierra una nueva reglamentación modificando la 
estructura agraria del país( ... } frente a los deseos de reforma y justicia social de 
los asalariados, aparceros, arrendatarios, ocupantes y 'poseedores' <24> que no 
vislumbran, en las condiciones actuales del medio rural

5 
ninguna perspectiva 

de convertirse en propietarios de la tierra que culth•an" <2 >.El documento hacía 
referencia a principios de justicia social y al aumento de la productividad; ambos 
se harían realidad mediante la "m~or distribución de la tierra y la modificación 
del régimen de posesión y uso". ( ) 

de Souza Martins, '"'' Ct1m¡•«mn' ( ... ) o¡ .. ci/. p. 76. 

(25) CONTAG, Documento n~· 9. Qucslc>t,'.'> A~-..,·,ír·in."i, Mcmm·ial t•nfri3u,· 1111 Gcr..•e."J·nn Frue.r;lo Gd."t•/, 
CONT AG, junho, 1974, p.15. . 

(26) ll>iJ. 

(27) Una de las expropiaciones configuradas como de interés social, tu\·o lugar en el litoral 
para iba no. El área de lll.792,96 has., comprendía parte de Jos municipios de Mamanguape, Río 
Tinto, Jtaporanga,Jacaraú. La expropiación se dio a través del decreto n• 5fi.160 de 6 de abril de 
1966. La mavor parte de la> tierras pertenecían al grupo textil de propiedad de Ja familia 
Lundgren. E'n la época de la expropiación existían cercad<• 1.050 familia. sin tierra, parte de las 
cuales había sido expulsada d-C' la fábrica de ll-.Jas dl' Rio Tint<1, cuando t•sta moderniz(, sus 
in<talaciones, sustituvcndo el trabajo humano por la máquina. Muchas de estas personas, que 
Vi\'ían en funciónd<·fa fábrica. se quedaroni;in trabajo y sm habitación, ya que la Compañía <•ra 
una ciudad fábrica, con habitaciones para sus empleados. Hay quien a na lila qUl• la expropiación 
signific6 lanlo una forma de contenerlos. posibles e inevitabll'.sconflicto~dl· ést(1~ dl'S('mpJL•ados 
como ysimultáncaml•ntc, legitimar al E.c;tadoautorilario, P.eroasistcncialista. ,. además resol\'l'f 
lo5 problemas de lof. propietarios qul' con la indemni1.ac1ón tenían garantizaCo.s Jos necesarios 
recur,;.os ~ra Ja modcrni1...aci6n de fa industria, sin riesgos de pn·siún o conflicto social. Cf. Mm·i11 
Bcnrndclc· Pc1·c..·ira dc· /daei:Jn, bu••11lo:nt'.' Tc..·1o.·11n/ñgictl ... c..· Viv~·nc1a5 0¡1 ... -.,·,11·i11s, O ü?~ 1 dn Rio Tinto, 
1950-1970. En: Maria da Gloria Galvao l't al, Li111~1w dt" a~...,·iculfo11•:; 11s~·nllld0~ en lin·u de.• R1..·fcn·rna 
Agrn,.ia. (PIC·Ric> Tinto), 1976-1988, Relatório de Pesquisa, Uniwrsidade Federal da Paraíba, 
Centro de Educacao,Jll Cur;o d<• E'peciali1.acaoem PesquisaEducacional,Joao Pe5'oa, Paraíba, 
maio de 19111\, mecanografiado. p.p. 34/35. Cf. también R<•gina Nm·ae;, "I" c:it. p. J2X. 

(28) Cf. Manocl Correia de Andradl', É ntc<"."ú"io a R<'fcnma Asrári11? n¡>. cit. p. 15. 

(29) Cf. Josf de Souza Martin.<, /.n.< cam¡1,·si110.< ( ... )./nc·.ci/. 
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Entre 1964 y 1966 se efectuaron algunas expropiaciones configuradas como 
de interés social <27>, aunque en ningún momento esta actitud tuvo connotacio­
nes revolucionarias, ni significó una conquista de la clase trabajadora. 

El verdadero interés del Estado era buscar alternativas racionales y concilia­
torias para disminuir la presión de "abajo para arriba"¿ mientras el campo se 
modernizaba a través del incremento de la productividad 21!). Lógicamente en esta 
coyuntura se excluyó por completo Ja posibilidad de conquistas políticas por parte 
de los campesinos. Tanto el Estatuto de la Tierra como el Estatuto del Trabajador 
Rural (Ley 4.214 del 2 de marzo de 1963) -los dos documentos básicos que se usaron 
para regular la cuestión agraria- b·ataron sobre todo de evitar ~ue el campo llegase 
a convertirse en "un problema nacional y político de clase". <2 l 

La reforma agraria d.e entonces, "regalo" de un Estado que, según él mismo 
afim1aba, se situaba por encima de los intereses de clases, era un proyecto 
aislado y específico para algunos sectores de campesinos; sus reivindicaciones 
no se integraban a una propuesta de h·ansformación social. Por su parte las 
luchas sectoriales no ofrecían condiciones para cambiar una situación de gra­
dual expropiación y expulsión provocadas por el proceso de modernización 
conservadora. Tomando en cuenta que la modernización del campo era también 
motivo de preocup"!!ón para los latifundistas, el gobierno de Castelo fortaleció 
la posición de los propietarios, desmovilizó a las organizaciones campesinas, 
disminuyó la presión por refonnas de base, y forzó a los dueños de la tierra a 
producir o vender sus propiedades en función de las nuevas tasas tributarias, 
mecanismo del que hizo uso para la modernización racional diifampo. <30> 

Además de considerar que lo político organiza Jo social, 

'las relaciones que se establecen en la acción 
política no sólo delimttan la extensión de los grupos 
en la práctica social, sino que también producen e 
imponen representaciones del mundo social que 
servirán de base para la construcción de las imá· 
genes que a~uéllas tienen de ellos mismos y de 
los demás'.< l 

(30) Cf. Alfred" Stcpan, ''I" cit. p.169. 

(31) C(. Jorgl' O. Romano, op. cit. p. 198. 

(32) Cf. Antonio Gramsci, M.~¡uimd, a Polílirn ,. o Estado Moderno, Rio de Janciro, Brasilicn.•c, 
1982, pp. 3/115; Martín Camoy, Cst<1do e Tem·ía Política, Campinas, Sao Paulo, Cortcz, 1988. 
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Las políticas del estado militar buscaron impedir que el hombre rural rees­
tructurase su propio proyecto político, negándole el derecho a participar del 
proceso político de la sociedad y reduciendo sus reivindicaciones y luchas a una 
dimensión débil y marginal. 

Así, la reforma agraria, anteriom1ente símbolo de luchas y perspectiva de 
una evolución política del hombre rural, al perder sus características, perdió su 
objetivo y significación y se transformó en un instrumento destinado a dar una 
respuesta parcial e inmediata a los grupos que amenazaban al orden establecido. 

La política de cohesión y consenso empleada en esta etapa de reorganización 
económica y política de la sociedad, recuerda los análisis de Gramsci sobre las 
funciones del Estado. <32> En la coyuntura a que nos referimos, se b·ató de 
conse1var y reproducir el orden social, aunque para ello se necesitase poner en 
práctica acciones aparentemente conflictivas con los intereses particulares de 
los verdaderos sustentos económicos del poder. Al fin de cuentas, las beneficia­
das con todo este elenco de medidas agrarias fueron las clases dominantes 
locales y el capital internacional, que gradualmente fueron apoderándose de la 
agricultura. 

4.3,2-Segundo acto: el Programa Estratégico de Desarrollo (PED), de 1968 a 1970 

A fines de los años sesenta, campesinos y pequeños propietarios aparentaban 
querer olvidar el pasado de lucha y vivir y prnducir en paz. El tiempo de 
"desorden" parecía haber acabado para ellos. L~epresión sufrida había sido 
una nueva y abrupta forma de sufrimiento a la cual no estaban acostunibrados. 
Azote y prisión eran para hombres "sin vergüenza", irresponsables; los hombres 
valerosos, respetados, morian, no iban a la prisión. Esta era la concepción 
generalizada en el campo y muchos hombres respetables, valerosos, habían sido 
azotados y hechos prisioneros después de 1964. Todos estos hechos tuvieron un 
inmenso significado para la cultura campesina. 

Los "sistemas de ideas y significados culturales" necesitan de algún tiempo 
para ser modificados. Los campesinos, principalmente los nordestinos, se ha­
bían acostumbrndo al tipo de violencia ejercida por sus pa h·ones. y por la policía 
local, y no al tipo de violencia estatal que ahora debían presenciar y con la que 
tenían que convivir como realidad cotidiana. 

A pesar de todo, los campesinos aprendieron en este proceso varias lecciones 

(33) Cf. Vanilda Paiva,"Pcdagugia e Lula Social no Campo Para iba no, En: Lduc.i.:a<> fr Sociedad, 
Campina•, S. Paulo, Cortcz, Agosto de 1984, nº 18, pp. 5/56. 
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y ahora les era más fácil identificar con mayor objetividad sus necesidades 
cotidianas. Muchos de ellos reconocian la necesidad de tener un trozo de tierra 
para ahí vivir y producir en paz. Aspiraban a la seguridad de la morada, de sus 
trabajos, de la conservación de sus tierras. Esperaban que se aplicasen sus 
conceptos de justicia social y que la violencia no sobrepasase ciertos límites. <33> 

Lo que los campesinos no llegaron a comprender fue que la implantación y 
sedimentación del nuevo modelo de capitalismo, planeado para modernizar el 
medio rural, produciría grandes cambios en su mundo. Otro sería el tipo de 
vida que tendrían de ahora en adelante. 

A partir de 1967, se inició la consolidación de la idea de modernizar la 
agricultura sin reforma agraria. El presidente Costa e Silva pasó a desinteresarse 
de la implementación del antiguo proyecto y dejó de cobrar y reajustar los 
impuestos sobre los latifundios improductivos previstos en el Estatuto de la 
Reforma Agraria de 1964. 

En 1968, Paulo Assis Ribeiro, primer presidente del Instituto de la Refomla 
Agraria, hizo severas críticas al gobierno denunciando que la "refo1ma agraria 
está semiparalizada debido a falta de interés".<34> 

Fue también en esta época que los grupos dueños del poder intensificaron la 
adopción de toda una serie de medidas para iniciar una política económica 
expansionista, basada en acciones modernizadoras, pem de carácter y resulta­
dos conservadores. 

Hacia el final de la década de los sesentas y princi~ios de la del setenta el 
desempeño de la economía brasileña fue excepcional.(.S) Esta expansión, favo­
recida por el desarrollo del capitalismo internacional y por un crecimiento hasta 
entonces incomparable de las exportaciones, tuvo sin embargo consecuencias 
negativas: el agra\' amiento de la desigualdad en la distribución de la renta y Ja 
desnacionalización de muchas de las ramas más dinámicas de la acti\'idad 
económica.<3ó) 

(34) Cf. Alfred. Stcpan, ºI" cit. p.177. 

(35) Cf. Datos sobre: el desempeño de la economía brasileña, c>n: Lorcwo Fcrnándel O. S. A 
Evolucao da Economía Brasileña, Rio de Janeiro, Zahar Editorc>, 1976, pp. 207 /237. 

(36) //lid. p. 243. 

(37) Cf. Rosa Maria Godoy da Silvcira,A Q11c.<lao Regional( ... ) op. cit. p. 23. 
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La nueva política constituyó también una oportunidad para sedimentar Ja 
homogeneización, a nivel nacional, de las relaciones capitalistas de producción, 
Jo que dio como resultado Ja intensificación y solidificación de las desigualdades 
internas. Como analiza Godoy: 

'La homogeneización del espacio nacional signifi­
ca en términos teóricos la generalización de las 
relaciones capitalistas de forma articulada entre 
los varios espacios, que se someten al capital, 
pero en condiciones desiguales. El término nacio­
nal debe tener la substancia de la articulación de 
relaciones y no de uniforn;iización de sus for­
mas" .(37) 

Se vivía una etapa de euforia económica; Brasil caminaba en dirección al 
"milagro económico" previsto por sus arquitectos. En esta coyuntura fue que el 
gobierno perdió interés por aplicar con mayor empeño el Estatuto de la Tiena. 
Los dos organismos creados después de 1964 para ser responsables de la política 
del campo: el Instituto Brasileño de la Refom1a Agraria (IBRA), a cargo de Ja política 
agraria, yel Instituto Nacional de Desan·ollo Agrario (INDA), de Ja política agrícola, 
prácticamente se limitaron a hacer cl catastro de las propiedades rurales y adminis­
b"ar Jos programas de colonización que pronto se iniciatian. ' 

Para el Programa Estratégico de De~an·ollo (PED) implantado por el gobiemo 
de Costa e Silva, las b·ansfom1aciones del sector agiícola debieran subordinarse a 
Ja configuración deuna economía mbanc;-industrial. El aumento de Ja productivi­
dad sería el principal logro del que se beneficia1ian los trabajadores rurales. (38) 

Así, aunque básicamente no existían mayores intenciones por realizai· Ja reforma 
agratia, el nordeste continuó siendo objeto de preocupación para los planeadores. 
A través de la implantación de las principales líneas: elevación de Ja productividad 
y cambio de la esb-uctura agraiia por el sistema de bibutación, facilidad en Ja 
adquisición y legalización de la propiedad rural, y desai·rollo de las zona~ priOJita­
rias para la producción especialmente en el nordeste <39J, este plai1 recomendaba 
una mayor agi·esividad hacia Jos mercados exiemos a través del establecimiento de 
mecanismos financieros capaces de estimular las exportaciones. 

(38) Cf. Brasil, Ministerio do PJancjamcnlo, Pm~~·.1m.1 [5tmt,;gia• d.: V.:,..·11wlvim.:nlo, Brasilia, 1967. 

(39) fl1id. p. 80. 
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Esta política propició la expansión de la gran propiedad, la eliminación de 
muchas de las pequeñas y medianas, la penetración acelerada del capitalismo 
en el campo, una mayor dependencia y empobrecimiento regional y la expul-
sión de millares de campesinos. · 

En realidad, muchos hacendados nordestinos, aprovechándose de las facili­
dades de financiamientos y de los incentivos otorgados por el gobierno, aplica­
ban los empréstimos en la compra de nuevas tierras o ganado, en Jugar de 
equipar y tecnificar sus propiedades para las exigencias de la propuestas de 
modernización agrícola. 

Sucedió también, que grandes empresas agrnindustJiales de naturaleza mul­
tinacional originarias del sur y sudeste del país, ante toda una serie de ventajas 
que daba la nueva política, trasladáronse o crearon en el Nordeste, pem sin 
compmmeterse con el desanollo regional. Muchas de las pequeñas y medianas 
industrias y agroindush·ias regionales, ante esta nueva competencia cerraron 
sus puertas o se endeudaron excesivamente. Esto también generó una mayor 
debilidad y dependencia de Ja región frente a los modernos centros capitalistas 
nacionales. 

Imposibilitados de luchar por sus reivindicaciones, los campesinos continua­
ron siendo sujetos de conh·o), fiscalización y represión. Los pocos que se 
aventuramn a desafiar el régimen fueron severamente castigados. Las ocasio­
nales manifestaciones de enfrentamiento al sistema, en los años de 1968 a 1970, 
CQ.l!lO las quemas de cañ.<iverales en la región Nordeste, lidereadas por personas 
provenientes del medio urbano, la mayor pa1·te estudiantes universitarios, eran 
violenta y rápidamente contenidas, tal como quedó recogido en múltiples 
periódicos y revistas de la época. 

Ante el silencio del campesinado, Jos podemsos comenzaron a transformar 
el campo sin mayor atención o respeto hacia Ja suerte de sus habitantes. El 
capitalismo penetJ·ó velozmente en relaciones de trabajo y formas de vida. La 
modernidad ag1icola era la palabra de moda. Al considerarse que lo campesinos 
se enconh·aban incapacitados en defender sus demandas y discutir iniciativas 
por mejores condiciones de vida, Jos patrones pensaron que Je habían ganado 
a Ja "revolución": recomenzaron entonces las expulsiones en masa.<40l 

(40) Cf. Roberl Linhart, O A<;ucm· e al Dmt.~, Pesqui.<>tt nas lfrgiocs A(:ucm·t'int." da Nordc:.r;ft..', Rio de 
Janciro, Paz e Tcrra, 1981, p. 49. 

(41) Cf.José Kosin.<ki de Godofrcdo, 0¡1.df. p. 1.7. 
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f.f. ¿Asumiendo el c1mbio 7 Entre la disclplin1y11 libertad. 

En marzo de 1!167, la nación brasileña presenció Ja toma de posesión del 
mariscal Arthur da Costa e Silva como el segundo presidente militar desde 1964. 
La población, entre el miedo y Ja esperanza, puso sus expectativas en el nuevo 
gobierno que prometía la vuelta a Ja legalidad democrática. La humanización del 
gobierno era la temática más divulgada por el nuevo presidente y su equipo. 

Según J<osinski de Cavalcanti las expectativas de la Iglesia en tomo al cambio 
de gobierno variaban de acuerdo a las distintas posturas de Jos diversos sectores 
internos. La división nítidamente "definida y representada en la CNBB", conti­
núa el autor, se identificaría con cuab·o corrientes: "progresista, pastoralista, 
juridicista y integralista".<41> 

Los sectores progresistas, "los que más sufrieron con la revolución de marzo, 
si sitúan en una posición de expectativa escéptica frente al nuevo gobierno. 
Esperan, desean, pero sólo podrán acreditar en cambios efectivos de los rumbos 
gubernamentales, a través de Ja comprobación de los hechos futuros."<42> En el 
episcopado se atribuía esa posición a los obispos Hélder Cámara, Antonio 
Fragoso, Candi do Padin, Jorge Marcos, Luís Fernandes, Marcos Noronha, Daví 
Picao, José María Pires, Damiele Albarti, Manuel Pereir~ r a los abades bene­
dictinos de Salvador y ReCife, Timotéo y Basílio Penido.< 3 

Los obispos pastoralistas tenían algunas posiciones similares a Jos progresis­
tas, lo-que, según J<osinski, dificultaba una identificación más exacta. Sim 
embargo prosigue el autor, ellos eron más optimistas con el nuevo gobierno, 
"esperaban mejores condiciones para un trabajo pastoral intensivo, que cusiera 
fin a las presiones y persecuciones a Jos miembros de la lglesia".<4 En Ja 
condición de pastoralistas se clasificaban, Femando Gomes, Valdir Calheiros, 
Eugenio Sales, Thiago Kohen, lsnard Clemente, José Távora, José Delgado, José 
Newton y Aloísio Lorscheider. 

Enb·e los considerados como juridicistas, se identificaban los cardenales 
Jayme Camara y Agnelo Rossi, Vicente Schercr, A velar Brandao, D'Elboux 

(42) /bid. 

(43) /bid. 

(44) /bid. 1.8. 

(45) ll>id. 
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Geraldo Penido y José Castro Pinto, que, "extremadamente sensibles al .orden 
jurídico, están más o menos optimistas con Ja asegurada continuidad prometida 
por Costa y Silva a la estática social en lo que concierne a la vida propiamente 
política y sindical".<45> 

Por fin, concluye Kosinski: 

"Aún que aparente raro, son los integralistas radi­
cales, conservadores, los más decepcionados con 
la Revolución de Marzo, juzgándola comprometida 
por la acción de la masonería entre los milttares y 
por eso demasiado tolerante con los comunistas. 
La línea integralista católica es bastante nítida y 
está representada en la jerarquía por un pequeño 
pero activo grupos de obispos como Castro Mayer, 
Sigaud, Manuel Pedro Cintra, José Veloso, Daniel 
Baeta Neves, Osear Oliveira, Jose D'Angelo, José 
Goncalves y Mário Gurgel, algunos de los cuales 
se oponen a la renovación conciliar de forma irre­
ductible'. !46) 

El 28de marzo de 1967, el Papa Pablo VI firmó y publicó la Encíclica Pop11lonm1-
Prngressio- (desarrollo de los pueblos). Considerada como un mito en la historia 
del oistianismo y uno de los más importantes documentos del siglo, "para la l~lesia, 
par!'. la humanidad y sobre todo para los países pobres, como Brasil", ;¡7¡ la 
Pop11/orum Prngressio significó, en la época, un documento altamente estimulante 
para los sectores progresistas de la iglesia y un impacto para los conse1vadores. 

Al concluir una se1ie de problemas como Ja explosión demográfica, la indus­
trialización, el colonialismo y la propiedad p1ivada, el control de Ja natalidad y el 
derecho a Ja revolución, Ja enáclica alertaba y protestaba contra la desigualdad 
a·eciente que se registra entre las naciones y los pueblos desarrollados y subdesa-~ 

(46) J/,id. 

(47) U.id. p.l.13. 

(48) Jliid. 

(49) 11,;d. p. ].]0. 

(50} Jbid. 
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nollados, contra el abismo entre los que son cada vez más ricos y los que están 
condenados a volverse cada vez más pobres. (4!1) 

Enb·e los temas relacionados con la propiedad pli\'ada, la encíclica consider­
aba que la "propiedad privada no constituye un derecho incondicional y abs~ 
luto de nadie, y que no hay ninguna razón para reservarse el uso exclusivo y 
absoluto de lo gue es superior a la propia necesidad cuando a los demás les falta 
lo necesario" <49> La encíclica aún reconocía que el ''bien común exige algunas veces 
la expropiación, sea por el hecho de su extensión, de su e_iwlotación deficiente y 
nula, y de la miseria que de ahí resulta para la población''. (5ll) 

Al igual que la Mastei· y Magistm del Papa Juan XXIII, las tesis defendidas por 
la Pop11lorn111 Progressio produjernn fuertes reacciones entre los católicos y 
también entre los no católicos. Muchos de los líderes católicos conservadores, 
evitaron "analizar y comentar directamente la encíclica, y dirigieron sus críticas 
conb·a otros movimientos modernistas, su fundamentación doctrinaria o la 
ligereza con que estaban haciendo uso de los documentos conciliares0 .<5I) 

A peséll· de las divergencias de pensamiento y acción de la jerarquía brasileña, 
los obispos reunidos en la CNBB publicaron el plimero de diciembre de 1967 un 
docúmento conocido como el Manifesto de la CNBB, donde afim1aban que tanto la 
Iglesia como el Estado eran autónomos e independientes y que cada quién debeña 
respetar al ob·o. Confümando la decisión de seguir los principios de la Pop11lorum 
Progressio, los obispos asumían que la misión de la Iglesia no debería restringirse a 
los "dominios puramente espilituales pues tal actitud era conb·aria al evangelio". <5Z) 
Poi' eso, continuaban, era necesa1io "preparar a los laicos fiara la acción, volviénd~ 
les capaces de operar las necesaiias b·a.nsfom1aciones".<5 ! 

El manifesto rechazaba la acusación de subversión hecha a la Iglesia por los 
militares y Jos conse1vadores, y "responsabilizaba a la anar¡\uía y el abuso del 
poder económico como las reales causas de la subversión".<5 >A pesar de estas 

(51) li•id. J.lí. 

(52.) C(. Paróquia Nossa Senhora dos Pobres, Roldi11 /11fm·mativ0Qui11=<m1l, a¡•.cil. p.Ji. 

(53) //>id. 

(54) ll•id. 

(55) ll•id. p.19. 

(56) ll>id. p. 31. 
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críticas, el Manifiesto concluía sus observaciones expresando su "deseo de 
convivencia comprensiva con el Estado", y manteniendo el "propósito de diá­
logo en alto nivel con las autoridades constituídas, en el sentido de disipal' las 
dificultades y resolver eventuales problemas" .<SS) 

Las relaciones entre la Iglesia yel Estado aparentemente se iban dete1iol'ando, 
a pesar de la declarada disposición de convivencia pacífica. 

Los acontecimientos políticos de 1968 tuvieron una enorme resonancia en la 
Iglesia brasileña. En este año los obispos, decidieron cambiar su comp011amiento 
de reserva y de crítica hacia el gobierno y declaradamente manifestaron su oposi­
ción a los pl'ocedimientos adoptados, espcáficamente a la ideología de la Segu1idad 
Nacional, calificada por ellos, como una "domina fascista". (S6) 

Fue en ésta época que D. Antonio Fragoso, obispo de Crateús, presentó en 
Delo Horizonte una ponencia que tenía como título, "Evangelio y Justicia Social", 
en la que criticó la política económica y social del gobierno y concluyó que, 
"aquellos que califican a Jos defensores de la justicia como comunistas, están 
luchando por implantar un régimen subversivo en Brasil. ¿por qué? Por9ue los 
pobres no esperan nada de los que detentan el poder económico'«5 >. Fue 
tamoién de su autoría el mismo año, 1968, el documento "La doctrina de la 
Seguridad Nacional", donde comparó la ideología militar de Brasil con la 
doctrina de Hitlel'.(SS) 

Las críticas de D. Fragoso hacia el régimen provocaron una l'eacción entre 
distintos sectores eclesiásticos, militares y civiles. El periódico, O Estado de Sao 
Paulo, por ejemplo, calificó al obispo de "Antonio Conselheiro urbano" que, 
"vestido de hábito de sacel'dote, disputa con la extl'ema izquierda el liderazgo 
de la subversión genel'al de los valores". <59

> D. Hélder, por sus posiciones críticas 
al régimen, fue también identificado, por el mismo pe1iódico, como "comunista 

(57¡ Cí. Enrique Du"cl. o¡>.cil. p.19.7. 

(58) /hid. 

(59) "O fatado de Sao Paulo", 17 de septiembre de 1968, En: Paroquía Nossa Sen hora dos Pobres, 
ºI'· cit. p. 30 

(60) /llid., 21 dC' julio de 1968, /hid. 

(61) /llid., 28 de julio de 1968, /11id. p.31. 

(62) Ct. Enriqul' Dussel. o¡•.cil. p.71. · 
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de todos conocido",<60> mientras que eJ Nuncio Apostólico, D.Sebastiao Baggio, 
aún cuando fuera conocido por sus posiciones moderadas, no pudo escapar de 
ser conocido como "el diablo en1bajador".<61> 

Por su parte, los obispos conservadores como D.Sigaud, D.Almeida Moraes 
y D. Castro Mayer, además de otros obispos reputados como miembros del 
movimiento brasileño en defensa da Ja Tradición, Familia y Propiedad - el (TFP), 
acostumbraban públicamente pronunciarse conb·a "los comunistas que se han 
infiltrado en la jerarquía eclesiástica".<62> 

Así que, criticas y defensas a las actitudes del régimen militar se fueron sucedien­
do a lo )argo del año de "Medellín", en el ámbito de la Iglesia católica brnsileña. 

Sin embargo, 1968 fue también, paradójicamente, el año en que la Iglesia de 
Amé1ica Latina reunida en Medellín, Colombia, realizó el Il Encuentro del Episco­
pado Latinoamericano (CELAM), aprobó documentos pastorales de carácter pro­
gresista y defendió posturas y líneas de acción católica de vanguardia. 

Cuando el 24 de agosto de 1968, el Papa Pablo VI inauguró la JI Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano; 156 prelados, cardenales, arzobispos 
y obíspos, 14 religiosos, 6 religiosas, )5 laicos y decenas de consultores de 
diversos niveles se habían reunido ya en Meddelín paraoiscutir el tema: "La 
Iglesia en la actual transformación de Amé1ica Latina a la luz del Concilio".<63) 

Las conclusiones de la Conferencia de Medellín, que duró del 26 de agosto 
al 6 de septiembre, fueron consideradas por los teólogos modernos y progresis­
tas, como las tesis más importantes de la Iglesia en América Latina. Según 
Dussel. _estas conclusiones no significaron un hecho aislado o inesperado, 
considerando que muchos habían sido los que "habían logrado aiiicular teoló­
gicamente las aspiraciones de la inmensa mayoría del pueblo latinoamerica­
no". <64) Para el autor, las conclusiones de Medellín, no deben ser atribuidas a "la 
brillantez de una teología de élites, sino al realismo teoló_gico que manifiesta a 
las grandes mayorías; a los marginales, los campesinos y Jos obreros, a las 
pequeñas y medianas burguesías en crisis a tas burguesías nacionales oprimidas 
por la expansión del capitalismo central".<6~) 

(63) //>id. p.74. 

(64) /bid. p.75. 

(65) /bid_ 
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A partir de Medellín, la fe y la justicia volvieron a encontrarse, toda vez que 
se consideró y hasta enfatizó que la salvación del hombre se iniciaría en la tierra 
cuando el hombl'e se librara de las injusticias sociales. 

La nUl?\'a dimensión de la fe, unida con la justicia social, legitimó los principios 
innovadores desanollados por las Comunidades F.clesiásticas de Base, organismos 
creados y mantenidos por los sectores progresistas de la jerarquía brasileña y que 
declaradamente se oponían al régimen militar. Las CEBs, que pasaron a ser apoya­
das por una gama de personas de los más distintos credos y pensamientos ideoló­
gicos, representaron en su época el único refugio y el único canal capaz de propagar 
y difundir los ideales de concientización y educación política del pueblo. 

En esta misma época, Gustavo Gutié11"ez presentó en una coiúerencia en Perú 
un nuevo pensamiento teológico en el que apoyaba la fe en principios y valores 
capaces de ayudar al hombre a asumir su realidad y su papel histórico en los 
procesos de b·ansfom1ación social. Así nacieron en 1968 las ideas de la Teología de 
la Liberación<66> que vinculó la praxis renovadora de la Iglesia con los propósitos 
de liberación de los pueblos opdmidos.<67J 

(66) Existe una cierta duda sobre el verdadero creador de la Teolo¡;ía de la Lit>eración. Un gran 
número de adeptos lo atribuye a la obra del teólogo Gustavo Gut1frrcz. Según sus defensores, 
después de presentada en una conferencia sobre teología en Perú, en julio de 1968, esta posición 
fue desarrollada en sucesivos encuentros, hasta presentarse en forma de libro en 1971, con el 
título "Hacía una Teología de la Liberación". Después difundiéndose, pasó a ser adoptada en el 
continente latinoamericano, a través dr libros, re\•istas y en las CEBs. Cf. Ligia de Moura P. 
Nóbrega, "I'· cit. pág. 63. Según Dussel, desde 1961, existía una preocupación por estudiar 
América Látina en los seminarios y facultades dr teología de Europa. E<ta prl'ocupación de 
naturaleza abstracta e~ considerada por dicho autor como Ja primer11 etapa dl• una nuc\'cl 
teología. La segunda etapil Sl' configura en(•) momento en que.• esta preocupac16n origina cursos 
sobn• la realidad latinoamericana bajo la direción unificadora de la CELAM. En esta etapa la 
teología abstracta inicia su trásito a lo concreto, en una pcrspl•cliva sociológica. En Ja tercera 
etapa se configura el nacimiento de Ja Tf'ología LatinamC'ricana,ori~inada a tra\'~ de la vivencia 
práctica "de los profetas, en los probk•ma' sociales de América Latina".Concluyc el autor qu<• 
antes de Gutiérrez, el equipo de Víspera-Montevideo. venía elaborando la interpretac1(ln 
política de la teología, y afirma que "toda tcolO¡;ía implica de al¡;ún modo, una política". Cf. 
Enrique Dussel, St·11tidn Tt.•nMgico de· loAcn11tccidn dc-."'11.· 1962 en Arni.·rii:a Latina, traha¡o n•dactado 

f, ara el Seminário:Pax·Rnnwn,t, 01sa11i:11áú11 /nfc.'1·1111r.·imwldc· llnivc·rsitan·(J."' Catñlil-(':·, Movimiento 
ntcrnacional d<• lntL•lcctuall'' Catúlicos. Sub-Comité Tl'ológico P°'tc>ral. A'unción, Paraguay, 

20 dl' junio de 1971, doc. mc•canografiado. · 

(67) Respecto a la Teología de la Liberación así comentó Leonardo Boff: "Teoli1gicamentc, 
significa una nuc-va experiencia cck•!--iá!-tica, un rcnan•r de Ja Iglesia y por eso una acción dd 
espíritu en el horizonte de Jas ur~encias de nue~tros tiempos" .En: f\1arcio f\1oreira Alves, ºl'· cit. 

F.
. 52: Para Gutiérrez, Teologia dc• la Liberación"' la "reflexión critica de la praxi> histórica a la 

u1. dl.• la f~M. Cf. Gusta\'O Guticrr('Z, T,·,1lc•t. .. Íil dt• In Li/ir....,·acit'in, Pn·s¡1t·div1L<;, Centro de Ediciones v 
Publicaciones del Peru, 1970, p. 31. • 

(6R) Cf. Scott Mainwaring, o¡>. cit. p. IO~. 
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Todos estos factores sumados al progresivo endurecimiento del sistema 
político brasileño, el creciente empobrecimiento de Jos trabajadores nordesti­
nos, Ja prisión y tortura de muchos cristianos y vicarios acusados de subversi­
vos, enmarcaron la crisis entre gobierno y Iglesia y fueron decisivos en nuevas 
transformaciones de la institución. A partir de este periodo y, fundamentalmen­
te, por Ja propia presión de la gente desprotegida y atemorizada, Ja iglesia 
brasileña comenzó a concretar sus teorías propuestas de "ida hacia el ~ueblo", 
de "reconquistar las masas", de "socializarse con las capas sometidas". !I) 

4.5 . El tercer acto en dos tiempos: Metas y Bases, el Plan Nacional de Desarrollo 
Económico y Soci;il y Reforzamiento Pluri;inu;il de Inversiones. 

Seis años pasaron desde aquel abril de 1964. La nación orgullosa y soñadora 
vivía su "milagro económico". La inflación controlada, el país modernizándose, 
Ja clase media en condición de invertir y consumir, Ja industria en pleno 
de~rrollo, grandes inversiones estatales para Ja salud, educación, vivienda, 

·transportes y comuniQción, el reconocimiento de "Brasil potencia" en el exte­
rior. Todo esto emocionaba a Jos brasileños y legitimaba a Jos gobiernos 
militares. El Plan de acción del gobierno de Emilio Garrastazu Médici, "Metas 
y Bases", sintetizaba esta euforia y optimismo que preveía "el ingreso del Brasil 
en el gmpo de países desa1Tollados a finales del siglo".(69) = 

La gente vivía ahora con la esperanza puesta en el futuro, de poder disfmtar 
muy pronto de una situación de bienestar y de felicidad colectivas. Nadie sabía 
muy bien cuándo adquiritía el milagro su matetialización concreta, pero todos 
soportaban las penitencias para el pago de sus pecados y su purificación. 

Durante este período los campos empezaron a vaciarse más rápidamente, 
mientras las ciudades crecían y crecían, aumentando sus problemas y Ja pobreza 

(69) Bra~il, Prc~idencia,Afrl1L"' t• IJ11sc:~ ¡11n·11 a.Acaod0Gm11.'1'110, Brasilia, DF.1970, p.15. A1da.s e: R1l'1. .. s, 
plan regional del gobierno de Médici, fue compuesto pnr dos instrumentos de programación: 
Ll Nut~O Or=amit-nfP Plurianunl dt• lnvt.•stimt•nto (19i/-l983) y el I P!tm Nadmrnl de· Desarrollo 
Eco11ámic" y f'.ocial (1972-1974). 

(70) Cf. Marcos Arruda, "1975: Estudio de Caso nº 2. Daniel Keitn Ludwig", en: Las <'111¡•resa.< 
tra11s11ado11ab t/ el Rr·.1.<il. Facultad de Ciencias Política' y Sociales, UNAM, Serie E.<tudios 56. 
México, D.F. 19'78, pp. lóK/69. 
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de sus habitantes, que comúnmente se hundían en Ja miseria y Ja suciedad de 
sus periferias. La previsión gubernamental de un desarrollo industrial acelera­
do con un crecimiento rápido de Ja agricultura, que beneficiava fundamental­
mente al centro-sur, propició la migración regional de 30 millones de habitantes 
del nordeste.<70> 

El gran tema propuesto por el gobierno fue la política colonizadora y hasta 
los cielos parecieron colaborar con él. Sus medidas de estímulo a la migración 
y poblamiento de las áreas improductivas y deshabitadas del norte de país, 
contó con un fuerte aliado: la sequía de 1970. 

Era cierto que la política colonizadora no tenía condiciones de expulsar de 
sus tien-as de origen, a millares de campesinos, aún cuando había todo un 
trabajo de persuasión y convencimiento ideológico para que estos hombres 
fuesen en busca de mejores condiciones de vida, en busca de fortunas. Fue 
justamente en este periodo que la zona rural comenzó a ser recortada por 
carreteras a fin de facilitar el transporte de los migran tes hacia otros cenlt·os. Los 
modernos autobuses interurbanos fascinaban y atemorizaban, simultáneamen­
te, a los campesinos desprovistos de mayor información sobre la modernidad 
y los grandes centros de población. 

La falta de lluvia, con todas sus consecuencias, propició que millares de estos 
hombres sobrepasasen sus miedos y conflictos y partiesen en busca de tie1Tas y de 
ríos que a·eían sin dueño. Según Maranhao(71) "las nuevas tendencias del di::sauo!}o 
regional en Brasil, simbolizadas por la Transamaz,P_!lica y por el PROT~ <12

> 
tienen sus orígenes en la ocuffencia de este fenómeno climático (la sequía) y en sus 
repercusiones como aisis de la producción". Una vez más Jos hombres volvían a 
huir del hambre y la sed y se "perdían, perdían ... ". Muy pocos volvían. 

Los campesinos ahora fueron expulsados por millares de sus moradas 
y propiedades, sin lograr mayores beneficios o indemnizaciones. La 

(71) Cf. Sílvio Maranhao," E.-tado e Plancjamentn Regional: A Experiencia do Nordeste Bra>ilei­
ro. En: A Quc'11roN01Jcsfr. av cit. p.95. 

(72) El PROTERRA fue un programa de redistribución de tierras e incentivos a la agricultura 
del Nordeste, creado en el año de 1970 con el objetivo de sen·ircomo estrategia para el desarrollo 
regional de c;;ta región. El gobierno redefinió las nuevas tendencias del desarrollo regional del 
Nordest1• basándose principalmente en el Programa de Integración Nacional, (PIN), que incluyó 
la Rodovía Tran;amozónica; El Pn1grama de Redistribucil1n dl'Tierra L' Jnccnli\'O!-- a fo Agricul~ 
tura del Norte\' Nordeste (PROTERRA); y el Programa EspL·cial rara el "Vale do Sao Franci'°'"·· 
(PROVALE). Se~ún Maranhao;la seca de 1970 ÍUL' fundamenta para que el gobierno, a partir 
de esta ocurrencia climática, redefiniera ~us políticas regionales para minimizar sus efectos". Cf. 
Sllvio Maranhao, ºI'· cit. pp. 93/94. 
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modernización y tecnificación del campo transformó las relaciones sociales de 
producción. Fue en esta época (1971) que el gobierno implantó los Programas 
de Asistencia al Trabajador Rural (PRORURAL) y el Fondo de Asistencia al 
Trabajador (FUNRURAL). Estos programas de asistencia fueron asumidos por 
los grupos campesinos como acciones que mostraban la bondad del gobierno y 
no como reconocimiento a derechos que legítimamente les pertenecían. 

El gobierno brasileño era consciente de que necesitaba atender parte de las 
necesidades de sus ciudadanos, pues sólo así sería posible establecer y mantener 
una cierta estabilidad entre gobernantes y gobernados, aún en un sistema 
autoritario y de fuerza. Como analiza Moore Jr., las extrapolaciones de los 
límites del~oder tienden a provocar "la ira", la "indignación social y la agitación 
política". ( ) Así la jubilación por vejez para los campesinos con más de 60 años 
de edad, la jubilación por invalidez, la pensión mensual, el auxilio para gastos 
de funera~ los servicios de salud y los seivicios sociales que se implantaron 
entonces < 4> fueron en realidad, el pago de una deuda y el reconocimiento de 
una obligación del gobierno con los campesinos, despojados como habían sido 
de tantas otras ventajas y beneficios. 

Lí}s medidas del presidente Médici, de priorizar la colonización y la integra­
ción de las regiones norte y nordeste, terminarían "reduciendo las presiones 
demográficas del Nordeste", <75> minimizando el número y los problemas de'los 
sin tierra y consecuentemente, posibilitando un mayor control de esta población 
y la reducción de sus reivindicaciones y presiones sociales. 

El conjunto de estas esb·ategias no fue novedoso. En 1962 el relatorio Bohan, 
elaborado por una misión de la Alianza para el Progreso, recomendaba contener 
los movimientos de las Ligas campesinas mediante "un programa de impactci 
de naturaleza asistendalista, capaz de provocar el vaciamiento político de esta 
organización" y también otro programa donde se pudiera "disminuir lafiresión 
demográfica del Nordeste, reducir las p1·esiones agrarias y urbanas". <7 > 

Aún considerando que a partir del presidente Costa e Sih·a, en 1967, el 

(73) Cf. Barrington Moore )r. lnjustica. 0¡1. cit. pp. 39 / 40. 

(74) C(. Brasil, Ministério da Previdéncia e Assistcncia Social, Fu11dod« As.isfo1ci" "" 'frnbn/IU1din 
Ru,.nl, Beneficios Pecu11iá1·ios, Brasflia, DF. 1974. 

(75) Cf. Franci~co de Oliveira, ºI'· cit. p. 96. 

(76) ll>id. p. 96. 
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gobierno pasó a asumir una posición menos pro-americana y más próxima a un 
nacionalismo autoritario, casi diez años después, la Comisión conjunta Brasil-Esta­
dos Unidos verla concretizar sus recomendaciones para acele1·ar los programas de 
desarrollo económico que habían sido rechazados en 1962 cuando las propuso el 
gobierno del entonces presidente Joao Goulart. (77) 

Como una estrategia más del gobiemo Médici, el Instituto Brasileño de 
Refom1a Agraria (IBRA), y el Instituto Nacional de Desa1'1'01lo Agrario (INDA) 
se fusionaron en el Instituto Nacional de Colonización y Refom1a Agraria 
(INCRA), en 1972, que condujo en la práctica a los objetivos y estrategias 
previstas en el Primer Plan Nacional de Desan·ollo (IPND) (1972-1974). El hecho 
de que el nuevo instituto hubiera sido autorizado para funcionar de fom1a 
autárquica y no como una entidad subordinada a la Presidencia de la República, 
fue interpretado como una medida para reducir la cuestión agraria a una 
"cuestión sectorial de menor importancia".<78> El INCRA se b·ansfo1mó en Jos 
años siguientes en el responsable de la política de expropiación de la tiena, 
asentamiento de beneficiados y colonización. 

Las nuevas orientaciones políticas del gobierno federnl para el Nordeste se 
basaron a partir de entonces en b'es distintos programas: en el sector agrícola, 
el Programa de Integración Nacional (PIN), qüe incluía la construcción de una 
carretera que abrirla un acceso hacia el Amazonas; el Programa de Redisb·ibu­
ción de Tiena, que incentivó la ag1icultura del norte y nordeste (PROTERRAJ 
y el programa Especial para el _valle de San francisco (PROVALE). 

Estas esb·ategi~ fueron asumidas e nivel regional por la Superintendencia 
de Desa1Tollo del Nordeste (SUDENE), que en su calidad de órgano responsable 
de la política de planeación, ejecución r financiamiento del desarrollo de la 
región tuvo, en 1972, su IV Plan Director 79> reformulado e incorporado al Plan 
de Desarrollo Regional (1972-1974) como parte integrante del Plan Nacional de 
Desarrollo (PND). Fue a partir de entonces, que la política de la SUDENE se 
subordinó explícitamente a las políticas de integración regional y a las necesi­
dades de consolidación de la economía industrial del Cenb·o-Sur.<80> 

(77) /bid. 

(78) Cf. Ndson Giockmo Delgado," Agricultura e Reforma Agraria no Plancjamcnto Económico 
(1963-1985)"; En: Pm¡•osta. nº 44, mayo de 1990, pp. 38 ! 48. copia. 

(79) Cf. Sílvio Maranhao, o¡i. cit. p. 93í96. 

(80) /liid. 
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La propuesta de reforma agraria pre\'ista por el primer PND representó, 
según Correia de Andrade (Hl) un retroceso en reladón al progrnma del Estatuto 
de la Tierra, ya que pl'rmilió a los propil'larios señalar cuáh.•s serían las áreas de 
su propiedad que serían afectadas y hasta incluso indicar a los candidatos para 
l'slas parcelas. En gl'neral, las tierras adquiridas por el gobierno fueron pagadas 
en efectivo y a un \'alor superior al declarado por su dueño para efectos fiscales. 

El desinterés del Estado en favorece1· una reforma agraria que beneficiase a 
los campesinos los dejó a merced de su suerte; la falla de iniciativas para 
modificar la estructura de la propiedad y la adopción de una política modem­
izante desigual contribuyeron al crecimiento de latifundios y minifundios y 
agra\'aron el problema agra1·io. 

Entre 1950 y 1960 el 84.6'f<, de las lienas distribuidas en lodo el país estaba 
ocupado por establecimientos que tenían un n)áximo de cien hectáreas. Enh·e 
1960 y 1970 se invirtió el proceso: 64.7% correspondieron agropiedades supe­
riores a cien hectáreas, contra 35.3% de menos extensión. (1' 

En cuanto a la situación de la tenencia de la tien-a, en 1970 el 80.8% de los 
estableeimientos rurales perteneáan a propietarios, mientras 19.2 coJTespon­
dían a no propietarios de las más diversas categorías de trabajadores del campo. 
(IU) ' . 

4.6."'5-e Cierra el escenario:-EI Milagro en el Nordeste - del sueño a la pesadilla 

A fines de Ja década de los 40, Etienne Gil son afirmó, al analizar la dimensión 
social de la Iglesia, que: · 

(1'3) ¡¡,¡,¡ p. 76. 

•La Iglesia no tiene sistema. sólo tiene principios 
No tener sistema quiere decir que no hay constitu· 
ción política o económica que encarne perfecta· 
mente y de una vez po; todas las aspi~a:iones del 
cristianismo en estas mate·1as sino p"nc1p1os que 
constituyen precisamente la fuerza religiosa criS· 
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tiana( ... ) obrando en toda coyuntura política o eco­
nómica dada". (B4) 

El de 1973 fue el aiio en el cual los obispos de Ja Iglesia católica-de Brasil, 
conmovidos por las condiciones de mise1ia y violencia que se abatían sobre la 
mayo1ia de la población, radicalizaron sus aíticas al régimen militar y al modelo 
socio-económico adoptado y publicarnn Jos documentos más duros de la institu­
ción, ahora con el apoyo y Ja aprobación de toda la jerarquía reunida en la Cl'.'BB. 
Denunciando los resultados de la política gubernamental deáan los obispos: 

'En las huellas del milagro quedó el empobreci­
miento relativo y absoluto del pueblo( ... )Entre 1960 
y 1970, el 20% de la población brasileña, que 
constituía el sector de rendimiento más atto, au­
mentó su participación en la renta nacional de 
54.4~. a 65,5%, mientras que el 80% restante tenia 
su participación rebajada de 45,5% a 36.B~o( ... ) El 
1 ~. de la población que conslttuye el grupo de los 
más ricos aumentó su participación en la renta 
nacional de 11,7~. al 17%' (BS 

Frente a la situación de pobreza y sufrimiento del pueblo del Nordeste, los 
obispos pedían en el documento - "He oído los clamo1·es de mi pueblo"- la 
construcción de una ,;;ociedad distinta, porque: "Como ministros de Ja libera­
ción,( ... ) tenemos que aceptar la interpelación del hombre nordestino que grita 
por este mini>oterio ,<;le liberación, que clama por nuestro compartir su "hambre 
y sed de justicia"; (l'o) y concluían que para esto era . 

"necesario vencer al capitalismo. El es el daño 
mayor, el pecado que nosotros conocemos: la 

:. 

{~41 Cf. Patrie dl· Laubil·r. f i Pt·11:--mr.it·1it1 1 _..;.,,:¡,,¡ dt· 111 1':;f1·si.i Un P1t~:Jt·.·t.:· Hi ... 1.·n·i1..··-· dt· L t"í'; XI! .1 

i: •. :t: !'.L;'¡t. !." - ln::.tituk· \h_·xicam• dt.• Doctrin~ S..'1cia Cf1qianP. ~k'\iC{l, J4~. r.113. 

("7J Cf. SED.:-1
·:. ~.A. J\1aq.::ina!izacan dl· um Povn ... En: Documci;t(• dl·~ /1i:;1i.:>..; e !-U/'t~i,-..,·,·:- ,,¡,, 

An:.:=".t:.1:. SEL•.)C. n•· '7. 1c-+Jª75, PF· 9~ Y~J. 

(1'~) Cf. Candidc• Prucóph' Camdrgo, C'1' át. p.:!.000. 

(~~¡ Cf. Rnb..·rt<• RomJno. •'!' ..-it. p.\2. 
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pobreza, el hambre, la enfermedad, la muerte de 
la gran mayoría ( ... ); mientras unos pocos son 
dueños de los lugares y medios de trabajo. la gran 
mayoría del pueblo es utilizado para enriquecer a 
unos pocos y estos se enriquecen a costa de la 
miseria de las miserias de las mayorias•.(B7l 

El éruasis en una nueva dimensión ético-política se supe1ponía en aquel momen­
to a otras dimensiones religiosas hasta entonces prioritarias en la praxis católica 
brasileña. (PI!') La iglesia ahora en unidad, se manifestaba por el pueblo, estimulán­
dolo a Juchar por una vida digna aquí en Ja tien·a, pues es en Ja tie1Tadonde se inicia 
"el reino de los cielos". La sociedad no entendía el significado de la nue\'a y súbita 
traye<.'1oria de la construcción del reino de Dios. ¿Qué sigajfica1ía esto? ¿Signos de 
Jos tiempos? <~9) ¿O que Dios se estaba comprometiendo? (9!lJ. 

El de 1973 fue también el año en el cual los objetivos propuestos para concretar 
el "milagro brasileño" se mostraron inviables para ele\'ar el ni\'e) de desarrollo 
nacional y asegurar el bienestar colectivo. Los resultados tan esperados por el 
pueblo no lograron \'Olverse realidad. 

La rápida, desesb-ucturada y no planeoida colonización incenti\'~a por Ja 
política del gobiemo .Médici, provocó problemas no sólo a Jos recién llegados sino 
también a Jos indígenas que habitaban la región. Si por un lado los inmigrantes 
'l.ivían una situación de ex1rema miseria y una total falta de infraestrnctura -
escuelas, hospitale>. asistencia jmídica y ninguna iruormación del mundo ''exte­
Iior"-, a su vez, los indígenas eran expulsados de sus tienas. habiéndose registrado 
hasta casos de total extemünio de tJ.ibus. Todos estos fenómenos ma:n:aron una 
nue\·a etapa de conflicto; y \'iolencia en el medio rnral. 

Los gra\·es problemas de Jo; inmigrante; en la Amazonia no fueron al 
principio una preocupación del gobierno, que continuaba haciendo caso omiso 

(~\I\ Ct. CEDOC, ··Eu ou\·i <':- clam<.•rl.':- dl• m1.:w r<lY<.,·, l'n: lki..:u,-.:,:1:t(• d ... !~:~;·:>.- t' • .:;;41.,.,.,1,,·,· ... ~Je· 
.\\"·,fr . .:;!(. 06 dl· main dl' J073, SEOOC. ní n. npn•mbru dl• Jll73. 

(QJ ¡ Cf. S.:ott :\1ainwarin¡;. o¡• cit. p. 101'. 

(02j Jndignadt'I Cllrl '-~J t¡at.:imil'ntc1 ~ la:; per.;,t.'CU:-i0nl'5 dl· los krrratenienh:~ \ Ja pc•Jicia a Jo~ 
camrl·~inn~ cit.' SJ{I Fl'liX D. Pt..'dn• Ca;o.ah.~jJi~a. t'~Cribic"1 l'n el I=-' dl· junir• dl· ¡ó;--3 una "carta de 
.Jlientn a ~u puebk,·. hahiandtidt.' la(,, mui.irk:-. wrtura:"", hambn?~. cnkrnidJ::k~: dL· la:- mentira~ 
de lo~ podcn.l5-o:-.. L1 cartJ Pa'.°'IPral de D. PL·dn1 Ca~aldálif;a ful' .dt: inmt.·diat<• traducida al 
itali.Jno. alL'n1án \'al in~iL-~. A ranir dl· l'nton..:~!'<. D.Pt•drl1 y Sal'1 Fl.'!1x dt· .;ra,::uaya ~l' i::onstitu· 
yt..•ron en objl'tt1 d" inten!~ dL• amplio~ ~t..·ctorl'!-- dt.' la sociedad y dt• Ja1.,, aµL·ncias internadonales. 

143 



de las denuncias de las situaciones de injusticia y violt>nda \'ividas por los 
campesinos, trabajadores rurales e indígena!' de Ja n.·gión norte <9 t>, 

Los obispos de Goiania, Anápolis, Goiás, Sao Félix, Marabá y Porto Nacional, 
dt> dicha región y que convivían con este cuadro de miseria, publicaron en mayo 
de 1973, simultáneamente con "He oído los clamores de mi pueblo", ob·odocumento 
de denuncia, considerado en la época corno muy hostil hacia el régimen militar, 
"Marginalización de un pueblo. Grito de Miseria". En él condenaban el desarrollo 
desigual y los problemas derivados de la instalación de las compañías agropecua­
rias y concluyeron que "sólo una auténtica refomla de las esb"Ucluras y de la política 
agraria" seria una solución para la a·eciente ola de violencia y mise1ia.<92

> 

La evolución teológica y política de la Iglesia de la región amazónica la tornó, 
junto con la Iglesia del Nordeste, en una de las más con~Qath·as y comprometi­
das con las causas populares y los derechos humanos. ( -» 

En la perspecti\"a de defender a los indígenas de los abusos y malos tratos de 
los colonos y de la Fundación Nacional de Amparo a los Indígenas (FU!'\AD, 
los obispos y misioneros de la región amazónica publicaronn el 25 de diciembre 
de 1973 eJ documento: "Y-Juca Pirama, el indio: aquel que debe morir", denun­
ciando que la política de integración del indio a la ci~ización estaba aniquilan­
do las distintas etnias de la región y provocaba graves problemas para las 
comunidades. Todas esas series de documentos- denuncias marcan el compro­
miso oficial de la Iglesia brasileña con Jos conceptos fundamentales y el conte­
nido de la nueva interpretación de cristianismo expresado en la Teología de la 
Liberación. <

94> 

·Al sancionar formalmente documento;. aitico;. y nue,·as in;.tituciones capaces 
de a:;umir y plantear la organización y reh·indicación dE> los 1ncl\imiento:; popula­
·res, parte de la jerarquía de la Iglesia brasileila fue sujeta a advert~ncias, pre:;ione:; 
y castigos, tanto por el régimen militar. como por el Vaticano. 1

"
0 1 

Ademá:; de radicalizar sus postulados de denuncia y condena al sistema capita-

(94) Cf. Raph Della Ca,·a, 'La J¡;le;ia Cat,\lica Bra>iknJ ~·la :\pc•rtura IY~ 4-IQ~5·, En: Cn.<!i,mim:c 
y ~.>.:it·.!.1d XXI\': 4, n' QO. }.1l;'\KO. TierrJ \:uL'\.G. p. l~. 

(95: .~ finL·~ dL' 1971. D. 8tc\·am, D.Pt.·dn1 Ca:-Jdjli::~ y D.1l1mj~ BJlduinn. l•bi~p{•:O. dt•t• .. ta .. iln.•a.;. 
qut· dcft•ndfan la!' cau~a~ dcmocráticiJ~ dt.• IJ tiL·rrJ., :-urrien.1n amt:nJ?a' dt.' prbiun ,. mut•rt1..·. En 
c!'tt. renndo Ja C!\:BB n.·~innal dt!l Ct.:ntr• • Ot·~tt. brJ. ... ilt'ño. rt.'~l1h·i,1 adt.·hir a ·1a camr•aña 
comandada por el padre Jentcl sobn· lo:- prt.1blcma .. de la tierra. CL Scott ~1amvi.·aring, (111 • .. ~it. 
p.J]~. 
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lista "desigual e injusto" y al "ten·mismo oficial",los obispos rompieron en estos 
documentos con la metodología teológica tradicional, introdudendo en sus 
postulados el insbumental analítico propio de las cimcias sociales. Como analiza 
Cándido Prncopio, estos documentos representaron una gran nowdad denb·o 

"del proceso histórico de la iglesia, no porque 
denunciaba la explotación de los pobles -tema 
redundante en la conciencia cristiana- sino por( ... ) 
el procedimiento metodológico adoplado que se 
fundamentaba en una interpretación científica de 
la realidad social( ... ). Tomando como base las 
pautas de liberación que marcaron la vida de 
Cristo, ofrecieron la posibilidad y legttimidad para 
que se concretara el primer ~nsamientoteológico 
original en América Latina'. !96l 

La defensa de los derechos humanos, propagados de manera amplia por la 
CNBB, después que los obispos divulgaron otro documento compromttiéndose 
a "ayudar a los más humildes a conquistar sus derechos humanos" <9 ' ¡se hizo 
condición primordial para que la Iglesia vinculase la fe y las prácticas pastorales 
con las cuestiones políticas de los }lill>res.<9!!) 

Evidentemente, las contradicciones internas subsistieron, y, si por un lado la 
influencia de la iglesia popular crecía junto al pueblo, por ob·o. los sectores 
conservadores de derecha continuaban combatiendo ardorosamente esta nuev~ 
postura. Por ejemplo, el DlO\'imiento TFP delató en pe1iódico; nacionales la 
iniiltrnción comunista "hasta en lo; cursillos de cristiandad''.<ºu¡ 

A partir de 1974, el reg1men militar percibió la necesidad de promover 
gradualmente una apertura política, lo que significó la readquisición de dere­
chos' para los brasileños. Algo dhctinto ocurrió con el \"atkano y la CELAM, que 
adoptaron una política moderada ~on ello b'ataron de reducir la;. oportunida­
des de una mayor e\·olución de los sectores progre;.i;.tas de la Iglesia brasileña. 

(96) Ci. Candido Procopi<> Fcm:ira. ,,, .. ,·:! pp. 2.03q. 4<1. 

(97) Ci. S.,n·ir, Teología de la Ti,•rra, •'J'. .:i:.: Marcio Moreira Ah·e;:, .•1·. ;1! .. Lui' :\ll>crto Gomcs 
dl' Sciuz.a.nr. cit. 
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Según Paiva "la retracción romana, al coincidir con la apertura política en Brasil. 
generó condiciones para estrechar los as~ectos de alianza de la Iglesia con el 
Estado en el plano político e intelectual".( lHIJ 

La iglesia es una entidad polidasista; su finalidad última, en cuanto institu­
ción social, es presen·ar su organización, unidad y continuidad. Puede tomar 
posiciones de forma aparentemente contradictoria, sin que alguna de ellas 
sobrepase los límites pem1itidos por el Vaticano y por sus representantes. 
Cuando existe el riesgo de que la integridad de la iglesia se fragmente amena­
zando su unidad, existe el acuerdo general de poner los intereses institucionales 
por encima de los intereses de los grupo;; minolitarios. 

Al igual que en el resto de los países latinoamelicanos, el catolicismo brasi­
leño ha logrado una considerable fuerza, razón por la cual la Iglesia ha desem­
peñado un importante papel y una gran influencia en los destinos del país. La 
marginación del poder a que estU\·o sometida después de 1964, no significó una 
pérdida de influencia y de penetración ideológica enh·e sus diwrsificados fieles. 
Por el contrario, en este período, los grupos religiosos de izquierda, aún cuando 
tu\'ieran que vol\'erse clandestinos, pudieron reclutar una sustancial cantidad 
de nue\:Os adeptos. La defensa de los derechos humanos y democráticos que 
habían sido violadQS por el gobiemo y de los campesinos sin tierra significó en 
aquel contexto, un aumento de sus seguidores, principalmente entre los elemen­
tos más pobres de la población o entre lo;; que sufrían los efectos de la dictadura. 

La~ .relaciones entre la Iglesia y el Estado fueron tambiéQ~ontradictorias, 
pue;; aún cuando la im.titución hubiera perdido una serie de privilegios relacio­
nados con la pérdida del poder político. ella continuó .:on permiso de conservar 
todos sus se1Yicios y orientaciones. Adema;. continuó siendo una de la;. poca;. 
instituciones. ;;i no la única. que básicament(· <;(·mantuvo iuerte y poderosa para 
enfrentar. ciiticar y ha;.ta desaiiar la reprt-;.ion y arbitra1iedade;. del nuevo 
régimen. Evidentemente que por mucho;. años la jerarquía católica se negó a 
oponerse abie11amente al gobierno. aún cuando en al!'unas ocasiones estuvo en 
desacuerdo o aiticó aquella;. medidas quE· o;.tensiblemente violaban )o$ dere­
chos del hombre. Sin embargo. estas actitud•·;. contrc.dictorias. ora h·adiciona­
lista;. o con;.ervadoras. ora progre;.útas 0 innoYadoras. iueron al final 
determinadas y consentidas tanto por el \"atkano como por la propia jerarquía 
católica nacional. con;:iderando que ambas tenían intere;.e;: en ayudar a promo­
ver una democratización pacífica del Bra;:il pero. ;;ob1e todo, pre;:e1...-ar ;;us 
propios interese;:. e indu;:o retomar ;:u<: relacic•n::s con el gobien10 de:;pué;: de 
un largo período de enfrentamiento;. 

Tanto fue así que, ya en 1979, a lo:; primero;: acorde;. de una mayor libertad 
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y respecto a los derechos humanos, muchos de Jos propios obispos brasileños, 
independientemente de las presiones del Vaticano, decidieron que había llega­
do la hora del pueblo resolviera su destino socio-político sin necesidad del. 
apoyo, protección o interferencia de la iglesia, como veremos en los capítulos 
que siguen. 

A su vez, en la medida en que las política.." eccmónticas del gobiemo enb·aban en oisis 
!'Ucesivas y mayores, el Estado necesitó de mayor apoyo y legitimidad. Así para intentar 
~"OJ\tener el descontento de la población y también garantizar la continuidad del régimen, 
fueron E'\identes algunos intentos de aproximación del gobiemo a la Iglesia católica. 

En cuanto a la situación de la región Nordeste y de su población, las políticas 
de "homogeneización" regional contribuyeron a empobrecer más al área y a sus 
habitantes, sedimentando su dependencia hacia las regiones más ricas. Simul­
táneamente y en la medida en que se estimuló el pwceso de competencia 
intJ·a-regional y hasta intraestatal, se fragmentó lo que solía ser identificada 
como la antigua homogeneidad regional. Aún siendo un fenómeno histórico, 
en esta época la dominación de los estados nordestinos más desarrollados sobre 
los más débiles, se acentuó e hizo más e\•idente. 

-Los pan·ones exigidos por el~cxlelo económico predominante, de un capitalis­
mo desigual y combinado, cambiaron las relaciones de producción del campo. Los 
procesos inflacionarios se volvieron peligrosamente insostenibles. Las masas cam­
pesinas marginadas y desorganizadas, sin acceso a rei\·i.ndicadones y prntestas 
democráticas sufiian los impactos del desemplei> y el subempleo. 

El principal resultado de todo esto fue Ja partida de Jos hombres influenciados por 
Ja política colonizadora y por la imposíbilidad de Jud1arpor sus causas. Lo;. \iejos, niños 
y mujeres se quedaron ;c.olos. Lo;. campos se vaciaron. La de;;igual poli ti ca modemizante 
contnbuyó a cambia.:r el perfil die la ;.ociedad nordestina. Poco a poco, ~;.ta fue perdiendo 
su identidad y voh·iéndose casi inexistente como región autónoma. (ll '1 1 

Las masas rurales, incapacitadas de vivir en su mundo anterior. con su gente, 
su gnipo de referencia rns hábitos, costumbres y valores. también perdieron 
su identidad campe;;ina y regional. ~1uchos fueron los que se :<intieron lesiona­
dos. engañados y frustrados. El conjunto de todos este;. factores les hizo pre­
guntarse adónde estaba el Estado protector, aquél que se decía situado por 

(IOO¡ Cf. Va ni Ido Pain. 1:.".''.'·'" (!""'t,U'AS'·á•i<1 o¡•. cit. p. 2.h. 

(lOli Sobre lo!' problema> del re¡:ionafü•m" y de la identidad nacional, Cf. Ro'a '.\1aria Godnv 
Silvl'ira. O Rcgionnli::;m<; ,\'cn·Jt·:.tmn ( ... J. cr¡i. ót.: A Qtü'."l1ui H,·xsmiii! .... 1. ''/' ~·zt.: !\1durd Pcnna, oj1. 
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f aniba y encima de los interesC's de grupos, aquél l)Ul' había proml'tido una 
situación dC' bienC'star social y C'COnómico. 

El "contrato sodal" empC'zaba a rompC'l'!'e. La gentC' no había c_ih·idado, como SC' 

había O't'ido, sus leccionC'!' y práctka;. política;. de;.an"Ollada!' anlC's dC' 1%1. La!' 
presiones y re\'Uelta!' populares agra1ias SC' hide1'0n ob·a \'eZ prl'!'entes en los campos. 
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V. EL SIEMPRE DIFÍCIL ARTE DE VOLVER A EMPEZAR 
(1975-1980) 

5.1. Preludio de un regreso 

Por más de diez años los "Seve1inos y Marías"(!) de los campos nordestinos 
mantuvieron su silencio habitual. El sonido de sus voces colectivas, despertadas 
un día por las reivindicaciones y la explosión de la ira; despe11adas al haber 
vencido el miedo, fueron sustituidas por los ruidos de las máquinas que iban 
llegando a los campos, a las fá\)ricas. Muchas cosas se transformaron en este 
lapso; oh·as, sin embargo se conservaron. El miedo, por ejemplo se había 
quedado. La diferencia era que ahora el miedo era distinto. Antes de 1964, el 
miedo era a la violencia del pan·ón, de la policía local. Ahora a estos tem01·es se 
sumaban otros. Los Seveiinos y las Marías, después de 1964, pasaron a temer 
tambiérrtaviolencia y la prisión en reclus01ios distan tes y desconocidos. Temían 
quedarse sin trabajo, sin casa, tener que partir, cambiar toda su vida. Estos eran 
miedos nuevos, miedos modernos, temores modernizados que coincidirían con 
la "modernidad" del país.<2l 

En el estado de Paraíba, la situación de los millares de Severinos y Marías no 
era muy distinta a la del campesinado nordestino en general. Ahí, la política 
agrícola y agraria del gobierno benefició principalmente a los intereses del 
capital internacional, a los industriales nacionales y a los grandes propietarios, 
y enconn·ó un campo propicio para implantar y consolidar los nuevos propósi­
tos económicos y también políticos del sistema. 

(1) Los nombres Scverino y María son muy comunes; en la 1ona rural de Nordeste. El poeta Joao 
Cabral en su pocsia "Funeral de un Labrador, aprovecha esll' nombre, Sc,·erino, para personi­
ficar al hombre nordcstino qur sale de su tierra en la zona rural en busca de sobrcvi\'encia en la 
gran ciudad que se moderniza a principio de los años SO's. 

(2) Re> recto a los; nuevos mi<•dos, ver la entrevista hL·cha un campesino para iba no por: Va ni Ida 
Paiva, Peda~ogia e Luta Social no Campo Paraibano", en: f:duc"''"º ,. !>cx:icd11J,., CEDES, nº.10, 
Agosto de 19114;, Sao Paulo, Cortcz Editora, pp.44/56. 
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En esta época, la segunda mitad de los años 70's, los acontecimientos se 
sucedieron uno tras otro; pareda que el tiempo no tenía tiempo para obseivar 
los misterios de los cambios y, como un hechicero inquieto sacaba de la bolsa 
Dlás cosas y más cosas, sin preocuparse por sus consecuencias. 

Una de esas cosas, sacadas displiscentemente de la bolsa del tiempo fue, por 
ejemplo, la sequía que en 1976 se abatió sobre la región nordeste, castigando sin 
compasión al suelo, la vegetación y a los pobres de la región. 

El gobiemo federal, alamlado por las posibles consecuencias sociales de la 
sequía, implantó un amplio programa: el proyecto Sertanejo, cuyo objetivo era 
fortalecer la economía de la 1·egión frente a los efectos del clima. Dicho proyecto 
tuvo una vigencia de ocho años, de 1976 a 1983, y fue implantado en Parníba en 
1977; representó, al lado del Programa de Redistribución de Tierras y Estímulos 
a la Agroindustria del No1·te y del Nordeste (PROTERRA), el Fondo de Inver­
sión del Nordeste (FINOR) y el Programa de Desarrollo de A reas Integradas del 
No1·deste (Polo Nordeste), una propuesta gubemamental para promover una 
reforma agra1ia pacifica, "a través de la compra de tierra a los hacendados" de 
fom1a voluntaria y a precios de mercado".<3> 

Estos programas, que actuaron inicialmente en nombre del pequeño produc­
tor para reforzar el soporte pl'oductivo de la pequeña y mediana propiedad y 
proporcionar medios al propietario para enfrentar el problema de los estiajes 
(en las propuestas del Sertanejo, por ejemplo), terminaron b·ansformándose en 
fuentes de .financiamiento de la ganadería bovina, que pro\·ocaron la desb·uc­
ción de los cultivos alimentarios de la región y promovieron la concentración 
de la tierra y de la renta.<4) · 

Lo mismo ocurrió con la propuesta del Polo-Nordeste, implantada en Paraíba 
en julio de 1976, y que tenía como objetivo facilitar el crédito, obras de infraes­
tructura, asistencia técnica, etc., al pequeño productor:<5l terminó sirviendo de 
base para la concentración y la revaluación de la tierra en favor de los grandes 
propietarios y contribuyó a la expulsión de los b·abajadores que desarrollaban -
su producción en las áreas beneficiadas por él.(6

) 

(3) Cf. Paulo C'"ª r Li<boa. "A 5<"ca no Con te, to Social do Norde<te", en: O Ge11n.:ídio "" No,.J,·.,t,·: 
1979·1985, CPT. CEPA C. !BASE. Co.cdicao, Sao Paulo, Edicocs Mandacaru Ltda. p.68. 

(4) Véa<l" Am''"' n' 1 de este trabajo. 

(5) Cf. "AC::oc< dos Projcto' Especia is do Estado", Polonordcslc, pp.191/ 201. en: l'f'OJdo No1·de.-tc, 
Programa Esttidual de Apoio no Pc']ueun Pn1dutn1, Di11g11ó.<>tico, outubrc de 1984. 

(6) Cf. Paulo CC'zar Ccrqucira, º/'·cit. p.361. 
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Paralelamente el PRO ALCOHOL, implantado en Paraíba en 1975, impulsó a 
través de múltiples incentivos y apoyos Ja revitalización del cultivo de la caña. 

En su calidad de h·adicional productor de caña de azúcar, Paraíba se convir­
tió, a partir de los años 70s, en uno de Jos principales abastecedores de este 
producto a nivel nacional. Además de la producción del alcohol para transfor­
marlo en combustible, sirvió también a las necesidades de la industria automo­
vilística en expansión. Muchos otros intereses contribuyeron a la expansión de 
la caña, como la increíble alza en los precios del azúcar en el mercado externo 
y la formación de un Fondo Especial de Exportación del Instituto del Azúcarfi 
del Alcohol (IAA), y propiciaron innumerables ventajas para los plantadores.! > 
(Ver mapas de la región en anexo). 

Por su parte, el estímulo gubernamental a la expansión de la ganadería, las 
políticas de subsidios a la importación de abonos químicos, el aprovechamiento 
de las tiell"as semiáridas a través de la irrigación y el emiquecimiento del suelo 
cambiaron el perfil agrícola del estado. Con él cambiaron también las formas de 
vivir de su población rural. (B) 

~ partir de entonces los pequeños productores, motivados por los apoyos 
gubernamentales y las orientaciones de los propietarios de los ingenios y los 
dueños de las destilerías de alcohol, empezaron a intensificar la plantaai'.>n de 
caña y sustituyeron los cultivos anteriores, muchos de los cuales eran necesarios 
para su sustento y el de su familia; regresaban así al monocultivo. 

Pero la caña necesitaba fuertes inversiones y una producción en gran escala 
para ser 1·entable. Los ag1-icultores no disponían de recursos para financiarse, ni 
tampoco de grandes espacios físicos en sus pequeñas propiedades; carecían de 
experiencia e infomrnción sobre la economía de mercado y la comercialización; 
la mayoría era analfabeta o semianalfabeta. 

(7¡ A partir dt• los t"'' primems años de la década del" 70, la producción de azúcar de Paraíba 
tU\'O un incremento apro""imado de 20~ al año. La mayor parlt.• dl' l'S.tc producto scn•ía para 
l'xportación. lc.>s grandes propietarios y dueños de Jos ingenios bcnl:'ficiadoi- con créditos 
empicaban el financiamiento para mecanizar su~ instalaciones y adquirir nul'vas maquinarias 
y nu<•vas propiedades para la expansión del producto. l/•iJ. pp. 32(33. El programa PROAL­
COOL, creado por el Decreto nº 76593 de 14 de no\'iembre dr 1975 durante el gobierno del 
presidente Ernesto Gciscl, tenía como objl•tivo atender las ncccsidadc~ del mercado inlcrno v 
e'tl'mn y la política de comhu>tihle para Jos autom6viles. El ~ohirrno prometía a los plantadorés 
de la caña una serie de incentivos basados principalmente en el aumento de la producti\'idad 
agrícola, la modernización y ampliaci6n de los ingenios y destilerí"' existentes o la instalaci6n 
de nuevas unidades productivas. 

(8) Ver el anexo nºI de este trabajo. 
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Aún asi muchos de ellos recurrieron a las instituciones financieras para 
expandirse y expandir el monocultivo. Según ellos las agencias financieras se 
negaban a otorgar créditos a otros cultivos que no sirviesen para el mercado. 
De acuerdo con Gloria Silva, "Los créditos para plantar caña, aún con muchas 
dificultades eran los únicos que salían; se negaban para maíz y frijol. Para estos 
productos el préstamo no salía, no".<9> 

El resultado de esta política fue que gradualmente los pequeños propietarios 
perdieron o vendieron sus propiedades. Obligados a migrar a los grandes 
cenh·os urbanos o a sus periferias, muchos se con\'irtieron en desocupados. 
Investigaciones hechas a fines de los años 70 en estos núcleos de población, 
revelan que la gran mayoría de los que habían sido beneficiados con la tierra, 
"viven hoy desarticulados, sin pertenecer a ninguna organización".(IO) 

De acuerdo con el Estatuto de la Tierra, los grandes propietarios fueron 
presionados a plantar y transfom1arse en empresarios agrícolas, ya que las áreas 
improductivas continuaban siendo objeto de expropiación. La gama de benefi­
cios e incentivos propiciados por el gobiemo y la posible amenaza de expropia­
ción obligaron a la oligarquía nordestina a modernizarse. 

Los viejos coroneles, asesorados por jóvenes:tél-nicos, muchos de los cuales 
' eran hijos suyos, cambiaron su forma de hablar, parte áesus hábitos y la fom1a 

de administrar sus propiedades y fábricas. Muchos de ellos, sin embargo, 
continuarnn asumiendo las tradicionales posturas de "pah·ón y señor" de los 
moradores. Los "modernos coroneles" sabían que la adopción de una postura 
impersonal para sus trabajadores significaría pérdi¡ja de prestigio político y de 
conh·ol de votos, como atestiguan las declaraciones de uno de ellos, de los más 
poderosos propietarios iurales de Paraíba. 

"Tengo más de cien campesinos viviendo en mis 
tierras, todos ellos en mejor situación que los 
pequeños propietarios que los rodean ( ... ). A mi 
gente le gusta la caña; significa hartura, hay miel, 
hay caldo. Es una situación distinta de los que 
viven de su sueldo. 

Hace 35 años que hago política en la región. ( ... ). 

(9) Cf. Maria da Gloria Silva, [va . .-.an dr Ag·ricultnff:i; A:i;S:·uliido . .:. t'n A1·c11 d,· Rrjcn·ma Ag1·,1n·n. 
(PlC/Rio Tinto). Re la torio de Pesquisa, º1'· cit. p.35. 

(JO) ll•id. l'- 42. 
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Nosotros jamás tuvimos derrotas políticas aquí en 
la zona. 

( ... ).Los antiguos coroneles mantenían el poder 
político por presión. autorharismo ( ... ).Yo fo hago 
por amistad , por afecto del pueblo. Tengo dos 
hijos. Uno es alcalde del pueblo, el otrovicealcade; 
yo soy "representante municipal" y mi hermano 
diputado estatal". <111 

Los propietarios y empresarios agrícolas más jóvenes tenían, en cambio, otras 
opiniones. Para ellos, las actitudes y relaciones inpersonales resultaban más 
cómodas, pues los desobligaron de una serie de problemas derivados de las 
relaciones patemalistas. 

"Para nosotros es mejor tener trabajadores que 
viven en los pueblos, porque de esa manera no 
tenemos ninguna obligación. Si ellos se enferman, 
que busquen la asistencia social oel servicio social 
de la industria (SESI). Cuando tenemos morado­
res, somos nosotros quienes tenemos que cuidar­
los, pues no tienen a quien recurrir. Así, el sistema 
de 'moradia" nos resulta mucho más caro'.{12) 

Estas afirmaciones contradictorias poseen como punto común la búsqueda 
de un mayor control del proceso del trabajo y de la mano de obra, aunque para 
esto se utilicen procedimientos aparentemente conh·adictorios. El proceso de 
modernización del campo, basado en un modelo desigual y combinado (tradi­
cional y moderno), no podía tener ob·as características. 

En tanto, para los viejos campesinos, "la llegada de las fábricas", la consh·uc­
ción de caneleras, el desapego suyo o~ sus amigos de la "casa" o de la hacienda 
y el cambio en las condiciones de h·abajo y morada constituyeron las mayores 
transformaciones de su forma de \'ida. 

(11) Entrevista al Sr.Jo;é Sérgio Maia, propietario de tierra, productor vjefc político en el E<tado 
de Parafba reaJi1,ada por Maria Scdy Marques, 20 de agosto de 1985, trabajo de la disciplina 
sociología rural, para la maestría qc"xiolo¡;ía rural de la Unh·ersidad foderal de Paraíba, UFPb, 
Campus JI, Campina Grande, Paraíba, 1985, documento mecanografiado. 24 Pª!!'· 

(12) Cf. Gisélia Franco Poten¡;y, "As muda neas nas relacoes de trabajo<' o novo clicntelismo do 
campo na Para iba", en: Mestrado de Sociología, UFCe. Núcleo de Estudrn. e Pe;quisas Socia is 
(NEPS), Rclaco.:s de Tmba/110 r~ Rc/,1cc"" J,· Pc.1.-r, "I'· cit. p. 218. 
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la llegada de la fábrica cambió todo. Pero la fábrica existe en función de la caña. 
la caña produce el azúcar y el alcohol. Por la caña, el algodón y la ganaderia se 
construyeron las fábricas. Por las usinas millares de campesinos se convirtieron en 
asalariados rurales de salarios ínfimos y sin mayores derechos o segutidad, perdie­
ron sus tierras y su agricultura de subsistencia. Fueron estos hombres sin tierra y 
sin trabajo, quienes construyeron las modernas y largas can-eteras, facilitaron su 
propia salida y el transporte de la producción derivada de la caña, del algodón, de 
la ganade1ia y la reubicación de quien partirla sin destino y sin futuro. 

Los hombres que parten por millares tcm1inan por vaciar los campos y las 
agroindustrias. La escasez de mano de obra provoca el aumento de los sueldos 
y ello no escapa a los empresa1ios- agroindustriales. Así, mientrns los empresa­
rios mode1·nos expulsaban de sus tierras a los antiguos moradores desobligán­
dose de sus deberes asistencialistas, también, contradictoiiamente, construían 
pequeñas casas en las perifelias urbanas de los pueblos para facilitar el arraigo 
de sus b·abajadores asalariados. Al vivir en casas consb·uidas por el dueño de 
la fábrica, los trabajadores una vez más se sentían en la obligación de ser fieles 
al "señor doctor", que les ofrecía el empleo y una casa para vivir.<13) Con estas 
bondades del "doctor" se garantizaba mano de obra disponible y barata y la 
segurj_dad de que, difícilmente, sus trabajadores recurrirían a la justicia para 
reivindicar sus derechos. Pero, la aplicación práctica de estos principios no dejó 
de ser un gran problema. Hasta mediados de los años 70 por ejemplo, los 
campesinos paraibanos carecían de información sobre Ja legislación y, sobre 
todo de los procedimientos que podían utilizarse para su aplicación. la acción 
de organizaciones que impulsaban Já movilización y una labor esclarecedora 
era mínima. Las ligas habían sido extinguidas; Jos sindicatos erañn1anipulados 
de forma que no provocaran problemas que pusieran en riesgo Ja seguridad del 
sistema, y Ja prensa y demás organismos de Ja sociedad ch·il continuaban bajo 
el control de censura. 

Como confesó el abogado de un sindicato rural: 

'De 1974a197Btuvimos un período de transición. 
Las intervenciones del gobierno en los sindicatos 

(13) Sobre las nu<•vas relaciones de trabajo y el comportamiento de lm trabajadores agrícolas 
que comenzaron a p~·rcibir un salario v habitar en la~ r.crif1..•ria::- urbana~, cf. Ly~ia Singaud, O.o:. 
ClnndL~ ... ti11nf. ,_~ º·" Din:iifl.c. [f;fudn.r;ol1rt:' 1'nihal1iadort• . .;, da Lana de Ac14Cm· de }Jf.,·mm1buco, Sao Paulo, 
Dua~ Cidadc~.1979. El 1..:;rmino ''señor doctor"' es utilizado con mucha frecuencia ('O la zona rural 
de Brasil, principalmente en el Nordeste. En ¡:;cncral. 1<1' hijo• del hacendado se hiban estudiar 
en los ~randc:. centro. medicina, derecho, ingcnil'ria etc, y de regreso fueron tratados como los 
"doctores·. La costumbrc~c ha quedado y hasta hoy, toda persona con dinero, prc~tigio politico 
o social, o con un cur~o de licenciatura recibí, indii;tintamcntt.?, el título de "doctor ... 
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cesaron. Otra vez podíamos discutir las leyes del 
trabajo. Para nosotros la situación era ambigua. 
Podíamos llevar nuestros reclamos con toda liber· 
tad a las autoridades, con la condición de no 
revelar nada a la prensa. En el momento que algo 
se hacía público, volvía la represión. La policía 
vigilaba hasta los boletines internos de los sindi· 
catos y nosotros no podíamos expresarnos abier· 
tamente por este medio·.<14l 

A su vez el "miedo al rico", el miedo a la venganza directa o indirecta, a la 
violencia de las milicias particulares de los propietarios o de las fuerzas militares 
seguían presentes. En los pequeños pueblos, los grandes propietarios, casi 
siempre políticos, usaban sus influencias para dirigir a los poderes judiciales en 
función de sus intereses. No era raro que jueces y abogados sufrieran adverten­
cias o amenazas por defender causas de los campesinos. 

Así hasta 1979 aproximadamente, año en que se inició el proceso de apertura 
política en Brasil, existía una ley y una justicia que protegían teóricamente los 
derechos de los trabajadores y moradores ag1icolas, pero no estaban claras las 
fom"Ías que aseguraran su aplicación. Como analiza Apia "una cosá es la 
exist'iiñcia de la ley, otra cosa es su cumplimiento".<15) 

Además de la postergación de la legislación, el miedo y la inexistencia de 
órganos de clase independientes y capaces de defender a sus afiliados, se 
registraba entre los campesinos un alto grado de d§infom1aáón y analfabetismo. 

A fines de los años 70's, por ejemplo, sólo 325% de los habitantes a nivel del 
estado eran considerados alfabetizados. Del total de los analfabetos, mas del 70% 
de los mavores de 14 años se enconb·aba en la zona rural.<16) Todos estos factores 
impedían que estos gmpos reivindicasen en un juicio sus derechos legales. 

5.2. EL MILAGRO QUE SE LLEVO EL VIENTO 

Para 1975 la gente en Brasil comenzaba a percibir los primeros signos de 
decadencia del breve y maravilloso "milagro" económico que administmba la 

(14) Cf. Rob-ort Linhart, ''1'- cit. p. 4i. 

(15j Cf. Vanilda Paiva, ºI'- cit. p. 38. 

(16) Cf. datos aportados por el Ministerio del Interior de Brasil, en SUDENE, Plano de Ac.w ¡ml"íl 
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dictadura. Con él entraba también en crisis la esperanza del país de penetrar en 
los círculos de las naciones del primer mundo y el sueño de prosperidad que la 
acompañaba. En su lugar, el país vio nacer un terrible fantasma materializado 
en crisis económicas, políticas y sociales. 

hºs cambios ocunidos en el sistema de relaciones económicas internaciona­
les 17> cambiaron también las pretensiones nacionales. Brasil encontrarla difi­
cultades para atraer capitales dispuestos a invertfr en sus proyectos de 
desarrollo y de modernidad, pese a ofrecer amplias ventajas.<lR) La concesión 
de nuevos créditos sería condicionada a resh·icciones tales como devaluaciones, 
recortes en el gasto público, eliminación de los controles de precios y eventuales 
subsidios para el abaratamiento de los productos alimenticios, límites para el 
a-ecimiento de Jos salarios y libe1·ación del comercio exte1ior;<19l estas condiciones 
obligaron al país a detener bmscamente su proceso de a-ecimiento económico. 

A los costos económicos se sumaron Jos sociales y políticos; la austelidad 
provocó el aumento de Ja inflación, Ja baja de Jos salarios reales, el agravamiento 
del desempleo y el debilitamiento del sistema político vigente. 

El 11 Plan Nacional de Desarrollo (ll PND) (1975-1979) adoptado en el 
gob[emo del presidente Em~sto Geisel, reflejó la situación de la economía 
brasileña frente al nuevo orden económico mundial y oficializó ante los brasi­
leños el hecho de que el sueño se había acabado. 

La estrateJ?a nacional para~l'.'1 desarrollo se centró entonces en la política 
energéticaP La política de producción agrícola púso énfasis en el comercio 
exte1ior, con lo que se corn;olidó Ja opción de internacionalización de la agricul-

o Nord«sl<', 1975·1979, R<•cife, Pe, 1974, p. 63. Citados por Emília María da T. PrL'Slcs. "I" át. p. 90; 
Instituto Brasilciro dl' Geografía e Estadística, Censo !Xmo¡;ráfico de 19t\{I, Brasilia, DF. 191'1. 

(17) Sobre la crisis dl• escasez de materias prima en el mercado mundial, la desviación de la; 
principale~ mnnrda!-- d<' rcscn·a del sisknia internacional de pagos y sohrc todo la crisis del 
pctrbk0. varialilt;:- qUt.' cambiaron las relacione~ económicas internacionalc~ entre 1972 \' 1973, 
d. Pau! J. Sin¡;er, • As contradicionc; d,o Mila¡;rl'"; e~: Paulo J. ,Krischk,., "I'· cit. rr lí / (9; J.I<. 
Galbra1th \' f\:JCok Salmgl'r, lntn:xlui:e1nn •1 la [connnua, U11a pm1 p11m 111,Jos (o ca . .:;,zj, Barcl'lona, 
Editorial Critica. Grijalho, l91'll. pp.185/213; \\'oll¡;an¡; Bcn7 \' Hermann Grami, Histm·ia l Jnj¡,,~·­
snl, [/ SiglciXX, l'rol1/,·mt1."> mu11diafc.<.1.·11J1clnsd<1:-> ¡,¡,.,.,/Ut'."d,•p¡)¡i;.,., Méxiet•, Si~k• XXI EditorL'.c;,, 1982. 

(18) Sohrl' la política d<· crédito do los pabcs depL'ndicntcs, más cspL•cílicamcntc la política del 
Fondo Monetario Internacional, (FMIJ, d. Woli¡;an¡; Bcn7 y HL·rmann Graml, "l'·cil. p.411'. 

(19) //>id. 

(20) CI. Brasil, Presidencia, 11 Plano Nacional de Dc:<"11ooll'im.-nlo, Brasilia, D.F. 1974. 
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tura. La política regional se basó en programas de desarrollo por áreas integra­
das a la agroindustria como forma de minimizar las disparidades regionales 
cada vez más acentuadas.<21> 

La crisis económica debilitó al régimen militar. Su incapacidad para reorien­
tar exitosamente su proyecto lo volvió también incapaz de contener la crisis 
política que se aproximaba; la dictadura comenzó entonces a perder credibili­
dad y legitimidad. De forma sorprendente, la sociedad comenzó a adquirir más 
espacios sin que mediaran concesiones del gobierno. Al sentirse presionado por 
las exigencias de los acreedores internacionales y la población insatisfecha, el 
gobierno inició el proceso de apertura política. 

Así, en 1979 la sociedad vivió la renovación del pluripartidismo y de institu­
ciones como la Orden de los Abogados del Brasil, la Asociación Brasileña de 
Prensa y de innumerables movimientos de carácter popular. La gente volvió a 
participar en las elecciones estatales; muchos regresaron al país después de un 
largo exilio. 

1979 fue también el año en que estallaron las primeras grandes huelgas de 
trabaj¡:ldores rurales y de la industria, con lo que se puso fin a su prohibición 
institucional. En Brasilia se realizó el 111 Congreso de los Trabajadores Rurales 
bajo la dirección de la Confederación Nacional de Jos Trabajadores Agrícolas 
(CONTAG), que reincorporó como objetivo cenh·a) de lucha la reforma agra­
ria.(22) 

(21)//Jid. 

(22) La Confederación Nacional de Jo; Trabajadonosdc la A~cultura,organi.<mo c'Structuradod urantc 
el l Congreso Nacional de los Trabajadores de la Agricultura en el año de 1963, fue fundada 
confonnea los principios de la legislación sindical entt>nccs vi¡:cnll' y subordinada al Ministerio 
del Trabajo. La CONT AG se• debe a iniciativas y alianzas políticas del Partido Comunista, 
sectores de la l¡:ll'sia Católica ydl' la política populista del gobicrno)oaoGoulart. 5"gún Antonio 
da Silva Cámara, la COJ\ffAG .. es fruto de una alianza de lo' gu,. por di'1intos motivos no 
dc~eaban la reforma agraria; el gobierno, la izquit'rda staJinista y la ip;1<1sia. Ec;tosgrupos habían 
acord,ado crear un organ_ismo nacional que reori~·nta~c la lucha de lo~ ~rah.ajadorc~ rurak•s, 
centrand()!.C en la conquista de lo:"> dcrl'chos soc1ale!oo v no c.>n Ja mod1f1cac1on rad1cal de la 
estructura agraria ''. "Movimiento~ Sociais CamponesCs no Brasil {' a Qul•stao da Rl'fnrma 
Agraria", en: CNPQ/Unh•ersidade Federal do Ceará /Mestrado en Ciencia' Socia is," l'\'ordc.<k. 
o .¡ucliád,-ncmo? o¡1.cil. p.214. En 1966, la CONT AG organizó su primer Congreso a pesar de qu<• 
en este peñodo la intervención dC'I gobierno militar ya habfo logrado guc cambiase su~ oricnta­
cione' básicas. Has!.> 1979, Ja CONTAG t'Stm·o bajo la orientación y el control dirt•cto del régimen. 
En su 3cr. Congreso, noaliz.ado en 1979, la COJ\1T AG, m.b f.irtal<·cida por el momento político qu" 
St" vivía, pa.~ó a actuar junto con otras entidadL'!-. civilc~. inclu~n con Jo~ organismo!-. "-'pn.>sL•ntativo~ 
de los ob"'ros urbanos, y así fortalecida notomó como punto central de rn> luchas y reivindicaciones 
la n~fonnaagraria. Cf.Pinto Gul:'des, A ~ONTAC~: llma 01;.:ani=a.~,m Cc111tr11ditá1·ia: te!->i.'. de Macstria, 
Unh•crsidad Nacional de Brasilia, 1978, mecanog; CONT AG, 3cr·. Con>,'1C!>ll Nacional do5 Trnl1a/Jw· 
dcm.• ... , n1ayo de 1979. 
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En el nordeste, Jos trabajadores de Ja caña de azúcar de Pernambuco realiza­
ron entonces su primel'a gran huelga con una moviJización que involucró a cien 
mil trabajadol'es en lucha por Ja obtención de un contrato colectivo de trabajo. 
Los campesinos sin tierra y los trabajadol'es rurales asalariados regresaron a Ja 
lucha, ahora apoyados por instrumentos de legalidad garantizados por el 
sistema.<23> 

Los campesinos soñaban con poder lograr sus conquistas en movimientos 
legales. Pero, en lugar de corresponder a sus deseos, Ja realidad les devolvió 
una trágica pesadilla que se transfom1ó en un monstruo concreto y amenazador. 
Fue exactamente en 1979 cuando el país tomó conciencia de que la violencia en 
el campo no se había terminado, sino que tendía a intensificarse. En ese año, 45 
líderes sindicales y trabajadores rurales fueron asesinados, lo que significaba el 
doble de los casos regisb·ados en el año de 197s.<24

> 

Por su pa11e, el aumento de la violencia en número de casos y en intensidad, 
después de 1979, nos lleva a considerar que se produjo una nueva rearticulación 
de fuel'zas en el campo, propiciando que grupos antiguos y otros emergentes 
efectuasen nuevas alianzas en defensa de sus intereses. Si por un lado los 
camEesinos ampliaron sus espacios de resistencia, reivindicación y lucha con 
ayuaa de los sindio1tos y la Iglesia, por otro, los propieta1ios e industriales de 
la agricultura, modemizaron sus b·adici<;males métodos de control y de repre­
sión. Al'ticulados a nivel nacional a través de diversos organismos, recompusie­
ron y reestructurarnn formas de presión, solida1idad y violencia, tanto a nivel 
$milicias particulares, como a nivel de los poderes públicos en los que ejercían 
iñfluencia y dominio-político. Así, cuanto más organizados estaban los trabaja-

(23) El 30 de septiembre de 1979 se realizó la Asamblea dl' Trabajadores de la caña del estado de 
Pernambuco. Lo' sindicato.< d<· 22 municipio> allí rl'unido.< discutieron v votaron una huelga 
general, si los patrones no atendían su> reivindicaciones: aumento dl' [OD'~ a lo> salariCl:', el 
dcrC'chodC> cada trabajador a tl'ncr do.' hectárea~ individuall'~ para ~u~ cultivo!' v el pago dl• Jo~ 
día!' dt..• trabajo en ca~o dt• accidenll!~. Dl•spu(·~ de unJ intensa negociación ºcntrl' patrón v 
campesino, llcgósc a un acut..•rdo pi'.lra el cumplimt•ntCl dt..· la!-- dos últimas reivindkacionc~. a~í 
como a un aumento dt• 52~t dl'I salario. Aún at.í. hay que con~iderar qul• en cstl' período la 
inflación anual fut· supl:'rinr al IOO'i<, y qul' rara cumplir las do¡.; últimas rdvíndicacit,ne~. 
era nl•ccsario que c1 trahajador tuviera una situaciún ll'~al, un contrato jurídico. En c~a época ªf roximadaml•ntl' el KO'A dt• trabajadorct. l'Tan temporakf-i, Jo que ~ip;nificaha qut• solan1ent<.· 
e 201< tenía posibilidadc' dl' hacer cumplir la' clausula' del acul'rdo. Cf. Rob<?rt Linhart, 
ºI'· cit. p. 1-11. 

(24) Datos aportados por: Ministerio da Reforma e• Dc>cnvolvim0nto A¡;rario, Co11.flilo d,· T,,,.<1, 
RdaM1·io Prl'liminar, 19~5; Jv1inistl>rio da Rt•forma l' Di..•srnvolvin1cnto A~rario, As.~11ssinato." nCl 

Campn: C1·imt·~ l· lml'u11illadc -1964-1985; f\1nvimento~ do~ Trabalhadnrl'!' Rurah. !-il'lll Tl.'rra. 1966; 
Confedera ca o Nacmnal d,1 Trabalhadorcs na Agricultura, A vicilc1JL_.¡,, no cnm¡1t171d11 man m·m,uftt 
dolat~fundio, 1981ajunl1(1Jc1984; en: Ly~ia Si~aud, .. f\1ilicias. Ja~unco~ e Democracia", en: Cit•nda 
Hojc, vol.5, n°28, jan/fov.19t'7, p.7. 
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dores, cuanto más luchaban por sus derechos y conquistas, más posibilidades 
de violencia concreta existían en el medio rural. Recuerda Singaud que: 

"En el período inmediatamente posterior al golpe 
de 1964, los •coroneles' perdieron poder y las 
milicias dejaron de desempeñar un papel activo en 
los conflicto por la tierra. En rigor, ellas podrian 
desaparecer pues la función del control social vía 
coerción física, estaba monopolizada por los mili­
tares. Empero no llegaron a ser desactivadas y 
datos contenidos en las encuestas llevan a creer 
que, en la medida que el poder de los mimares fue 
declinando se abrieron espacios para el reforza­
miento de las milicias. Ellas reaparecerían, ahora 
en la defensa de nuevos intereses, además del de 
los descendientes de los viejos "coroneles", que 
pasaron también al ataque en nombre del hacen­
dado modernizante ~ de los ejecutivos de las 
grandes empresas".( S) 

El aumento de la violencia obligó a los campesinos a luchar. Fue así que ellos 
percibieron que las reivindicaciones de tierra, el pago de salarios, la vivienda y 
cumplimiento de los acut?rdos colectivos de trabajo serían en vano si, junto a 
ellos no se conquistase, también, el fin de la violencia. Esta, que se venía 
arrastrando por siglos y siglos entre los pobres del campo, pareóa querer 
etemizarse y formaba parte de la cotidianeidad del mundo i·ural. Era capaz no 
sólo de anebatar vidas y esperanzas, sino también de poner en cuestión años y años 
de lucha, de aprendizaje, de organización y de intentos para vencer el miedo. 

5.3. Truenos y tempestades en los dominios de lo sagrado 

Mientras la población brasilei1a comprobaba apesadumbrada la crisis del 
propagado milagro económico, el mundo cristiano aguardaba con ansiedad la :=.. 
realización de la Jil Conferencia Episcopal Latinoamericana y de la que se venía 
hablando desde el inicio del año de 1973, y setía realizada en Puebla de los 
Angeles, México, en el año de 1978. 

(25) /bid. 
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Redescubrir a una Iglesia capaz de denunciar la situación de injusticia, 
opresión y sometimiento de un pueblo; que cuestionaba y condenaba el modelo 
político, económico y social de todo un continente fue algo sorprendente para 
una población acos~mbrada a una iglesia no comprometida con las causas de 
los pobres. La población latinoamericana asombrada y maravillada veía a la iglesia 
ganar credibilidad al in ten lar situarse en su propio contexto histórico y sin impoi1ar 
esquemas interpretativos de contextos históricos muy diferentes.<26> 

Las propuestas de los teólogos de la Liberación se consolidaban en las 
Comunidades Eclesiales de Base (CEBs) y en los movimientos y organizaciones 
populares de Amé1ica Latina. En Nicaragua, el pueblo realizaba su revolución 
con el apoyo de la iglesia popular local; y también el El Sal\'ador, la población 
más sufrida, 01ientada y apoyada por las CEBs se organizó e intentó combatir 
una situación de opresión generalizada. 

Así que la 111 CELAM se presentaba en el período como uno de los caminos 
para denunciar la situación de injusticia y violencia vivenciada por los pobres 
de este continente. Significaba, sobre todo, la reafim1ación del comprnmiso 
asumido por la Iglesia en Medellín en 1979, cuando por plimera vez esa 
insti~ución se manifestó públicamente en favor de los dominados. 

Programada desde del año de 1973, dicho evento comenzó a adquirir mate-, 
rialidad a partir de 1976, durante la XVI Asamblea ordinaria de la CELAM 
realizada en San Juan d.e Puerto RicoP.7> El tan esperado evento, desde delinicio 
de su planeación, ya ''enía despertand2,_. debates y polémicas, considerando que 
sus organizadores pensaban resb'ingirla reunión a los obispos, excluyendo de 
las representaciones oficiales, a los sacerdotes, religiosos, laicos y, p1incipalmen­
te, a los teólogos de la liberación. 

En diciembre de 1977 el mundo recibió de Ja~ manos de una comisión especial 
de obispos y teólogos (Ja mayoría europeos y de posición conservadora), un 
libro con el título: "La evangelización en el presente y el futuro de América 
Latina. Documento de Consulta a las Conferencias Episcopales", CELAM.<28J 

(26) Cf. Hcnriqul' Du'-~l'I, [),· AkJdlin a Pud1J11, llua Déc:11fo dt• S1ua,.,·c y L~¡1l.,·,m=a. 19ó8/l979, 
México, DF, Eáicol .ICentro dl0 E.-iudio; Ecuménico>, A.C.1979, p. 4HCI. 

(27) En la XVI A;amblea ordinaria dl• la CELAM realizada en Puerto Rico al 5 de diciembre dl' 
1976, llamó la atención de lo~ dcient.orcs de la TC'ología de la Libloración gut· ck•rto~ mil'mbro!-­
dc la CELAf\1 se pronuciascn a favor de la crt'ación ''d(' un Departamcnt<1 de rcligioso.s'·, 
intcrponiéndo;;l' a la Con¡:rc¡:;ación Latinoamericana de Rdi¡:io;o;;, CLAR, ór¡;ano que ddendía 
y ponía en práctica la 1 cología de la liberación. Cf. Henriquc Du;;scl, //,id. p. 472. 

(28) E;;tructurada en 1975, la Comi>ión Pa;;toral de la Tierra, CPT, ;;l• a fim1<• como una or¡;aniza· 
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Este documento de consulta y de trabajo definirla muchas de )as posiciones y 
orientaciones doctrinales y pastorales a ser adoptadas en la m CELAM, motivo 
por el que muy pronto se produjo una reacción de indignación y critica de 
muchos obispos, teólogos y de las bases cristianas, principalmente de Jos 
adeptos de la Teología de la Liberación, excluídos de participar de la elaboración 
del texto. 

En este mismo periodo, la gente en Brasil celebraba el principio de su apertura 
política. En el país, millares de CEBs se habían organizad o a partir de una fusión 
de trabajo de concientización y práctica política con la e,·angelización y la 
sedimentación de la fe. A su lado, organismos como la Comisión Pastoral de la 
Tierra (CPT) y el Consejo Indigenista Misionern (ClMl), privilegiaron sus 
prácticas "político-educacionales'' al servicio de las causas campesinas. La igle­
sia se convirtió de pronto en la mediadora política indispensable para el 
contexto de decadencia del régimen de excepción. 

Pern, las 01ientaciones de Ja institución eclesiástica hacia una praxis social y su 
visión de Ja demoa·acia participativa llevaron al enfrentamiento directo con las 
clases dominantes y prnvocaron Ja irn de un Estado que había tenido a Ja Iglesia 
comq,aliada durante años. 

Las CEBs, cuyo prnpósito declarado era desarrnllar una experiencia de 
educación popular entre Jos campesinos, tuvieron en sus cuadros, los nuevos 
cristianos -no pocos, marxistas- que, bajo Ja protección y el aval de Ja iglesia 
institucional, pudieron organizar J.!!l b·abajo educativo,_gonde Ja dimensión 
política se mezclaba a la enseñanza religiosa. Fue en las CEBs donde Jos 
componentes de la iglesia de Jos pobres, buscaban concretar los. nuevos concep­
tos de iglesia, c1is.tiandad y justicia social propuestos en el Concilio Vaticano Il 
y sedimentados. en Medellín. 

No fue sorpresivo, por Jo tanto, que surgiera en Brasil, especialmente en la 
;;;:_ región Nordeste, en junio de 1978, un esbozo preliminar de un "Documento 

ci6n de la iglcFoia que pri\'ill·~iaba ~us principalc~ accione!- en )o!- mo\·in1icnto; ~ocia]e.!-- del 
homhrL' del campo, !-ous interc~c~ \'sus forma!- dt.• o~anizaciún y luch.:i. Su:-- prdcticas .. político­
<'ducacionales' se expandieron eñ toda la wna rural del pai'; ofrecía 'en·ic10' legales, denun­
ciaba injusticias, estimulaba la organización de sindicatos rurales y la n·novación pastoral; sC 
basaba en experiencia~ ecuménicas al orientar a las distintas categorías dl' trabajad ores rurales 
a "forjar" una idl.•ntidad ideoló~ica" a través dl' la creación de or~anizacionc:-. políticas autóno­
mas. A partirdl.' lo~ año~ 70, ha sido la más importante institución dl.· )a i~ic~~ia en lucha por lo!:­
dcrcchos human"' y problemas dl' Ja tierra. Por su parte, el Cort,cjo lndi¡:eni,ta Misionero 
(CIMI) ticnl' por objetivo dcfendl'r Jo; dcrl'chos y los intereses de Jo; indigcnas brasileños, en 
relación a SU!-> rcsen·as, sus tierras, cte. Cf. Ivo Poleto, .. Ar. Contradicoe~ Sciciab e a Pastoral da 
Terra', C'n: /g,.c¡,, en QucslanAgnfria, op. cit. p.134; Candido Grzvbowski, ·A Comissao Pastoral 
da Terra e os Colonos do Sul do Brasil', /bid. p. 248. . 
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Alternativo" al "Documento de Consulta", del equipo teológico de los obispos 
de aquella región y bajo la orientación del obispo auxiliar de Paraíba, Monseñor 
Marcelo Pinto Caivalheira. En él los obispos nordestinos recomendaban a los 
obispos de América Latina considerar, sobre todo, "el testimonio de las Comu­
nidades con el lenguaje de ellas", y que "en la actualidad el Pueblo de Dios está 
más consciente de su misión y más organizado y puede manifestar su voz 
directamente".<29> 

Algunos meses antes de la divulgación de éste Documento Alternativo, Ja 
jerarquía de la Iglesia católica brasileña en su conjunto, durante Ja reunión anual 
de Ja CNBB, realizada en Itaiá, Sao Paulo, del 18 a 25 de ab1·i1 de 1978, se había 
pronunciado públicamente conb·a las tendencias de excluir de la CELAM a los 
teólogos de Ja Liberación, y a los nuevos aportes teológicos propagados y 
difundidos por las CEBs. Los obispos también elaborarnn un documento titu­
lado, "Subsidios para Puebla", que mostraba temor sobre Jo que ocurriera en la 
reunión. Así concluía el documento: 

'Se teme que el documento (definttivo) pueda ser 
manipulado por grupos radicales (conservadores 
o avanzados) o que la Santa Sede imponga res­
tricciones cuando le sea enviado. Témese que 
fatte asesoría calificada y que la representación de 
los religiosos y los laicos no sea significativa. Té-

. mese que los obispos se reúnan en un clima de 
tensión y de presiones. Témese que la respuesta 

ae Puebla no satisfaga a líis ansias y expectativas 
del Pueblo en América Latina y que las excesivas 
esperanzas terminen en una gran frustración" .!30) 

El documento estuvo compuesto de h·einta y cinco páginas, y dividido en 
cuatro partes: Enfoques de la realidad latinoamelicana; Ell'mentos para juzgar 
la realidad latinoamericana; Sugestiones para la acción evangelizadora de Ja 
Iglesia en América Latina y Sugestiones diversas (para preparar la Asamblea, 
elaborar el documento de trabajo definitivo etcétera), concluía que, "la Iglesia 
ganará credibilidad si da mayor énfasis a la religiosidad popular a partir de una 
opción por el pobre". <31 ) 

(29) /bid. p. 479. 

(30) /bid. p. 480. 

(31) fl•id. p. 499. 
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La exclusión oficial de los seguidores de la Teología de la Liberación provocó 
múltiples reacciones de indignación y protesta. Para José Calderón Salazar se 
trataba de "una verdadera conspiración contra el desarrollo integral de Antérica 
Latina. Constituyen maniobras de sodólogos y teólogos de Alemania Federal, 
encabezados por el obispo de Essen, F. Hengsbach y en América Latina por 
Alfonso Lópes Trujillo de Colombia y Roger Vekemans, que pretenden tomar 
por asalto ideológico la conferencia de Puebla". <32> 

Más sutiles, aunque más amplios y profundos fueron los cuestionamientos del 
obispo nordestino, Hélder Cámara. Al sentir en su propia piel los efectos de las 
restricciones de los sectores consen•adores del Vaticano se preguntaba: "¿De dónde 
vendrán estas limitaciones a nuesn·os profetas latinoamericanos?¿ A quién puede 
aprovechar el silencio de los profetas?¿ Tend1·án alguna relación las restricciones 
con las que se limita la acción del episcopado brasileño con la ID Conferencia de 
Puebla y con Ja preocupación de algunos de sus organizadores de la influencia que 
pueda tener este pujante episcopado latinoamericano?". <33> · 

La reacción también se hacía oír enn·e los laicos, los cristianos, los pobres. En 
el IlI Encuentro Intereclesial realizado el 19 al 23 de julio de 1978 en Joao Pessoa, 
ParaJba, que tuvo como lema "Pueblo que se libera", Jos participantes, campe­
sinos, obreros, indígenas, llegaron a la conclusión de que, 

(32) /bid. p. 298. 

(33) /11id. p. 499. 

(34) R>id. p. 493. 

'Cada día alimentamos nuestro compromiso con 
el Evangelio de Jesucristo, recibiendo en la fe de 
la Iglesia y viviendo en nuestra manera de amar a 
nuestro hermanos oprimidos. Comenzamos de 
nuevo, cada dia, la transformación del mundo en 
dirección al Reino de la Justicia ( ... ). En toda 
nuestra gente debe partir siempre desde nuestros 
intereses de pueblo pobre y no de los intereses de 
los que hoy se encuentran en el poder. Toda la 
opresión que soportamos tiene su raiz en el peca­
do: las tierras en las manos de quienes no nece­
sitan tenerla. los obreros sujetos a ganar un 
miserable salario ( ... ~Este gran pecado se llama 
sistema capitalista."( l 
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Como resultado final de esta reunión, configurada como el 1 Encuentro 
Nacional de las Comunidades de Base, fueron elegidos cuatro obispos brasile­
ños: D. José Maria Pires, D. Luís Femandes, D. Tomás Balduíno y D. Pedro 
Casaldáliga, así como el líder indígena Xavante Aniceto, un campesino y dos 
obreros para integrar la representación brasileña en Puebla. 

Las aspiraciones de los participantes de la reunión, y quizás de todos los que 
defendían una nueva interpretación del evangelio y de la misión de Cristo en 
la tierra, fue expuesta una vez más por D. Marcelo Carvalheira cuando dijo: "Se 
pretende que en Puebla sea ratificada la línea adoptada por Medellín, de una 
Iglesia de Liberación para un continente que continúa en el dilema del binomio 
dependencia o liberación".<35) 

Casi simultáneamente, enb·e el 2 y el 8 de julio del mismo año, 1978, la 
jerarquía de Ja Iglesia Universal se reunió en Bogotá para organizar los docu­
mentos finales a ser presentados en Puebla. Después de tantas críticas hubo 
modificaciones en el preliminar "Documento de Consulta" elaborado el año 
anterior. Este encuentro de los miembros de la CELAM sirvió fundamentalmen­
te para la confección de un "Documento de Trabajo" definitivo, elaborado bajo 
Ja dirección del cardenal brasileño Aloisio Lorscheider, arzobispo de Fortaleza, 
uno C!e los estados nordestinos, y también presidente del CELAM· en Ja ocasión. 
Para el fines de julio Ja comisión tenninó de redactar el Documento de Trabajo, 
compuesto de Jl6 páginas, más 59 páginas de apéndices y dividido enb·e b·es partes: 
"Realidad Pa>-toral del Pueblo de Dios en Amélica Latina", "Reflexión Doctrinal" y 
"Acción Ey_angelizadora". (36) 

Según Dussel, "el texto definitivo fue inmensamente mejorado y las críticas 
que se le'\'antaron con el Documento de Consulta dieron sus resultados a Ja vista. 
Los que creen en Ja Iglesia se arriesgaron a criticar el primer documento, y por 
ello aplauden las mejoras del segundo".<37¡ 

Mientras la comisión coordinadora terminaba de sistematizar Jos documen-
tos finales de Ja CELAM falleció el 6 de agosto de 1978, el Papa Pablo VI. El nuevo ;_ 
Papa, Juan Pablo l. fue elegido el 26 de agosto, y de inmediato se confirmó Ja 
realización de la Conferencia de Puebla para el 12 de octubre de 1978. El 28 de 
septiembre morió el Papa Juan Pablo l. y al día siguiente, el Vaticano comunicó 

(35) ]bid. p. 494. 

(36) U.id. p. 505. 

(37) ll1id. p. 524 
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que, una vez más, se suspendería la CELAM.<38> El nuevo Papa Juan Pablo ll, 
fue el'Wido el 16 de octubre, sostenía "una línea doctrinal teológica tradicie>­
nal" .<3 mostró deseo de asistir a la ID Conferencia, prevista ahora para iniciarse 
el 21 de enero de J979. 

La 111 Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, con el tema, 
"Evangelización en eJ presente y futuro de América Latina", ocurrió del 28 de 
enero al J3 de febrero de 1979, y como se previó fue inaugurada por el nuevo 
Papa Juan Pablo ll. 

Integraron la Conferencia, además de cinco observadores no católicos, 358 
representantes de la Iglesia: 21 cardenales, 66 arzobispos, 138 obispos, 45 sacer­
dotes diocesanos, 35 sacerdotes religiosos, b·es religiosos no sacerdotes, 13 
religiosas, 23 seglares, JO mujeres seglares y 4 diáconos permanentes.<40> 

Los teólogos de Ja liberación que no eran cardenales, arzobispos u obispos, 
presencias indispensables en el CELAM, continuaron oficialmente excluidos de 
la Conferencia. Aún así, en la condición de invitados y asistentes de los obispos 
presentes, estos teólogos, poco a poco pasaron a transitar libremente en el 
enqientro. Manifestándose como una segunda fuerza, como una "Puebla para­
lela", como fue conocido, este grupo, además de conceder entrevistas "extra-ofi­
ciales" a Ja prensa en defensa del nuevo modelo de iglesia de Jos pobres y de Jos 
intereses de Latinoamé1ica, pudo también colaborar con sus ideas en Ja reunión 
oficial, en la medida en que ayudaba a los obispos a reorientar los documentos 
del encuentro. Pero, Jo más importante fue la aproximación que tuvo con la 
comunidad, con el pueblo. 

A pesar de la marginación a que estuvieron sometidos, su comportamiento 
permitió que miles de personas pudiesen conocer y dialogar con Jos más 
ardientes defensores de la Teología de Ja Liberación, como Gustavo Gutién-ez, 
Leonardo Boff, José Comblin, Jon Sobrino, Jo que provocó simpatías y cambios 
de opiniones sobre esta postura.<41 > 

(31') ll•iJ. p. 53¡; 

(39) //>id. p. 4h6 

(40) Entre lo> temas de Jos quince apéndices que compusieron el Documento de Con,ulla de 
Puebla se destacan: "Criterios de Evan¡;elizacicm", "Cristología, Iglesia particular, Religiosidad 
populdr .. , "'Pobres y Pobrezas'", Fe y Politica·, "Teología de Ja LibCraci6n", "Crítica tcoléi¡;ica del 
análisis marxista", "La Jgk•sia popular", "Seguridad nacional'", "Multinacionale> cte. Cf. Mi¡;ud 
Concha Malo, lnfm·m,~ Ls11L'dnl de Ja 111 Confc_1·,~nciaGt.~nt.•ml del Episcopt1do Lntino.1mt'1'ii::il11n, p. 389. 

(41) Cf. Hcnrique Dussel, o¡•. cit. pp. 529/530. 

165 



En Jos días que precedieron a Ja clausura de Ja Conferencia, muchas fueron 
las tensiones, conflictos y hasta enfrentamientos entre los que defendían el 
modelo de Iglesia-cristiandad y Jos sectores que apoyaban Ja Iglesia Popular. El 
padre Guillermo Saelman, superior de Jos Agustinos de Holanda, en conferen­
cia de prensa declaró que: 

'vemos con gran desilusión que en la conferencia 
·de Puebla la mayoría de los obispos latinoameri­
canos han adoptado la inexplicable posición de 
someter su propia Iglesia a los procesos de indus­
trialización capttalista, con la mira de llegar a una 
sociedad tecnocrática, y pensando que las empre­
sas transnacionales son la salvación. ( ... ) No he 
podido dar crédtto a lo que han visto mis ojos. ( ... ) 
Hemos visto cómo los Halianos de la Curia que han 
venido, no mencionan siquiera la problemática de 
la Iglesia Latinoamericana.( ... ) Los obispos aquí 
reunidos, en su mayoría son de la linea reacciona­
ria, tienen discursiones fuera de la realidad y de 
toda lógica•.(42l . 

\r 
Según Dussel, Jo qiie a un europeo pudo parecer "fuera de la realidad y d(f­

toda lógica", estaba "bien en la realidad y pleno de lógica: unos defendían la 
causa de los pobres y otros de los poderosos, de los Estados, de los militares, 
etc'',<43> 

Para el 12 de febrero la Conferencia de Puebla empezó a bajar sus cortinas. El 
"Documento Final" que concluyó los trabajos de la Conferencia de Puebla es 
ante todo el reflejo de lo que fue el espíritu del encuentro: enfrentamiento, 
conflicto, profundización, contradicción. Como dice Dussel, el documento de la 
CELAM fue la síntesis del desarrollo de la Conferencia. 

(42) füiJ. p. 536 

(43) /bid. 

'Los grupos que pretendieron condenar los movi­
mientos populares cristianos, las comunidades de 
base o la "Iglesia popular" la teología latinoameri­
cana de la liberación, el llamado "magisterio para­
lelo'( ... ) no lograron su objetivo, fueron derrotados 
- por lo menos en la Conferencia. Los que preten-

166 



dieron 'sacar la voz• a la iglesia latinoamericana 
para que no incomodara con sus denuncias, logra­
ron sus fines, porque en Puebla, al fin, se dijo poco 
y con poca fuerza porque se llegó a un texto, en 
gran parte, de 'compromiso', a coincidencias mí­
nimas y unánimes. En esto se diferencia de Mede­
llín, donde aunque hubo muchos documentos no 
tan claros, nunca fueron débiles. pobres, inarticu­
lados. Pero, y en tercer lugar, los seguros perde­
dores, los grupos populares, las comunidades de 
base. la teología de la liberación, y tantos obispos 
profelas, lograron controlar la situación, mostrarse 
fieles a la Iglesia, y por ello salieron fortalecidos. 
Pudo verse entonces que al fin Medellin fue toma­
do como punto de partida e inspiración y Puebla 
puede situarse en su tradición, no tan original 
como en la 11 Conferencia pero en su mismo cami­
no, lo cual ya es mucho y en cierta manera ines­
perado. Las puertas han quedado abiertas para 
que los cristianos puedan seguir optando por los 
intereses populares, de los pobres y oprimidos. (44l 

Después de Puebla parecía que la Iglesia popular tenía "luz verde" para 
actuar junto a los opiimidos y perseguidos. A partir de entonces, los obispo;. 
que defendían los p1incipios de la Teología, con mucho má;. seguridad y 
confianza, pasaron a apelar públicamente a la Iglesia Universal para que 
abandonase su trndicional postura de aliado del aparato del Estado o de Jo;. 
componentes de Ja sociedad política para comprometerse con Jos pobres como 
parte de la sociedad civil. 

El "modelo" de Iglesia brasileí1a que cada vez parecía volverse "más inde­
pendiente de los poderes del mundo para así disponer de un amplio espacio de 
libertad que le permitía cumplir ;.u labor apostólica sin interferencias, n(

4Sf-1a 
proyectó como la más progresista en el ámbito del catolicismo internacional. Su 
compromiso político en favor de las cau;.as populares destacó al confrontarla 
con el contexto de autoritarismo, represión y violación de Jos derechos 
humanos que sufría casi toda América Latina y que poco a poco empezaba a 
entrar en crisis. El impulso social de la Iglesia de Jos pobres fortaleció a Ja 

1,44) /!>id. p. 539 

(45) lliid p. 542. 
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institución en su conjunto y la tornó, en aquella coyuntura, opción legitima para 
representar al pueblo. 

Por supuesto que los sectores que defendían el modelo de la Iglesia-cristian­
dad y los de la Iglesia popular siempre trataron de conseivar la unidad institu­
cional, a pesar de las divergencias y enfrentamientos. La Iglesia brasileña 
condenaba toda injusticia social, toda violencia infligida al hombre "en su 
cuerpo, espíritu, conciencia, dignidad humana y su vida"<46>; eso parecía cohe­
rente con Ja prédica del Papa Juan Pablo ll, pero también se identificaba con el 
pensamiento de Pablo VI y Juan Pablo), cuando en sus últimos actos recordaban 
que" la propiedad privada no constituye un derecho absoluto de nadie", o que 
"oprimir a los pobres, escatimar el justo salado al obrero son pecados que claman 
venganza a los ojos de Dios".<47J 

Cuando la década de los años 70, en sus últimos días de existencia, repasaba 
sus memm·ias de grandezas y tragedias, de vidas y muertes y, sobre todo, de 
esperanzas de libertad y justicia social de todo un continente; cuando la Iglesia 
brasileña, aún sufriendo críticas y represiones gubernamentales y de los grupos 
conse1vadores del Vaticano, lograba avalar su rechazo al sistema de autoridad 
vigente prnpagando y defendiendo en la práctica actos de fe y de justicias; la 
población sertaneja era más una VH castigada por el hamb1·e y la sequía. Esta 
es aún otra histo1ia. -

5.4. Cuando Ja "aza blanu" alzó vuelo de los sertones y otras historias más 

En 1979, h·es años después de la sequía de 1976, un nuevo estiaje vino a 
castigar al suelo y al hombre de la región sertanera y se quedó por un largo 
peiiodo. Los resultados de esta visita fueron hambre, sed, destrucción y muerte 
que se abatió sobre cerca de 90% del territorio nordestino. <4 ~) Como dice esa 
música convertida en "himno de la región", hasta la "Aza Blanca"-el pájaro 
habitante del sertón, frente a tanta sed, alzó vuelo y huyó de las tierras 
desérticas. 

Ante la imposibilidad de lograr reivindicaciones políticas asumiendo actitu­
des pasivas o apelando a los designes divinos, la población trató de "resistir al 

(46) ¡¡,;,1. p. 546. 

(47) lhid. p. SOR. 

(48) C(. Luiz Eduardo Sou?.a, Rcsisléncia Po¡>ulm· 1u> Gcmx:ídio, OJ'- cit. p.92. 
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genocidio",<49
> en los frentes de trabajo organizados por el gobierno y con los 

saqueos a las tiendas. 

Los "frentes de trabajo", medida paliativa establecida por el gobierno a partir 
de los años 30 para combatir la sequía, siJ"Vieron, como en otras ocasiones, para 
ofrecer una ocupación provisoria a la población hambrienta. A cambio de 
construir pozos(sRuentes y carreteras en las zonas de sequía, distintas categorías 
de campesinos ) recibían un salario c01·respondiente a la mitad del sueldo 
mínimo vigente. Esta también fue una estrategia para evitar las "agresiones" de 
los "flagelados"(SI) y la huida masiva de la población sertanera a los cenh·os 
urbanos. 

El carácter emergente y asistencialista de los "frentes de trabajo" tuvo efectos 
en ciertos medios ru1·ales, principalmente en áreas lejanas y cerradas a las 
innovaciones, como las zonas interiores. Los movimientos y organizaciones 
políticas de carácter popular de estas zonas no se asemejaban a las de otras 
partes del estado. En los litorales y el brejo, por ejemplo, donde predominaban 
la caña de azúcar, los ingenios, la mano de obra asalariada y los pequeños 
propietarios; el clima de efervescencia de las manifestaciones populares, ahí 
retomado, harían recordar épocas pasadas, anteriores a 1964. 

·I· 

En los sertones, en cambio, los hombres, parecían conservar sus creencias, su 
religiosidad, sus costumbres y valores casi inalterados. Sus mitos y leyendas 
continuaban perpetuándose a través de d!stintas generaciones. La iglesia de los 
pobres no tenía ahí mayor aceptación o adeptos. La sociedad se cenaba a su 
peneh·ación y a sus innovaciones. Los sindicatos existentes continuaban sujetos 
a las órdenes del gran prnpietario que los conducía como mejor le convenía. Allí 
la sequía se presentaba como el gran fantasma que atemorizaba a campesinos, 
grandes prnpietarios y al Estado. La sequía había sido histó1icamente capaz de 

(49) La resistencia al genocidio en el período de sequía 1979-1983, se caracterizó por formas 
diversificadas de luchas tales como: los saqueos, protestas en los frentes de trabajo por los 
salarios y las condiciones de trabajo; protesta y parah7ación del trabajo por injusticias cometidas 
contras los trabajadores, etcétera. Sé¡;ún Luiz Eduardo de Souza en el arliculo "A Resistencia 
Popular ao Genocidio", estas luchas significaron nuevas experiencias y formas organizativas de 
luchas. 

(50) Según Clóvis Cavalcanti, en la seca de 1979, el 201{ de los que se alistaron en los frentes dc 
trabajo eran pequeños propictarios. El resto se distribuía entre posseiros, asalariados, etecétera. 
Entre los prorielarios alistados 601{ tenia menos de 20 ha. mientras el 321{ poscian entre 20 y 
100 hectáreas de tierra. Cf. Jnaiá, M.M. Carvalho y Maria Tere7.a T. Haguetlc, 71·<1/,.1/110,· Condi.:O<!s 
d,• Vida no Nm·deste Rmsilei1·0, Brasilia, Huitec, CNPQ, 1984, pp.189 /215. 

(51) El término "flagelado" significa persona o grupo de personas que, no disponiendo de 
condiciones económicas para mantenerse en los periodos de sequías, son obligados a huír de 
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vaciar el campo, cambiar las relaciones de trabajo, aumentar el nivel de violencia 
de la población, matar gente y animales, plantas y suelos de hambre y sed. 

El gobierno sabía que una población hambrienta y desesperada es capaz de 
rebelarse y amenazar al orden establecido. Por ello, intentó con un programa 
como los frentes de emergencia evitar este resultado y poner en "orden" a una 
región amenazada de explotar. Aparentó ofrecer al campesino la necesaria 
seguridad contra las "amenazas naturales"<52> que podían desestructurar su 
cotidianeidad (y también la del sistema vigente); trató de demostrar que cum­
plía con las obligaciones que le cabían en el "contrato social implícito";<53

> al 
hacerlo, el gobierno se juzgaba en condiciones de cobrar a los campesinos la 
contrapartida del contrato, asegurando el mantenimiento del orden y la paz social. 

A pesa1· d~ la situación de total exclusión social y política del campesinado, 
éste es consciente de que las "autoridades" tienen deberes para con él, aún 
cuando éstas se restrinjan a situaciones de tragedias colectivas, como ocurre en 
situaciones de sequía. 

Medidas asistencialistas como los "frentes de trabajo", suelen ser percibidas 
con19 un favor, un acto de bondad de las autoridades, quizás por la forma como 
son prnpagadas e implantadas, quizás por s~istema de ideas y significado 
cultural. Legitimado por la costumbre y las b·adiciones, el favor funciona 
simultáneamente como un derecho y como un deber - quien lo presta puede 
exigir, quien lo recibe tiene que pagar. Así muchos de los sertanejos que viven 
en un sistema donde predominan las prácticas clientelísticas del Estado o de los 
coronele>, han optado durante mucho tiempo por someterse y condicionarse a 
las h·adicionales fo1·mas de explotación y dominación, antes que tener que herir 
las nomrns del mundo en que se insertan. Pagan un favor que "creen deber al 
Estado, o sea a los políticos"<54

> con el voto, o no participando en las luchas 
políticas y movimientos reivindicativos de cualquier naturaleza. Esta costum-

sus tiC'rra~ o pL•qut!ños pu('blos. E.<;ta per.:.onas, en general, llt•\·an solamente Jo má~ nt•cesario 

[
ara sobrevivir hasta 11<.·~ara los pucbJ~ ociudadcs del ink'riorprcscntcn mejore~ condicione.!-. 
a típica (i~ura del "íla~clado"', roto y muerto dl' hamlirl' y sed. fut• muy común ha~ta lo~ años 

40 v principios de los' 50. Con la mudcmiz.aciún de la:. ciudadt·s inlt..>riorana~ \'la pl·nctración 
ca¡litalista en el campo, t•sta fi~ura poco a poco pt..'rdiú ~u~ caraclerÍ!->tica~ hísh~rica!-o y adquirió 
otra connotación, ayudada por Jo!'- m0derno:-. y rápido~ mt•dio~ dL.• tran~porlc:-' y comunicaciún. 

(52) Respí•ctn al c~tablecimicntode la!' .. norma~ de conducta~ e:.tahlccida~ en el "contrato :.ocia)" 
v entre ¡.;obcrnanlcs y gobcrnadli> d. Barrington Monn' Jr .. luju<lirn, Cap. l. Eleml'nln> n-currl'n­
Í<» en código> morales, ºI" cit. pp.19/80. 

(53) Jl>id. p.45 

(54) Cf. Luiz Eduardo de Souza, 0¡1.cil .. p.106 
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bre continúa vigente hasta la fecha, y su significado va más allá de una despo­
litización: se trata de una manera distinta, peculiar de percibir y vivir la realidad. 

Sin embargo, los programas de emergencia del gobierno implantados duran­
te los años 70, no llegaron a atender la mayor parte de las necesidades campe­
sinas. La sed, el hambre y las posibilidades de muerte provocadas por la sequía, 
llevarían a la gente a desesperarse. Imperativos de la vida cotidiana tales como la 
comida, la habitación, el agua, el trabajo y la integración familiar, tan duramente 
logrados y ahora amenazados por la sequía, hicieron que las personas que usual­
mente presentan comportamientos disciplinados, hasta sumisos, se transfom1aran. 
De alú surgirían las multitudes libremente organizadas - o desorganizadas para el 
sistema - capaces de amenazar a las eslnlcturas institucionalizadas. 

Consideramos multitud libremente organizada aquélla que asume caracte­
rísticas efímeras y que no se vincula a ninguna institución de representación de 
clase, como partidos, sindicatos etc. En general es llevada por un impulso de 
extrema necesidad u opresión; no sigue orientaciones políticas o ideológicas 
definidas, aunque siempre exista la figura de un líder o líderes capaces de estimular 
su iniciativa colectiva y de orientar su proceso de reivindicación o de lucha. 

Ñuestras concepciones so~ las multitudes libremente organizadas son 
distintos de lo que Moore Jr. define como "multitud revolucionaria" o de las 

'"conductas colectivas", concebidas por Alain Tournine. Para Moore, las multi­
tudes revolucionarias asumen detem1inados comportamientos distintos de los 
que normalmente presentan; un tipo de "huelga de comportamiento rutina_!:io", 
con vistas a cambiar determinada situación social. Son, según él, movimientos 
de corta duración que consideran la necesidad que tienen las personas de 
adquirir comida, trabajo, y una ~·ida nom1al. Touraine, en contrapartida, clasi­
fica las "conductas colectivas" como ''reformadoras e integradoras", y que 
efectúan ajustes en el orden social tradicional amenazado por los efectos de la 
modernidad; por los cambios ocasionados por el crecimiento económico. Así 
las conductas colectivas no seE_roponen alterar el orden establecido y sí conser­
varlo, lo que las identifica como un "antimovimiento social".<551 

Para nosotros las multitudes libremente organizadas no se proponen efectuar 
cambios sociales decisivos ni tampoco conservar un determinado orden social 
tradicional, sino que pretenden reivindicar, presionar y luchar contra grupos 

(55) Cf. Barrin¡;ton Moorr. lr11uslic<1. o¡• cit. pp.649/651,; Alain Tourainc, /.e R,·tou,. d,· /'Actcui, 
Pavard, Pari~, 1984. en: St!vcrina 111.a do Nascimcnto, lvfm1imt•11fo .... ~cxiai~ nn Sn .. -inlogia de Alain 
To;,rnir1<·, Ecolc des Haute' Eludes en Scicncc' Sociales, París, Francc, 19R9, documento mimco­
graf. pp. 10/12. 

171 



particulares o del poder institucionalizado, contra el Estado en este caso, para 
atender sus necesidades básicas de subsistencia. Los rumbos que esto pueda 
seguir son imprevisibles; puede cambiar o no un cierto orden establecido, pero 
esto no es el objetivo primordial y planeado del grupo. 

Así, en la sequía de 1979, millares de campesinos saquearon tiendas particu­
lares y del gobierno localizadas en Jos pequeños centros urbanos de Ja área 
sertaneja, como una forma de calmar sus necesidades. 

Paraíba fue uno de Jos estados nordestinos donde Ja población hambrienta 
apeló al saqueo parn presionar a los poderes locales y nacionales y también como 
forma de sensibilizar a Ja sociedad frente a una situación de crisis.<56> Como dice 
Souza, 

'La sequía tornóse para el movimiento popular 
nordestino una oportunidad de polttizar a la propia 
seca, pasando por la comprensión de la estructura 
de dominación , que se refuerza y agudiza en las 
épocas de estiajes•.(57> 

Considerando los valm:es culturales, psicológicos y sociales de estos grupos, 
incluso su prnj)la debilidad física, y el hecho de que fueran torturados crónica­
mente por el hambre y la sed, los saqueos adquhieron una connotación de 
enfrentamiento y resistencia colectiva a los poderes dominantes. No se podía 
desconocer su condición de manifestación política, a ~sar de su carácter 
emergente, asistemático, desesh·ucturado y desprovisto áe~una orientación por--· 
parte de instituciones como los partidos, sindicatos o la iglesia. 

Fueron mo\·imientos de este tenor, anterio1mente despreciados y cliticados, 
los que posibilitaron el surgimiento de "nuevos sujetos sociales e históricos" de 
espacios de participación colecti\'a y de ''representaciones políticas" autónomas, 
capaces de c~ducir a sus ~¡irticipantes al aprendizaje y la reivindicación de 
experiencias demoa-áticas.<· ~¡ 

!56) En 1981. tercer año de· la seca iniciada en 1979, 5.000 fla¡;l'lados invadieron el municipio de 
Bonito de• Santa fe", localizado en l'I scrtún paraiOano. en: Lui7 Eduardo de Souza. o¡ .. ót. p. 94. 

(57¡ /1°1.i. p.42. 

(58) Relativo a las nociones de ''nuL•vo.s sujeto~ sociales", ".sujeto colectivo .. , .. repn.>scntacioncs 
poHticas autúnoma.s'' ver Edcr Sandcr, ºI'· cit. 
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5.5. LA MISERIA VERDE: muerte y dolor en el Imperio de la caña 

Mientras que en los sertones Ja falta de lluvia quema y mata a quienes ahí 
nacen y loNian sobrevivir, en la zona de la mata, área litorana y del brejo del 
nordeste,( ) el régimen de lluvias regulares, la calidad de la tierra, la localiza­
ción geográfica y los beneficios infraestructurales exigidos por la modemidad, 
hacen que la tierra tenga la apariencia de un "jardín del Edén". En este escenario 
paradisíaco, contradictoriame/Jte, vive la población más miserable y explotada 
de la región y quizás del país. 60> 

A fines de la década de los 70's, cerca del 90% de la población de esta zona 
era analfabeta; la renta familiar media de los trabajadores variaba enb·e uno y 
medio salario mínimo para una jomada de 10 a 12 horas diarias; la espe1·anza de 
vida era de apenas 47 años, un tercio menos que el resto de los brasileños;(6

J) 

70% de los niños sufrían de desnutrición, lo que junto a la propensión a las 
enfermedades<62l les provocaba la muerte antes de los cinco años o retraso 
mental.163

) Las enfennedades carenciales y el hambre crónica de las madres, 
hacen que los niños nazcan con menos del 60% de las neuronas normales. Surge 
ahí lo que en los estudios del Dr. Nelson Chaves, uno de los más expelimentados 
investigadores del problema nutricional y sus consecuencias, se conoce como 
"una generalión de débiles mentales y de enanos".164) Una de las víctimas de 
este drama, declaró en entrevista: 

(59) La wna de la Mata es una región del Nordesk brasileño. Ocupa 121'.00(1 km2, cerca del IR',; 
de la región nordestina; ticnt• en promedio 70 kil<lmctros de ancho. Su cxkn•ión va de,de del 
sur del estado de Minas Gcrais hasta Río Grande dn !\orle. Según la literatura, esla tierra tiene 
to.do p~ra ser unodC' los territorios má~ ricos del mundo por la calidad del sucio y las condicinncf. 
climática~. 

(60) La zona de la mata concentra, aproximadamente. el 23',! d<• la población n<irdcstina. Su; 
actividades cc~ómica5- son má~ modernas y lucra ti\' a?- que en las demá!- áreas. 

(61) Cf. Pauln Calhciros y Lula Costa Pinto "Ond<" "Tempo Parou·, t•n:Rr.:•i<I" V.7 .. 1, Editora abril. 
edición nºl.176, año 24, nºl4. suplenH'nl<• \"ejo 2í' ¡::ráu,, 3 dl' abril de 1991, p.IO. 

(62)' Lo!- niño!-- qut· consi~ucn sobrl'Vivir a la dL•!-nutriciún crónica dt.• sus mad n·s nacen genl·ti­
camcnk dt•bilitddoY.. \'desnutrido!-., lo qut• di~minun! su rc!-istcncia a la:;. infcccionc.s. en: Emília 
Pe~!--oa Percz et al, "'Nordcsk: A seca tcn1porária" t.· a Fome.• Pl•rmancnh•'. en:() gcno...IJio do 
Na,.Je.<t.-, o¡•. cit. p. 80. 

(63) Por cada l.0!1(1 niño> qU<· nan•n, 13R muL-rl'n anlL"' dt• llr¡::ar a lo; cinco años. E'ta cifra,., 
con'-iderada como una dl' Ja~ tasas n1ás alta~ dl'I mundo, muy parecida a la dt• lo~ paises ma!-­
pobrc~. 

(M) Nelson Cha ve>, Nufrició11 Rá.<ica e Al'lica.ia, Rín de Janeiro, Editora Koo¡::an, 180. p.79. 

173 



"Twe un diagnóstico de loco. Cuatro veces estuve 
internado en un asilo. ( ... ) Pero yo no soy loco. 
Trabajo de más. Es debilidad. Es hambre. No soy 
loco'.rss¡ 

En estas áreas, donde la gente vale igual o menos que el "bagazo de la 
caña";<66> la tierra ha sido en contrapartida, objeto de altos costos. Las inversio­
nes modernizadoras de las fábricas y destilerias de alcohol se sumawn a la 
especulación inmobiliaria, revalorando el precio de la tierra y contribuyendo a 
su concentración. No era raro que Jos créditos otorgados por el gobierno para 
ser aplicados en la productividad agrícola sirvieran a la adquisición de nuevas 
tierras, propiciando la expansión del monocultivo de la caña o la ganadería. La 
modernización y la mecanización del campo, provocaron el ahorro de Ja mano 
de obra y, en consecuencia, expulsaron de sus tierras a los que ahí vivían y 
trabajaban en régimen de moradía o an-endamiento. 

Fueron, sin embargo, los que vivían en la zona de la mala paraibana quienes, 
como larvas de un volcán considerado extinto, tomaron por soipresa a la 
sociedad local y regional al enfrentar y desafiar a los propietarios de las tierras 
donde vivían y b'abajaban, y a los poderes del Estado. 

Entre J~ y 1980 se registraron en esta zona los tres maymes confliclos del 
periodo en el campo nordestino: el caso de Muculu, el de Alagamar y el de 
Camuán.<67¡ 

Se llamó "el caso Mucutu" por ser el nombre de la ñ'itcienda donde se inl~ió 
el conflicto. Con la muerle de su anliguo propielario en 1973, la hacienda pasó 
a los herederos que· decidieron venderla, hecho que significaba la expulsión de 
las familias que allí vivían. Al darse a conocer el caso de Mu cu tu a través de las 
denuncias públicas del obispo paraibano, D. José Ma1ia Pires, en junio de 1975, 
se confirmó por primera vez el apoyo oficial de la institución eclesiástica a la 
causa de l~s pobres paraibanos. 

Este> confliclo selialó la situación de tensión que existía entre la Iglesia y el 

(65) O,,claracioncs dl' un lrabajadorde la caña de la zona dt• la mata dd Estado dl' Pemamliuco 
l'n 1979. Cf. Robert Linharl, o¡•. cit. p.18. 

(66) Comparación hecha por una campt!Sina duranle la huelga dl' 19/H, en Paraíba. O,,cia dla: 
"'Pá Ja uzina tá muy bueno, cJ U7incro cada \'t.'Z más ~t· quPdando rko y t'I trabajador 

(67) Cf. periódicos de Ja época, O Ncnfr, Con.-ioda Pm·ní/>a, a U11ia<>, qul! tra1an del asunto. 
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Estado. Convertido en un problema para el estado paraibano, el medio rural 
funcionó como el gran lucero para que la iglesia pusiera en práctica su compro­
miso pastoral de defensa y preservación de los derechos de los hombres pobres, 
explotados y oprimidos. 

El conflicto de Mucutu, tema de Ja segunda carta pastoral de la diócesis, sirvió 
tanto para que la iglesia denudara el sufrimiento de los "pobres agricultores" y 
relacionara el evangelio con Ja libertad y con el proceso de comunicación puesto 
en práctica por las CEBs, como para desafiar a las autoridades gubernamentales 
que se decían defensoras del arraigo del hombre a la tien-a. Al concluir su 
mensaje, el obispo criticó la nueva política de modernización del país, al admitir 
que esta se daba a "costa de los sacrificios de los humildes obreros y de sus 
familias" .<6R) 

Luego de que la iglesia asumiera oficialmente la defensa de los campesinos, Jos 
periódicos locales-al parecer, sintiéndose apoyados y protegidos por la institución 
- comenzaron a hablar pom1eno1izadamente de él. El conflicto concluyó con la 
expropiación de la hacienda objeto del problema por decreto presidencia), 
no.77.744/76, firmado el 3 de junio de 1976, lo que significó una victoria parn 
Jos c~ampesinos y para la iglesia paraibana. 

A partir del caso de Mucutu, garantizar los derechos de las personas que ' 
viven de la tierra pasó a ser la preocupación fundamental de la iglesia local, de 
acuerdo, con las orientaciones de la jerarquía nacional. En octubre de 1976, por 
ejemplo, la CN13B criticó abiertamente ~~autorita1ismo estataJ en el documento 
"Comunicación Pastoral al Pueblo de Dios" y condenó las -agresiones y Ja 
injusticia generalizada. El documento selialaba como principales causas de la 
violencia la mala distribución de la tierra, el sistema de segmidad nacional. el 
papel del Estado, Ja inseguridad de Jos ciudadanos y la impunidad de los 
criminales. <69) 

En la misma época en que la Cl\'BB organizó a nivel nacional la Comisión 
Pastoral de la Tierra (CPT), la jerarquía paraibana creó también el Centro de 
Defensa de los Derechos Humanos (CDDH), bajo la dirección de la arquidiócesis 
de Joao Pessoa y la coordinación de un-abogado, el Dr. \'\'anderely Caixe. Su 
finalidad era apoyar y estimular al obrero a través de una organización jurídica 
y pedagógica; centraba primordialmente sus servicios en el hombre rnral, en su 

(68) Cf. D.Jo~l" Maria Pirl'i;; y D. f\.1arcclo Can·aJhcira, LJirciJod'-· />ti .... ~( e u. ..... da 7 cn1i. (.'m·t11 l'a.<.;tm·.-.1, 
separa la da Rcl'Í.<111 d,· Cultu•a \'º"""·Ano 72/vol. LXXI, n'' 4, maio d<• l971i, p.49. 

(69) José Osear Bcozzo, "l'·ci!. p.20. 
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acción y apoyaba la movilización de los trabajadores para que fueran capaces 
de defender sus derechos. 

A fines de 1979, un nuevo conflicto se hizo público en la sociedad local: la 
expulsión de cerca de 700 familias campesinas de un área de 13.000 hectáreas 
dividida en 14 propiedades<70> localizadas en el brejo paraibano. El asunto 
involucró a campesinos, propietarios, iglesia, Estado, la Federación Estatal 
Agrícola, la Confederación Nacional de los Agricultores y algunos sindicatos 
de oposición. 

El conflicto de Alagamar<71> como fue conocido, tenía las mismas caracterís­
ticas que el de Mucutu: la muerte del antiguo propietario, la división de la tiena 
enb·e los herederos y la venta posterior de la prnpiedad. 

Efecto de las políticas modernizan tes del estado, tanto el conflicto de Mucu tu, 
como el de Alagamar resultaron ser más que un cambio de propietario y una 
redistribución de tiena. Las áreas objeto de los conflictos permitían que se 
desarrollasen nuevas formas de penetración del capitalismo, que asegurasen el 
máximo de rentabilidad con el mínimo de riesgos. Cultivos rentables como la 
caña de azúcar y la cria de ganado bovino, necesitaban para su expansión de un 
mayor incremento de la productividad del trabajo. En este caso, la tierra ya no 
era el objeto central de la acumulación, como seilalaba uno de Ids periódicos de 
la ciudad. 

"La.áerna cuestión del monocultivo surge como 
punto básico de la discordia de Alagamar y sus 
áreas circunvecinas, pues al revés que con el frijol, 
maíz y otros cereales, los que reclaman la tierra 
pretenden implantar grandes plantaciones de ca­
ña de azúcar para abastecer sus industrias".172l 

Así, la modernidad y tecnificación del campo y los intereses de los grandes 

(70) Cf. Dulce Maria Barrosa Cantalicc,"Alagamar. .. Pcnetración do Capitali•mn nn Campo, Un 
estudo de casn", en: Cadmws dn CI:AS, n'' 65, jan .. 'ft•\·.110, Sah·ador, Ba., p.3.J. 

(71) En pequeñas área• de aproximadamente 6 hectárea,, existían en el añn de 1975, cerca de 700 
pequeños "arrendatarios" no capitalistas. Muchas de esta; familia• ahí habían nacidn. Otros 
tantc1s habían "hert•dado" la tierra de sus padre>. que a su, . .,, habian hcredadu dt• su• abuelos 
y así sucesivamente. La suma total de estas personas, contando con sus familiares, totalizaba 
unas 4.000 personas. . 

(72) Cf. O Nm·t«, 17 de marzo de 1979. 
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propietarios y dueños de ingenios por ampliar su acumulación hicieron su 
opción por la caña y por los bueyes, mientras que los hombres eran expulsados 
de la tierra. Esta aparente paradoja hizo que D. Francisco A. de Athaide, obispo 
del estado de Pernambuco, declarara a los periódicos: "En Paraíba el gobierno 
invierte los papeles de la naturaleza: el hombre es tratado como ganado y el 
ganado como hombre".<73> 

Es bajo la perspectiva de asegurar la permanencia en la tierra de los campe­
sinos amenazados de expulsión, garantizar la ocupación racional e incluso 
evitar "la lucha amrnda" que la iglesia se mantuvo solida1ia en la defensa de los 
campesinos que luchaban por la tierra en Alagamar y Mucutu. 

En ambos casos, la violencia fue constante. Con frecuencia, los periódicos 
mostraban títulos como: "Agricultores de Alagamar denuncian nuevos actos de 
violencia", "La policía ataca a colonos en Alagamar", "Campesinos repelidos con 
bombas", "Alagamar en estado de sitio", "El gobierno h·ansforma a Alagamar 
en estado de guerra", "La policía prende fuego y espanta a agricultores nueva­
mente".<74> Después devalios meses de conflictos y enfrentamientos el gobierno 
presionado decidió negociar con los propietarios comprándoles las tierras para 
distribuir enh·e los campesinos en lucha. Tal hecho pareció a los ojos de los 
campesinos, de sus organizaciones y mediadores una victoria, aún cuando, 
según el gobierno, fuera necesario esperar un tiempo para concretar, de fom1a 
legal, el proceso de compra y la expropiación de la propiedad. 

A:partir de ese período los conflictos se tornaron constantes a nivel del Estado 
de Paraíba. En los primeros días de la década de los 80ºs, en un área de casi mil 
hectáreas disll"ibuídas entre cincuenta y seis familias, a 70 kms. de la capital del 
estado, en Camucín, se produjo un enfrentamiento que se convirtió después en 
modelo de lucha, resistencia y victoria del campesino paraibano y sus aliados. 

Al igual que los conflictos ya descritos, el de Camucín también tuvo la tierra 
como objeto de tensión y lucha, con el agravante de que, como existía una agrnin­
dushia, la propiedad no podía ser expropiada en nombre del interés social. 

La causa que pro\·ocó el inicio de las tensiones fue la solidaridad demosh·ada 
por un grupo de agricultores con un compaúero al que auxiliaron en su cultivo. 
Al parecer, esto significó un desafío a las órdenes de los adminisn·adores de la 
propiedad, que enviaron a cuatro empleados de la hacienda con armas para 

(73) /bid. 

(74) Cf. O Nm-tc y Cmwin J,1 J>,,.·,úh1, 29, 30 y 31 dl' diciembre de 1979. 
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destruir los cultivos sustituyéndolos por caña de azúcar. La tensión entre 
administradores y campesinos se estableció a partir de entonces. Los campesi­
nos lucharon por permanecer en Ja tierra, mientras que Jos propietarios de la 
tierra y de la empresa agroindustrial Tabú<75> intentaron por todas las vías de 
expulsarlos. 

Noticias de igual tenor a los demás conflictos eran publicados en el caso de 
Camucín: "Los campesinos piden la salida de la policía", "El sindicato acusa al 
aparato ~olicial", "Los pistoleros atacan a D. José", "Campesinos presos por Ja 
policía".f16) 

Las actitudes de Ja policía in_vo)ucrada en este nuevo brote de violencia, los 
campesinos y la propia iglesia<7' l originaron que las relaciones gobierno e iglesia 
agudizaran su nivel de conflictividad en Paraíba. 

A fines de diciembre de 1980, los campesinos de Camucín, orientados por 
sectores de la Iglesia, organizaciones sindicales y partidos de izquierda, se 
desplazaron hacia la ciudad y acamparon en Ja plaza pública frente al Palacio 
de Gobierno. Diariamente aumentaba el grupo de campesinos que ahí se 
con5entraban, proveniente de las más diversas zonas de Ja región. 

Al sentirse presionado, el gobernador declaró en una entrevista otorgada a 
Jos periódicos locales y nacionales: 

"Algunos elementos del clero están influenciando 
a los pobres agricultores. Ya fueron identificados, 
también elementos del Partido de los Trabajado­
res (PT), Partido Comunista Brasileño (PCB) y del 
Partido Comunista del Brasil (PC do B). Estos 

(75) La destilería de alcohol, usina Tabu, A¡;rn.'lndustiia limitada es una l'nlidad jurídica ;;;_ 
perteneciente a un ¡;rupo empresarial de Pernambuco. En esta propiedad se encontraban la> 
tierras conocida< como Camucín, adquirida< pClr el ¡;obicmCl Federal d 3 de junio de l98ñ, con 
reCUl'50$ dl'I Pmterra, un proy,•cto federal. de>pués dt• un la~o periodo de má< de 10 añ<Y· d,• 
conflicto. 

(76) Cf. Cnn-áod.11'111níl•n. 3 de julho de 1981y4 de agosto dt• 1981; A U11i110, 15 dt• junho de 1981; O 
Ncrrte, 13 de agosto de 1981. 

(77) Dura ni<• el conflicto dt· Camucín. la policía apresó a do; monja> p<•rtenccient<'S a la pastClral 
rural de Paraíba cuando intcntabanr,cnetrar en el úrea del conflicto, para orientar\' apovar a 
los campesinos. El obispo prometió a pueblo de las áreas en conflicto que las monjas rc¡;rcsárían 
a sus respectivas actividades. junto a esta gl'ntc, puc~ según él ''quien impide la circulación o 
reunión, está violando Jos derecho~ humano~ v estamos por la no violencia; continuaremo~ 
tranquilamente dando asistencia al pueblo''. C(. O Nmfr, 14 de diciembre de 1981. 
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elementos sólo desgastan al gobierno y no repre­
sentan al ningún peligro mayor. Por lo que no es 
necesario, por el momento, hacer nada contra 
ellos•.<75) 

En realidad lo que al gobierno le preocupaba no eran estos candidatos a 
actores políticos: grupos pequeños, que actuaban en la clandestinidad. Era la 
iglesia, considerada como interlocutor verdadero, con fuerza de masas, a la que 
debían dirigirse todos los esfuerzos de negociación. 

En el año de 1980, por ejemplo, cuando se intensificó el conflicto de Camucín, 
los obispos defensores de la iglesia "Pueblo de Dios", publicaron una carta 
pastoral titulada "Iglesia y Problema de la Tierra". <79> A b·avés de este documen­
to los obispos argumentaban que todos tenían derecho a la tiena y que ésta 
debería ser usada para el bien común y no como una inversión especulativa. 
Por eso apoyaron un compromiso pastoral por la "movilización de los b·abaja­
dores para exigir la aplicación y/ o reformulación de las leyes existentes, así 
como para conquistar una política agraria que vaya al encuenb·o de los deseos 
de la población".<80> 

Ásí, en la medida en que la iglesia orientaba su práctica político-pedagógica 
a elevar el nivel de conciencia política de Jos cristianos pa1iicipantes en las CEBs, 
contribuía simultáneamente a organizar a Jos trabajadores, fortaleciendo su 
resistencia y sus posiciones. 

Muchas fueron las acciones colectivas efectuadas por ellos ante Ja justicia; 
reivindicaban la permanencia en Ja tierra, indemnizaciones o salarios justos. 
Grandes movilizaciones y una fuerte unidad se hicieron presentes a lo largo de 

(7/i) Cf. Corrcio da Paraíba, 15 dt· dicit•mbre de 1981. 

(79) Cf. CNBB - Ignja e Pwl•lmw' da 1cn<1, Documt•nto aprobado ¡ior la JW Asambléa da CNBB. 
ltaici, 14 dt• febrero d,· 1980, Edicoe' Paulina" San Paulo, Bra;;il, 980. La inju;;ta concentración 
dl' tierra en mano~ dl' unos cuantos, C'I modl'lo político al servici~1 de la fran empresa, las 
invasionc~ dl' los tl•rritorio:- indigt:na!' y la situación de ma~inahdad de esto!-> pueblos. la 
migración v la viohmcia en el campt1 fucrnn lo!-- grandes temas tratado~ en esll' documento. 
Rcspon.~abilizando la ~ituación de mi~L·ria y de !-Ufrimicnto a cada ciudadan·n brasileño en 
particular por su falta dl.' intl'ré~ l'n ''sumar fuL1 r7.a~ y tran~formar la realidad", al propiu 
trabajador por can·n•r dl' ''mayor unión y organización" y sobre todo "a lo~ qul' montan v 
mantienen en Brasil un ~istl'ma dL• trabajo que enriquece a unos cuantos a costa de la pobn!7á 
y la mh.eria dl' la mayoría", los obispo> afirmaban qu<' ··no constituye Ja \'Oluntad de Dio;; que 
el pul'l""IO !->ufra y viva en la mi~eria'; no e~ ju!'lo, por In tanto, atribuir la re.sponsahilidad de Ja 
extrema pob~za·· como a~í quit•ren alguno!' dar a l'OtL·ndcr". 

(80) //,id. pp.29133 y 35. Lo' obispo; consideraban qut• el uso de la tierra "sólo se legitima por 
su función social'". 
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este proceso. 

A pesar de la intensidad de las movilizaciones populares rurales, las solucio­
nes definitivas para Jos tres conflictos: Mu cu tu, Alagamar y Camucín siguiernn 
pendientes por mucho tiempo. 

Las expropiaciones de las haciendas de Mucutu y Alagamar sufrieron un 
largo retraso y el conflicto permaneció latente. En el caso de Alagamar, sobre 
todo, la expropiación de apenas 2.000 de las 13.000 hectáreas de la propiedad 
(15.3% del total de la área) no satisfizo las necesidades y expectativas de las 700 
familias que allá vivían y provocó discordias in temas y la desesh·ucturación de 
la organización de los campesinos. 

Por detem1inación del INCRA se organizo en 1981 una cooperativa , la 
COABRA, que fue la única beneficiada con el título de propiedad. Su gerencia, 
sin embargo, quedó en manos de personas exh·añas al medio campesino, que 
fueron seleccionadas por la Coordinación Regional del Instituto, situado en la 
vecina ciudad de Recife. (RI) 

En el caso de Camucín, las peticiones de los campesinos tardaron más de 
cincÓ años en ser atendidas. En 1985, ya con la Ntieva República, el entonces -
gobernador del Estado/Wilson Braga, consideró que el área continuaba siendo 
objeto de tensiones, conflictos e intereses políticos, por lo que decidió apelar al 
Ministro de Asuntos Agrarios para la expmpiación de los espacios ocupados 
por lQs poseedores de Camucín. La medida se efectuó el 8 de julio de 1986/82! 
con recurso de los programas PROTERRA/FUJ\.1TERRA. 

Las formas en que el Estado intervino en estas cuestiones, dejando de atender 
las parcelas de los campesinos expropiados, y/ o actuando con morosidad en 
las instancias de "mediación jurídica" para la no1malización y titulación de las 
parcelas objeto de expropiación, cansaron y confundieron a los campesinos, 
desarticulando sus luchas. :;;_ 

La primera reacción de los campesino:; que se quedaron sin tie1Ta, o que no 
lograron asegurar sus derechos de propiedad fue de indignación y de ira y por 
eso se volcaron contra el gobie1·no. No obstante, ese ''enemigo" estaba todavía 

(81) lnformacione' obtenida' a través de la técnica del Instituto Nacional de Cnlon1>.:icié•n e· 
Reforma A~raria, INCRA. Maria da Gli>ria Gah·ao Sih·a, empicada de, te órgano de;dc· 1971. 

(82) Cf. O Momcnln, A Uui.w, O Nmfr, Coneio da P11raí/>a, del 9 de diciembre de l9ti5 y del 27 dl' 
marw de 1986. 
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lejos, era abstracto, inmaterializado. Tan intangible como era para el campesino 
la figura del banco de la novela de Steinbeck y al mismo tiempo tan salvaje como 
el enfrentamiento entre "el poder y el desamparo", descrito por Francisco 
Moreno en su "México Negro".(83) 

Así estos campesinos, ya en minoria se sintieron cansados de reivindicar, de 
luchar, de esperar y de recorrer con insistencia innumerables instancias del 
gobierno. Se sentían cansados lejos de sus casas, de su zona rural; cansados de 
caminar durante días para acampar en las plazas urbanas y allá quedarse noche 
tras noche.<114> Se sentían agotados de enfrentar a patrones, dirigentes y gober­
nantes que nunca se encontraban en sus oficinas, que eran invisibles como los 
"fantasmas"; que no podían perder su tiempo con los dolores, lamentos, miedos 
e iras de los que aún continuaban siendo seres vivos. La indignación y el 
desánimo se fueron haciendo presentes en los medios campesinos, provocando 
desconfianzas en las promesas de sus líderes y incredulidad en los resultados 
de sus luchas. 

Así que las angustias y frustraciones fueron poco a poco dividiendo y 
transformando a ese grupo, que hasta entonces había permanecido unido por 
una ,¡;ausa común. Muchos son los campesinos que, tomados por la "cólera", se 
tornan enemigos de los integrantes de su propio círculo. En esta condición,J¡¡ 
lucha adquiiió una forma particular, distinta de la anterior. El conflicto interno 
hizo que los intereses se heterogeneizaran y se fragmentaran. El interés colectivo 
cedió lugar a los intereses pa1iiculares. Muchos de los luchadores del movimien­
to-0riginal se transformaron en pequeños propietarios, y revirtieron su anterior 
cooperación y alianzas comunitarias. No fueron pocos los que a partir del 
conflicto interno pasarían a apoyar las orientaciones e ideologías de las fraccio­
ne!" dominantes, transformándose en enemigos o adversarios de aquéllos que 
continuaban resistiendo a Jos argumentos o determinaciones del poder. 

(R3) CI. Francisco Moreno, /ne. át. 

(R4) Los campcsin0s de Camucin pl'rmam'cicron acampados durante 25 día> frcntl' al Palacio 
d~I c;;obierno, comn forma dr presionar a Jos r.o<kr~s consti.tuído; y dcsperl~'. a Ja ºfiniún 
publica a su problcm~ y ~ontra Jos actos dt; v1olenc1a pracllcado; por Ja puhcoa loca y los 
empleados de lo> prop1rtanos.Comolue Ja primera vezqul' un hecho de esta naturaleza ocurría, 
ypn.•cisamt>nte en cl período navideño, obtuvo amplia solidaridad. Distintas rntidadl·~. partido~ 
políticos, particulan•s, trataron dl' apoyar a estos campesinos con ropas, comidat., cohcrtore~. 
medicinas, n1édicos, enfrorml'r~~. cokhones y lo má~ necesario. El obispo anunciú la Cl•lchración 
dt• la mi~a soll•mne de 25 de d1cieml°'lrl' t•n plC'na pla7.a, pues Sl'gún él no tenía sentido celebrar 
Ja misma en Ja catrdral, ya qur '"si Jesús estuviese hoy agur presente, Ja daría para aq_uelloi; 
campesinos, ya que ello:. cslán acampados por las injusticias de qw .. ~ son víctimas". Cf. Lm1·eio 
dn Pm·ml•n, 22 de dici,•mbrl' de 1981. 
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La Dra. Sanny Japiassu, coordinadora del Proyecto Nordeste y responsable de 
la implantaáón y financiamiento de proyectos de desarrollo de pequeñas propie­
dades lo perobió con claridad. En entrevista concedida para este trabajo, decía: 

"Siento en mi piel el drama de las áreas que fueron 
y están siendo expropiadas, por fa ha de trabajo de 
concienlización entre los campesinos y también 
por una falta de solidaridad o decisión homogénea 
entre ellos. Alagamar por ejemplo, modelo de or­
ganización y lucha, actualmente se transformó en 
una área donde sólo existe la desunión, el conflicto 
interno. Nadie comprende a nadie. Unos quieren 
el titulo de propietarios, mientras otros quieren 
mantener el régimen comunttario de la tierra. En 
estos momentos, cuando los campesinos más 
necesttan de una orientación, incluso política, no 
existe quien la produzca. La iglesia ya no los 
asiste. Los campesinos que consiguieron su trozo 
de tierra parecen ya no tener el objetivo común de 
antes: la lucha por la tierra. Muchos son engaña­
dos y la pierden. Me pregunto ¿cuál era el objeiivo _ 
final de esta personas?. Ellos conquistaron la tierra, 
pero continúan tan miserables como antes".(BS) 

La respuesta es que todo este proceso se revirtió en favor de los grandes 
propietarios y de los centros hegemónicos; la continuidad y el fortalecimiento 
de la concenh·ación de la tierra en la producción de los cultivos necesarios para 
la acumulación del capital. Se aseguró con ello la continuidad de Ja reserva de 
mano de obra, lista para ser explotada tanto en los espacios regionales "depen­
dientes o subsidia1ios" como en las regiones centrales del capital, a través de las 
distintas políticas de articulación y relaciones (básicamente de dependencia) 
intenegional.(86) ~ 

5.6. El despertar de los pastores: Más allá de la Sacristía 

En Paraíba, durante los últimos años de la década de los 70ºs y los primeros 
de los años BO's, la fuerza y el prestigio del gobierno y de la iglesia estaban en juego. 

(85) Entrevista r<'alizada a la autora d<.'Cste trabajo por la Dra. Sanny )apiassu, en a~osto de 1988. 

(86) Cf. Ala in Lipietz, O Cal'ifa/ e scu Es¡11-.::o, Cap.111, '"As Relacocs Jnt<·r-regionais e o Dcsdobra­
mcnto do Capital Monopolista", Sao Paulo, Livraria Nobt.>I SI A, 198~. pp. 63/112. 
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Ambas instituciones parecían medir el poder y Ja influencia del otro. Se temían 
y se respetaban mutuamente. Tanto que, durante el conflicto de Alagamar, el 
Secretario de Seguridad Pública del Estado declaró a Jos periódicos que no se 
necesitaban Jos seivicios "del clero importado fomlado en las escuelas del mands­
m~leninismo", ( ... )porque ellos son Jos que están induciendo al campesino a toma1· 
una actitud hostil, ilegal y revolucionaria en Alagamar.'«87

1 En tanto, el obispo 
D. José M. Pires continuó incentivando a los campesinos a "apelar de modo 
pacífico, pero decidido por una reforma agrada total, completa e inmediata", y 
dio públicamente su apoyo para que los campesinos continuasen resistiendo sin 
violencia, porque "la violencia es prnpia de los que tienen miedo".(RR) 

De todos los puntos conflictivos entre estado e iglesia el más grave fue la 
cuestión de la refomla agraria. A partir de la fundamentación doctrinal de que 
"la tierra es un don de Dios para todos los hombres", la iglesia denunció Ja 
realidad agrada brasileña y especialmente la tenencia de Ja tierra. Según Roma­
no,<89) entre 1975 y 1979, la época de mayor tensión entre las dos instituciones, 
las auto1idades de la iglesia apelaban al estado para que se hiciern un análisis 
critico de la situación agraria. La iglesia reconocía no tener condiciones para 
imponer la reforma agraria en el país, pero ponía de relieve su capacidad para 
aportar datos importantes en el proceso de su adopción, apoyada en su trabajo 
y en él Estatuto de la Tierra. Los obispos en~dían que la aplicación integral 
del Estatuto de la Tie1Ta aseguraría la sobre\'ivencia de Jos exprnpiados y 
pemlitiría la producción de los bienes fundamentales para reponer la fuerza de 
trabajo. Ambos elementos garantizarían condiciones mínimas para un progreso 
económico estable. Esta esb·ategia permitiría a la iglesia complementar al go­
bierno al actuar en los focos de mayor choque de la sociedad y "organizar a los 
subalternos", haciéndoles conscientes de los derechos que les otorgaba Ja ley. 
Por fin, concluye Romano,C9

Cl) Ja síntesis de todo este proceso hizo que se formara 
un juego de "ab·acción y repulsión" entre las dos instituciones. 

La divergencia enb·e la Iglesia y el Estado no significaba que se llegara a 
posturas irreconciliables. Aún cuando el gobier.no para iban o criticaba Ja postura 
asumida por los representantes de la "iglesia de Jos pobres'', tenía todo el interés 
en reafirmar públicamente su alianza con Ja institución, como se obse1Ya en las 
declaraciones de Tarcísio Burity. gobernador del estado. en enero de 1980: 

(87) O Nm"i<', 4 de janeiro de 19~0. 

(88) Con-áoda Pnrní/,,,, 3 d~ jancirn dl' l9R(J. 

(89) Cf. Roberto Romano, R,.,,_.¡¡. /p·,ja Conf>·., F..<lndn. Sao Paulo, Kairú;, 1979, pp.22-l /227. 

(90) J/Jid. p.226/227. 
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"Tengo la seguridad que juntos, arquidiócesis y gobierno del estado buscaremos 
soluciones correctas y justas para la protección de los humildes, sin herir el 
derecho de nadie".<91

' 

Según Novaes,<92> la iglesia siivió de mediadora para solucionar los proble­
mas de los campesinos, al tiempo que colaboró con los intereses del Estado, 
evitando una confrontación entre campesinos y propietarios. Por tratarse de una 
institución policlasista, era capaz, simultáneamente, de abrazar las causas popula­
res y de acercarse a los propietarios sin defender posiciones abiertamente violentas. 

Como declaraba D. José María Pires, 

"Intentamos ayudar a los latifundistas de nuestro 
país a entender que, cuando peleamos( ... ) por una 
Reforma Agraria total ( ... ),lejos estamos de odiar­
los; estamos intentando evttar la guerra civil en 
nuestro querido Brasil". (93l 

Si analizamos al tipo de Estado brasileño, nos será más fácil entender que a 
aquél no le interesaba romper radicalmente con una institución de enom1e 
fuerza social y política com2_la Iglesia. Durante siglos, ésta había mantenido 
una alianza con el poder, a Ja vez que sostenía fórmulas organizativas capaces 
de garantizar la estabilidad sociopolítica, la reproducción y la legitimidad del 
poder establecido. Su nuevo papel transf01mador y hasta re\'olucionario no 
podía transponer determinados límites que significaran arriesgar su equi~ibrio 
interno, su función dirigente, su continuidad o sus tradicionales intereses 
político-institucionales. 

La h·ansición al gobierno ci\'il en Brasil pareció entonces ser el más convin­
cente moti\'o para que los conser\'adores de la iglesia brasileña defendieran con 
el apoyo del Vaticano un retorno de la institución a la sacristía y el consecuente 
abandono de las posturas p<?!_íticas en favor de los pobres .. 

Esta perspecti\'a no llegó a ponerse en práctica. En Paraíba, a principios de 
los años SO's, Jos agentes pastoraks 01ientados por obispo:; como D. Marcelo 
Car\'alheiro, D. José de Ma1ía Pires v D. Luís Fernandes h·ataron de concenh·ar 
sus trabajos en las cuestiones espedficamente políticas. 

(91) Co,,.<io dn Parnt1•<1, li dt• cnt•ro de )9f;[J, 

(92) Cf. Rcgina Novac;, o¡>.ót. p.204. 

(93) Cmi·ein dn Panú/»1, 8 de enero de 1980. 
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A pesar de todas las presiones, Ja fracción de la iglesia comprometida con el 
movimiento popular se negó a acatar las insinuaciones y amenazas del clero 
conseivador y del propio Estado brasileño, y comenzó a empeñarse en la lucha 
por mejores salarios, democl'acia y defensa de canales vel'daderos de repre-
sentación de la sociedad.<94> . 

En esta perspectiva la Iglesia paraibana, en los inicios de los años 80, se unió 
a los sindicatos y a los partidos políticos y a otras representaciones institucio­
nales de los trabajadores pal'a apoyar a los campesinos y asalariados en sus 
luchas por la tierra o por mejores condiciones de vida o sala1io. 

La llamada Revolución de 1964, estructurada en sus propósitos anticomunis­
tas, organizada bajo principios de seguridad y desanollo, se tomó impotente 
para continuar aplicando medidas radicales y de excepción. Presionados por 
una nueva coyuntura internacional y por las nuevas condiciones de la sociedad 
brasileña, los militares agotaron sus posibilidades de continuar detentando Ja 
hegemonía del proceso político del país. 

La participación de campesinos y obreros rurales en esta nueva coyuntura, 
volvió a señalarse por la presencia en los movimientos políticos, que presiona­
ban á las fuerzas gubeman,J!ntales y a los poderosos, organizando manifesta­
ciones y frentes de luchas para conseguir la tierra o el salario necesa1io; fueron 
signos de que nue\'oS tiempos iban siendo despertados. Este comportamiento 
del hombre rural, motivado y orientado por los sectores de Ja iglesia a b·avés de 
las CEBS, permitilía situar a la institución religiosa brasileña en una ,ppsición 
de vanguardia frente a los procesos de cambios de la Iglesia Universa], al mismo 
tiempo en que expuso públicamente sus diferencias y divergencias internas. 
Enfrentando críticas y ataques de las tradicionales y modernas fuerzas del 
mundo rural, del Estado y del propio Vaticano a tra\•és de sus componentes 
conse1vadores, el nue\'o modelo de iglesia brasileña, en sus ideales y en su 
praxis, fue capaz de cuestionar un sistema de autoridad que se impuso por la 
fuerza, pero que no fue cap~z de resistir a las consecuencias de las crisis cíclicas 
del capitalismo internacional y sus efectos en un país subdesarrollado como 
Brasil. Mientras la política modernizadora y consen·adora estatal iba transfor­
mando a los campesino" en trabajadores asalariados, desempleados, inmigran­
tes, la Iglesia intentaba con\'encerlos de luchar por pem1anecer en sus tierras, 
apoyándoles en sus distintas fomias de enfrentamientos. 

(94) Durante el proce:-o de democratización brasileño las lucha> dl' lo> Ira bajad ores a sala ria dos 
v la lucha por la tierra par<.·cieron adquirir mayor \'igor. La igk~ia no participó directamente en 
lo~ movimientos de fluclga dt.) Jos asalariado~. pero tratú dl• apoyar sus reivindicaciones 
ofreciendo a los hul'lguista.:;; comida, cobijas., colchonc~. agua. tienda~ de campiiña, etcétera. 
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El enfrentamiento al Estado en las revindicaciones por la reforma agraria y 
por la reorganización de las políticas agrarias, agrícolas o sindicales; las movi­
lizaciones y protesta contra los efectos de los grandes proyectos gubernamen­
tales como el Proálcool o los Planes de Emergencias contra la sequía, fueron 
ejemplos de experiencias de luchas campesinas que tuvieron en la Iglesia un 
perfecto mediador con el gobierno, y que también funcionó como soporte de 
orientación y ayuda a las organizaciones. 

Según Novaes y Jorge Romano,<95) el nuevo papel de la Iglesia junto a los 
campesinos no significó el abandono de sus viejos propósitos de controlar y de 
legítimamente representar a una categoria que hasta entonces, pareáa imposibili­
tada de consb-uir una identidad política y tener una participación más activa en los 
procesos reivindicato1ios del país. 

La lucha por el control del campesino hizo con que también el Estado 
asumiese posiciones contradictorias: simultáneamente, adoptó políticas que 
estimuló actitudes de coerción y de consenso sobre las fuerzas productivas. 
Como afirma Siqueira, las políticas estatales por un lado desarrollaron proyec­
tos que tiendian a la capitalización y modernización general de la sociedad y 
por otro lado, ejeráa la violencia (ora activa, ora pasiva), que le requeria la 
sociedad en b·ansición.<96> En otras palabras, el Estado actuó al mismo tiempo 
como legitimador y fadlitador de conflictos y como mediador y conciliador de 
las contradicciones procesadas en la formación social. 

Frente a estás complejas relaciones también, el campesino asumió comporta­
mientos ambivalentes y contradicto1ios. Las políticas del Estado provocaron 
posiciones que iban de Ja rebeldía a Ja conformidad; una gama de actitudes que 
iban desde las revolucionaiias hasta a las conser.-adoras. Un caso notable fue, 
por ello, el de los pequeños propietarios, quiene;; después de obtener tierras a 
través de prácticas colectivas de luchas, si negaron a colaborar con otros grupos 
que se encuenh·aban en Ja misma situación. y llegaron incluso a defender los 
intereses de Jos gran~s propietarios. 

(95) CI. Rc¡;ina Cl'lia Nnvacs, ºI" cit.)' Jor¡;c O. Romann,"ldentidade e Política: Re presenta ca o e 
Con<trucao da ldcntidade Política do Campesina to", en: Mc;tradod<' Sociología, UFCc, Nuclco 
de Estudm e Pesquisa; Socia is, (NEPS), Rd11c"'' ,¡,. Trnl .. 1/h0 {~ Rcla.·o;:s d,· PnJ,,-, o¡>. cit. p.201. 

(96) Cf. Deis Siqucira, "Rclacocs de Trabalho e de Mercado & Rdacao de Poder. O Campesina to 
no sistema agrario canaviciro paraibano··. En: Mestrado de Sociología, UFCe, /IJid. p.244. 
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VI. TRANSICION CIVIL: LA ILUSIÓN HECHA DE ESPERANZA 

6.1. En busca del tiempo perdido 

Entre 1981 y 1984 la crisis económica, social y política brasileña desbordó los 
límites de control del gobierno. El fortalecimiento de la sociedad civil, el 
resurgimiento de los partidos políticos y de las consecuentes garantías indi\'i­
duales pem1itieron que el pueblo solicitara de forma colectiva y organizada la 
plena e inmediata democracia. 

La ola de movilizaciones, reivindicaciones, huelgas y protestas ponían en 
evidenCia que la legitimidad del gobierno militar había definitiv~1ente llegado 
a su fin. 

La lucha opositora del Partido Movimiento Democrático Brasileño (PMDB) 
consiguió que millares de personas exigieran elecciones directas para presidente: 
la campaña se conoáa como "DIRECTAS YA". La nación \ida en esta etapa la 
efer\'escenda de mmi.mientos populares que resurgían alimentados por la espe­
ranza de mejores días. El brasileño soñaba con las transfo1maciones estructurales, 
con las esperadas y frustradas refom1as de base OJ, incluida la reforma agra1ia. La 
clase trabajadora se mO\ilizaba para luchar por sus intereses políticos y económicos 
y por el surgimiento de nue\'as fom1as de resistencia.<2> Las victori~ electorales de 
los partidos de oposición en las plimeras elecciones libres para gobernador del 

(!)Las Reforma~ de Ba~l' ful•ron rrl1puesta~ y rrh·}ndicaciont.'~ dl' lo!- mc1\·imienln!" y organiza~ 
cmneF> populan.•s antcnorcs a 196~. durantC' el gobierno d~ Joao GoulJrt. 

(2) Ful' <'n c!'ofe periodo qul' la ~ociC'dad vió rr~urgir mo\'imil'nto.-. orµani:t.ado~ conforme' al 
modt•lo trJdicil'nal, articulado a pJrtido~. sindicat(1s y otra~ in!--titucinnl'f- c:omotambi(•n prC'~cn­
ció nuL·,·a~ formd'"- de mnvimil'nto~ y n~ani1acit~rn.·:- e:-rPntiHH.'iF indl·pendientL'~ dL· una 
oricntaci(ln partidaria o in.;;.titucional, como PI l\1n\·imicnti:1 dt.· io:- Sin Tit•rra, d movimic:>ntr· 
contra el co~t•i de• vida de la~ amas de casa, asociacione!- dl1 barrio!" c.'tc Cf. Edt•r Sander, /oc. cit 
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estado después de 1964,<3> la existencia de organizaciones clasistas como las 
Centrales Sindicales Nacionales - Central Unica de los Trabajadores, (CUT), y 
e) Congreso Nacional de Ja Clase Trabajadora, (CONCLAT), y )as huelgas en 
Jos medios urbanos y rurales eran signos del avance de la participación popular 
en el gobierno de transición. 

Las élites constituían un nuevo proyecto de pacto social. La burguesía 
modernizante del país proponía amplios acuerdos con la clase obrera y los 
grupos de izquierda, basados en el fortalecimiento de la industria nacional, el 
saneamiento del sistema financiern, el establecimiento de instituciones demo­
cráticas y la disminución de las desigualdades sociales <4J. No dejaba de ser una 
utopía imaginar que, en un país que vivía una crisis económica, social y también 
política, fuese posible implantar un proyecto de demoa·acia que atendiese 
plenamente a Jos intereses y necesidades de todos, independientemente de su 
clase social. 

Las clases trabajadoras tenían la esperanza de que el capitalismo podía 
basarse más en el consenso y menos en la represión. De hecho, muchos gobier­
nos estatales eran controlados por el PMDB, aunque esto no significara un 
camj:>io en las tradicionales estructuras de poder. En el Nordeste, por ejemplo, 
las elecciones de 1982 pusieron en evidencia que li!_s fuerzas tradicionales y 
conse1vadoras persistían<5l, y la figura del "neo-coronelismo", caracterizada por 
la interdependencia del bloque regional nordestino y el poder central, dictaba 

(3) La oposiciéln institucional tenía dL·sde de 1974 en el MD!l su e~prcsiún mavor; A partir de 
19~0.estc»c trarc•fnrmó en P/\IDB. Convertido en 'vot<>dl' protesta" cstL· partido; que nn siempre 
estuvo prcsentL• en la cotidianidad d<• la gente.'<' trant<l,mó en la ¡;ran cstrdla del pcriodc• guc· 
ªf!k~c·dió a la ~-lll','·a Rcrúhlic~. Entre .1?74 y 197~ la .n~tacibn qt_Jt' tuvo(!~ Pf\IDB. c~ra~teri2(, }¡:, 
perdida de lt•¡:1llm1dad d<•I gobierno militar. A pnncip1od<· la dccada dd 80 las rcvmd1cac1om" 
polítka~ tenían como soporte partidario al PJ\1DE. lc1 qul a~t·~ur\1 ~u rrt:::.ti~il' y furrz.a come• 
partido dL• opo;.ición al sistema. Fue en 1%2 que d PMDB con,olidó su poS1ción en el ámbih' 
ncional. al obtener \'ario;. gobiernos En esta épocd el Partid u .D.:mocrático Trabalhi,ta. (PDT¡. 
tambil•n de oposición. lanzó en Riode Janl'ini la candidatura dtt.c,,nl'J Bri><>la para gobernador 
\'el Partidndc lo; Trabalhadorcs (PT), con,idc•rado el ma- radical portidn de oposición. empc76 
á incomodar a ~L'CtorL'~ dt' lil derecha. 

(4) Cf. Guido Mantq:a. 'Tactos Sociais e hc•¡:cnwnia na \,;o\'a República", En: Paulo Sandmni 
(orgam1ador). Cnn!'t1tui12tc, L:onnmía e Ptilíth-11 d,1 !ú1:•.1 k~·.l'~li!i;a. Piwlo S.:indr\mi (or!!anizador}. 
Sao Paulo.Corta Editora, 1986, pp. 24-41. 

(5) Lo!' ~~\Pi<.:rno.s militan:.•:- no modificaron !=iub:-tancialmt:ntt. la Cl1mpo~ición pPlítica y de t"PdL·r 
dt.· la r ... ·;,:i(ln. a pl•-.ar d<.· li: mndt•rni1.aciún dt.' In:- clan~· .. r,)iiti(í.l~ qul' ~iJ"\'it·ron paril atenÓL·r la~ 
ncc<.·~idiJÓl'"' ~· t!>..ipl'ncia'- d<.· I~ nut•\·a política mr.j!.. ~n:::-..=nt~ y centraliz..Jd<-'r.:.. L.o'- rL~ultaaP' 
l'lt·ct0rale~ en Paraiba confirmaron qup t.'n lo:- muni.:1pi0 .. del intc:nor intL·rh}r s-1: m3nhr•il'n1r. 
prácti-:a;.. pnJítka~ propia~ dl• Ja~ oligarquias tradicinnalt.>:-. aún cuando ~t·~mento~ o fraccione:­
dt· é~ta!- SC' modcrni7..ascn en el plan C'conómico. 
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aún las reglas del juego político y económico de la región. Como analiza Maria 
Antonia Alonso de Andrade, 

'El gobierno nordestino se fundamenta en profun­
da raíces estructurales, hislóricamente constttui­
das, reforzadas por la sttuación de dependencia 
económica de los gobiernos respecto del poder 
central.( ... ). Con una única excepción, la del go­
bierno de Paraíba (el candidato oficial Paulo Ma­
luf), todos los demás gobernadores nordestinos se 
adhirieron a la candidatura ele Tancredo Neves, 
cuando el cuadro nacional se volcó definttivamen­
te a su favor•.(6J 

En efecto, en Paraíba, los combates políticos bipartidistas del Partido Dem~ 
crata Social (PDS) -del gobierno- y el Pa11ido Movimiento Demóa·ata Brasileño 
(PMDB)-de oposición-continuaron ocurriendo frente a las h·adicionales fuerzas 
políticas compuestas por los grandes gmpos económicos -latifundistas, agroin­
dustrias, grandes prnpietarios urbanos y empresarios-'71• 

Aún cuando las luchas por el uso y lq,posesión de la tiena fueran una realidad 
en la entidad y se multiplicaran las áreas de tensiones sociales, las fom1as de 
resistencia y los enfrentamientos enh·e campesinos y propietarios, en estas 
elecciones sólo dos de los sindicatos rurales existentes apoyaron abiertamente 
a la oposición. Esto significaba que no existía una vinculación entre movimien­
tos sindicales y la lucha político-partidaria, ni siquiera en los municipios de la 
región brejo-litoral, donde la pelea por mejores salarios y condiciones de trabajo 
y por la posesión de Ja tie11·a eJ'a más acentuada. 

Por todos estos motivos y a pesar del dima de efervescencia a nivel nacional 
y de toda la fuerza movilizada por el PMDB, triunfó en las elecciones estatales 
el candidato oficial \Vilson Braga (lll, .:;;_ 

(6) Cf. 1'.1aria Antóniu Alonso dL• Andradc.· . .\'1•c1·Lnra11t•li.comC1 i• Pt·1· ... ..,~L·~-1iv11 ... [l,.·itomi ... na Nov,1 
Repúl>Ji.:a, Texto• UFPb;'HDIHR. UFPb, Campu; 1,joaoPessua, Paraíba, n•· 12. outubn' d<' 1985, 
p.15 (mecanografiado). 

(7¡ /bid. 

(/!)En la época de la <'lección para prc>idonl<' de la República, Wfüon Eira¡;o, ¡:ob..•rnador de 
l'araíha, apoyó a Mario Andrcaz.a.iavoritocicl l!Obiornomilitarpara la succsiún. Fiel al ¡:obicm0 
militar fue, posteriormetc, el único go~madordel Nordc>tc qul' votó por Pauin Mal uf. cuando 
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f 
! •· Simultáneamente, recuperó presencia Tarcisio de Miranda Burity, último 

gobernador del régimen militar en Paraiba (1979-)982), quien fue electo diputado 
federa) por e) PDS, habiendo obtenido Ja más aJta votación de todos Jos tiempos 
m~~~~ . 

Los resuJtados eJectoraJes confirmaron, por último, que en los municipios 
interiores se mantuvieron prácticamente inaJteradas Jas prácticas políticas ca­
racterísticas de las oligarquías tradicionales, aún cuando segmentos o fracciones 
de éstas, se hubiesen modernizado en el plan económico. 

En tanto, en el plano económico a nivel nacional, todos tenían esperanzas de 
que se iba a dar solución a la grave crisis que se agudizaba con cada año que 
pasaba, aún cuando nadie supiera quiénes sedan los increíbles héroes capaces 
de realizar esta utopía. El pago de una deuda externa de aproximadamente 100 
mil millones de dólares, los alam1antes índices de desempleo, la caída del PIB 
a niveles dramáticos y una inflación que superó el 2003 en 1985, componían la 
realidad del país.<9> · 

La existencia de una gran cantidad de tierras ociosas pertenecientes a un 
reducidP número de personas, en contraste con una enom1e masa de campesi­
nos y trabajadores rurales sin tierra que v~an en terrible niiseria, exigían una 
pronta solución. 

En 1985, el censo del INCRA para un área de 850 millones de hectáreas, reveló 
que de este total, 580 millones eran latifundios. Según declaración de sus 
dueños, (datos que casi nunca expresan la realidad, principalmente tratándose 
de grandes propiedades),0°> 167 millones eran "tierras aprovechables no explo­
tadas"; ésta era una cifra 20 veces mayor a la correspondiente a los casi tres 
millones de minifundios exi!•tentes. La subutilización de la tierra y la concen-

.;,te Ir. ¡:anó a Andrea1.a en el Cole¡:io Electoral y se opuso a Tancredo Neves a propósito de la 
sucesión prc>idencial. !.Al fiddidad al ré¡:imcn militar quizás ayud(i al gobierno paraiharn• a 
consc¡:uir, va en el ¡:nhi<•mo de Samcy, altisimo> sul>;idio<. del ¡:ohierno federal. Sim emhar¡:o, 
mientra'- \\'il~on apoyaba a Mal uf, su muj~r Lúda Braga, electa despu~s diputada federal. trató 
de apoyar a Tancnldo NC'\'c~, candidato dL· oposición, durante el proceso de sucesión. 

(9) Cf. Paul Sin¡:er, "A economia na Nnva República: Modelos em Contradicao", En: Paulo 
Sandroni, "I'· cit. pp. 11'-19. 

(JO¡ Cf. Ministério da A¡:riculturo t· Rdorma A¡:rária. lnstitutn Nacional de Colonizacao t• 
Reforma Agrária - INCRA, Dir"tória dl' Pianejamcnto. P.P., /waliacao do Plano f\:acional dt• 
Reforma Agrária -1985/1989. fatudos de Reforma Agrária n<· 4. Año 11.1990. Bra;ilia. D.F .. mayo 
de 1990, pág. 150/52. 
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traci6n de Ja misma eran evidentes <11>. 

En un área de 47 mil hectáreas, 8,1% del total, se distribuian 2,5 miJJones de 
minifundios, representando 62,7% de los casi cuatro millones cuatrocientos mil 
establecimientos censados. En contrapartida, los latifundios sumaban en su 
totalidad casi miU6n y medio de hectáreas y representaban cerca del treinta por 
ciento de Jos establecimientos<12>. El73% de las tierras de cultivo del país estaban 
divididas entre 520 mil personas, menos de 0,5% de Ja población brasileña, en 
contraste con 12 millones sin tierra<13>. Estos datos revelan que Brasil era "el país 
de mayor concenh·aci6n de tierra del mundo".U4) 

Según estudios efectuados entl'e las 518 mayores propiedades con más de 500 
hectáreas y que correspondían a las tres cuartas partes de la zona agrícola, 
apenas 10.2% se clasificaban como empl'esas rurales !15>. 

La disparidad de los índices enll·e Jos \•alores impositivos emitidos y los valores 
declarados, o sea Jos efectivamente pagados en la llibutación ruraJW'I revelaban que 
ésta, lejos de actuar como redistribuidora de tiqueza, funcionaba más bien como 
indicador de la injusticia social y de una política proteccionista del gobierno hacia 
)O!t"grandes propietarios. B impuesto teJ'l'itorial rural (ITR), basado en el catastro 
elaborado por el INCRA, propiciabiL.(y continúa propiciando) la distorsión de 1á 
información para la evasión de impuestos y el pago en valores muy inferiores al 

(11) Cf. Comité Nacional Lula·Bü.ol, fü·u:;il U1~•t•11fr, Lula Ph·.i;idcnlr, Que!'l110AS"'·,1n·11, AS"'icultu1·,F,= 
1989, p.3. 

(12) lhid. p.4 

(13) Cf. )~aac Akreirud, O 'Jllc' tofo ... -id.1d.w 1w,·á:;.1 ,c;,uli,•1· ,o:;Cl1 1rt' Rcjcwm11 A~.h., •. A Lutu pd11 7 rr.,·a, 
Cadcrno• d" Educaca<> Política. Sao Paulo, Global. 19~7. p. 49. 

(14) lbid. p. 76. 

(15) Cf. Mini•krio da Agricultura e Reforma Agr.lria, o¡> dt. pp. 150-15~. 

(16) Según datos del INCRA. fl,·aliacac.' do Plano Nacional de Refc>rma Aµrária, la ma•a 
tributaria rural en el pai;, cntn· 19S5 11990 tue decreciente, pa•andn de 57',:: en 1~,5a41 \¡ en 19S8. 
Bá5icarncntc Til' existen mavore'- ca!'tigo~ para 1or-. dcudon:~ de la trihutacion a pesar de In 
prc•vi.<toen el Plan Nacic>nalifo Refomia Al'raria. en el ítem, 3.2.2 .. Tributacic\n de la Tierra, ll'lra 
b. nº.I, 2a. 3~ .. de '"d.,~e.<timular a lo.< <J..U~ c¡~rccn el dcn,,~ho de pro_pi<•dad .<in ob>ervancia de la 
f~nc~.6!:1 ~oc1~l .Y t:c0nom1ca d.:.' la #~IL'rra .' i.:stimul.Jr la rac1nna 117.acton dt· la ~c!1\)da~ a~~opccua~ 
na ... , prop1oar recur."-º·"' para tl~annar_ios prc~yec~hr.-. dl' ~~fo~Jl!J ·~J!ran.J. . pt.•r1ecc1onar lor-. 
5istcma~ de control dl' rccaudancm dl· impuc!-'to~ .Cf. f\11ni~t~n. 1 aa A.cri.:uftura e· Reforma 
Agrária, Plann NacicH111I &le R;.f~·r111 Agnln1J. 111'11\.A, DL:cr:"'"' n'.9_: /óé a~' le· d. ,"'lufi.i11() ,i:- ¡gp5, p.p. 
37-38; Avaliacao do Plano Nac!C'nol de Reforma ;\grana. o¡>. ci!. PF'- 13<>-14'.' 
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valor real de la tierra. Aunque la falta de veracidad de las informaciones o la 
omisión en los pagos fueran susceptibles de sanciones por la legislación especifica, 
en la práctica, las enormes deudas de Jos grandes pl'Opietarios eran en general 
renegociadas o asumidas por el Estado. De acuerdo al periódico Follui de Sao Paulo, 
en los últimos cinco años de Jos años ochenta, Jos latifundistas pagaban apenas el 
2.5% del impuesto tenitorial rural correspondiente Jo que representaba una evasión 
de 97.5%, aún considerando que TIR correspondía a sólo 0,02% del valor que el 
propietario declaraba al INCRA.Cl71. 

Asimismo el crédito, Ja asistencia técnica y Jos mecanismos dirigidos a las 
áreas agricolas siempre favorecieron a los que concentraban Ja tierra y poseían 
un mayor capital. En el Nordeste, por ejemplo, la política modernizadora del 
Estado para la agricultura logró beneficiar a los grandes ganaderos en la región. 
Los a·éditos subsidiarios fueron concedidos a los medianos y grandes propie­
tarios, que obtuviel'On entre 75 y 90% del total. (IB) 

Las condiciones de vida de la población rural eran dramáticas. Para el mismo 
período, cerca de 6.5 millones de familias sobrevivían sin tierra o con tierras 
insuficientes, mientras 3,3 millones vivían por debajo de la linea de pobreza 
absoluta. (l9J 

(17) Citado por: Comité Nacional Lula- Bi,ol, "I" cit. p.12. El actual >i.<tema de tributación de la 
tierra fue implantado en 1980; constituyen en el elemento.< fundamenta le.< el \"alar de la Tierra= 
Virgen - VTN - \'Jo.< criterio.< de pro¡:rc,ividad v rcgrc.<ividad. El ITR 'e obtiene directamente 
mulliplicandánao,c el VTt\: pllr la alícuota encóntrada para el cálculo del inmueble, variando 
de 0.2\; a 3.5'if confc•rme el númem de· ill> móduln.< fi.<cak,, cakuladp a ni\ el d< municipio. Se• 
configuran con ello.< una unidad rcprc»cntativa de lo; inmuebles . .<egún el número de• módulo.< 
ruralc;.. La ,¡;:ropicdad quc• ten¡.:a ha>ta un módulo, queda exenta dc•tributación. Sc¡:ún el INCRA, 
entre 1985, 89, lrn: valore.< d<•I VTN por hectárea fueron may0rc.< para lo> pequeño.< inmueble.<. 
con..,idcrando 'juc los. inmud~"'lt.::- con meno~ de JO ha!->. tenían un VTN cerca dC' 2(1 \'CCes !'>upcrior 
a aquéllas con 0.000 y má.<. Cuando.<<' enfoca por categoría de inmueble.<, el \'TI\ por ha. para 
)05 minifundios por cxpl0tación es poco;¡ná; de la mitad de aquello.< \"alore.<. Las alícuota.< 
medianas, varian de 0.099; para las empresa.< rurales hasta 9.9\'i para 10.< latifundios por 
dimcn.'>ión, existit•nd0 una rL'lación dirl.'.::ta entn.: cn..•cin1iC'nto de án.•.:i \" alí.::uota mediana. La 
ra1ón entre la may0r \'la mt.•nor alícuota es doce y mt.>d1a vece~.(• ~ca·. ba~tanh- ~uperior a la 
identificada para el e1 VT!\: utilizadu. Conluyc el INCRA qut.· la adop.::ión dl t•sk ~istcma 
significa en término!-- práctico~, qul' lo.-. inmuebles dc mt•nor tarnañc1 F-on má:- pa~iblt.~ di! 
incidtmcia tributaria qur )o$ grande!--. Ct. Av.1li1Ki1.::1 do P/111111 Nt1.:-im-.1! dl~ 1\t7m·m11 Ag·mna, º1'·cit. 
pp. 136, 139-142. 

(lt\J Cf. Maria Antúnia A. de .A.ndradt. :\'Cl'·Ccnnnd/_r;mn( ... J ni'· l~it. p. 13. 

(19.i Se con,idcra linea de· pobrc10 at>,oluta a aqul'lio dc'imida por lo Or¡:anización para Ja 
Alimentación y la Agricuhur• para la; 1"acionc• Unida.<, (FAO) c•n que Ja, .:ondicione.< d~ ,·ida. 
trabajo, renta, salud, nutrición. e:;ocolaridad, cte., til·nC' niveles mínimos ~upnnable.;. 
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En Parafba, el 13% de las propiedades era clasificado como latifundios de 
explotación y ocupaba el 59,2% de la superiicie. Los minifundios representaban 
el 83% de Ja propiedades y ocupaban sólo el 22,1% del área existente; finalmente, 
las empresas rurales representaban el 4.1% de las propiedades y ocupaban el 
18.6% de la superficie total. (20) 

Con estos datos es posible demostrar la concentración de tierra, aún cuando ésta 
fuera inexplotada, explotada de fonna precaria, con baja producthidad, o sin•iera 
únicamente para el ganado. Es posible también poner en e\'idencia el gran contin­
gente de trabajadores que explotaban superficies insuficientes de tie1Tas, lo que 
favoreáa la migración y la baja productividad del suelo y el trabajo. 

La tasa media de analfabetismo continuaba siendo del 40%, a pesar de los 
tantos programas de alfabetización de niños y adultos para el medio rural. 
Según el Censo, el número de migrantes rurales en los últimos veinte años 
equivalía a toda Ja población de Argentina (Zl).Entre los que se habían quedado 
en el campo, hubo un aumento de los sin tie1Ta, estimándose en 4,8 millones de 
familias, divididas entre poseedores, parcelarios, arrendata1ios, microproprie­
tarios y semiproletarios o semipropietarios <22>. 

La situación de los asalariados nQ.el'a mejor que la de los campesinos. La gran 
mayoría vivía en banacas o cobertizos rentados dentro de la propiedad o en las 
periferias de las ciudades. Muchos de ellos carecían de vínculos estables de 
empleo yde cualquier protección legal. Trabajaban sólo una detenninada época 
del año. En nrnchos casos, quienes aún mantenían vínculos con la tie1Ta, eran= 
obligados a salir regularmente a buscar trabajo asalariado para completar el 
ingreso familiar. En término;: de la legislación, los contrato.;. de trabajo son en 
general inferiores a seis meses; se retiene a los trabajado1·es la cédula de trabajo 
(para falsificar el tiempo real de sen•icio); no existen comprobantes de pagos y 
no se reconocen horas extras, aguinaldo, reposo remunerado, etc. 

Cuando el presidente José Samey asumió el poder en 1985, la heterogénea 
composición ideológica de la Nue,·a República expresaba la diversidad de 
fuerzas y tendencias política;. del país. algunas de las cuale;. eran oriundas del 
régimen militar, mientras que otras habían sido excluidas del poder en 1964 y 

(20) Cf. Ministérin dt· .".¡:riculturd l' Reforma A¡?rnria, JNCRA. A•.,11!.1,·,1·• 1 ... ). <'!··.-.t. pp.150-152. 

(21) Cf. Comité Nacional Lula-Biso!, "I" .:1: p.2. 

(22) /bid. p.4 
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volvían ahora a integrar el gobierno. El escenario era confuso. Tancredo Neves, 
el presidente electo, se enfermó y murió, en el día de su toma de posesión, sin 
asumir la presidencia, motivo por el cual ocupó la presidencia de Ja república 
Sarney, electo vicepresidente. Todas esas circunstancias propiciaron que políti­
cos conservadores y de derecha decidiesen, junto con otros de izquierda o con 
representantes de los intereses populares, las directrices y rumbos de la socie­
dad. El gobierno deseaba agradar a tirios y troyanos; si por un lado se deáa 
dispuesto a efectuar cambios estructurales en el país, atendiendo a las demandas 
de los movimientos sociales, por el otro daba impulso a las posiciones conser­
vadoras dentro del aparato estatal <23l. 

El bloque político nordestino, compuesto en gran medida por conservadores 
oriundos del Partido Democrático Social (PDS), perteneciente al oficialismo 
durante el sistema bipartidista, trató de integrarse al gubernamental Partido 
Frente Liberal (PFL), después de la muerte de Tancredo N'eves, y formó con el 
PMDB la Alianza Democrática (AD). A su vez, el nuevo presidente, ante la falta 
de mayor apoyo y prestigio político, buscó aliarse en el nordeste_ con los 
"detentores de los más fuertes esquemas políticos''<24l, en general, grandes 
propietarios. El propio Presidente era nordestino y latifundista. 

A nivel nacignaMI gobierno se apoyaria en partidos tradicionalistas y 
conservadores<2~l. Según Dreifuss, un aparato privado, como el entonces vigen­
te, (personalista y personalizado, pem1eado y regido por compadrazgos, clien­
telismo, pmteccionismo y caudillismo), serviría a los intereses partidarios en la 

(23) La tl'ndencia dl'I gobierno y de Jo; partido:- t•ra conser...-adora, aunc¡uc se propagase el 
cambio estructural para responder a las exigmdas (iniciales) de Jo; movimientos popularl'>. La 
composición del gobierno era: mayoría PMDB, partidn de ºP'"ición, resultado de alianzas dc­
di!"tinta'- tendc.>ncias; los mini~tcrios de Comunicación, f\1ina~ y Encrgia e Interior fueron 
asignadas al ros. partido dl' apoyo al ~obierno anterior, Jo que denotó el compromiso del 
gobierno con ltl> sector'i'.:_ de Ja ·,·jeja republica •. 

(24) Cf. Maria Antónia A. de Andrade. A.< ..!cico<'; /\11mici,.ai> d,- 1985 ,·m /nan P,··"'"'· 
UFPb.'!\UIHR UFPb. Campus l. Joao Pl'SSOJ. n" 17. nutubro de 1987, p. Jli. 

(25) Partidos const'rvadores como el Partido Socia! Dl'mn.:ráta (PDS). Partido Frente Liberal 
(PFL). Partido O...mocráta Cristiano (PDC¡, apoyaron políticament~ al nuevo gobierno. La 
impll'mcntaci6n de directrice' tambi~n reflejó el conservadurismo de la vieja República, ya que 
el 935' de Jos integrantes de Jos altos ""alones del fobil'rnn Sarncy (cerca de 2 mil personas) 
habían participad0 en el gobierno militar. Dl' Jos .QO{l funcionario' de la presidencia de la 
República, 25t1 eran militar"' acti"o; de dio; dl'pendia el ·funciona mento dl' la máquino 
admini!'trath a. Jo qul· demonstral'lil qul' l!O tl-rmin\,... prdctiCL'~ ja nue\'a república continuabJ 
tan \'ieja y con.<orrYadorcJ como la anterior·. ~1ayore~ detalle:-. cf. Rcné A. Dreifusi:;, O ]ogo d,1 
Dirt.'ita, op. cit.rp. 2.5-40.; Paul0 Sadroni (OfhanizadorJ, Con.<>!1tum!:'. Lc01wmía f Política, op.cif. 
p.4ó-52. 

194 



medida en que éstos se incorporaran 11 la máquina gerencial estatal.<26> 

En un principio, dos tercios de los diputados nacionales electos en 1982, tenían 
como principal fuente de renta "sus empresas agrícolas, indusbiales y de 
seivicios, destacándose los propietarios rurales que comP,onían el 47% del 
universo de los 437 parlamentarios", sujetos a investigación.<2

7) 

A pesar de este continuismo conseivador y elitista, no se puede desconocer 
que la Nueva República también contaba en sus cuadros con un equipo progre­
sista y moderno, configurado principalmente por los integrantes de los minis­
terios de Planeación, Agricultura y Trabajo. Además, las masas populares y los 
movimientos sindicales presionaban al gobierno exigiendo el cumplimiento de 
sus reivindicaciones y la adquisición de nuevas conquistas. 

En este contexto de contradicciones y conflictos entre conse1vadores y mo­
dernos, entre percepciones y posturas políticas y económicas ortodoxas y 
estructuralistas, surgió el Primer Plan Nacional de Desarrollo de la Nue\·a 
República (PND). 

).{eflejo de la situación de contradicción y ambivalencia del nuevo Estado 
brasilei)R, el PND se configuró como un documento teórico fruto de las ideas 
básicas de los sectores más progresistas del gobierno, las aspiraciones de las 
clases popula1·es y las "perspectivas actualizadas del proyecto de hegemonía de 
la burguesía moderna nacional". (21\). 

Por lo demás no podía esperarse mucho de un gobierno heredero de múlti­
ples problemas sociales, económico:; y políticos que se agravaban cada vez más. 
Para estar en condiciones de poner en práctica parte de sus proyectos inno,·a­
dores, la Nueva República tenia necesidad de reorganizar la sociedad en tomo 

(26) Cf. René> Armando Drciíu.,, "I'· .:it. 40. 

(27) !bid. r.40. En conyuntn exi,tian en la <·po.::a de la investigación efectuada por Drcifu,s, 479 
parlamentarios. D.• lo> 43i con¡.:rcsi;tas gue fueron sujeto; a estudio, 1S2 eran propietario> 
rural<", lo c¡ul' rc·prl»enta ba el 4217 dl' 10;. investigado;;. 

(28) En el periodo en gue los movimiento;. populares se hicieron más fuertes v activos v crecia 
la critica al ré~imen autoritario, un ~rur'' dC' empresario~ brasileño~ empc1~ron a criticar C'} 
moddn económico brasileño,. el E'tadt-. en nombre de la modernidad. El PMDB, se convcrtic• 
l.'n el in;..trUml'Oh' potitico parfidaric 1 'dt•.::c1:mado por)~ m0dl'mll' cmrn.o~.:tri.ns para proponl'r. 
d"' acul·rdo con lo~ ~rupO'- de nmtr~'""l y dt. t7quil'rda. la~ a~ociacionL·~ dL· prote:.ioni!-ta!=- "otra~ 
actividade~ dl• la ~nciL~dad civil, cambie':- politi.::::cl-t."conómin1 en el paí~. La propuer-.t.a · dl' lo~ 
t!mpr~sario~ Sl' concretó l'n cJ J Documl'Oh"' de lo!-- Empn.•sario~. divulgado en Junl(l de.· l97h; '"El 
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a reformas estructurales básicas que se enfrentaran a Jos intereses internaciona­
les y de los poderoso del país. Los grupos de presión popular y Jos sectores 
progresistas no tenían fuerza para tanto. 

A nivel internacional Ja redefinición del poder económico, científico-tecno­
lógico y político de Japón, Estados Unidos y Europa y las perspectivas de nuevas 
divisiones geopolíticas internacionales incidían directamente en el comporta­
miento y los efectos producidos por Ja deuda interna y externa del país. 

El gobierno, consciente del monto de sus problemas, trató de concentrar sus 
preocupaciones en el rechazo a las condiciones de pago de la deuda externa, el 
recorte del gasto público y la reducción de la tasa de ganancia. <29J 

Evidentemente, para que sean viables las "estrategias de estabilización" es 
necesario el establecimiento de un "amplio acuerdo entre grupos y clases". Así 
el gobierno se propuso controlar tanto los precios como los salarios. 

En el marco de sus prioridades creó un nuevo ministerio, el de la Refom1a Agraria 
y del Desarrollo Agrario y elaboró una propuesta inicial del Plan Nacional de 
RefoJ.Jila Agraria {PNRA), que fue presentado en el IV Congreso de los Trabajadores 

_Rurales y que a Jos ojos de los propietarios pareció "inaceptable". 

El Plan se proponía distribuir 130 millones de hectáreas de tierra y asentar a 
1.4 millones de familias, tanto en las tierras del Estado, Jlamadas "devueltas", 
como en tierras particulares pertenecien~ a los latifundios imp!·oductivos. 

Se preveía asentar 150 mil familias en el primer año, 300 mil en el segundo, 

documento de lo> ochoº, fuC' finnado básicamente por empresarios dt: Sao Paulo y Río Grand<· 
do Sul. Según Guido Maniega, el documento se configuró como un provecto de h<·gcmonla 

-~ basado en un amplio pacto rolítico, al que se inkgrarían r.ropuestas ác amplio; sectores dt: Ja 
sociedad. Destacaban en é, prog-rama~ di> inversión publica e infra-e!'tructura urbana, de 
dl'fensa dC'I medio amhil'ntc, f.alud, saneamiento básico, habitación. educación, transporte· 
urbano, indu!'ttria inven.ion~~ y trabajo. El documentocontl'mplaba el combah: ··a la~ dl..•-.ip:ual­
dade5 sociale~ má ... intl'n~a<, "'una ju~ta política salarial"', '"Jibertadl'f.. sindicalt..'~ v sobrl' todo la 
implantación de "un régimen democráticoº. Cf. Guido Mantega. "I" ci!. pp. 29/3(1. En la opinión 
de René Drcifu", si¡; niñeó apena; una estratégia d<• la• élite; dominante;. del país. pue;, según 
él, ··esta acción política nacía l'n el intC'riordel propio sistí'ma dominante, como maniohra "para 
reprimir la n•vuL'lta popular··. Concluvc dicho autor quC' también sign~ficD '"un prc~esn dL· 
recomposición interna,. n:.•articulación éxtC'rna, conaliaáos prdl'n.·ncialc~·, Jo que: de~ca rtaba la 
idea dl' un pact0 socia!', Cf. René A. Drc:ifus!'t, ll¡i. cit. pp. 36 y 41-42. 

(29J Cf. Guido Manat~¡:a. "l'·dl. p 34. 
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450 mil en el tercero y 550 mil en el último año del gobierno. <30
> La meta global 

del Plan sería la de asentar 7.1 millones de familias hasta el año 2000, preservan­
do una fuerza de trabajo asalariada de 3,S millones de personas (los actuales 
asalariados permanentes y 1/3 de los temporales) que serían mantenidas en sus 
trabajos por "la dinámica de la agricultura empresarial brasileña".<31> 

La colonización y regularización de la tierra, la h"ibutación y el catastro rural, 
que habían sido enfatizadas en los planes de los gobiernos anteriores, se 
volvieron programas complementarios y de apoyo al PNRA. El nuevo régimen 
se proponía implantar la reforma agraria utilizando, entre otros mecanismos, 
"la participación activa y permanente de todos los sectores sociales, principal­
mente, los beneficiarios directos del programa y sus asociaciones repre­
sentativas", y la descentralización y coparticipación de los estados y municipios 
de la federación. 

Para todo esto fue pre\•isto el comprnmiso de todos los organismos que tenían 
o podían tener relación con los resultados esperados en una amplia articulación 
interministerial e intergubemamental. Los Planes de Desarrollo Regional debe­
rían dar atención particular a los prnblemas agrarios.<32.) 

éomo actividades articuladas al programa de reforma y asentamiento de la 
tierra, el gobiemo planeaba implantar, a h·avés de la Comisión lnterministe1ial 
de Desarrollo Rural (CIDR), programas de crédito, incentivos fiscales, asistencia 
técnica infraestructura!, educación formal y infom1al, salud v saneamiento, 
asistencia social y desarrollo comunitarj,p-=en las zonas rurales_~_3l. 

Si en los primern:< meses de la Nueva República los latifundistas no s.e 
consideraron aliado;. del gobierno, con la presencia de la prnpuesta inicial del 
Pl\.'RA se sintieron excluidos de un proyecto que directamente afectaba su;:. 
intereses. Uno de los puntos del debate inicial fue la definición del latifundio 

(30) Cf. Mini>lério dl' Reforma do O..•<rnv0lvimcnto A¡;rario. M!RAD. lmtitull' dt• CoJ,,ni7.a.:aco 
e Reforma Agrária. INCRA. Din..'loría Rl·gionill d0 Nordc!-tc' Sctrentional, DR.02. Plan.- .\'i1.:·ic"liii,1 
a,~ Rc:f!,nnn Ag·rJrÍii - P.\Twi'i, - (Dcc1t'fr 1 n 1

• 9¡_7¿.¿., de /(J d1• ou!U,W(I d,· /985, Bra~ília, D.F., p . .27. 

(31) Ci.jos(•Gra7ianoda Silva. ··Reforma :\¡;ráriaj<i¡·, En: La u rindo Lea, (Coordcnador¡,1<.-r,,,-,,,., 
Agnlt·ia da 1'.'uc¡.1,1 Rr71úl1J1::d: Co11tn1dicnc: .... t' AJ1t·nta!iv.1s, Sao Paulo, Corlcz, 1986, p.69, · 

(32) Cf. f\1IRAD.'lNCf'..l·., C(l-¡i.11·Jil'i~~a~10 da Rc·fonna A,\1á1-ia Pr·opll!'fo d,· .Ac.-z<., lnt:·p·.Li.< f\11-
RhDIJNCRA. Dirl'wna dt .'\<rntamento, D.P .. llra>íliJ, D.F. ido. 14o7. p.7. 

(33) foid. pp.10.'JL 
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improductivo (figura excluida en la legislación) para realizar la expropiación. 
Considerando que el Plan no presentaba interpretaciones claras al respecto, Jos 
propietarios declararon que "un latifundio en Sao Paulo o Minas Gerai!'? tiene 
una extensión equivalente a una hacienda de mediano tamaño en el estado de 
Pará, por ejemplo"<34>. También presionaron al gobierno para garantizar que 
sólo las tierras "devueltas" podrían ser expropiadas, considerando las garantías 
previstas por la legislación. 

El PNRA, que preveía la distnbución de lieiTas a ),4 millones de familias y cerca de 
8,CXXJ proyectos, tres años después había cumplido solo el 4,4% de las metas fijadas. <35> 

El Plan inicial de la reforma agraria, que pudo haber sido una respuesta del 
Estado para responder a las demandas de los campesinos, funcionó como una 
estrategia para calmar y anticiparse a sus presiones. Como interpreta Marlins, 
el Estado trató de adoptar una política de intervención en la cuestión agraria 
que evitara que la '"población rural y los trabajadores mra)es campesinos y no 
campesinos presionaran con su fuerza política de tal forma que provocaran una 
redefinición del derecho de propiedad en Brasil".<36) 

6.2. Duelos por la tierr.t: Titanes contra Tfleres. 

6.2.1. Las posibilidades de la fuerza 

El proceso de redemocralización posibtlitó la ampliación del espacio poütico del 
trabajador rural, el forialecimiento de sus organizaciones, y una consecuente pre­
sión sobre Jos hacendad~ y empresruio;: rumies. Como se había pre\isto, en la 
medida que los trabajadores rurales adqui.Jieron mayor conciencia y se organizaron 
para luchar por mejore;: salruios, posesión y uso de la tierTa, expropiación o por 
mejores precios de su producción agricola, los grupos propietruios reaccionaron, 
generando una violencia que llegó a niveles insostenibles. 

(3~) Entrevista realizada por la autora d<• este trabajo con la Dra. Z~lia Alm<•ida. consultora del 
MIRAD, Dirctoria Paraíha .Tb. en 16 de agosto dr 1988. 

(35) El PNRA preveía la expropiación de 27.6 millinnes de hectáreas, lo que b..•ndiciaría a 900.000 
familia~. En 198.S, apc'n.'.l~ hahía sido expn1piada y regularizada con em1~i6n de la fº~e;ión. una 
área dl· 1.9 dc•I total previsto. beneficiando,; 40.400 tamilia,. Cf. C1'BB. Re¡(illna Nordesk 11. 
R,1fo11~-n J,· T1·t·: A1;1-.< J.1 Jú:f'.,..n;,; .4~á1·ia dr' Gm1,..,w1 Suntt'.ll. CNBE. Re~ion.al Norde~ll· Il. p. l.; 
Cornil,~ ]\',i:icu;.i! Li.l,•~H::.....,: a;:. Ll!. p.3. 

(36) Cf. José de Souza Marlim, 16f«:ia ,·Qu"slao Agr(n·i,1, op. cit. p.ll. 
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La política de Ja Nueva República que priorizaba Ja Reforma Agraria entre 
sus principaJesmetas, y ofrecía a los campesinos Ja oportunidad de adquirir Ja tierra 
bajo una perspectiva de legalidad y legitimidad, generó una. reacción entre Jos 
dueños de Jas tierras. 

Al reorganizar sus fuerzas privadas, estos descendientes de "los viejos coro­
neles", reactivaron y armaron sus milicias para, una \'ez más, enfrentar a los 
trabajadores, en la defensa de sus intereses. 

Fue en este contexto de transición y de aparente indefinición política que 
surgió, con un tremendo vigor, la Unión Democrática Rural (UDR). 

Organizada en mayo de 1985, cuando el Presidente presentó a la CONT AG su 
Plan inicial de Reforma Agraria, la UDR se presentó como la reacción estratégica e 
ideológica de los grandes pmpietatios, principalmente ganaderos, indignados con 
las pretensiones de refom1a de los campesinos y con las invasiones. 

Se presentó al público como un movimiento portador de propósitos inno\'a­
dores y democráticos. La UDR se proponía luchar "con todas las armas, desde 
la inJ:imidación al poder económico, no sólo contra los cambios políticos y 
burocráticos en favor de la reforma 'lf,J·aria ( ... )sino también para exigir lo que 
sería la verdadern política agrícola". ) Su meta fue la lucha contra la invasión 
de los sin tierra y "las tentativas de expropiación de tierra para fines de refom1a 
agraria•.<3B) 

Diametralmente opuesta a principios establecidos por todos los mo\'imientos 
campesinos y la gran mayoría de los sindicatos rurales, que se cerraban a todos 
los que no estuvieran de acuerdo con sus posturas, Ja UDR trató de propaga1' la 
necesidad de una mayor integración de todos los propietarios rurales (peque­
ños, medianos y grandes) entre sí y con la sociedad de forma general. La UDR 
no ahorraba criticas a la ineficiencia del gobierno, a Ja;. fracciones de izquierda 
de la iglesia y a Jos parlamentalios, algunos de los cuales eran "sus propios 
amigos··. Su presidente declaró a Jos pe1iódicos nacionales en tono de adverten­
cia que, 

'O creamos instttuciones democráticas que. en la 
medida de lo posible hagan que la sociedad cam· 

(37) Cf. Rene A. Drcifu;;, O/'· cit. p.69. 

(38) lbi.i. 
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bie por sí misma fundada en principios de eficien­
cia, credibilidad y competencia, o veremos a la 
izquierda radical reveslida de democracia, usar 
temas como la reforma agraria para fomentar el 
desacuerdo entre el productor y el trabajador ru­
ral, y al mismo tiempo, desestabilizar al régimen 
( ... ). Esto jamás podrá ser aceptado, permitiendo 
que esta máquina estala! subvierta o usurpe liber­
tades y derechos fundamentales, en especial el 
derecho de propiedad". (39¡ 

.. ,. 

Los líderes de la UDR sabían que el 70% de los parlamentarios brasileños 
eran hacendados, por lo que les reclamaba que defendieran con el necesario 
vigor las causas agricolas y agrarias, y no centraran sus "intereses en materias 
electorales".(40) El médico y hacendado Ronaldo Caiado, presidente de la UDR 
nacional, organizó por ello, en 1986 un amplio sistema de propaganda electoral 
en todo el país, con el objeto de elegir candidalos para el Congreso Nacional, 
comprometidos con las causas de dicho movimiento. En noviembre de ese año 
se realizaron las elecciones generales en Brasil para gobernadores y repre­
sent~ntes al Senado y las Cámaras de diputados federales y estatales. 

A partir de enero de 1987 Jos representantes del 'Congreso Nacional se 
abocanan a elaborar la Nueva Constitución de Brasil <4J¡ y serían los portavoces 
de Ja mayoria de los ciudadanos brasileños para juzgar y definirse por materias 
constituciona~ · 

Por ello Caiado, b·es meses ante> de las elecciones se lanzó en un frenético 
recorrido por todo el país. tratando de identificar en los distintos partidos a 
posibles representantes de sus intereses. N"o fue difícil cumplir tales objetivos, 
cuando se contaba con una máquina económica y propagandística a su favor. 
En 1986 la UDR contaba con cerca de 50 mil afiliados en SS núcleos distribuidos 
en todo el país <42J y su sistema de acción era el convencimiento personal a los 

(39) /bid. p.71 

(40) //,id. 

(41) //>id. Sc¡;ún Drcifus~ la VDR tu,-o ha>tanil' cxito al eli~ira un apn·ciahlt• número de adepto• 
~uyos en Ja A~ambJéa Constituyf.'nll.·. 

( 42) fl•id. p.81. 
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productores "para evitar el ascenso de la izquierda al poder". Según estimacio­
nes del presidente de la UDR de Sao Paulo, ésta conseguiría elegir de 3 a 4% de 
los representantes cuando se incluyese a los banqueros, industriales y comer­
ciantes.<43> En las análisis de Dreifuss, la penetración de Ja UDR en el Nordeste, 
entre otras cosas, provocó divisiones en el sector tradicional de Jos ingenios y 
ganó decidido ªf:ºYº entre los abastecedores de caña, sector considerado como 
más modemo.<4 > 

Fuera de Jos canales tradicionales de representación legal y con una esb·uc­
tura interna piramida1<45>, Ja UDR, a nivel del discurso, se decía opuesta al 
tradicional estilo de los coroneles rurales, basado en viejos y superados métodos 
clientelísticos y paternalistas, y adoptó un nuevo y moderno sistema, que 
estableáa directrices planeadas en función de objetivos y metas. 

Como ya se comentó en este trabajo, los cambios operados en la sociedad 
incidieron en una nueva configuración de las relaciones sociales de producción 
en el campo nordestino. Desde nuesb·o punto de vista, esto no significó la 
eliminación total de los métodos clientelísticos y paternalistas hasta entonces 
desarrollados; pero sin la introducción de nuevas formas de dominio y control, 
no seria posible considerar Ja moderna expansión capitalista en el campo. 

Así que, los conflictos inb·a-dases existentes en el campo nordestino serían 
circunstanciales y no estructurales. La resistencia a la reforma agraria era un 
hecho presente entre las distintas fracciones de las clases dominantes, fueran 
eltas tradicionales latifundistas o modernos empresarios rurales. 

A partir de la idea de que no existía antagonismo de intereses entre Jos 

(43) /bid. p.83. 

(44) /bid. pp. 84-85. &>gún información del periódico ]ornnl do Bni.,íl. de 21' dt• septiembre de l\li!6, 
de las 39 usinas y destilerías de Pcrnaml">uco, apenas dos apovaban a Miguel Arraes. António 
Farías, propil'tario de una de J¡J~ u~ina~ era candidato a SC'nador por el mismo partido de.•] Sr. 
Arracs, el PMDB. La~ Otia:"- 3.; usina .. apoyaban la candidatur.J d<.'I u~inl'r1..1 Jos<! rvfucio ~1ontl'iro 
del PFL. al gobierno dd l'!'tadl'. Vcnci0 Arrae!- para el ~obicrno dd es.lado, dt·spué~ guc había 
sido destituido dt' su car¡:n d<• ¡;Cllxrnador dt• Pcrnamliuco, con l'f ¡;Clip<' d'" 1964. 

(45) La UDR tiene una or¡:anización peculiardd trabajo dl" has<". Montada en seccione,, núclt•<» 
municipak•!-, subordinado!' a ~l~cciont·~ n.·~icma le·~ ydc>dirl'cciúnl's.tatdl que alimenta la nacional. 
cm tod~ los ni\'c>les Ja oq:anizacir"ln mantieni.• asesoría~, con~ultoria jurídica, tesorería, apnvo 
IOf;ÍStico, adl·más dl· amrlll•!- n.•cu~o:- Jcv·isticn:-.. dt· 'mJrkt·tint:,', pr¡tpd~andísticos l'IC. Su ba·~l' 
social prioritaria 1 pero nu cxclush·a. ~on Ícl~ ganadl'ro~. Pl'ro dl'sdt· dt· su inicio la or~anización 
consiguió C('lntar entre !=.us cuadro;.. ~on un número suficienk de mt·diano:- y ~randl's propieta­
rios, vinculados al complejo a¡;ro-industrial. 
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distintos "bloques de poder", Ja UDR, intentó cooptar a través de su discurso, a 
Jos pequeños propietarios, ya que éstos, frecuentemente, se prestaban a asumir 
Ja condición de campesinos o asalariados estacionales. Así fue posible que Ja 
UDR convocase el apoyo y la adhesión de Jos pequeños propietarios, "meeros", 
parce)eiros, tanto para aumentar numéricamente sus afiliados, como simultá­
neamente, generar conflictos de intereses entre Jos campesinos pobres, Jo que 
provocó una consecuente ruptura entre las diversas categorias, y dificultó la 
lucha por la implantación de Ja reforma agraria. 

Proyectada a nh·el nacional de forma independiente, Ja organización de Jos 
propietarios rurales trató de estructurarse como entidad autónoma, desvincu­
lada de negociaciones burocráticas y unificada a b·avés de los intereses y 
lealtades de sus miembrns. En términos de los intereses de Jos grupos dominan­
tes, Ja UDR fue útil también a Jos empresa1ios urbanos en la medida en que, al 
mismo tiempo que limpiaba Ja figura "del empresariado urbano" frente a los 
movimientos populares, lograba ocupar espacios en el medio rural "que el 
empresario urbano no imaginaba poder penetrar".<46> · 

En el marco de la violencia conservadora y organizada, la lJDR fue la fuerza 
más_violenta, la que obstaculizó que el al campesino lograra sus derechos y 
reivindicaciones. Fuerte opositora de la fracción comprnmetida de la iglesia 
católica y de todos los que intentaran trabajar políticamente con el campesinado, 
Ja UDR fue motivo de controversia y debate en todos los círculos relacionados 
con la problemática rural. 

Según la CPT, desde la fundación de la UDR la violencia en el campo dejó de 
ser espontánea para tomarse organizada y selectiva, diligida priorita1iamente 
hacia los líderes y representantes sindicales. La UDR casi siempre negó su 
participación en los actos de violencia ocurridos en el campo, aunque el nombre 
de la organización estuvo vinculado a muchos episodios de amenazas, atenta­
dos y muertes. Una de las preocupaciones de la UDR, fue la de convencer a la 
opinión pública que los trabajos de ella "eran bonitos y honestos", aunque 
admitía que los propieta1ios rurales pudieran, por iniciativa propia e insatisfe­
chos con la reforma_agraria, "haber adquirido algún annamento para defender 
sus propiedades··.l4 '1 

(46) Cf. Ren~ A. Dn:ifu". o¡ .. ci!. p.77. 

(47) ll>id. p.io. En a1'ril de· 1987, Salvador Farina, pr~;idc·nte de· la UDR en Goiá;. declar<> al 
pt•ri.ódico,Gt"JmÚh.z.' dt~Goiun~z: "Hoy ya _p(~Cmll' co~~esar que !l'almcnte compramo~ arma:"- con 
el dmero dl• la~ ~uba!'ta~. Primero en Gmana adquirimos í.636 armas. Con la Sí•gunda suba!"ta. 
en Presidente Prudente, adquirimos otras 2.430 y ahí proliferaron las su1'astas re~ionalc; de Ja 
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Para los dirigentes de la UDR "si la reforma agraria llegara a ser ejecutada 
como Ja iglesia y los comunistas desean, exterminarla la "propiedad privada", 
lo que seria igual a acabar con el sistema capitalista adoptado en el país".(41!) 

6.2.2. La posibilidade de la ira 

Bajo la presión política de los hacendados y sus organizaciones, sobre todo 
la UDR. el gobierno cambió paulatinamente su propuesta inicial de Refo1ma 
Agraria. 

Tal hecho significó que los conflictos por la tiena continuaron reproducién­
dose con mayor intensidad. Significó también que el éxodo rural, que en Jos 
años setenta alcanzó la cifra de 15 millones de personas, creciera de fonna 
geométrica. Como analiza José Graziano da Sil\'a, 

"Es obvio que en los próximos quince años, que 
se estima serán necesarios para implantar la Re­
forma Agraria, otros millones de personas serán 
expulsados del campo por la propia dinámica ca­
pttalista de la agricultura brasileña.( ... ) El proyecto 
de reforma agraria además no menciona medi­
das( ... ) para contener el proceso de expulsión de 
los actuales campesinos de sus tierras, sólo lo 
hace genéricamente dentro de las medidas polili­
cas agrícolas.•(49l 

Todas estas circunstancias pesaron en Jos ánimos de los que habían concen­
trado mucha> de sus esperanzas en la Reforma Agraria. Esta fue una ilusión 
más que a cada día iba siendo duramente desechada. 

Fue en función de esto que Ja violencia en el campo alcanzó dimensiones 
absurdas. A partir de este período los b·abajadores y sus organizaciones asu­
mieron que conflicto y violencia componían el mismo universo.<50J Fue también 

UDR. Atualmentc..• tencmo:-- má~ o meno::. 70 mil am1a~". En: Comité NflL-iom1/ Luld-Ri.r.a!. OJ'. l,t. p.16. 

(4~) Cf. CPT. Ccmflifr, dt" 7 n1·,, ,.,j Rrnsil. !9P5. 01•.dt. p.14. 

(49) Cilado pc•r Isaac Akcclrud, O/" L'tl p. 6h 

(50) Cf. Lygia Sigaud,Mí/ici.is, /a¡:im:c" ,. Dcrn"'-..,"':ia, o¡>. cit. p.6. 
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en este contexto que los trabajadores, orientados por sus representantes, trata­
ron de organizarse para enfrentar a los propietarios y la violencia. 

En el año de 1985 existían 712 conflictos en curso, que involucraban a 564.641 
personas y cerca de diez millones de hectáreas de tie1Ta. <51>. De acuerdo con 
datos de la CONTAG y del Movimiento de Jos Sin Tierra, entre 1964 y 1985, 
ocurrieron 773 casos de asesinatos de trabajadores y líderes rurales en los 
distintos estados del país. A partir de 1979, año de la apertura política y por lo 
tanto de mayores posibilidades de movilización de Jos h·abajadores, se verificó 
un aumento en el número de los asesinatos. En este año, ocurrieron 45 casos de 
muertes, siendo que su máximo pico fue 1985, año de cambio del sistema 
político, donde se registraron 226 casos de asesinatos.<52> 

En realidad el intento de politizar y organizar a los trabajadores y campesinos 
exigía innumerables sacrificios, el mayor de los cuales era naturalmente la vida. 
En Paraíba, por ejemplo, la líder sindical Margarida Maria Alves, fue asesinad a 
en 1983, mienh·as se aceleraba el prnceso para el lanzamiento de la primera 
campaña salarial del estado.<53¡ Lo que pareció ser un crimen ordenado por los 
latifundistas quedó impune. A él se refirió, sin embargo el presidente del 
sindi~ato rural patronal de la época, en los siguientes tém1inos: 

'Margarida se excedía demasiado. Yo mismo me 
cansé de decirle que se cuidara, sin que me hiciera 
caso. Su negocio era pelear con el 'otro lado'. 
Margarida asumió compromisos como contratos 
de lrabajo firmados, vacaciones, aguinaldo, des· 
canso semanal remunerado. De las 250 propieda· 
des rurales del municipio, solo dos firman 
contratos laborales con sus trabajadores•.<54J 

(51) Citado por Cornil{• Nacional Lula-Biso!. o¡•. cit. p.17. 

(52) Cf. Lygia Si¡:aud, o¡>.dl. p.:IB. 

(53) La sindicalista Margarida Maria Ah·e>. había sido líder de Jos trabajadores rurales de 
Alagoas Grande, uno de los municipio; cañeros de Paraíba. El intento dd sindicato de realizar 
un levantamiento de los trabajadorc> afectados en sus derechos y explotados por Jo; patrones 
yla solicitud de una fiscali7.ación de la Delegación del Trabajo en las propiedades del municipio, 
hecho inédito en Ja hi:;.tnria rural dt.•J e!-tadn. fueron má~ que5uficientcs para provocar f.J muerll 
de la sindicalista. 

(54) Citado por Jos~ Roberto Ncwae;, "Margarida Alves urna líder Sindicar, En: Associacao 
Brasilcira de Reforma Agrária, RcJ<'li11 de R~ínmiaAp·ária, Brasilia, ABR.>\, v.13 n< 5, sep11ouctu­
bre de 1983, pp. 3.14. El ""otro lado', significaba desafiara lo> poderes politico; y económicos del 
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Situaciones como éstas hicieron que el presidente de la CPT, D. Augusto 
Rocha, obispo de la diócesis de Picos, Terezina, en el Nordeste, denuncia a la 
violencia generalizada en el campo y señalara que sólo 17 de los autores de los 
casi mil asesinatos de trabajadores rurales, habían sido juzgados, aunque mu­
chos criminales habían sido identificados. Crítico de la política gubernamental 
que había provocado el éxodo rural, D. Augusto afirmaba que en las últimas 
décadas, más de 20 millones de brasileños habían abandonado el campo, 
originando además de Ja miseria y la violencia urbana "el crecimiento descon­
trolado de las dudades".<55> 

Mientras los propietarios se organizaban para luchar en conb·a del plan inicial 
de reforma agraria propuesto por el gobierno, Jos campesinos se organizaron y 
reivindicaron una refom1a agrruia "masiva, drástica e inmediata". Para ellos la 
reforma agraria se sumaba a Ja reivindicación del combate al desempleo y Jos 
aumentos de precios, componiendo un elenco de exigencias "democráticas". 

Los trabajadores rurales orientados por Jos Sindicatos, las Pastorales de Ja 
Tierra y por las Comunidades Eclesiásticas de Base eran conscientes de que las 
luchas aisladas no les permitirían conquistar sus reivindicaciones y que serían 
objete permanente de amenazas, injusticias y violencias. En los primeros meses 
de 1984, cinco mil, trabajadores de los ingenios de azúcar de PemambllEO, 
lidereados por la Federación de los Trabajadores en la Agricultura de Pernam­
buco, entregaron al gobie1no del estado Pernambuco, un documento titulado 
"Azúcar con sabor a sangre", en que exigían el fin de la violencia en todos Jos 
niveles. <56> Según Sigaud, ésta fue la plimera vez que los trabajadores se 
manifestaron conb·a la violencia generalizada.<57> 

En ab1il de 1984, la ConJederación Nacional de los.Trabajadores en la Agri­
cultura. (CO.l\'TAG) basándose en el documento p1'eliminar de la FETAPE, 
dirigió al gobierno federal el documento "La \'iolencia en el campo por las manos 

E~tado, aunque, contradictoriaml?'nte, la rl'forida líder militas<! en el Partido Dcmocráta Social 
(PDS), partido consen·ador, ~uc· abri¡;¡¡ba en 'u' cuadros a anti¡;uo' int<•¡;ran1~, d" la Alian7,,a 
Reno\'adora Nacional (ARENA); el partido del gobierno militar y, que eslu,·icra basicamentc 
inte¡;radn por los grande; latifund1st¡¡s, agroindustriale; y agropecuari,ta; tradicionalc; y 
modl'rnos. 

(55) Ci. Periódico O l-'m·t,, JO de julio de 1989, p.6 

(56) Cf. Lygia Sigaud, o¡• c1L p.6. 

(57) [/,id. 
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armadas del latifundio", en que demandaba entre otras cosas el respeto a los 
derechos civiles y la obediencia a la justicia, el desarme de las fuerzas privadas 
y la solución de los crímenes cometidos contra los hombres del campo.<58> 

En la medida en que el Estado mostró su incapacidad para resolver esta 
situación; cuando por omisión o impotencia fue incapaz de detener la violencia 
generalizada en el campo, la violencia se extendió también a los propietarios­
latifundistas y empresarios rurales. 

Fruto de la intervención de Ja iglesia había surgido en 1984 el Movimiento de 
los Sin Tierra, organización cuyo objeth·o era que el trabajador rural luchara de 
forma coordinada y sistemática por una amplia reforma agraria. Esta idea 
oriunda de los medios a·istianos vinculados a la Pastoral de la Tie1Ta, poco a 
poco se diseminó enh·e los campesinos forzados a abandonar las tierras,<59¡ 
adquiliendo dimensión nacional. 

Apoyados en la concepción de que la ''tierra no se gana, se conquista", Jos 
fundadores del MST, asesorados por el CPT y las CEBs, luchaban por Ja 
"transformación de Ja sociedad", o sea "por el cambio del sistema económico y 
so~al", considerando que "los trabajadores rurales jamás tendrán futuro bajo el 
capitalismo". Instalados en una perspectiva utópica, preconi~ban que "la lucha 
por1a tierra es una lucha por una sociedad sin explotados y sin explotadores".C60J 
La solidalidad y el ré~imen de tierra comunitaria eran puntos importantes en 
los objetivos del MST. 61l 

(Sf'J l/o1d. 

(59) La pnlitica del de;.arrnllo durante el gobicr110 militar prc\'ió la construción de represas dé' 
agua cnal¡;una< re_gion('S del Nordcstc\'drl Sur. E.'to hizo que muchos dl' los habitantes nati\'O> 
a cambio Oe una indemnización abaridonascn SU' tierras. y plantacionL'!'. En rl Nordr~te Ja~ 
represas se quedaban a las má~cncs del río San Francisco y los resultados de la politica d< 
irrigación fue que muchos antiguos campes.ino!- mi~raron1 otro~ SC' tra~formaron en asalaria­
dos., cambiando de forma radical su forma dt• producir, las. relacione~ comerciales\· lo~ propio~ 
val0rt"''- dt.· la \·ida campe!'ina. Cf. ManuC'ICorrl'ia de ~'\ndradt.'. T ,·1ld1.~,101·.\1udm•~-11, Rinde Janl'ifl' 
Zahar. 19)'3; D .. 'niJld Pic~on, O Hcrm~~n 1w Vak dr' _..,,,¡¡ frn1;~·is~·1. Riu dt.· JJnl'in1, l\.1ini:-t(·rio d•· 
Interior (SU\':\LE), JQ72, Tomo~ l l 1 11; Franci:'-co Bl'll'rra di} SiJ\·¡L }Jciúni·l1o /n·i~·.:.ic~ d( Cw.i.:.~ 
Un: c.o.;p.l ... -.-1 J''1n1 o Capit11l. Um f.<ttuJi• .<;..1}11·,· 11 inle·1·;x1:c.1 . ., dP [:;ta.lo 110 . .- l . ."}'•h-'P ... .A}."11fr~a~ NmdC':::lini>.· 
UFPb, CCHL A, Dcpt' de História, Monografia dl' Curso dl' E<¡wcializacao, junic• de 19~~ 
mecano~rafiado. 

(óO¡ Cf. baac .">k«·lrud. o¡•.cit. p.p. 50-51. 

fól .1 La 0ril'nta..:ión dl' soltdaridad dl' lo~ ~rupo;- \'el r1..•t:imL'n dl· t1~·rra .:Pmunitaria, F-On ª"'r1..·ct.:--•-­
dcfendidt'!' Pl"r la l~ll'~ia l'n la~ comunidadc:- Ól• ba~t.·. en ~u=- ont.•ntaciPnt.·~ par..torale:-. l'n ~u~ 
trabajo> politico> or¡.:aniz.ativo,. 
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Desde el punto de vista organizativo se aprobó que el MST sólo se relacionara 
con los sindicatos llamados "combativos", independientes de los vínculos y 
orientaciones de órganos estatales o patronales. 

El MST fue concebido fundamentalmente como un movimiento de acción. 
Sus miembros dirigieron sus movilizaciones con el fin de "ocupar las tierras 
improductivas, fijando su residencia y haciéndolas productivas" .1b2) Así que las 
invasiones fueron defendidas como un legítimo derecho de quienes carecen de 
tierra y necesitan a través de ella garantizar su sobrevivencia. 

Mientras la nación se preparaba para recibir a un nue\'o presidente, los Sin 
Tiena realizaron su primer Congreso enh·e el 29 y el 31 de enero de 1985. En este 
evento, los participantes se propusieron luchar por la refomlUlación de la 
legislación agraria y también por la extinción del Estatuto de la Tierra, conside­
rado obsoleto y limitado. Concluían que ellos debe1ían elaborar su propio 
proyecto de 1·eforma agraria, sin interferencia de ninguna otra institución que 
se relacionase con el Estado. La meta era que, 

'La tierra sea para quien trabaja; que la reforma 
agraria se haga bajo control de los trabajadores, 
que los trabajadores rurales tengan poderes para 
decidir como se dividirán las tierras, ~mo se cul­
tivarán y sobre las formas de titulación; que los 
trabajadores que ocupen las tierras creen sus 
propias leyes y organizaciones'.(63l 

Además de esto, los delegado.sal evento reivindicaron la delimitación de la 
propiedad para fines de expropiación en 500 hectáreas; la inmediata distribu­
ción de todas las tierras en poder del gobierno federal y de los gobierno:: 
estatales para asentar a los h·abajadores; Ja descentralización; la autonomía de 
Jos gobiernos estatales para Ja expropiación y distribución de tierras y Ja 

(62) Cf. Isaac Akcclrud, op . .:rl. p.54. En 19~(1 en el c;tado de Sa" Paulo, ma' de 501' familia; 
ocuparon partt• de una hacic.>nda en el municipio de Andradina. Los dueño!- dl' la rropit·dad 
ocupada, Ta Hacienda Prima\•(>ra, t•ran conocido~ latifundi!'tas dl' la rc~ión. Contand(' con el 
ap~yo de la Iglesia, las fam~lia~ PC~panl~ ~l· 9.Ul'dª!º" C'r;1 l~s tierra c. cerca dl1 un añl', hL-chr' qul· 
nblr1:\' al JNCRA, a cxrroprar la• trerra; por mterc; social . El gran prol->l<·ma d" la ocupación 
~(' dk· cuand0 .. In-- ~in tll'Hd ..... ocuparon la~ área\;, rC'rtl'm•ciente~ a Joc; ind igcna~. En l''-ta ~ituaciún 
lil lglt•sia !-><: l'nfn·ntúJI dilL•ma dl' a quil·n apoyar, cnnr..idcrando qu(: tantu lo!- coimpt.":'-ino~. comC' 
lo~ indij.!l'n.l~ t!r.Jn ~Ujt.•lo~d~ prolL'CciÚn Y apdy<.' r~)rt:J mÍ~ffi(I mClti\·u: las CU(.'"tiOnl'"' dt• )a fit.·rr~. 

(63) Jhid. 
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extinción de todos los órganos de planeadón y ejecución de medidas de carácter 
agrario heredados del régimen militar o creados por el nuevo régimen. La 
extinción de estos organismos daría lugar a Ja creación de otros con Ja partici­
pación de los trabajadores.<64> 

AJ politizarse, Jos campesinos percibieron que el miedo que sentían al "rico" 
se incorporaba a la historia de su clase y sus vidas en particular. Era el miedo a 
una violencia que sobrepasaba la agresión física y Ja muerte. Era una violencia 
amplia y también lenta, silenciosa, disimulada. Una violencia caracterizada, 
como analiza Sigaud, 

'Como un conjunto de actos que envuelven el uso 
unilateral de la coerción física contra los trabaja­
dores, a saber: prohibición de acceso al agua y la 
leña; despojo de la casa o de la tierra; destrucción 
de rebaños y muerte de animales; aprehensión de 
la producción; coacción al trabajo; suspensión del 
pago de salarios, ofensas morales, amenazas de 
muerte, atentados, torturas, prisión en cárceles 
privadas o detención ilegal en cárceles públicas; 
violencia sexual'. (GSJ _ 

Más que nunca en estos períodos, los campesinos vieron con mayor claridad 
que estos elementos aislados o combinados habían sido históricamente usados 
por Jos patrones cuando ellos reivindicaban o enfrentaban sus miedos y al 
poder. La refom1a agraria, pensada en una perspecti\·a radical, crítica, impla­
cable, puesta en el terreno del enfrentamiento y la lucha de clase sería por ello 
el objetivo a ser alcanzado y la única forma de acabar con el miedo y la \'iolencia 
en el campo. 

Considerando todos estos argumentos, los campesinos sin tierra organiza­
ron, a ejemplo de los prnpietarim sus g!;,_upos de autodefensa y ataque. Junto a 
los objetivos y las estrategias de ocupación, posesión y uso de la tierra, el MST 
recomendó a sus integrantes adoptar medidas de "legítima defensa'·. Conocedor 
de sus verdu~os, propuso la "ejecución" de los pistoleros más conocidos y de quienes 
los mandan", ti6) pero también "la defensa a¡mada activa como parte de Ja división 

(64)foid. 

(65) Cf. Lygia Sigaud, Milicia>( ... ). o;· . .:i:. p.~ 

(66) Cf. l>aac Akcelrud, o¡•.cil. p.7~. 
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del trabajo11 .<67> Si los periódicos regionales divulgaban que "la ley autorizaba a 
los hacendados a la resistencia armada", <68> los trabajadores exigirían que la 
"justicia sea igual para todos", y en Ja medida que "el gobierno omitiera hacerlo, 
harían justicia por la propia mano, no se dejarían matar". <69> 

6.3. Volver al pasado: El silencio de los pastores 

Cuando se implantó la Nueva República, la iglesia católica parecía dar menor 
importancia a los problemas socio-políticos que pem1earon su discurso y su 
práctica por casi veinte años, y retornar al discurso específicamente religioso. 
Muchas eran las presiones para desestimular el compromiso mantenido por 
algunos de los profetas de Dios con las clases populares. Don lvo Lorscheider, 
presidente de la CNBB, aún cuando fuera uno de estos profetas, debía obedien­
cia al Vaticano. Asumiendo las órdenes de la institución universal, declaró en 
1984 que la jerarquía había tenido que hablar sobre los problemas políticos, 
sociales y económicos porque los laicos no podían hacerlo. "En esta situación de 
mayor libertad y de organización popular, aunque la jerar~uía no vaya a 
quedarse en silencio, quiere que los laicos se manifiesten más"< 0>. 

A nivel intemacional,.Ws nuevos planteamientos asumidos por emergentes 
sectores de Ja Iglesia, como la defensa de los cambios esb·ucturales, la creación 
de un nuevo orden económico internacional basado en la justicia y en la 
solida1idad, la preservación de Jos recursos naturales latinoamericanos y esen­
cialmente las organizaciones y los movimientos populares reivindicatorios, no 
escaparon a la severa vigilancia del Vaticano ni de los Estados Unidos. 

A principios de los años ochenta afloraron con mayor nitidez los problemas 
particulares enb·e los sectores comprometidos de la Iglesia y el Vaticano, mar­
cando una didsión en el seno de la institución. Estas di\'ergencias representaron 
una forma de enfrentamiento y de amenaza al orden institucional y político de 
la Iglesia Católica. :;;__ 

(67¡ Ii>id. p.79. 

(68) Il>id. p.70 

(69¡ /bid. 

(70¡ Cf. Scott Mainwarin¡;, "!'·cit. p. 2i>S. 
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Frente a este y otros tantos motivos, se pusieron en acción por parle de) 
Vaticano innumerables medidas de represión, condena y hasta persecución 
contra Jos seguidores de la Iglesia de Jos pobres.<71> La elección del conservador 
Cardenal L6pes Trujillo como prefecto de la Congregación de Obispos, presi­
dente de Ja Comisión para Asuntos Latinoamericanos, y secretario general del 
Colegio Episcopal Latinoamericano (CELAM); las presiones para que Gustavo 
Gutiérrez se pronunciarse expresamente respecto a Ja Teología de la Liberación, 
en 1983, esclareciendo sus aportes y interpretaciones; Ja denuncia, juicio y condena 
de Leonardo Boff, debido al contenido "subversivo" de sus escritos; Ja creación y 
reactivación de organismos de derecha; y, por fin, el visible alineamiento del 
Vaticano con las políticas estadounidenses, fueron algunos ejemplos de los intentos 
de golpear y hasta desbuir a sectores prngresistas de la Iglesia Católica. 

Paralelamente, la evolución creciente de la nueva derecha y del neoconser­
vadurismo estadounidense, comprometidos con la contrarrevolución nicara­
güense, y por extensión, contra todos sus "adversarios", componían estrategias 
para debilitar a la Iglesia popular.(7.2) Las proposiciones y el discurso político 
del Presidente Reagan, robustecieron esta campaña. En efecto, a través del 
Documento de Santa Fe del año de 1980, se notó un endurecimiento de la línea 
deri:cliista y una ostensible amenaza contra el desarrollo de la Teología de la 
liberación y sus adepto¡.__cuando planteaba: 

'La política estadounidense tiene que comenzar a 
contrarrestar la Teología de la liberación del modo 
que se utiliza en América Latina por el clero de 
Teólogos de la Liberación.( ... ) Fuerzas marxistas­
leninistas han utilizado a la Iglesia como un arma 
política en contra de la propiedad privada y el 
capitalismo productivo, infiltrando la comunidad 
religiosa con ii;!e,as que son menos cristianas que 
comunistas". (' 31 

En síntesis, el Vaticano y Ja Administración estadounidense se unieron para 

(71) A ese respecto Cf. Carie» Fa7io, "Se esta volviL·ndo cruzada la lucha contra la Tl'olo¡:ía dl' la 
Liberación", En: f<,·t•isla Procc,<o, Mé~ico, DF., 19 de diciembre de 19S5, p.41. 

{72) Cf. AÍla María Ezcurra, f/ \ ',1Ji ... ~mw y laAdmiii1s1r,1_·j,i1; F..01pn: • . \1t•.\ico, D.F. !\'ul'\'O rv1ar.1984. 

(73) Bavardc• Castaño Arce, "La Política t!Xtcricir de E<taa.~,, Unido; hacia Centroamfrica y 
particularmrnh: a N'icaragu.J .. , conferencia dictada en la üni\'(.'~Ídad Centroamericana en 
Managua el 21 de marw de 1981. Citado por Miguel Concha Lo,, C.1mi11ns dela Iglesia,.,, Am,'1'ic11 
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eJ incremento simultáneo de un embate tenaz contra Ja "Iglesia popular" y Ja 
Teología de la liberación, con contenidos singularmente semejantes; la ofensiva 
conservadora, la lucha ideológica y doctrinaria y Ja represión política. 

En Brasil, la consagración de Monseñor Alfonso López TrujilJo, Arzobispo 
de Medellín, <74> como Cardenal de Ja Jglesia, repercutió en el nontbramiento 
de obispos de tendencias Dtoderadas o conservadoras y propició mayores 
divisiones en la fracción progresista. (7S) Por estos tiempos también llegó a Sao 
Paulo, como enviado del Papa para observar la situación de los seminaristas de 
aquel estado, el cardenal alemánJosefHoeffner, ex presidente de la Conferencia 
Episcopal. La preocupación básica del cardenal sería observar y analizar los 
contenidos curriculares y, simultáneamente, la fomta en que se impartía la 
enseñanza de la Teología de la liberación en el programa de la facultad. <76> Sus 
investigaciones generaron divergencias en la iglesia brasileña. Mientras los 
obispos más progresistas alegaban que la enseñanza en los seminarios estaba 
de acuerdo con las orientaciones del Concilio Vaticano Il, y que por lo tanto 
seguía los p1·eceptos de la Santa Sede; los obispos más conservadores opinaban 
que la mayoria de los seminaristas estaban más preocupados con lo político, 
que con lo sagrado y la práctica religiosa.<77) 

Lá actitud asumida por el Vaticano conh·a quienes defendían los postulados 
políticos de la Teología clela liberación era evidente. A fines de 1985, durante Ja 
realización del Sínodo Exh·aordinario, realizado en Roma, del 24 de noviembre 
hasta_ el 8 de diciembre, la alta jerarquía del Vaticano, alarmada por la enorme 
difusión y "proliferación" de todo tipo de "nuevas religiones o pseudo movimientos 
religiosos, grupos y prácticas" empezó a enfrentar a los teólogos de la liberación, por 
considerarlos un 1iesgo para la institución. En esta reunión, numerosos obispos y 
cardenales conservadores y ultraconservadores, aprovecharon la oportunidad para 
revitalizar movimientos consel"\'adores como el Opm0 Dei o Comunión y Liberación 
y también los mO\imientos Caiismáticos para jóvene;. y adultos. 

Lati1w. Rcvi<ta Me-.;icana de• ~ci0lco¡;ia. "1" c1!. p. 201'3. 

(74) El Cardenal L<ipl'- Trujillo fue e\ sccrdalio ¡:cneral y tambien presidente de CELAM, por 
lo tanto con poder para influir dirc·ctamcnll' en Jo; rumbi» de la l¡;lesia de América Latina. 

(75) Cf. CEDI, "Um Proce<o de Ataque; contra a I¡;r<•ja qu<· nasce do Povo•, rt'\'Ísta Trn:¡>o r 
Pn•.<cna;. Sao Paulo, CEDI.s/d. p.3. 

(76) lbi.i.; Ci. tambien · Cna rodada pDlitica", En:,.,.,,;_,!.; \','.J.:. 16 de oliril de 1986, p.97. 

(77) /bid. p.9S 
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' : E'J fenómeno de las sectas, que se había desanollado rápidamente, fue conside-
rado un "serio problema" y una "situación alarmante" cuyo origen podria ser el 
hecho de que la "sociedad se encuentra muy disociada de Jos valores culturales y 
religiosos tradicionales y de este modo de la Fe tradicional". (7!1) 

A partir de estos elementos el cardenal Ratzinger, <79> pudo crear estrategias 
capaces de competir, simultáneamente, con las sectas evangélicas y con los 
grupos de "izquierda" de la iglesia. Fue también durante este Sínodo Extraordi­
nario que un grupo de 17 cardenales y obispos latinoamericanos pidieron 
formalmente "el señalamiento directo contra la iglesia popular" a la que llama­
ron "uno de los elementos negativos del Concilio". (tlO¡ 

La sumatoria de estos hechos prnvocó debates y polémicas entre cristianos 
vinculados o no al sacerdocio y voh•ió a ilustrar la división interna de los 
sectores jerárquicos de la iglesia en Brasil (IHJ, al igual que en los años setenta. 

A pesar de estas presiones y de las notorias divergencias, el clero brasileño 
continuó respetando el compromiso asumido por la mayor parte de su jerarquía 
en la 18ª Asamblea General de la CNBB, o sea, "apoyar los esfuerzos del hombre 
del campo por una auténtica reforma agraria", respaldando el involucramiento 
de Óbispos,¿_acerdotes y religiosas en el trabajo de la CPT y otros movimientos 
populares.-

Así, cuando la CNBB percibió que la política del gobierno respecto a las cu~sticr 
nes agrarias pennaneáa indefinida, que los objetivos y las .!lletas fijadas no se habí_'!l_1 
cumplido y los conflictos agraiios se multiplicaban en todo el país generando uná 
situación de guerra en el campo, censuró la ambivalencia del gobiemo. 

La falta de una operacionalización de los conceptos de "propiedad produc­
ti~·a·· e "improductiva!', motivo de justificación para la no aplicación de la ley de 
la reforma agrada (82) y la inexistencia de recursos para la regula1ización de la 

(i8) Cf. Cn.r;.!i.mi!'m0y SncJ·eda.-i, Añn XXIV. Tercl'ra Epoca, n' f\~. ~1é>.ico, D.F., Tierra Nurva. 19t'lh, 
p.124. 

(79¡ lbiJ. pp. 124-125. 

(80) Ci. Rctoisla \!ej.<. 5 dl' octubre de l91'B. p.35. 

(81) Ci. R,·visfo V.j.1. dl' U: de octubre dL• 19&'; y dt 2 d<· nO\'l'mbro dl' 1988. 

(82¡ Una de la' demostraccione!' de fucr7Al dL• k» latitundi;ta> ocurrió cuando la A5amblca 
Nacional Constituvente se definió en contra la expropiación de tierra que pudiera ser conside­
rada productiva. Íal decisión impidió mucha< d<· la' expropiaciones en proce'o de demanda o 
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posesión de la tierra enfrentaron a la jerarquía con el Estado, aún cuando parte 
de aquélla estuviera compuesta por obispos conservadores o moderados. 

lvo Lorscheider, quien anteriom1ente había intentado frenar las práctkas 
políticas de los miembros del clero católico, ahora como presidente de la CNBB, 
y en su condición de pastor comprometido con las causas populares, no pudo 
dejar de expresar su indignación frente a las actitudes del nuevo gobierno. 
Durante una entrevista, declaró públicamente que el Plan de Reforma Agraria 
presentado por el gobierno, era "un proyecto tímido" y propuso "expropiaciones 
en mayor escala, en las que se englobara a Jos latifundios productivos".<83) 

Actitudes como ésta despertaron también la indignación de los grandes 
propietarios, para quienes estos sectores de la iglesia y los movimientos apoya­
dos por ella (como la CPT y el MST), eran enemigos declarados. 

La CPT como institución laica de la iglesia católica podía actuar de fo1ma 
ambigua. Por un lado, dado sus origenes y caracteristicas básicas, se configuraba 
como un "servicio evangélico-educativo" orientado a apoyar las necesidades reli­
giosas del hombre del campo. Por otro lado, se configuró también como un 
organismo de apoyo y orientación a las distintas manifestaciones campesinas, 
~pécialmente en la lucha por la tierra. Su vinculación estructura] y organiza­
cional con la iglesia le pennitió ciertas garantías y p1ivilegios, aún cuando frecuen­
temente su acción política junto a los campesinos, estmiera relacionada con las 
tensiones, conflictos, invasiones y hasta violencias adoptadas por el MST. 

= 
Era evidente que la jerarquía de la iglesia no podía apoyar abierta y oficial-

mente algunas estrategias de "legítima defensa•· utilizadas por los MST, como 
implantar "la justicia sumaria", o "labrar la tierra con armas en las manos". (H4! 

Tampoco podía simpaMZr con las organizaciones patronales radicales. La 
institución casi siempre mantuvo hacia la UDR un fuerte rechazo y una tremen-
~ª oposición. En 1986 el arzobispo de Goiana, D. Antonio Ribeiro de Oliveira y 
otros obispos del estado de Goiás, solicitaron formalmente al presidente Sarney 
··una urgente investigación del Ministerio Público sobre la actuación en todo el 
país de la UDR'·. En el documento los obispos denunciaban la ''con\'ivencia de 

por pr~;iones (la o-:upaciún). 

(83¡ Cf. Rei•ista l.'c1.;, 19 de juni0 d,• 1%5. p.26. 

(84) Cf. Isaac Akcclrud. c>p. cit. p.71'. 
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la polida militar del estado ron la UDR, para formar milicias de pistoleros, 
además de los crímenes ocurridos en el medio rural".(BS) 

Las criticas de la CNBB hacia el gobierno, respaldadas en su "deber cristiano" 
y en su "misión salvadora", no significaron, la continuación del conflicto entre 
la Iglesia y el Estado que había permeado toda la década de los años setenta y 
parte de los ochenta. La transición democrática y la recuperación de los derechos 
civiles habían cambiando parcialmente esta situación, pero como el pensamien· 
to de la jerarquía católica pem1anecía sensible a las cuestiones sociales, la Iglesia 
ésta continuó sintiéndose responsable de Ja problemática del campesino. 

La tensión entre Estado e Iglesia quedó de manifiesto en las declaraciones de 
Paulo Brossard, ministro de Justicia del gobierno Sarney, quien afirmó que "Ja 
cuestión agraria es un problema de entera responsabilidad y criterio del Estado". 
Reprochaba a la Iglesia que "todavía quiere montarse sobre el Estado( ... ), existen 
obispos que provocan los conflictos en el campo".(!ló) 

Opinión similar tenía Armando Falcao, propietario agrario de la región 
Nordeste, candidato a la nueva Asamblea Constituyente y ex-minish·o de 
Just~cia de los gobiernos de Juscelino Kubistschek y del general Ernesto Geisel. 
cuando declaró a los periódicos: "Ja fracción marxista de la iglesia está implan­
tando y desarrollando la industria del conflicto en el campo e intenta forzar al 
gobierno a ejecutar una reforma agraria capaz de incendiar las zonas rurales". 
Y luego consideró que "es necesario tener mucha cautela porque a través de las 
llamadas comunidades eclesiá~as de base,de Jos llam;idos agentes pastorales, 
la fracción marxista de Ja iglesia está organizando el conflicto".<87

) 

Como señala el infom1e de la CPT de 1985, los conflictos aumentaban cada 
año. No obstante, con toda una serie de movimientos, organizaciones y luchas, 
Jos h·abajadores rurales no lograron transformarse en una fuerza política capaz 
de exigir que la sociedad brasileña tomara medidas efectivas e inmediata contra 
el monopolio de la tierra, o sea, contra el latifundio y la violencia. 

Estas preocupaciones sirvieron de pauta a la 24' Asamblea General de la 

(85) Cf. Fo/h,1 de Sn~ Pnulo. 13 d" main de 19R6, (cé>pia). 

(86) li•id. 21 d<· junH• de 19S6. 

(87¡ Jl•id. ID de junio de 1986. 
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CNBB, realizada en 1986 y considerada como una de las más "políticas y 
polémicas" sobre la cuestión agraria, los conflictos rurales y la demarcación de 
las tierras indígenas. Durante este encuentro, lvo Lorscheider, asumiendo la 
defensa de la Iglesia nacional, contestó las declaraciones de los señores Brossard 
y Fakao. Comparó la Nueva República con la "dictadura" y reafim1ó que la 
reforma agraria era una cuestión de interés y de responsabilidad de toda la 
sociedad y no sólo del Estado. Complementando sus críticas decia que "la iglesia 
no rompe con el gobierno, porque no estamos casados con la Nueva Repúbli­
ca( ... ). Muchas personas quieren que la iglesia se quede en la sacristía y el 
gobierno haciendo lo que bien entienda y el pueblo en la peor". <88

) Esta postura 
paradójicamente pareció respaldada por el Papa Juan Pablo JI, quien en este 
mismo período escribió un mensaje al presidente Samey, rogando por los 
pobres de la tie11·a y manifestando sus simpatías y gratitudes por las intenciones 
del gobierno de implantar una pacifica refom1a agraria. Así que, visiblemente 
la posición de lvo Lorscheider no divergía de la declarada por el Vaticano en 
estas cuestiones. 

El gobierno y los propietarios no eran los únicos que presionaban a la Iglesia 
-Pueblo de Dios- para que "se quedara en la sacristía". Muchos otros grupos de 
la so_fiedad civil estaban de acuerdo con esa postura. La rearticulación de los 
partidos políticos, las centrales sindicales, las organizaciones patronales, la 
cooptación estatal de comunidades y líderes rurales pertenecientes a las CEBs 
contribuían a obstaculizar o delimitar la acción progresista de la Iglesia. 

El Vaticano y otros segmento§,f!e la Iglesia nacional c;l~mandaban que la Iglesia 
progresista fuera gi·adualmente redefiniendo sus estrategias de acción y sus propios 
objetivos pastorales y cristianos. En la reunión de la Cl\TBB de 1986 por ejemplo, para 
elegir el tema del año para la Campaña de la Fraternidad, la dhisión interna y las -
contradicciones entre los distintos sectores fueron evidentes. La propuesta, "Tie­
rra de Dios, Tierra de Hermanos", que cuestionaba ampliamente el incremento 
de la violencia en el campo, logró finalmente ser aceptada, luego de amplias 
discusiones y críticas de los sectores conservadores. Al final del encuentro y en 
respuesta al llamado del presidente de la CNBB para defender la unidad de la 
institución a través de la "comunión episcopal", uno de los obispos presentes 
comentó: "Si lo que se desea es una unidad en tomo de las posiciones de Jo~ 
superiores de Ja CNBB, enfocada más hacia lo político y Jo sociológico que a lo 
teológico, no se va a conseguir nada".<89! 

(88¡ /11id. JO d" abril de 19~6. 

(89) Cf. R,·vi.<t•> Vej•, de 16de abril de 1986, p.9i. Mientras se reali1abJ la Asamblea dt• lo> ot->bp1•~ 
bra!'ilcños, la Santo Sédt• publicó un docum~nto sobr~ la Teolo¡!ia d<' la Liberación. su~tituy<'n-
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Muchos obispos y vicarios, principalmente del norte y centro del país, 
permanecieron fieles a su posición, lo que derivó en castigos y sanciones del 
Vaticano y amenazas de muerte por parte de los latifundistas y sus organiza­
ciones.<901 

Consciente del peligro de escisiones que se cernía sobre la institución ecle­
siástica, el Vaticano avanzó en sus posiciones contra los sectores "innovadores" 
de la iglesia y se empeñó en frenar la actuación de los que insistían en priorizar 
su compromiso religioso en favor de "Jos pobres" y sus causas políticas. 

Las presiones e imposiciones del Vaticano llevaron a que la jerarquía católica 
comprometida con los movimientos populares disminuyese, a partir de 1986, su 
inte1vención oficial en los problemas sociales y políticos. 

6.4. Pastores en Ja búsqueda de corderos 

Uno de Jos principales argumentos utilizados por el Vaticano para "la vuelta 
a la sacristia" consistió en alertar a Jos p1·e)ados brasileños sobre los peligros de 
las set:tas protestantes, que habían avanzado de forma sorprendente en América 
Latina en los últimos años. 

En la década de 1930, setenta años después de su ingreso al Brasil los 
miembros de la iglesia evangélica eran apenas dos millones, de una población 
de ciento nueve millones de latinoamericanos. A fines de Jos años 60 esta cifra 

d0 la exprc>ión "Opción preferencial por lo> pobres·, por "'Amor prefor<•ncial, no exclusivo pN 
lo; pobre>"·, lo que si¡;nif1caba no más una opción unilateral y ab;oluta, por lo que el apostolad0 
d<· ra l¡;lesia, junto a los pobre,. debía se¡; u ir los criterios de la ··caridad cristiana a los qu<· de ella 
nccesitan". fi,,d. pp.97-98. 

(90¡ La Comisión de la Pastoral de la Tierra divulgó, en el año d<· 1988, una relación de la< 
per.-onas "condenada<; a la muerte", por las or¡;ani7dones de los latifundistas, en la qudi¡wraba 
d nombrt' de [).Augusto Rocha, obispo de 1 diócesis de Pico~. Tl'rt•sina. uno de k~ c~tad<'!" dr 
la rcg:ión Nord<.•'-tc, como una dt:' las pcr.;.ona~ "marcada para murrir ... Cf. O /\·cnfr. 2€' de junio 
de 191'9, p.6. En el año de 191'S, al¡; unos de los más destacados obispos brasileño; defon.•ore; de 
la Teolo¡;ía de la Libcrtación, figurabancomosujetosdead\'crtcncia \' rcprimienda del \'aticano. 
El obispo P<•dro Casaldáliga recibió de la Santa Sede un "'monitún", advertencia canc»nica", 
reprobando entre otras cosas, sus viajes a Nicaragua, interprctado5 como un apovo a lo!' 
sandinista'- t•n opc~ición a lo~ intL•rcscs del episcopado dl' agucll país. Cf. Rcr1i."ta V9a, 5 d(' 
octubre d<· 198". p.p. 32-37. Un mes después, sc¡;ún la pn:nsa nacional. Jos obis\'ºS D . .Jos.<· de 
l\foria Pire" d<· JoJ<• Pcsse>a 'Pb .. D.MarnfoCar\'alhciro, dl· Guarabira Pb., D. Va dir Ca,·aln11i­
ro, de Volta Redonda .'Rin dc Janciro, D. Aloí~io Lor!'>chcidl·r, de Fort¡;,kza fCearil v D. :\drianp 
Hi~~lito de Nova Jguacu 'Ril1 de Janciro, ricibió críticas respecto a su actuaciém.dioce5an~. 0 
como comcnW un asesor del Vaticano, "por no seguir cstrictamcntl' las t1ricntacioncs del Papa··. 
Cf. R,-.,ista \!c¡a. 26 dt• octubre de 191!8, pp.IOR-109. 
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superaba los cinco millones de practicantes. A mediados de los años 80 el 
subcontinente latinoamericano contaba con cerca de cuarenta millones de evan­
gélicos, casi la mitad de los cuales eran brasileños.<91> 

Para un país de formación católica como es Brasil, y que en los años 50 contaba 
con apenas 1.7 millones de evangélicos(3% de la población) el avance de casi 
dieciséis millones de adeptos a los cultos pentecostales en un petiodo de treinta años, 
cerca de 8% del total de los brasileños, <92> no podía dejar de considerarse una amenaza 
y un peligro para la iglesia católica. 

Entre temores y espantos, la jerarquía católica brasileña constató que anual­
mente más de seiscientos mil personas, <93

> la gran mayoría provenientes de los 
sectores popula1·es, abandonaban la religión católica en busca del misticismo y 
del apoyo espiiitual de una religión cuyos cultos y pastorales prometían curas, 
milagros y prosperidad instantánea en la tien·a. 

La tendencia en favor de lo "específico religioso" existió incluso en las zonas 
donde se producían conflictos de tierras. Al analizar este fenómeno, Perani <94l 
establece que a principios de los años 80, en Paraíba, en las propias CEBs, se 
not~ba ya un retroceso. Los círculos bíblicos y los grupos de debates empezaron 
a cambiar sus propuestas político-evangélicas, deteniéndose preferencialmente 
en las orientaciones espirituales por sugerencia de los prnpios participantes, lo 
que significaba un retorno a sus posturas religiosas anteriores. 

El regreso a la pomp~e las ceremonias, )~~ grandes peregrinaciones y la 
ampliación de los movimientos carismáticos de origen católico, ocurrieron 
también en este periodo. 

Esto no significó evidentemente el total abandono de las ideas rectoras del 
Concilio Vaticano 11, Medellín y Puebla, que habían encontrado en la iglesia 
brasileña de Jos últimos veinte años a su gran defensora y propagadora. Pero de 
todos modos, los sectores de la iglesia comprometida buscaron, evitar enfrenta-

(91) Jl>id. 16 de mayo de· 1990, p.48. 

(92) /hid. p.46. 

(93) /!>id. 

(94.1 Cf. Oaudio Pera ni, A Jgrrja no f\!01·dc$1L', hn.~·~·.<:. nn!.1..:. hi$t(71·ii:_,-,_~.,·ítr..:.-1..;., Cadcrno:- dt> CEAS. 
n"94. Salvador, Bahía. dicicmbn• d<• 1984. 
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mientos y conflictos con el gobierno y fueron cada vez más presionados a acatar 
con mayor reverenda las órdenes y orientaciones del Vaticano. 

La iglesia católica debió asumir la opción, imposición o necesidad de conser­
var su unidad interna, recuperar a sus fieles y preservar la continuidad de la 
institución eclesiástica y empezó a regresar a las sacristías. A partir de entonces, 
deberla detenerse preferencialmente en las orientaciones espirituales de los 
cristianos, convencida como estaba de que su misión político-pedagógica podría 
dirigirse ahora a grupos e instituciones de la sociedad antes desatendidas o 
relegadas a un segundo plano. 

6.5. Sembr;indo sueños, o ... ¿es tiempo de despertu? 

'E olhando a palma da mao 
Vése os dedos desiguá 
Por isso os pobres e os ricos 
Nunca hao de ser iguá. 
Pra tudo ser rico, nun pode 

Tem que ser cuma é na vida 
Um é pobre e otro é rico 
Nossa vida dividida'. l95l 

La justificación de la desigualdad social desde el punto de vista campesino, 
expresada en~os '\'ersos arriba transcritos es consecuencia, como explica Mar­
ques, (96) de un juicio ético-moral para el que el hombre es un ''ser pecador"; se 
justifica así que el mundo esté dividido en ricos y pobres. La vieja y conse1va­
dora concepción religiosa de que "el pobre explotado sufrirá en la tierra como 
pecador, pero en los cielos tendrá una \'ida de recompensa y de placeres" es 
reproducida así en la zona rural y malogrando todo el h·abajo de concientización 
política de los sectores de la iglesia católica defensores de la Teología de la 
Liberación. 

(\15) Cf. "A; aventura; de \'aldivino", poe,ia popular de cordel. E<to' vcr..o;, ori~inalmcnte cn 
entre\' is ta concedida a !-.1aria Sedy f\1arquC's,a travl'~dl'I Pfl"'Yl'Cto .. PcquL•nos Produtor~ Rurais: 
ldl'ol6¡;ia~ Or~ánicas para compor su tc~is dL· mae~tria, transformaransc, pl>f..krionnentc en 
folleto; de literatura dC' cordel. El folle!<>· A; Aventura• de Valdi\'ino', fue partl'de una ;eril• dl• 
20 folletos dl' di;tinto;. títulos. Lo; autores. en ¡:eneral. permanecil·ron en el anonimato, por 
ra7nnl's de st-guridad. 

(9ó) Cí. María Scdy Marques, Pe,¡uenn!.' 11r0Jul01t·s. F:.umis, /dt'a!('l¿.."'Ítlf. 01xlmi.:.,'-"· te:.isdc ?v1ae.!-tria, 
Sociolo¡;ia Rural, UFPb, Campo> 11, Campina Grande, Paraíba. mecano!'rafiada. p.115. . 
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'E Deus sempre consentindo 
Pelo mundo meu sofrer( ... ) 
Se ele quizer que eu morra 
Bem contente vou morrer. 
Neste mundo o pecador 
Merece ser castigado 
E Deus que assim dita 
Pra quem VfNe no pecado. 
Embora o rico também 
Viva de tanto pecar Peca 
explorando o pobre 
Lhe roubando e a en ganar. 
Mas eu sei que sua alma 
Jesus vai castigar 
Quería que fosse na !erra 
Pra nós poder espiar•. (97) 

La gran ambivalencia que se observa en los medios campesinos es que, al 
mismo tiempo que la religión justifica la si tu ación de miseria, existe la conciencia 
de que, "la división del trabajo es factor determinante para esa explotación".<98> 

'Pra eu fazer una feira 
Tenho multo que suar 
O rico também deverá 
Pra adquirir trabaiá 
Do mermo jeito que eu suo 
Pra minha feira fazer 
Eu quero ver usineiro 
Na enxada pra comer ( ... ) 
Se nem mermo as orde dá 
Pois pra isso bota cabo 
Vigia e dimistrador 
Que gritum mais que os diabo 
E eles la nos palacete 
Só recebendo in montao 
Os dinheiros que eles lucra 

(97¡ Cf. "A' Aventura; de \'aldi"ino', luc.ót.EI pnrma habla que· uno e; pobr~ rorqul' así to 
quiere Dios, por ~u,pccadrn;, aún cuando el rico tambit'n seo un pecador. La justicia di"ina se 
liará en la "otra vida cuando el alma del rico 'ufri,•.i. 

(98) Cf. María Sedy Marques, lo.:.cit. p. 115. 
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Do suor que cai no chao•.(99l 
Las contradicciones y ambigüedades menciona­

das en los poemas referenciales, et designo divino 
de que existan pobres y ricos y, por otro lado la 
inconformidad por lo injusto, de la división, ofrecen 
indicios para que se pueda entender el por qué 
muchos campesinos pueden reconocer su condi· 
ción de explotados y, sin embargo se niegan a 
participar en las luchas de sus compañeros y de 
sus representaciones, o las combaten. 

Del mismo modo ambiguo actuaba Ja propia Margarida M. Alves. En 
entrevista concedida a Regina y Roberto Novaes, en febrero de 1983, seis meses 
antes de su muerte, cuando decía: 

'Las Ligas ayudaron mucho. Pero también traje­
ron desventajas: El miedo se quedó. Las ligas 
dejaron una semilla buena. pero también una 
semilla mata. ( ... ) Porque ellas no salieron victo­
riosas, dejaron la semilla del miedo. El trabajador 
rural tiene miedo de volver a pasar por lo que pasó 
antes. La gente fue azotada, arrastrada, asesina· 
da por lo que quedó asustada".(IOO) 

Evidente]!lente, el "aprender a decir no" exige simultáneamente el aprendi­
zaje de convh"ir con Ja posibilidad continua de ver su propia muerte sin llorar. 
Quizás sea necesario relacionar el misticismo y hasta el fanatismo que habita en 
estos hombres con las conquistas materiales y terrenas, para que el campesino 
pierda su miedo secular. 

"Después de las ligas me quedé con miedo de 

(99) Cf. CicPrO .l\nania;;, ··o rico l' o pobre no balaio do rd", literatura de cordd. PP· 19 y 21; En: 
f\1aria Sed y Marqul'~. f'n-,Jdn Jl,·17ut"nrJ:.. P1·oduftnt·:-. Clp.cit. En toda~ las poesía!- CJUl' compuskron 
los diferente!-- folleto~ dC' cordL'I. mucha!-- d1.· la~ palabra~ utilizadas son tt.'.•rm1no:;. d(') ll'nguajL~ 
popular rural. con;;iderada. inadecuada; por la gramática y ortografía oficial. Alguna; palabra;. 
aún siendo ortn~ráficamt..>nll' cor~ct.J.!-, en lo~ \'l'r...o:. ~l' vuelven imperfecta~ por la colocación 
inadecuada dt'I nUmt.•ro dd r-.ustantivn comC' l':'- l'I ca~o dt• Ja fraf.c: "E ck_.:; M 11n.c: ¡i,1],i.:d/, (\' cJlo.i... 
en ~U!- palacio~). E! rol'nl.J hahla d(• qut· el pnbíl' suda tantrt para hacer una fdra, mit•nti-a~ j()f. 

rico; no hacl•n nin¡: una iUl'rhl y tiem·n una \'ida muy bu~n• explotando el traba.io d~ Jo;; pobre;. 

(100) Citado por Gui,eppL' To;;;i. v¡· cit. p.99. 
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entrar aira vez en ellas. Por eso cuando apareci6 
esto ahora para nosotros, yo me quedé con des­
confianza. ( ... ) Pero, entré otra vez. Entré porque 
me entendí muy bien con estas criaturas (las mon­
jas). Sé que ellas son niñas religiosas. Me quedé 
con valor para enfrentarme otra vez porque ví el 
valor de ellas y, primero de todo de Dios. Es cierto 
que el mensaje viene del evangelio, vino de Dios 
para los hombres de buena voluntad. Ahí enton­
ces, yo conseguí tener un poquito de valor•. (IOl) 

No sólo dificulta la violencia patronal la participación de los trabajadores. 
Las características de las unidades de producción también conhibuyen a poner 
obstáculos a la adhesión a Jos movimientos laborales, como señala Novaes, <102> 
que en las propiedades donde se conservan las tradicionales relaciones personali­
zadas y paternalistas, el miedo y el sentimiento de lealtad del campesino hacia 
el patrón, perjudican su incorporación a las organizaciones de su clase, (como 
ya se analizó en este trabajo). 

,Las luchas del campesinado por reforma agraria, por nuevas políticas agrarias, por 
mejores rondidones de vida y de trabajo; enfrentamiento con el Estado y las propietarios 
se ronfigw·amn romo avances en el proceso de ronsbudón y representación política de 
estos sectores. faidentemente, la lucha por la tiena propició que se acentuasen los 
ronOictas y se generalizase Ja 'l.iolenda,tanto en relación a Jos campesinos o trabajadores 
IUl'ales. como a los propietarios-latifundistas y empresaiios rurales. lógicamente, eran 
éstos últimos quienes teman en sus manos las condiciones políticas y económica5 
neceséllias para promover una violencia péll'licular, organizar movimientos nacional'es, 
pennanecer ocultos y anónimos y también indinar a Jos medios de comurúcación en Ja 
defensadesusinterese..Laacciónpolíticadeestosgruposde¡:xxleresmuchomásamplia 
que Ja de su conb·aparte, los pobres del campo. como fue, por ejemplo, la UDR 

Ademas del empleo de la violencia manifesta, la UDR IC>g!ó un nuevo tipo de 
violencia, la "simbólica" o "ideológica", que dhidió a los cari1pesinos y cooptó a 
muchos pequef1os y medianos propietarios y asalaiiados rurales. Esta política 
debilitó al 010\imiento social e imiabilizó la posibilidad de alianzas en el campo. 
La simbiosis entre lo tradicional y lo modemo fue la fómmla mágica enconb·ada 

(101¡ //,iJ. p.%. 

(102) Cí. Rcgina C. Nn\'acs, VJ" cit. p.313. 
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por Ja UDR, disfrazada de buena y pacifica organización, para incorporar a sus 
organización a los pequeños productores. Su discurso en favor del desarrollo 
de la pequeña propiedad, de garantías individuales para Ja producción y de Ja 
solidaridad de todos contra el Estado, incentivó Ja fonnación de líderes, pr<>­
ductores y de núcleos "comunitarios" en favor de la propiedad privada. 

La UDR mostró Ja contrapartida del MST en la "dinámica de la lucha de clases 
en el campo". Y como el MST, la UDR se apoyó en las bases; des preció los canales 
legales de representación para funcionar como una entidad autónoma absor­
biendo y apoyando las aspiraciones y manifestaciones más radicales de sus 
representados. Como analiza Regina Bruno 

"Estos dos movimientos, entendidos como proce­
so social y como campo de fuerza, expresan mo­
mentos de lucha y conflicto que apuntan hacia 
alternativas distintas en la construcción del captta­
lismo en Brasil". (IOJ) 

La tarea de juzgar y sentenciar en favor de los trabajadores es otro gran 
problema. Las viejas relaciones personales, familiares, de amistad, y de compa­
drazgo, se mezclan con Ja práctica jurídica, haciendo inaplicab~s los procedi­
mientos de las teorías del derecho. En la práctica el poder judicial se compromete 
con los latifundistas, y carece de imparcialidad. No puede dejar de tomarse en 
cuenta que los grandes propietarios rurales, como dice Penha, presidente del 
sindicato de los trabajadores rurales de Alagoa Grande en Paraíba, 

•se sienten dueños de todo. No sólo de la tierra, 
de las máquinas, de la producción, sino también 
de las personas, de los hombres, de las mujeres, 
de los niños, del aire, del agua y de la justicia.( ... ) 
Por eso, todos los campesinos, igual que el juez. 
el promotor le tienen miedo. Por eso es que existe 
esa historia que dice que (los jueces y promotores) 
no pueden juzgar determinados crímenes o homo­
logar las sentencias por no ser de su competencia. 
o por el poco tiempo en que se encuentra desem­
peñando la función". (I04) 

(103¡ Cf. Rc¡;ina oruno, "LJDR - Para além da \'ioléncia·, En: 1 emp<' e Pre;'.!nca, op.cit. p.16. 

(104) Cf. Maria da Pcnha. Vinlhu:ia l\uml •' R.jnm1<1Agní,.¡a, pp. 20-22. 
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La interrelación de todos estos factores es determinante para desestimular 
las luchas del trabajador rural. Al sufrir las presiones, los castigos y hasta 
amenazas de muerte y sentirse abandonados, desprotegidos y engañados, 
(incluso por el gobierno, que renovaba sin cumplir sus promesas de reformas), 
Jos trabajadores llegarían a evitar participar en las luchas y manifestaciones 
propias de su clase, aún cuando fueran convocados a ellas. Paradójicamente, 
estos mismos factores pueden, en otras circunstancias, impulsar a los campesi­
nos a olvidar sus miedos y enfrentar y desafiar, hasta sin saberlo, a Ja estructura 
del poder económico y político. 
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VII. LA TRANSICION CIVIL EN PARAIBA: 
VIOLENCIA Y SUEÑO 

7.1. Entre el desafío y l.i sumisión 

Ocupaciones, resistencias, invasiones, sueños y violencias enmarcaron el 
primer año de la transición civil en Paraíba. 

El campo paraibano vivía en 1985, al igual que toda la zona rural brasileña, 
una situación continua de lucha por la tierra. El Plan Nacional de Reforma 
Agraria despertó en su versión final la indignación de los campesinos y sus 
representantes que lo interpretaron como más restrictivo que el~tatuto de la 
Tierra de 1964. 

Datos del INCRA revelaban que por estos tiempos el 13.8% de las propieda-· 
des paraibanas clasificadas como latifundios ocupaban un área correspondiente 
al 59.2% del total. Los minifundios, que representaban el 83% de las pwpiedades 
agrarias se distribuían en una área correspondiente al 22.1 % de este total, 
mientras que las empresas rurales, con el 16.6% de la superficie, representaban 
sólo el 4.1 % de las propiedades. En medio de esta situación de concentración de 
la tierra, con latifundios inexplotados o precariamente utilizados, los nuevos 
conflictos se sumaron a los antiguos y alimentaron el cuadro de_tensión social 
y de violencia en el estado. ·-

El cuadro que presentamos posibilita la visualización del número de conflic­
tos en el Estado de Paraíba según su concentración por regiones e intensidad 
del conflicto. Observamos que en el campo paraibano ocurrieron durante ese 
año de 198.5 conflictos, 24 de los cuales pueden ser considerados "graves", es. 
decir representan una situación de violencia generalizada y enfrentamientos 
directos, incluida~ amenazas de muerte. Su mavor incidencia está concentrada 
en el litoral, región b·adicionalmente productÓra de caña y detentora de una 
agricultura más moderna. En las áreas del Brejo y Agropastoril, donde la 

224 



CUADRONo.1 
SITUACIÓN DE LOS CONFLICTOS AGRARIOS EN PARAIBA POR ÁREAS, INTENSIDAD 

DE LA TENSIÓN Y RESULTADOS ALCANZADOS. 

AREAS CONFLICTOS CONFLICTOS ThNSION TENSION TOTAL 
GRAVES MODERADA LATENTF JNDEFINI!1A 

BREJO 04 06 15. 06 31 

LITORAL 09 04 09 - 22 

AO<O. 03 01 08 - 12 p~ 

' 
.-

CURIMATAU 04 - - - 04 

PIE MONTE DO 04 02 04 - 10 BORROREMA 

TOTAL: 24 13 
1 

36 
1 

06 79 

FL:E~lt: J?\:CR." /Pb documt·nto sobrC' Connictcl!- Agrari'*· Comis~.-.o DR O~. Dado~ Gcnerais, RclatonCl, 19!\3. 

(")La división de las áreas del estado de Parafba efectuadas por eilNCRA para efecto de 
'u planeación no corresponde a la referencia hecha en otro; capitulo> de este trabajo, que son: 
Mata, Agreste, Borborema y Scrtón. 
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ganadería y la caña se expandieron sobre los cultivos alimentarios y comercia­
les, predominan los conflictos moderados y las tensiones latentes que se mani­
fiestan en amenazas de venta de las tierras o expulsión del campesinado; 
dependiendo de las negociaciones y soluciones oficiales, estos podrían en un 
segundo momento, adquirir la configuración de tensión grave. 

Las medidas adoptadas por los gobiernos estatal y federal para implantar la 
reforma agraria a nivel del estado no fueron suficientes ni eficaces para evitar 
el surgimiento y desarrollo de nuevos conflictos. El compromiso del gobierno 
con los campesinos, oficializado en el Plan de Refom1a no se estaba cumpliendo. 
A las ya rutinarias ocupaciones de haciendas y plazas públicas se sumaron las 
del INCRA local, órgano responsable de la implementación de Ja refom1a 
agraria a nivel del estado. Apoyados por organizaciones y representaciones 
clasistas, cerca de 300 campesinos se instalaron en el año de 1985 en Ja sede de 
ese organismo durante tres días, en las cuales revindicaron Ja expropiación de 
todas las áreas de conflicto en el estado, el desarme de los propietarios y sus 
milicias, Ja inmediata demarcación y posesión de las áreas expropiadas con la 
participación de Jos trabajadores y sus representaciones sindicales, la expropia­
ción de las zonas reivindicadas por los trabajadores sin tierra y sin bienes y Ja 
demjlrcación de las reservas indígenas conforme a la reivindicación de éstos.<l) 

El Plan Nacional de Reforma Agraria y plincipal~nte el decreto presiden­
cial de octubre de 1985, que posibilitaba a los propietarios embargar las áreas 
expropiadas a través de recursos juridicos, había resultado en indefiniciones 
oficiales en cuanto a plazos o aplazamientos de las decisiones. El proceso se había 
revertido en beneficio de los propietatios. 

A través de dh·ersas formas de presión, los trabajadores lograron dei INCRA 
local y nacional el compromiso de un plazo de cuatro meses, que vencería a fines 
de junio de 1985, para efectuar la ejecución de un cie1io número de medida$, 
tales como la expropiación, el asentamiento de los campesinos y la adquisición 
por ellos de propiedades objeto de conflicto.<21 ;;.:. 

(1) Cf. Ddtct!- compiladCY.- en el: Dcx.~mt-•ntc.i n..:{c.'fc.·ntc a lile;. úrea.e; dc·amflk.-tos y dir-ig·jdci 11('11· los tmbajad(ll 1..':· 

y su~ "11rcx··nlante~ sindi(ü}e5 al dirc"4.im· 1·c.·p·l,11a! del li\'CR.4/Pb. a! >.~l/1:""'"1l.?tt01 dd esta:Jn dt· Pur.1111¡¡ u al 
mim.<!ro d,· /a Rcf,nm,1 ;¡ D<" . ..-molln Agmrin, el 25 de fobrero de 19&,, · 
joao Pessoa, Pb, copia mecanografiada. p.4 

(2¡ Vencido el periodo del acuerdo entre el INCRA y lo- campcsino;, ello; hicil-nin •<W; 
publicl ... !-, recogicn1n firma~. oficiC':' y n"qucrimicnt~. y ex1f:iemn al INCRA el cumr-limicntn 
Oel T~nnino dtl Compro!11i~o, finnadn entre aquel ó~~nn y la. comisión reprcsent~th·a ~l.: J~1:;. 
traba1adores rurale;. En ¡ulio d~ 1986, el Sr. Ah· aro Din11, pre>1dcnt~ de la FET AG,.- Pb, dm¡:16 
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A lo largo del periodo objeto del acuerdo, los campesinos y sus representantes 
hicieron públicos divepos expedientes para exigir al INCRA el cumplimiento 
de sus compromisos.< >En julio de 1986, ocuparon una vez más la sede del 
organismo y denunciaron que la gran mayoría de los acuerdos pactados con el 
INCRA no había sido cumplidas ni respetada;<4> señalaron entonces que "las 
causas de la violencia en el campo deben ser atribuidas a las acciones de los 
grandes propietarios de la tierra y a la ineficacia del INCRA y del propio 
gobiemo".<5> 

El INCRA de Paraíba admitió sus faltas, pero las justificó afirmando que parte 
de la responsabilidad se debía a indefiniciones "a nivel de la Presidencia de la 
República", lo ~ue provocaba el "retraso en las decisiones políticas de las 
expropiaciones". 6l El organismo que describía una serie de dificultades inter­
nas y extemas para su acción, mencionaba que no tenía entre sus cuadros a 
profesionales técnicos en cartografía, que había encontrado trabas de naturaleza 
jurídica-notarial" y también que los propietarios, "al negarse a dar infom1acio­
nes dificultan el acceso de los técnicos a los inmuebles" objeto de tensión o 
conflictos.<7> 

un oficio al director regional sobre el INCRA/Pb, solicitando mfonnaciones oficiab y por 
escrito" del cumplimiento de las promesas establecidas en el Término del Compromiso. En este 
oficio Alvaro Diniz afirma va que el número de conflictos en el estado va totalizaban 135 casos 
y que tendía a crecer más. Cf. Ofícindel Sr. AlvarnDi11i:, presidc11tcdc/a fETAG!Pl>, 22de juliodl! 
1986; Rt·t.~t.· Hisláricn da:. Lula!' dns Trnhalh,iJcn·c:. Ru1·ai_c; na Parnr11a, documento informativo de lo~ 
trabajadores a la comunidad,. mecanografiado, julio de 1986. 

(3) ll>id. 

(4) Según el acuerdn de febrero, la documentación de treinta y do~ áreas de conflictn iba a ser 
dirigida a Brasilia para la tramitación y el procesamiento de las soluciones finalc' de lo> 
conflictos. Las demas áreas serían demarcadas para asentar a las familias beneficiada;. Cuatrn 
meses después apena; se había hecho la expropiación legal de una propiedad, la hacienda 
Retirada. con 8Sti hectáreas. En este periodo, también se procesó la adquisición de la hacienda 
de Camucín, que poseía 860 hectáreas. Según los campesinos, las informaciones entre¡:adas P.ºr 
el INCRA eran contradictorias. Ad~más. decian ellos, los procesos tran.•mitidos a Brasilia. 
cuando no se configuraban como "incompleto<'' tenían falla•, hecho que• provocaba su d<·volu­
dón al de~tino dl· oriµl'n. Cf. íln."L1t' Hi~tón~oJa. ... Lut11 . .:. ... o¡1.dt, pp. J/2. 

(5) Cf.A:>ali.:i.:..i,,fi,L1id."'!-Ap1.""UltCtr&:S.Rr1"'-:..-illn11!t.'"$d.1Cowi.~s.L1 d.·R((·...,,.·•A8!._,Í1'~lt'Asx•.sf.'l'fi::'. rx....-umcntofinnado 
por entidades a.'l.><;oras de los traha¡"adores;FETG, CLJT. CGT, CDDH/joao Pessoa. CEDI. Paskiral 
Rural, CDDH/Guarabira, CDDH Campina Grande. julio de 1986, p. 2. 

li) Cf. Diretoria Regional do INCRA na Parafba, DR-1~- Rclatárin de Arn/ia,;,.,.. do "í ,,·m<• de 
C!',"''"·omi•S<•'º, Jl\'CRNfll!\'DAP!TRA/lJ\LHADOl<E..:;_ .loao PeS>oa, Pb; 24 d,. julio d,, l~S6, pr. 
lt "-· 

(7J Ii>ia 
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Verdad era que las decisiones relativas a las cuestiones agrarias se habian 
vuelto lentas y morosas en todo fiais. Aparte de las presiones de los propietarios, 
de la UDR y de los legisladores, 8> muchos de los antiguos ministros, directores 
y asesores simpatizantes de la reforma agraria en el inido de la Nueva República 
-"los comunistas invasores del Estado"-,<9> habían sido sustituidos por otros 
menos comprometidos con las cuestiones de la tierra y con los campesinos. En 
noviembre de 1986 Alvaro Diniz, presidente de la FET AG/Pb, denunció en los 
periódicos que las metas del PNRA para Paraíba preveían para el primer año 
-85/86- la expropiación de setenta mil hectáreas y el asentamiento de 2.200 
familias. Infelizmente -decía- "estamos a finales del año sin que una sola familia 
haya sido beneficiada, habiéndose producido sólo la expropiación de b·es mil 
hectáreas de terrenos".(JO) 

En verdade, los campesinos y sus representantes no eran suficientemente 
fuertes como para exigir del Estado el cumplimiento de sus promesas. Y es que 
aún cuando se diversificaran las formas de los conflictos, no había podido 
convertirse el "tremendo potencial de lucha despertado en el campo, en una 
fuerza política capaz de exigir que la sociedad brasileña tome medidas efectivas 
e inmediatas contra el monopolio de la tierra, o sea, conb·a el latifundio y contra 
la vioJencia de él derivada".(ll) 

'Cuando la Nueva República llegó, nosotros pen­
samos que podrían mejorar algunas cosas, por lo 
menos en relación a la violencia en el campo; por 
eso escogimos una comisión de mujeres para ir a 
Brasilia. Entregamos varios documentos al Minis­
tro Paulo Brossard. Hicimos esto porque, antes de 
la 'Nueva República', todo el mundo decía que iría 
a tomar providencias. principalmente en el caso de 

(8) En Para iba, los intereses de la UDR son básicament<· Jo.• mis~os Jos del grupo de Ja Vár7ea. 
En las elecciones de 1988, este el grupo consiguió elegir a seis diputados estatales y dos federales. 
c¡ue representaban los intereses politicrn; y económi.:os d<' los grupos del sertón en alianza con 
Jos usinen» del brejo y litoral. 

(9) Los rcpr<•sentantcs de la derecha acostumbraban acusar al gobierno de la Nueva República 
de haber pactado con -comunistas", por el hecho de que ID:' Ministros de Planeación y Reforma 
A¡:raria. Dilson Fu na ro y Marcos Fre1re, respectivamente, eran afiliados a partidos de izquierda 
yen lo~ año.e:. !"c~cnta \' ~ctcnta fil' relacionaron .:onor~anizacione~ como el movimiento tcrrori~ta 
MR-~. o con partido~ clande~tinos como el PCB. 

(JO¡ Ci. O :'l:nrtc. )¡¡de noviembre de 19&1 .. loa0 Pe"ºª· Pb. 

(11¡ Cf. Cándido Grzybo\\1ski, Caminho:. y Dt.·~·amin1ans dos A1cmimc.·nto!- Soáai!> no Campa, Pctr6~ 
po i;. Vozes, 1%7. 
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Margarita. Cuando llegamos a Brasilia el ministro 
dijo que estaba muy cansado y que no podía ni 
sentarse. Entonces yo le dije: Imagine,¿ se usted 
que está cansado? ¿y los trabajadores que traba­
jan todo el dia mientras usted está sentado? El 
ministro nos dijo que no sabía del caso de Marga­
rita. Como ese caso había sido divulgado en tocio 
Brasil pensamos: ¿justo el Ministro de Justicia no 
sabe del caso? Parece que no es brasileño!!!". <121 

En sus luchas por preservar el derecho a permanecer en la tierra y por la 
mejoría de las condiciones en el proceso producti\"o del trabajo, el hombre rural 
empezó a percibir con más claridad que tenía que luchar doblemente para que 
sus derechos fueran reconocidos y garantizados. Sabía que tenía que presionar 
al Estado para garantizar sus conquistas, y sobre todo, tenía que luchar contra 
los terratenientes y sus milicias particulares para asegurar su derecho a la vida. 

En este contexto la lucha en el campo por mejores salarios y por la tien·a llegó 
a situaciones paradójicas. Los asalariados y campesinos ampliaron sus espacios 
políti_.cos presionando al Estado; los latifundistas y los empresarios agrícolas se 
dedicaron a atender las denuncias y reivindicaciones de los campesinos. El 
Estado, en cambio, hizo uso de un "autoritarismo desmovilizador" y simultá­
neamente conciliador para disminuir el potencial político de sus luchas. 

Esta situación ocurrió en todo el país, y, desde luego tainbién en Paraíba. Un 
típico ejemplo del intento de neutralizar el trabajo político del campesinado y 
de conciliación con sus representantes y mediadores, fue el proyecto estatal "San 
Vicente". Implantado por el presidente Samey a piincipios de 1986, dicho 
proyecto significó no sólo una "tentath-a de abrir el diálogo con la iglesia'', sino 
que también buscaba involucrar a los sindicatos, las asociaciones, cooperati\'a:" 
y bancos prestadores de créditos agrícolas, líderes de comunidades y comuni-
dades en forma general. :;;.. 

7.Z. En busca de la Gran Aventura 

A grandes rasgos, el plan del gobierno era \'alorar las formas asociath·as 

(12j Cf. Maria da Penha, op. cit. pp. 25/26. 
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basadas en el método comunitario y participativo empleado por la iglesia. En 
contrapartida, el Estado invitarla a la iglesia a participar de las actividades 
comunitarias, considerando que la aplicación de mayores recursos en el medio 
rural favorecería "la fijación del hombre en la tierra" y que ésta había sido la 
meta defendida y perseguida por esa institución. 

Inicialmente esta convocatoria, que provocó tensiones entre los agentes de la 
pastoral ruraJ.(fl) terminó siendo aceptada por la iglesia y por muchos repre­
sentantes de las comunidades; pese a que el conflicto por la tierra permaneáa 
latente en Paraíba, el Estado comenzaba a encontrar alternativas para evitar que 
estallara. Como recuerda Martins, 

•estamos presenciando cómo el Estado trata de 
desactivar la función politica y partidaria que la 
iglesia estaba desempeñando, sobre todo en el 
campo. Estamos presenciando ( ... ) que el estado 
intenta a toda costa desactivar las medidas socia­
les y politicas que hacen de la tierra una cuestión 
política propiamente dicha". (l 4J 

La' convocatoria que el Estado hizo a la iglesia paraibana en el caso del 
proyecto San Vicente, fue tanto una estrategia parala cooptación y el control 
del liderazgos laicos rurales políticamente formados por la iglesia, como un 
intento de rearticular sus relaciones con la iglesia local. 

Desde nuestro punto de vista, se trataba de una lucha por el control de la 
representación política e ideológica y el control del campesinado, así como el 
establecimiento de un sistema de alianzas. En este proceso de "atracción y 
repulsión", las diferentes fuerzas podían utilizar estrategias más sutiles o más 
agresivas para reducir Ja influencia de sus adversarios. Detem1inadas organi­
zaciones popular podían ser críticas respecto a Ja fom1a como sus aliadas desa­
rrollaban su b'abajo y, algunas veces, de hecho, proi_i'staron respecto a Ja mayor o 
menos participación de éstas en Jos planes y acti\idacJes prei:istas. En general, sin 
embargo, sus adversarios serian más agresivos y asumieron públicamente sus 
antagonismos. 

(13) Al¡:? unos a¡:cntes de la Pastoral Sl' "'husarona participar del proyecto del ¡:obiemoale¡:ando 
que dc;acrcditarían el trabajo politico de la pastoral rural y otros movimi<mms do la i¡:lesia. Cf. 
R<.•gina ~ovacs, op.ót. p.339. 

(14) Cf. Carlos E<tcvan Martins. en: /gr·,:i" e Que.-tacAp·ai·i:i. o¡•. cit. p.22. 
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Los estudios de las organizaciones campesinas reconocen que difícilmente 
ocurre en algún caso que los dirigentes de las organizaciones seculares despre­
cien a los movimientos de la iglesia. Varios factores inciden en ello. En primer 
lugar, los sindicatos, partidos polfticos de oposición y demás instituciones de la 
sociedad, requieren, por sus propias debilidades, de alianzas. Están conscientes 
del gran poder de penetración de la religión y del clero en la zona rural y 
consideran que menospreciar su experiencia o su fuerza sería dificultar aún más 
un proceso político tan lleno ya de barreras y riesgos. Recuerda Concha que la 
religión ocupa en la vida y en la cultura del campesinado una parte fundamen­
tal. "Marginados de la vida nacional, sólo les queda la religión. Las motivaciones 
de vida son siempre religiosas" y en consecuencia "los líderes en ~uienes se 
confía son los líderes religiosos. (Sacerdotes, pastores, curanderos)".< S) 

Canalizando hacia sí prioritariamente el atributo de ser la que responde por 
el misticismo y Ja religiosidad popular, según sus tradiciones, normas y orien­
taciones, la iglesia católica continúa siendo una institución suficientemente 
fuerte como para respaldar a otras en sus necesidades políticas e ideológicas. 

Como una institución que en su actual etapa busca integrar los aspectos 
teológicos y sagrados de la religión con las necesidades terrenales inmediatas 
del fiombre, principalmente el rural, carga sus contradicciones, sin duda difíci­
les de solucionar. Así como la tierra, símbolohistorico de la salvación y sustento 
del hombre, es entendida por la iglesia como la propia representación de la Fe 
y de la Vida; la proletarización campesina significa una amenaza para los hombres 
que se acostumbran, de generación a generación, a mantener intacta su relación con 
la tierra. Como analiza María Sedy Marques,"el trabajo defendido como derecho 
legítimo del hombre, parece traer en sí la marca de la autonomía que se levanta 
.contra el "rentado" (asalariado temporaiio). y que no encuentra en el proletariado 
el gusto de la tierra, su identidad de productor". (1

6
) 

Para la iglesia, la tierra es una dádiva de Dios para todos. El homb1·e que 
pierde la tierra, 

'forma una masa proletaria que cuenta sólo con 
su fuerza de trabajo para conseguir el sustento 
diario, por el precio que las estructuras dominantes 

(15) Cf. l\1iguel Concha Malo, l..n Pm·ti .. -i¡1.1.:i611 de In . .; L1·is.ti111;,,,_.. e1: d Prni..·c.·."'" l'opu/m· d,· J.ih,-1·,i:itm 
m México. México, DF, Siglo XXI. 198f,, p. 30. 

(16¡ Cf. Maria Sc>dy Marc¡ues, ['"•/u'·"º' Produtor«.< ( ... ) Ü¡>. ci!. p.R4. 
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quieran pagarles. ( ... ) "Tor"'ndose esclavos que 
habitan periferias y suburbios, quienes son despo. 
jados de la tierra salen ºde madrugada, amontona· 
dos en camiones, como animales, para trabajar en 
las grandes propiedades agrícolas( ... ). y regresan 
en la noche, después de haber ganado menos de 
un salario diario para la subsistencia0 .<17l 

Con este pensamiento y bajo esta perspectiva los agentes de la igl8Sia paraibana, 
acO!itumbran recomendar "que el pueblo permanezca en la tierra" y "que luchen por 
sus reh.indicaciones ante el gobierno", porque el trabajador tiene "derecho de 
reivindicar su tien·a".<111> 

De este modo la iglesia influyó en una lucha que, entre 1986 y 1987, se 
reorientó para que los campesinos exigieran del estado el cumplimiento de 
promesas y deberes. 

Así apoyados por la iglesia y sus movimientos-Pastoral de la Tierra y Pastoral 
Rural, Grupos de Jóvenes, Centro de Defensa de los Derechos Humanos, MST-, 
así csimo por organizaciones laicas como la FETAG, CUT, CGT, la Universidad, 
y los partidos de izquierda -PT, PCB, PC do B-1~ campesinos, durante toda la 
década de los ochenta, llevaron a cabo ocupaciones de propiedades y locales 
públicos, incluso oficiales. 

En representación de las distintas áreas de conflicto en el estado, miles de 
personas llegaban en caravana para protestar contra la violencia, la injusticia, 
el proteccionismo en favor de los ricos y poderosos <19

> y por la pronta refo1ma 
-agraria. Entonaban canciones como: ''Reforma Agraria ven, refomla agraria ven: 
si no viene la refomia agraria, Brasil pierde también", <20

> en que se mezclaban 
aspiraciones, utopías, y amenazas. Los campesinos permanecían días y noches 

(Ji) Entrevista dL· la autora de esk estudio con Sct•,--,·ino .4raujn, lídt-,· cnm¡li:sinP, dunmlc una de la!i 
ocupaciones dd INCRA, 4 de agosto d<• 198R. 

(18) l/1id. 

(19) Rutinariamente ID!' periódicos acostumbraban registrar noticias tales como: "La hacienda 
Monte Ríos. en el municipio de Caapora fue in\'adida por 700 agricultores, trabajadorc' 
temporale> de> Ja caña". en: Correio da Pm·ai1>a, 19 dt• marzo de 1985; "Aproximadamt•ntc, 50 
trabajadores rurale:. cstuvil:'nm en la $l'd del IN'CRA. n:forzandn la~ pn..~~ionc~ (•n cl_prlKL·:""n dt· 
expropiación de> Ja hacil'nda Cajá, de Ala¡:oa Grande". en: O Norlc, 29 dP abril do 191'~ 

(20) Graba.:ión dC' una 71t~!ícula de uidtY1, filma.la durm:tt~ la o .. --upa.:iém de wrn d:~ ia517J,1::.i1.c. dt· ¡,.,.¡,; Pt'.!-Wn, 
en ¡u/in de L987, por los campesinos o'riundos del municipio de Bda Vista. 
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en las plazas y provocaban reacciones antagónicas y ambivalentes en la opinión 
pública. 

La ocupación de una plaza pública por los campesinos de la hacienda Bela Vista, 
en el año de 1987 por ejemplo, con una historia semefft:te a la de tantos otros 
conflictos registrados en la última década en Par11ba,<2 > logi·ó despertar tanto la 
simpatía y el apoyo de la opinión pública, como una ola de insatisfacción y aitica 
cuando, después de permanecer en Ja plaza pública durante más de un mes, los 
campesinos ocuparon las instalaciones de la Asamblea Legislativa del Estado. Este 
gesto fue calificado como "un acto de vandalismo, de mal gusto, de anarquismo y 
desprecio por la ley".<22> 

Los manifestantes fueron entonces obligados a abandonar la plaza e incluso 
la capital por un decreto judicial que exigía su retirada bajo el argumento de 
que un sitio público que pertenece a todo el pueblo se había transfom1ado en 
"un ambiente de promiscuidad", "en un paisaje antiestético que rompe las reglas 
de urbanización y jardine1ia, además de las tradiciones históricas de Paraí­
ba" .<23> A cambio, el gobernador prometió a sus comisiones mediadoras estudiar 
y resolver sus demandas. Muchos de los campesinos expulsados de las tienas 
no tllnían a dónde regresar.<24> 

Para un movimiento que articuló a tantas organizaciones y consiguió sensi­
bilizar por más de un mes a la sociedad paraibana, la retirada de hombres, 
mujeres y niños por la acción de la justicia y con una escolta policial en plena 
madrugada de un domingo marcó un final insólito.<25> 

(21) Cf. Martha Rcjane Rolin C, Anl,71royc.:to d,· tc:~fr. d,· /\1ac-"tría: "Acampamt·11to do.e. Po.c.s.c.·,o.~ de 
Rda Vist.1 na Pr·a.:a, de Joao Pessoa, UFPb, Joao Pcssoa, Pb, no\'icmbn· de 1987. 

(22) Cf. O Narle, Joao Pe.soa, Pb., 11y12 de julio de 19S7. 

(23) "Texto de la Acción Popular demandada contra lo;; c;;¡,pesinos ocupante!' de la Praz.a )oa<1 
Pessoa". E.te texto fue publicado en su versión intc¡:ra en periódicos local, cs. como O lú•·f<'.18 
de julio de 1987, p. 12. 

(24) Durante la in\'asiónyocupaciónde la Plau)oaoPessoa por los campesinos, era ¡:ol->ernador 
Tarcisio de Miranda Burilv. El promclic'l a las comisiones mediadora!' f\!Sol\'cr el prot>kma d,• '°" campcsinos de Bda Vista en un periodo máxim<• d<· 60 días, pero exi¡:ió qu<· aquellos 
abandonasen de inmediato Ja plau que ocupat>an hacia má' de 30 d1as. 

(25) Cerca de 200persona> c;tuvieronacampada; l'r• la plaza, durante un mes, apn»imadaml'n· 
te.Después de numeroso!' incidente~ qut.> involucrdron a lo!' campcsino:o, su~ repn•scntaci0ne~. 
la Iglesia. el gobierno del estado y Ja policía, Jo; camp<'>mos re¡:rcsaron a la hacienda de· Bela 
Vista, en el municipio dl' E.<pcranu, con la prome;a dtel gobernador de que iba comprar Ja; 
tierra; objeto del conflicto. 
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Quizás la fatiga, las muchas esperas y aprehensiones, la expectativa de conflictos 
con la policía, el miedo, el desamparo o la desilusión, fueran razones más que 
suficientes para que este pueblo que llegó entonando sus cantos de entusiasmo y 
de rebeldía, sus cantos de guen-a yde fe, retomara silencioso y afligido por cantinos 
inciertos y amargos. Caminos vacíos. 

Tal vez sea la creencia en los milagros divinos y en las promesas de los 
hombres lo que conduzca a estos campesinos faltos de experiencia en adoptar 
prácticas políticas; que acostumbrados a cumplir sus deberes y a obedecer sin 
mayores cuestionamientos, acepten entre temerosos y esperanzados las pro­
puestas de negociación entre sus mediadores y las autoridades.Tal vez haya 
sido su sabiduría lo que les impulsó regresar, ahora sin mayores alaridos. 
Forzados a replegarse, presionados por todos los lados, no tuvieron más alter­
nativas que partir. 

Quizás la marcha lenta y pesada del regreso colectivo sea, ante todo, el 
destino de aquéllos que, cansados y vencidos como un Don Quijote, acostum­
bren decirse con una voz extraña de sonámbulo: "Hemos caminado mucho 
-siglos y siglos- por todos los pueblos de la tierra, por todos los triunfos y 
de@tas de la historia y aún no nos hemos topado( ... ), con la "Gran Aventu­
ra"~;¿¡,) -
7.3. Los Hombres Baguo de Caña 

Mientras los sin tierra reconocian que lograr su gran aventura se hacía casi 
imposible, los asalariados rurales volvieron a presionar a los pah·ones con 
campañas salariales y amenazas de huelgas. 

A pesar de que la iglesia no participaba directamente en los movimientos y 
luchas de los asalariados, sus militantes laicos, asesores y agentes de la pastoral, 
dirigieron a partir de la refom1a del sindicalismo, sus intereses y actividades 
hacia la política sindical y a la lucha por mejores salarios. En los primeros años 
de las campañas, se generaron en la pastoral rural divergencia y en cuanto a la 
forma de encaminar las acciones políticas de Jos campesinos. Principalmente en 

(26) Cf. Leon Felipe, o¡•. cit. pp. 232/233. 

(2i) La Diócl'sb de.• Guarabira, municipio cañero, localiz.ada en el brejo para iba no, cr. con:;idc.•rada 
una dr las dióce~is politicamcntr má' a1·anzada, en término' de la lucha por la> causa;; del 
trabajador rural. Esta diócesis. a tra1·é;; de su> pa>toral~;. asi>;tc tanto a In> campesinos cxpulo;a­
dos de la~ tierras, como a los asalariados y pequeño:: propietarios en su5- embat<!r. y rci"indica-
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la diócesis de Guarabira, <27l se cre6 un dima de tensi6n y de conflicto interno. 
Un grupo apoyaba prioritariamente las luchas por la tierra y la propia evange­
lización, mientras el otro se definió por apoyar el sindicalismo y las peticiones 
laborales de los asalariados. Como consecuencia de esas divergencias, muchos 
de los asesores y militantes de la pastoral, abandonaron su trabajo e ingresaron 
a diversas organizaciones laborales. (2B) 

Relegar a una posición secundaria la lucha de los asalariados no significaba, 
sin embargo, que la iglesia menospreciase sus objetivos y necesidades. De hecho 
la iglesia defendía como principio ético de la pastoral rural que "quienes trabajan 
la tierra deben ser debida y justamente recompensados: la explotación de los 
obreros no debe ser pem1itida" .<29> A partir de estas normas, no era extraño que 
la institución defendiera públicamente la necesidad de salarios justos, beneficios 
especiales, existencia de organizaciones sindicales para la defensa colecth-a de 
los intereses de los trabajadores y también condiciones de vida decente.<30> 

Como ¡n·incipiode justicia (subrayado nuestro), la iglesia jamás dejó de apoyar 
las luchas de los asalariados rurales, a pesar de que, como analiza Novaes, no 
se puede decir que "toda la red de la iglesia" se orientara en ese sentido, ni que 
aplic~a su peso institucional en las cuestiones salariales.<31 ) 

Sin embargo, la iglesia no estaba materiarñi simbólicamente preparada en 
Paraíba para trabajar con los cañeros en los ingenios, fábricas o calles. 

Su principal lucha siguió siendo, en cambio, la de la tierra, quizás por ser ésta 
"en la historia del cristianismo un tema central y que por siempre ha sido a) 
rechazado; b) espiritualizado; c) tratado históricamente y d) presentado sacra-

cionc;. Cf. Guisepp<- Tossi, op. cil. 

(~) Respect~ a las ten•iones e><;urridas e~tre los agen~ de la Pastoral, Cf. Regina t-:m·aes, 0¡1. 
cit. p.339; Gu1seppe Toss1, u¡1. cit. pp. 160. 162. 

(29¡ Cf. Roy H. May, Lo; Pol,i·c.' d.- la Tim·a, San José·. Costa Rica. Sabanilla Editorial. DEI, 1986. 
p.124. 

(30¡ La Iglesia tiene una Pastoral guc trata, específicamente, de los problemas de Jos obreros -
Pa.c-.tcwal ace1·ca del mundCl dd Trah,1;0 ~.La preocupación con e1 ohrero \'su salario, fue también 
tema de la Asamblea de la CNBB en 19!17: "La Con-irución de una Soéiedad justa v Fraternal a 
la Luz de la Opción Preferencial por lo; Pobre;;·. · 

(31) Cf. Rcgina Novae;, "1" cit. p. 337 

(32¡ Citado por Roy M. May, u¡1. cit. p. 61 
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mentalmente" ,<32> 

La fidelidad preferencial de la iglesia a las causas campesinas llegó a propi­
ciar divergencias entre campesinos y asalariados, debilitando al conjunto de sus 
luchas, y provocando el decrédito de sus representaciones y movimientos. 

El desprecio del campesino por las luchas de los asalariados contrasta con la 
euforia por las invasiones de tierra. Es claro que las concepciones, actitudes y el 
propio sentido de lucha política que ha adquirido se dirigen, fundamentalmen­
te, hacia prácticas que le garanticen la tierra y sus beneficios, y esto se evidencia 
en la ideología, orientación y práctica política de la iglesia. La gran mayoría de 
los campesinos comulga con Jos principios del movimientos de los Sin Tierra, 
considerando que la orientación de "invasión de la tierra", constituye su princi­
pal estrategia de lucha. Su lema es, como hemos dicho antes, "la tierra no se 
gana, se conquista".<33> 

A su vez el apoyo material ofrecido por la iglesia a las luchas campesinas es 
sumamente importante para sedimentar la idea propagada por ella en los 
medios campesinos. Como decía una campesino, invasor del INCRA, 

ºNosotros nos reunimos en un encuentro de la 
Pastoral Rural. Ahí se acord'Oque la Pastoral nos 
ayudaría en nuestro viaje hasta la capital. Esta 
gente nos dijo que nos ayudaría, pero que la 
decisión debería ser nuestra. El camión en que nos 
transportamos fue pagado por la iglesia; toda la 
ayuda fue de la iglesia ( ... ) La orientación de la 
iglesia es para que el pueblo permanezca en la 

(33) Hasta 1989, el movimiento de los Sin Tierra en P~raiba, no estaba formalmente estructurado. 
Existían grupos de campesinos sin tierra, en general oriundos de la Pastoral Rural que, al 
a\·an2aren~us prácticas polftica~, lid creaban la~ ocupaciones y los movimientos reivindicativos 
del hombre rural. En entrevista a la autora de esk trabajo, dijo el Sr. Luís Sih·a, Secretario General 
de la CUT /Pb, que parte de estas persona;, cuando avanzaron en su proceso de "formación, 
capacita~ión ,. política, fueron presionada; por los obispos y algunos a¡;entes de la Pastoral 
Rural". Esto, ;.e¡;ún él, no repn•sentaba una postura gencrica de toda la iglesia, con<iderando 
que "los representantes de la iglesia que tenían una postura avanzada: curas, agentes de la 
pa~toralctc, no tenían problemas de n~unir.-e con e~tas personas, así como con los representantes 
de la CUT, para en conjunto, discutir y evaluar tanto las cuestione; de la tierra como de lo" 
salarios". En el año de 1990 una representación del mo,·imiento de los Sin Tierra nacional lle!'ó 
a Paraíba, para ju_nto con la CUT. rrrre!--entacíonc~ sindicales y pa~torale~ rurall'~. o~anizar 
oficialmente el MST a nivel del Estado. Dada. todavía, la connmtura nacional, el MST en 
Parafba, hasta el año de 1991, no tenia mayor influencia n.i representath·idad. 
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tierra. ¿pues c6mo los campesinos van a vivir en 
la periferia? ¿En las "favelas•? La orientación de 
la iglesia es para que el campesino permanezca 
en su región y que el gobierno modifique su pos­
tura ante esto. También es para que el trabajador 
no se engañe.( ... ) La iglesia da apoyo al eampa­
mento de los campesinos.( ... ) ¿Cómo es que las 
personas desprecian a la iglesia después de esto? 
la gente debe estar atenta, porque si nosOlros oble· 
nemos la tierra vamos a agradecer a quien nos ayudó 
aoblenerla;vamosa ayudartambiénaotrasregiones 
para que el lll<7tlimiento crezca y no disminuya•.<34> 

Las ideas de) entrevistado son singularmente y, bajo otra perspectiva, Jas 
ideas simplificadas y transmitidas por el "servicio-evangéJico-político-educati­
vo" de Ja iglesia. Su nueva visión del mundo y su carácter carismático está 
presente en Ja decisión de los campesinos. "La decisión deberla de ser de 
nosotros", pues consta en el discurso de Ja institución que "el dueño de Ja 
campiña es Ja propia comunidad. La iglesia entra a esa campiña como un 
servicio". <35> . 

El proyecto campesino y del asalariad~rural, orientados y asistidos priorita­
riamente por la iglesia y Jos sindicatos, no debieran conh·aponerse. Después de 
todo, Ja iglesia y Jos sindicatos continúan siendo los principales núcleos de 
formación, organización y resistencia del hombre del campo, por Jo que su 
articulación ha sido, de hecho, inevitable. La iglesia fue y continúa siendo hasta 
hoy, Ja vía por Ja que muchos de los actuales líderes de los sindicatos rurales 
han ingresado a Ja vida política. Muchos de estos sindicalistas conservan en su 
forma de percibir Ja realidad y también en sus actitudes políticas, prácticas con 
una carga de contradicciones propias de su formación religiosa y su posterior 
transfom1ación en líderes seculares. 

Comenta Tossi que uno de Jos objeti;Qs de las campañas salariales es esta­
blecer entre Jos trabajadores. una práctica política continua y sistemática en el 
movimiento sindical. A diferencia del movimiento por Ja tierra, en el sindica-

(34) Entn•vista d.., la autora de este trabajo con Sc>v..,rino Araujo, lfdercampesino y miembro de 
Ja Pastoral Rural, el 4 de agosto de l98R. a,..cit. En esta ocasión el l'ntrevistado, junto con decena' 
de personas, ocupaba Ja sed del JNCRA/Pti. rdvindicando del gobierno la expropiación de una 
propiedad de la cual estaban siendo expulsado;. 

(35) Cf. Jvo Polleto, 'As Tradicoes Social< e a Pastoral da Terra",en: lgn:j• "" Questa.0 Agrari.1. lx. ci!. 
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lismo se presenta según 11, "la dificultad de encontrar personas dispuestas a 
asumir tareas políticas. Influye en este hecho la reciente incorporación al trabajo 
asalariado, el cambio de lucha y las peculiaridades del trabajo asumido." (36) 

Como se dijo antes, muchos asalariados son pequeños productores o viven 
en contacto estrecho con la tierra; el trabajo asalariado les representa muchas 
veces un simple complemento de sus ac~vidades permanentes. El rechazo a este 
tipo de trabajo se manifiesta entre los campesinos de forma evidente, como 
denotan los versos populares de un pequeño propietario: 

'Aqueles que vévin na usina 
De lodos é o mais pió 
Nunca lem barriga cheia 
E o salário faz ció. 
Nun sao mais agricuttores 
Vivendo ali amarrado 
Desse jeito eles nun podi 
Nunca ser organizado 
Aqueles que nun sao da r~a 
Mas que vívi a lrabalhar 
Como aqueles da usina.._ 
Viessen a nos se ajuntar 
As for~ tudo crescia 
Ali ludo se unía 
Deixava as Greves de lado 
Para as terra invadir 

Ai sim a coisa ia 
Nessa lula a crescer 
Urna turma ali quería 
A outra levava a vencer•!37l 

No es ninguna novedad que existe una enorme dificultad para encontrar a 
personas dispuestas a asumir el liderazgo de las organizaciones y movimientos 
rurales, sea por la ineptitud del personal, sea por falta de formación para-el 

(36) Cf. Guisepp<:> Tossi, o¡i. cit. p. 92. 

(37) Cf. Luis Chania, A [11x•1da qu,· \11rnu Anden·, verso> populare;., literatura de cordd, pertene· 
ciente al .Projclo: Pt.~,,¡ut~nn_r;; P1·odutare!> Ru,,ús: ldcolo¡;ia Orptm..:-ds, op. cit. p.1. mecanografiado. E..o;;.tc 
poema expresa el de;pr<:>cio que siente el campesino por el trabajo asalariado. Ponr él autor no 
se debla hilcer huelga (¡;rave;) y sin invadir¡., tierra>, porque con esa actitud, ello;. uniéndose 
campesinos y asalariados) lograrían vencer en la lucha. 
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desempeño de Ja función, sea por Ja inexpresividad de Jos pequeños pueblos. 
Esto genera un monopolio de Jos cargos. Recuerda T ossi que muchos dirigentes 
de Jos movimientos rurales se convierten en "militantes profesionales", que 
asumen al mismo tiempo varias funciones, como por ejemplo, "las de animador 
de Comunidad de Base, presidente del sindicato de trabajadores rurales, diri­
gente de la directiva de la CUT, presidente de las asociaciones de moradores o 
de pequeños propietarios productores, miembro de la dirección del Partido de 
los Trabajadores (PT) y candidato a cargos electivos".<38

> 

Supuestamente el comportamiento de estas personas en una reunión de la 
CUT o del PT debería ser distinto de la postura que adopta en las CEBs. Sin 
embargo creemos que es imposible que los militantes puedan tener opiniones, 
comportamientos y maneras de "ver, juzgar y actuar" tan antagónicas como para 
ser aplicadas en cada situación, cargo u organización. 

En los municipios donde predominan los pequeños propietarios, las eleccio­
nes de los sindicatos cuentan en general con un número suficiente de candida­
tos, teniéndose incluso, dos o tres grupos de oposición. En los municipios 
cañeros, sin embargo, donde prevalecen los asalariados no existe un número 
sufi,dente de candidatos a los puestos del sindicato. Concluye Tossi que, en 
general, los candidatos a estos carw son también pequeños productores que, 
al asumir la representación sindical se tornan responsables por la organización 
y coordinación de las garantias de los asalariados.<39> 

A pesar del progresivo aumento del número de los asalariados por los 
cambios introducidos a partir de la modernización agrícola y del esfuerzo de 
los líderes y dirigentes sindicales en favor de la necesidad de unirse y Juchar 
para mejorar las condiciones de vida y de trabajo, fácilmente se constata la 
renuencia a participar. 

Muchos de los trabajadores que se habían integi·ado a la campaña salarial de 
1984, dejaron de participar en la SEJgunda campaña promovida en el estado de 
Paraíba, en 1985. Las presiones, los castigos, las amenazas de muerte, la falta de 
credibilidad en la ley o la inte1minable espera por las decisiones en favor de su 
clase son motivos más que suficientes para esta apatía. La falta de una mayor 
participación de los trabajadore;c, en los movimientos de su clase es justificada 
por Alvarn Diniz. ex-presidente de la FET AG / Pb, como: 

(3~) et. Gui;~ppe To><i. "1'· di. p. IY'." 

(39) /bid. p. 93. 
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'Después de la primera huelga, el movimiento 
sindical y otros movimientos no tuvieron 'fuego" 
para dar el acompañamiento necesario. Esto pro­
vocó una gran dificuhad para reunir otra vez al 
trabajador, considerando además que el trabaja­
dor se encuentra muy próximo al patrón, que esta 
allí dia a dia mientras nosotros, que hacíamos el 
movimiento, vamos hasta ellos solamente en las 
etapas de movilización. Esto significa que el traba· 
jo no tiene continuidad. La otra cuestión funda· 
mental es la actual división de los movimientos 
sociales y el desmembramiento de los partidos 
politicos. Los intereses específicos de los distintos 
partidos, divide~ debilita a los movimiento de los 
trabajadores' .'4 

J 

La apatía de muchos de los asalariados tem1ina afectando los intereses de los 
propia clase. En la campaña de 1985 por ejemplo, los representantes sindicales 
llegaron a aceptar cláusulas contractuales desfavorables al trabajador. Estos no 
aceptaron Ja huelga y por esto, según Tossi, a partir de esta segunda campaña, 
tetlas las demás se efectuaron a través de acuerdos colectivos, teniendo una 
participación mínima de trabajadores en todo el proceso de organización y 
movilización.<41> 

Los efectos y consecuencias de las huelg~.rlos actos de violenc~ desencade­
nados muchas '\"eces en estos procesos asustan a los trabajadores, inotivo que 
contribuye para que opten por acuerdos sin huelgas, aunque esto signifique 
pérdidas salariale~ o cláusulas contractuales desfavorables. 

'Durante la primera campaña salarial paraibana 
ocurrieron una serie de huelgas cañeras. Fuimos 
victimas de mucha violencia; me pegaron a mi y a 
mi esposo. En medio de la calle, desbarataron un 
carro: mi marido tuvo que ir al hosp~al, lodo por 
órdenes de los patrones. Hubo todo tipo de violen­
cia: la policía persiguió a los estudiantes, detwo al 

(40) Entrc,·i;ta conc<•dida a Ja autora de csl<! trabajo por el Sr. AJ\'aro Diniz, cx·pr~sidcnte de la 
FET AG /Pb el 14 de a~o>I<• de l9RS, en Joao Pe5;.oa, Pb. 

(41) Cf. Guis1?ppc Tos;i, o¡ .. cit. p. 63 
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presidente de los llndicatos rurales, azotaron al 
secretario del sindical o dentro de la Junta de Con­
ciliación a la hora de la audiencia. Ese compañero 
fue tirado al piso, pisoteado y pateado por los 
patrones y sus pistoleros. Ninguna providencia fue 
tomada, ni en el momento ni después". <42> 

A pesar de que la iglesia no participó directamente en los movimientos 
huelguistas, ante estos actos de violencia intervino oficiando misas, vigilias y 
recaudando ayuda para el "fondo" de la huelga. Vicarios, monjas y laicos 
participaron en Ja huelga animando a los asistentes con música, alimentos, 
cobertores, transportes y todo Jo que fuera necesario para hacer menos arduo 
el periodo de negociaciones. La ayuda material presentada por Ja iglesia en eJ 
mO\·imiento de 84, año de la primera campaña, es todavía añorado por los 
asalariados, como muesh·a la observación del presidente del sindicato rural .de 
Santa Rita, municipio cañern de Paraiba. 

'La iglesia tiene mucho poder. Tiene tanto poder 
como el capttalismo. Ella dispone de una enorme 
infraestructura. En la huelga de 1986, los trabaja­
dores decían que huelga fue la ocurrida en 1984, 
porque las monjas proporcionaron un camión de 
alimentos para distribuir entre ellos. Con el poder 
de la iglesia todo es fácil. Necestta de un camión, 
ahí tiene el camión, lona para acampar cuerdas, 
todo'.<43J -= 

En opinión del sindicalista, esta actitud patemalista y asistencialista de la 
iglesia ocasiona un "mal al trabajador, en la medida que dificulta a estos 
hombres descubrir sus medios para enfrentar sus problemas, pues al trabajador 
le ponen todo en las manos''. Según él, si el trabajador que inicia una lucha no 
e~cuentra mayores obstáculos, es "porque la iglesia está ahí para ofrecer alimen-

(42¡ Cf. Maria da Penha, n¡•. cit. pp. 30 '31. 

(43) Ent"'vi>ta concedida a la autora dce>tetrabaio pc>rReinaldo, presidente del Sindicato Rural 
de Santa Rita, municipio cañerCl, en agosto de 1988. Este sindicafi•ta, en la época, pertenecía a 
una línea de política •indica) conocida como "Cadena Independiente" f''• al parecer, •c¡:uía la' 
orientacione• de lo' "'ctore' d<• la igk»ia que apoyaban la idcolo¡;ia de mcwimiL•nlo de lo;. Sin 
Tierri.1 o sea, estaOO dcsvinculadt1 Ol· una orientación partidaria o propia dl' la~ n•ntrall'' dt> 
trabajado"''" 81!'sindícali:;ta que ba'aba 'u' idea; en la• orientacionc; de iglto;;ia, cnntrad ictto· 
riamcnte, criticó, con durc1.a las actitudc~ "asistcndalista!'" de la referida institución. 
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tos, transporte, divulgación etc. En esas condiciones, la formación política de 
este trabajador queda inconclusa; no se organiza para la si~uiente lucha, no 
concreta la formación de su conciencia de clase, de lucha".<44 

Hay que se reconocer, sin embargo, que para una clase olvidada y desinfor­
mada, abandonada por sus propias representaciones y carente de las mínimas 
condiciones para emprender sus luchas y reivindicaciones, no basta con acusar 
al que ayuda!!. 

Las contradicciones y ambivalencias de los representantes del hombre rural, 
los distintos intereses, las ideologías, fonnas de conducir el proceso organizati­
vo y de lucha, comprometen de una manera intensa el proceso y el proyecto 
político de estos grupos al generar una crisis de identidad y representación en 
los campesinos. 

Las disputas y críticas entre supuestos aliados, corno por ejemplo, CUT e 
lglesia•<45> contribuyeron para confundir a los campesinos y asalaliados, frag­
mentaron la ya débil organización popular y, generaron perjuicios en los 
intereses de los verdaderos necesitados, los hombres pobres del campo. 

Pór lo demás, un "proyecto campesino" disociado de un "proyecto de prole· 
tariado rural", no contlibuye a la construcción de la unidad política de las 
diferentes categorías de los trabajadores del campo, indispensable para su 
fortalecimiento como una perspectiva colectiva. 

Como dice una trabajadora de la caña: = 

(44) /bid. 

"Para la fábrica está muy bien; es muy bueno para 
el empresario. quien se vuelve más rico mientras 
el trabajador de la caña es esclavizado y conside­
rado un pedazo dé caña. Nosotros somos el ver· 

(45) Durante la entre,·i;;ta con el >ec!'12tario general de la CUT /Pb, é;;te opinó que la l~le,ia, "No 
tiene definición de cla~e para la clase obrera·. Según él, la institución "redb..· diner" del Estado, 
por eso no puede romper con él". "L<» sindicatos orientado;; por la l¡:le>ia no >on combati\'o;;, 
sinD limitados,\" no avanzan dt'!"pul•!- de las conquistas inmediata~·. Para él. Ja iglc~ia logra'" 
ejercer poder !to°tirl~ a)p;unc~ !"indica to:., porque los J"\.'CUI"SOS qu(• dla reci~ dl' )o¡.. rrli\'l'CtO!'- en 
nnmbn• dd trabajad0r, n~J pa~Jn dirL·ctamcntc a la~ or~ani1.acion~. compiticndr1 a~í con lo!­
sindicato~ y ejercil'ndo juntP a Jo~ trabJiadon:~ una función paralela·. 

(46¡ Declaración de una mujer trabajadora d,• la caña, en la película de cortad u ración.para \'ideo 
de nombre_ "Homhn:s l>asa:0 de cmia'. un documental sobre la situaciéln de vida de l0t.. cañeros 
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dadero bagazo de la caña.• <46J 

Prueba de esto fue que, en Ja campaña salarial de 1986 a pesar de las huelgas, 
Jos patrones consiguieron burlar las determinaciones del acuerdo, incluso las 
del Tribunal Regional del Trabajo en favor de los asalariados. 

Lo enmarañado de la situación de vida y trabajo que caracteriza a las distintas 
categorías del hombre rural nos lleva a pensar como Novaes que: 

'si es cierto que las clases se contraponen a partir 
de las relaciones entre ellas mismas, no es posible 
separar, hoy, en la zona cañera de Paraíba, los 
conflictos por la tierra de las luchas por la contra­
tación colectiva y las huelgas. Desconocer esta 
necesidad de unir fuerzas, homogeneizar intere­
ses, sería tolerar que la lucha por un salario más 
digno para el trabajador cañero se torne cada día 
más difícil". (47J 

.Z;_t. ¿'Hay que saber esperar? 

1986 fue un año político. La nación brasileña se empeñaba en elegir a sus 
gobernadores, diputados y senadores. En Paraíba las fuerzas políticas se unie­
ron en dos grandes bloques: la Coalición Deuwcrática Popular, compuesta por 
pa11idos de izquierda o de cenh·o izquierda; y la Alianza Trabajadora Liberal, 
formada por los conservadores y los partidos de derecha. El Partido de los 

c•n Paraíba. Pb, grabado en 1966 . 

. ~7) Cf. Regina C. Nova'"· o¡>. cit. pp. 334.'335. 

(48) La di,puta electoral de 1986 se estableció ent"' dm grandes frente;: la Coligaci,;r: Dmwcnltica 
l'v¡>u/m, qucconcC'ntraba a partidos de iu¡uicrda ydc centro, PMDB. PC do B. y PSB 1· hi.'lliai:=a 
Tra/,~lji!'fi1 Lil•t.·•rnl._compucsta por partido!-- de caráctrr má~ conscn·ador o de dcr('ch.J ,·tale~ como 
<'I PDS. PFL, PTB, PDC v PMO. En Paraíba. <'I Partido Lil:>t!ral. PL C'stá rdacionado con la 
comunidad evangélica, ~:tiene una significativa representación d<· adl'pto,. En l9E5, durante 
las elecciones para alead<' de la capital, Joao Pessoa, el PL recién organizado, presentó su 
candidato para el cargo. ob!C'niendo en la oca,ión, un número dl' votos 5Uf"'rior al candidato 
del PT. Al mo!'trarse como un partido de centro, delen.<or del JibC'ralismn v d~ la iniciativa 
pri\'ada, e"t<' partido se presentó como la opción para cl<•ctorc!' que no !'impatizaban con Jo' 
partidos dl' la!' Coh¡;aci0ne,, ni con el PT. En .loan Pe5'oa exi>ten. aproximadamentt 20.000 
elcctorc> e1'angélico>. En la> cleccione!' dr 1986, el PL en cambio quedó muy por debajo d,• la 
\'otadón por el PTen todos lo!' car¡;<"' votado;., lo qu<' c1·idenció qu<' el PT, aún cuando n lo¡;ró 
ele¡;ir a nm¡;ún candidato. alcan7ó relativa penetración y simpa tia a nivel del e!'tado. Cf. Maria 
Antónia A. d<' Andradl·, .~s el~u:ncs mw1icip11i:; di.· 1985 t'" /0i.w PesS<A1, Pb, octuhn:- dt" 18S7", k·~. cit. 
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Trabajadores -PI'-y eJ Partido Liberal -PL- evitaron hacer alianzas, con Jo.JJ,ue 
enfrentaron muchas desventajas en relación a las dos principales fuerzas.< 

1986 también fue el año en que la Unión Democrática Ruralista oficializó su 
registro en Paraíba.Mientras las organizaciones campesinas conmemoraban tres 
años de la muerte de Margarida Maria Alves bajo una perspectiva de dolor y 
de propuestas de lucha y resistencia, los grandes propietarios se reunían en Ja 
capital del estado y elegían como presidente de la UDR estatal a Agnaldo Veloso 
Borges, importante empresario de Paraíba y uno de los fundadores del tradi­
cional grupo de la Várzea. 

Esta organización había sido fundada en Paraíba desde fines de la década de 
los 40s. Su objetivo era "mantener los privilegios económicos de la concentración 
de la propiedad y el control de la fuerza de trabajo0 ·<49l y conservar una 
solidaridad interna para "apoyar integralmente las luchas y posiciones asumi­
das por cualquiera de sus integrantes".<50J El Grupo de la Várzea funcionaba 
también como fuerza "ideológica y de acción en las acti\'idades parlamentarias, 
a nivel estatal y federal''.(5!) A través de los años, los miembrns de esta organi­
zación consiguieron imponer su fuerza política en el gobierno del estado, al 
mismo tiempo que actuaban como grupo de presión al elegir representantes 

_paríamentarios a nivel municipal, estatal, federal y hasta gobernadores.<52l La 
· eficacia económica y política de la organización se evidenció cuando se anali­

zaron las modalidades de las actividades agroindustriales en el estado. Una de 
las fracciones del grupo mantuvo comportamientos tradicionales~ arcaicos en 
sus actividades económicas, mientras otro..,trató de modemizars~,_< l La conjun­
ción de lo "moderno con lo "anticuado", garantizaría el total moñopolio de las 
actividades relacionadas con la tierra, y propició la conquista de la hegemonía 

(49) Citado por Guiscppc Tossi, ºI'· cit. p.142 

~(50) Cf. O Norte, I' de enero de 1980, Joao Pessoa, Pb. 

(SI) Citado por Guiscppc Tossi, 011. cit. p. 142 

(52) El Grupo d<· Ja Váuca, compuest0 por empresarios del azúcar, señores dL· ingc•nios y 
terratenicnlcs, po5cf..' cnorm(> iníluencia en los rumbos político, económico\' social d(· Parafba. 

(53) La actividad C'conomica del Grupo dC' Ja Várzca se comporw de una fracción conservadora 
y otra moderni?.ante. La fracción con.•ervadora tiene en Ja familia BOJt!CS Veloso, su principal 
rcpn..'Sl'ntaci(ln. Lo~ M'ctore~ moderni1.antes, representados por lo~ cmprc!-ario!-- cañerc1:;, lil1nen 
en Ja familia Rib.:>iro Coutinhosu Jidcraz¡:o. La aiferencia dt· comportamiento>\" acth·idadL'S no 
impide que las. do!> f~accicinc!-i ~e unan y se solidaricl'n para fortalecer a los intcre~e::. ht.>~t:>mónico~ 
del grupo en su con1untc•. 
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política de la organización sobre la sociedad. 

Según María Antonia de Andrade los intereses de la UDR local se "confunden 
con los de la agro-indusbia cañera", con "el moderno módulo empresarial".<54> 
"No importa el partido del candidato" y sí sus relaciones con el mundo empre­
sarial", deda uno de los miembros de la UDR/Pb: "Lo que nos interesa a 
nosotros (empresarios), es alguien que sepa lo que es un viernes", aclarando en 
seguida: "viernes es el día en que el trabajador se queda en la puerta de la fábrica 
a esperar el pago" .<SS) 

La creación de la UDR en el estado, básicamente no cambió las características 
del grupo de la Várzea. Sin embargo, considerando que la UDR era un organis­
mo articulado con los intereses pah·onales a nivel nacional, el grupo local tuvo 
que ampliar sus cuadros para fortalecerse. Lealtad y solidaridad con el gremio 
patronal serían sus 01ientaciones permanentes. Así lo reconoce Maria da Penha, 
dirigente sindical rural: 

•una lección que aprendimos en la lucha es que 
a la hora de defender los intereses de un patrón 
contra los trabajadores, los patrones se unen, 
principalmente cuando se trata de la posesión de 
la tierra. Las tierras no son para uso ni de los 
representantes municipales, ni del alcalde; pero 
. todos se han unido a la policía contra los trabaja· 
dores sin tierra. La organi~ción de los patrones 
contra los trabajadores rurales camina rápidamen­
te. No sólo por la facilidad con que movilizan a la 
policía contra los trabajadores, sino también por su 
efectividads!iara lograr que los crímenes queden 
impunes'.( ) 

La lealtad es una antigua característica del mundo rural. Los patrones pueden 
pelear entre sí, pero en ningún momento de su historia han dejado de unirse y 
de apoyarse cuando surgen amenazas o presiones que ponen en riesgo sus 

(54) Cf. Maria Antónia A. de Andrad~.198ó: A Vilfn·ia da PMDB .... a¡>. cit. p.8. 

(55) /bid. p.9. 

(56) Maria da Pcnha, "I" cit. p. 25. 

(57) Cf. Fo/ha de• Sac> Paule>, 24 de mayo de 1986. 
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intereses como clase. La lealtad se manifiesta entonces como unidad para 
formar, fortalecer y garantizar los intereses de estos modernos coroneles de la 
tierra, el carácter violento de cuyas acciones ha sido ampliamente denunciado. 
Asf se defendía, por ejemplo, Ronaldo Caiado, presidente de la UDR nacional, 
ante la acusación de violencia de la organización. 

"Los sectores de izquierda de la sociedad intentan 
imputar a la UDR la acusación de ser una entidad 
violenta y reaccionaria. Pero no lo es. Jamás or­
ganizamos ni vamos a financiar milicias armadas 
para expulsar a los poseedores de sus tierras. A 
los invasores nosotros los enfrentamos con la 
justicia'. !57¡ 

La iglesia nunca creyó en estos argumentos. En 1987, denunció oficialmente 
la violencia y los asesinatos en el campo, atribuyéndolos a la UDR. "La represión 
en el cam~o se generalizó de manera peor que en los tiempos de la dictadura 
militar•,< ) decían los representantes de la CNBB. 

Así, el enfrentamiento entre la iglesia y la UDR se agudizó en las áreas en que 
- los conflictos y las tensiones sociales eran más evidentes. Por un lado, la UDR 

sostenía que intentaba salvaguardar los intereses de los propietarios ante una 
reforma agraria "absurda"; utilizó estrategias diversas, que abarcaron desde la 
violencia física hasta la persuasión a los campesinos. Por otro lado, la Iglesia, 
apoyó movimientos como el de los Sin T~ra -principal organi~ción adversaria 
de la UDR- y métodos radicales para defender sus objetivos. · 

Para los dirigentes de la UDR, no existían los "Sin Tierra". Afim1aban que esa 
organización actuaba al margen de la ley y no respetaba "el juego democrático". 
Y si esa actitud debiera considerarse socialmente "inaceptable", era bas.tante más 
grave que fuera apoyada por la pastoral de Ja tierra, ''brazo rural de la Cl'\'BB". <59 i 

(~8) Cf. CN"BB, Pastoral da Tcrra. RtJ!ancc1dc h'i.·s m10$ de Rcform,1 Agri.h·i,1d08<r.'f1·110 .'"i.:nu:-1. CNBB, 
n 2. p.3. 

(59) Cf. fo/lu1 de Sao Paulo, 30 de abril de 1990. 

(60) En Parafba, pe>e a Jos innumerables conflicto> e im·asiones registrado> en In> año> de 1985 
\• )986, no ocurrí<> ningún ª'csinato en el campo duranlt• este periodo. Situaci(•n distinta a la de 
Ótros c>tado<:. comn por ejemplo. r~rnambuco. con 15 case». Pará con 8~ y Maranhao con 4f•. Ct. 
Lygia Siga ud, Milicias, )a¡:unzo; \ ... ¡o¡•. cit. p.i 

(61) Cf. Cnrrdoda Panu1w, 15 de abril de 1986. 
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Parafba sufría una situación de violencia moderada, si se compara con la 
agitación registrada en los demás estados.<60) Sin embargo, no escapaba a la 
regla general. No era raro que los sectores de la iglesia y los representantes de 
la UDR midieran fuerzas acusadoras públicamente, a la vez que aprovechaban 
para denunciar a la sociedad las arbitrariedades de sus adversarios. El diputado 
Carlos Pessoa, presidente de la Federación de Agricultores de Paraíba, calificaba 
en la prensa a los agentes de la iglesia de "terroristas", "agitadores del campo", 
y acusó al arzobispo D. José Pires de "proteger a los terroristas".<61 > Según 
Pessoa, la iglesia paraibana tenía un discurso distinto a su práctica, pues "siendo 
uno de los mayores latifundistas del estado, -que no distribuye un palmo de 
tierra entre sus moradores", proclama la defensa de la reforma agraria.<62) 

Por su parte, los agentes de la Pastoral de la Tierra, denunciaron a las 
autoridades por estar "literalmente bajo la mirada de una milicia privada, fuerte 
y organizada de los propietarios rurales". El padre Pascom1ane, autor de la 
denuncia, señaló que cerca de 150 hombres contratados gor los propietarios de 
ingenios y hacendados fom1aban parte de esa milicia.<6 ) El hecho provocó la 
indignación de la UDR local, que respondió advirtiendo que no podía "permitir 
que sectores de la iglesia utilizaran al campo como medio para aumentar su 
credibilidad".(64) Inmediatamente después, la UDR contraatacó acusando al 
obiSpo de diócesis de Guarabira de distribuir armas a los agricultores de las 
áreas de conflictos en el brejo paraibano" .<65) El presidente de la UDR de Paraíba 
Roderico Borges, aseguraba disponer de "documentos comprobatorios de las 
actividades ilegales de Don Marcelo Carvalheiro y de sus auxiliares", y solicita­
ba "la aplicación de severas medidas pun~tivas" para solucion~ el asunto.<66) 

Muy comúnmente, los propietarios y sus organizaciones se referían a la 
diócesis de Guarabira en Paraíba, como "subversiva", "incenth·adora de conflic­
tos" y "protectora de agitadores", a causa de su línea de trabajo pastoral. Ubicada 
en el brejo, región potencialmente explosiva por concentrar a los principales 
sistemas agrícolas del estado, la plantación cañera, el latifundio ganadero y el 

(62)/l>id. 

(63) //>id, 20 de octubre dt· 1986. 

(64) ll>id, 21 de octubre de 1986 .. 

(65) Cf. OMommlo, 21 de febrero de 1986. 

(66)/i>id. 

(6í) Mayorc> informacionc> sobn• la diocc>is d<· Guarabira, Cf.Guiseppc Tossi, o¡•. c1:. 
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minifundio, la diócesis convivía a diario con luchas y conflictos, tanto de los 
trabajadores asalariados de la caña como de los sin tierra. (67) Ello propició su 
compromiso, su intervención y su apoyo a las luchas del hombre rural. 

La iglesia de Guarabira era con frecuencia acusada de "recibir gigantescas 
donaciones del exterior y de ser "un cuartel de reformas dirigido por un obispo 
y sus padres, que actúan en sentido contrario, a las direcciones y principios de 
Ja iglesia tradicional, y desvirtúan el verdadero camino de Ja iglesia en Ja 
región".<68> 

Despertar en el trabajador rural Ja conciencia de la importancia del voto ha 
sido una de las grandes preocupaciones de Ja iglesia paraibana. Desde inicios 
de los años 80, los animadores de las comunidades de base se orientaron a 
discutir con el pueblo para que éste "adquiera conciencia tanto del partido que 
mejor representa los intereses de los trabajadores, como también, la necesidad 
de elegir candidatos que defiendan los reales intereses de esa clase", (6 '1) ya que 
no obstante el conflicto que sostenía con la iglesia, los campesinos invasores y 
los asalariados, Ja UDR local penetró en sectores de los trabajadores rurales. 

De hecho, y en contra de lo que pudiera esperarse, la mayoría de Jos 
representantes de los latifundistas y empresarios agricolas era elegida a través 
del voto de los trabajadores rurales. Es por esto que los líderes de los trabajado­
res se preocuparon por preparar al campesino para el proceso de escoger a sus 
representantes. Como señala ~enha: 

"Nosotros tenemos queesclarecer al trabajador 
sobre lo que significa la UDR, porque la UDR 
desea obtener también el voto del trabajador". (7o¡ 

En las elecciones de 1986, en las que se elegiría a los parlamentados respon­
sables de aprobar el proyecto Constitucional del gobiemo, la L"DR local se 
aprovechó de Ja fragilidad de Jos movimientos sociales, y no sólo dividió a los 
campesinos, sino que interfirió en los trabajos de concientización y organización 
de estos grupos al lograr infiltrarse en sus sindicatos. Algunas veces no llega a 
ser la dirección sindical la que está relacionada con la l.JDR, sino el propio 

(68) Cf. Regina C. Nm·aes. <';'· .:it. pp. 339-34['. 

(69) Cf. )nn:a! d" Panzfh.i Campina Grande 'Pb. 30 de a¡wslo de l9RF. 

(70) Cf. Maria da Penha, q:. cit. 22. 
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trabajador. Por la forma como actúa en el sindicato, por su mentalidad y 
posición, la UDR influye en que sus miembros pasen a ser sus aliados. 

Como explica Alvaro Diniz, 

"La UDR en Paraíba comptte con los sindicatos, 
con la CUT y la Iglesia. Una de sus estrategias es 
actuar, bajo otra perspectiva, a nivel de la propa­
gación Ideológica. Quien tiene condiciones para 
movilizar ahora es la UDR. Ella moviliza a medio 
mundo, aún no siendo mayoría. Son una minoria 
con gran fuerza que consigue convencer a mu­
chos trabajadores de participar en su organiza­
ción, alegando que es la ignorancia del trabajador 
la que hace que no participe de 12 UDR. Hacen 
creer al trabajador que adquirió a través del con­
flicto 10 6 12 hectáreas (subrayado nuestro) de 
tierra, que se volvió gran propietario. <71 l 

La fuerza que muestra la UDR en sus distintos niveles y modalidades de 
acáón, haciendo prevalecer sus intereses y su poder sobre el hombre del campo, 
la hacen digna de Ja obseivación de D. José Harrahan, obispo de Concei~ao de ' 
Araguaia: "La UDR es demoníaca".<72l 

En el contexto paraibano, muchas d$Jas formas de vida d!!_ la población se 
han mantenido prácticamente inalteradas en relación a valores, costumbres y 
creencias, a pesar de Ja modernización del campo y Ja influencia de Jos medios 
de comunicación. Los tradicionales grupos de poder económico, continúan 
detentando también el poder político y simbólico. El propietario se asume allí 
como fundador y creador de la cultura local y regional. 

'Yo quería escribir los recuerdos de la familia.( ... ) 
Desde 1824 tiene actividades políticas. Su ascen­
so político inicialmente se localizó en el sertón y 
después se expandió a todo el nordeste -Paraiba. 
Rio Grande do Norte-; tuvo corno base la ganade-

(71) Entrevista a la autora dl' c;t" trabajo por el Sr. Alvaro Diniz. op. cit. 

(í2) Cf. CPT, ·0e olho na \'ida e na Biblia·, en: R~ionn"AS'-.'1·ia ]á Pastoral de la Tierra. CPT, s /i. 
p.6. 
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ria. Al principio fue la ganadería, después el algo­
dón ( ... ). La familia pretende crear el museo del 
vaquero porque paralelamente a los patrones hay 
una relación con familias de vaqueros que se van 
prolongando. Mi vaquero es nieto del vaquero de 
mi abuelo. Este vaquero viejo que murió con más 
de 90 años, era hijo ... •_173) 

El voto de la "gratitud", o de emergencia" fue la fom1a en que el pueblo del 
sertón retribuyó el "favor" prestado por Tarásio Burity, en Ja época gobernador 
del estado designado por el gobierno militar, a Ja gente de aquella región, 
durante el período de secas de 1979-1982, cuando mantuvo por varios meses a 
la población víctima de las sequías en Jos frentes de emergencia. Después de 
haber sido gobernador y electo diputado federal para el período de 1979 a 1982 
por el POS, Burity intentó reelegirse como gobernador del Estado en 1986, ahora 
con 111 oposición, y contó con la gratitud de aquella gente, Ja que se expresó en 
votos "decisivos" para su victoria. 

Según Maria Antónia de Andrade, 

"durante la campaña para el gobierno, los sertane­
jos mostraron sus agradecimientos a Burity con 
aclttudes de verdadero fanatismo. Muchos de­
cían:"Usled nos libró de la miseria ... Solamente no 
morí de hamb1e

1
fl.racías a usted, por eso mí voto 

es para usted .( ' -= 

Si el voto rural fue decisivo para elegir al candidato de oposición al gobierno 
del estado, también lo fue para garantizar la representación en el Senado y en 

·~ (73) Entrevista realiuda por Maria Sedy Marques con el Sr: Sérgio Maia, propietario rural v 
político para iba no, el ID dr julio de 1985. mimeografiada. · 

(74) Durante la gran S<·gu1a dl' 1979-1982, el gobierno fcdNal suspendió la; partida' de emergen­
cia destinadas al pago dl' la población víctima de las secas. En esta oca>ión rl gobernador dl'I 
estado, Tarcisio Buritv, consi~uió con rl'cursos del estado y algunos convenios mantl'ner a 
muchas personas.Cf. l'\1aria Antónia A. de Andrade, A Vitén·ia dD PMDR, Texto UFPB/1'.'DIHR, 
nº 19, octubre de 198i. p. 4. · 

(75¡ Entr" In> candidato> elegido;. a la Con>tituyente había: nueve' empresario;, sei' latifund;,. 
tas, veintiún propietario~ urbano~ y C'mpr('F-arios, diez propic-larin~ ruralc~ o agropecuarios. siete: 
asalariado:- y un funcirmaric 1 del F0[\iem:;. Algun~ de ésto~ eran. simultáneamente. propieta­
rios urbano y rural. o propietario rural y empresario urbano. Cf. Maria Anlónia .t.,,. dl' Andradl!, 
A vitária ( ... ), o¡o.cit. p.6. 
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la C6mara Federal y estatal de parlamentarios identificados con los intereses de 
los grandes propietarios y empresarios del sector agro-industrial, <75> y por 
extensión, con los intereses de la UDR 

La arquidiócesis paraibana aún excluyéndose de apoyar oficialmente parti­
dos o candidatos, elaboró un manual de orientación a los electores, caracteri­
zando a cada candidato conforme su currículum socio-político. Durante diez 
semanas, en las misas dominicales los fieles recibían un boletín con asuntos 
relacionados con el proceso político, tales como "el valor del voto", "la constitu­
yente", "la reforma agraria", etc. La postura de "neutralidad" de la iglesia no le 
impidió orientar a los fieles sobre dos candidatos "que no deberían ser elegidos" 
por: "haber votado contra las elecciones directas para presidente de la Repúbli­
ca" en 1984; se referia a "quien defiende los intereses de los latifundistas y 
empresarios"; y "quien está im;.olucrado en asesinatos de personas que lucharan 
por la liberación del pueblo".<16> 

Nadie desconocía que muchos de los militantes de las Comunidades de Base 
apoyaban públicamente al Partido de los Trabajadores. Esto no significaba 
ninguna novedad si consideramos que, desde las elecciones de 1982, el PT 
incorporó en sus propuestas políticas los problemas de la tierra y las necesidades 
y aspiraciones de los campesinos, obtuvo las simpatías de los representantes de 
la iglesia, y pasó a ser identificado como el "Partido de las CEBs". Mas aún con : 
el apoyo "extra-oficial" de la iglesia "pueblo de Dios", el PT no tuvo votos 
suficientes para que fuera elegido alguno de sus candidatos. Este fenómeno 
puede ser explicado debido a la existg!cia de otros candid_!!tos de izquierda 
vinculados a los partidos comunistas (PC y PCBB), que, identificándose con la 
misma ideología propagada por el PT, disputaba con él los votos. 

De los elegidos para la Cámara Federal y el Senado, 42% eran empresarios 
relacionados principalmente con la agro-industria. Esta cifra aumenta a SO'ro si 
se suman los latifundistas y empresarios urbanos, también poseedores de 
tierras.<77> Esto significa que la representación paraibana a la Constituyente 
Nacional, a ser votada en 1988, vetarla cualquier artículo constitucional que 
pudiera poner en riesgo los intereses de los grandes prnpieta1ios y del empre­
sariado rural, ya fuera relacionado con la reforma agraria o con las cuestiones 
salariales. A nivel estatal. de los 36 diputados elegidos, seis pertenecían al grupo 

(76) Cf. Arquidié>cc>is dC' Joao Pcssoa "Qucm nao dcw 'crclcito, Zona Urbana' en: A v,,Jadc 
vo$ /il1l-rtará, nt 3 CDDH dt.· la Arquidióc~i~ de ParaíbJ. Boletín Dominical. n'' )9, JQ~7. 

(77) lbid. p. lf> 
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de la Vúzea, todos provenientes de representaciones anteriores. 

La suma de todos estos hechos se expresan y concretizan en la ausencia de 
estrategias de movilización y presión capaces de fortalecer al movimiento del 
trabajador rural. Su fragilidad volvió incapaz de competir con los grupos que 
se le opusieron y que por sus posiciones privilegiadas a nivel del escenario 
nacional y local, asumieron el control de las decisiones políticas agrarias y el 
propio destino de Jos trabajadores rurales, como es el caso de Ja UDR. 

En un tiempo presente de euforia política, uno mira por segunda vez y 
descubre que dentro de un cuadro de brote democrático, Ja opulencia y la 
pobreza continúan midiendo fuerzas al estilo de David y Golia. El pasado no se 
ha alejado; pemianece. La esperanza de cambios contrasta con una realidad 
desconsolada. ¿ hay qué saber esperar? 

7.5 La partida del sueño 

·- El sueño de Ja tierra prometida hizo que miles y miles de personas vivieran 
y sufrieran expectativas en relación a las decisiones finales de la reforma agraria 
y los derechos de los trabajadores, a ser incluidas en Ja Constitución que se 
discutió a partir de agosto de 1988. Mientras JJegaba el momento, el estado de 
Paraíba vivió otras ocupaciones de los caoipesinos que iban siendo expulsados 
de las tierra en que vivían. 

Los "modernos cangaceiros", no venían a la ciudad en portentosos caballos, 
ni estrellas de plata lucían sus sombreros. Ahora los rifles habían sido sustitui­
dos por enormes fajas donde se leía "Nosotros somos agricultores", "Queremos 
Tierras", "Constituyente en Peligro".<78l 

A nivel nacional los trabajadores rurales del llamado sector combativo del 

(78) Centenas de campesinos durante las ocupaciones de la plazas o del JNCRA, n cuando 
reali1..aban manifestacione!" reivindicativas ode protesta, acostumbraban promover una marcha 
por el centro de la ciudadad ponando enormes fajas con el lema de su interés. 

(79) Son con;.iderado• sectores combath·os del campo, CUT, MST, CPT, PT. Pastoralei' Rurales 
y algunos grupos de jóvcn"s que trabajan junto a Jo, campesino;. 

(80) Los sectores combativos del campo organizaron en 198i una Comisión Nacional de los 
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campo,(79) organizaron una Intensa campaña denominada "Comisión Nacional 
de los Rurales en la Constituyente" para recoger firmas que sustentaron las 
propuestas de enmiendas del proyecto de "reforma agraria" y de los "derechos 
de los trabajadores" .(IMJ) Esperando obtener cerca de 500 mil firmas, las organi­
zaciones y representaciones de los campesinos sin tierra y asalariados se movi­
lizaron para llevar la Comisión de Sistematización del Congreso Constituyente, 
antes del 12 de agosto de 1987, sus propuestas y reivindicaciones, y organizaron 
una amplia comisión de campesinos para seguir en Brasilia durante el tiempo 
que fuera necesario la votación del proyecto de Reforma Agraria. 

Aún con toda esta euforia, los campesinos sabían que no debían tener muchas 
esperanzas en los resultados de la Constituyente. Sabían que la UDR contaba 
con la adhesión de la mayoría de los diputados del Congreso.<81 > Además de 
esto, las representaciones estatales de la UDR también estaban atentas a los 
trabajos de la Asamblea Nacional Constituyente y se organizaban en cara\•anas 
para presionar a los parlamentarios que continuaban indecisos a manifestar su 
apoyo a los propietarios y su rechazo a los proyectos campesinos. El presidente 
de la UDR de Paraíba, por ejemplo, organizó un grupo de veinte productores 
rurales del estado, que junto con otros integrantes de las UDR de todo el país, 
fueron a Brasilia para "demostrar a los constituyentes, de forma incuestionable, 
nue~a confianza de que aquéllos que quieren producir y contribuir al desarro­
llo de la nación no serán conmovidos por la emocionalidad de la lucha ideo)Ó' 
gica llevada a cabo por pseudoagricultores y religiosos de izquierda".<82) 

Rurales en la Constituvcnte para articular una recolección de firmas a fawir de tres provectos 
populares: reforma a¡?raria, derechos de los obreros y soberanía nacional (la cuestión de- la éleuda 
externa), que sería entregad O> por entidades del movimiento popular v sindical a la Comisión 
de Si-icmati:zación del Congreso Con.,tituycntc. · 

(81) Según Joao Pedn> Stt'.-dilc, un" de los dirigen!"" de la UDR. esta organiz.lción había logrado elegir 
sesenta diputad0> y tantos otros simp.ltiz.anll's con Sl.L< te;L<. lndepcndcntemicnk> dl' cualquier vincu· 
ladón con la UDR. 72~ de los parlamentarios poseía tierras. Cf. CEO!, T cm¡.,,. H·""'~'"''· O/'- cit. p.10. 

(82) Cf. b Norfr, 11 d<• julh> dl' 198i, p.2 

(83) Las organiz.acione; campesina; suponían gue el movimient" de los trabajad ore; sería ser 
suficientemente fuerte como para presionara los diputados y ¡;arantiz.ar la aplicabilidad de las 
leyes. Según ellas los campcsmos organi:zados podrían conguH;tar la tierra, justos precios para 
sus productos, ¡;arantizarasistencia médica, jubilación para las mujeres obreras etc. Sin l'mbar­
go, lo que se votó en el Con¡?reso fue contra el movimiento campesino. L.a protección especial 
de la propiedad producti\·a y el ímpcdimíento de expropiarla para fine; de reforma agraria -
dcci!.-ión cxtcnc;jva a la pL·guL·ña y nwdiana propiedades, si~nificú un rctroct·~o en relación al 
Ec;tatuto dL· Ja Til'rra. firmado por d primero presidcnll' militar. Ca~relo 6ranc0 en no\·il.~mbn· 
de 1964. E.<te do~umcntc:, ~tiliz.ado a l?ª~i_r de entonces para ejc:ución de lo> plane; de reforma 
agrana en el pats, perm11la la ei.:pmp1ac1on tanto de las pcqucnas prop1edadc; 1mprod uctl\·as 
como en las produch\·a;. 
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Finalmente llegó el día 29 de agosto de 1988. Después de muchas expectati­
vas, debates, presiones y agresiones, 233 miembros del Congreso aprobaron en 
plenaria Ja propuesla de dar protección especial a las propiedades productivas, 
decisión que se haóa ex.te.n.siv a a. las pequeñas y medianas propiedades. 1s3

) Para 
un Parlamento ron 430 representantes del pueblo, muchos de ellos quizás elegidos 
conelvotocampesinoydeltrabajador,sólol86diput.adosaprobaronlaspropuestas 
de Jos movimientos social~. agrarios. Las once abstenciones registradas procedie­
ron en su mayoria, de parlamentarios pertenecientes a1 PMDB, ta1 vez motivados 
por su condidoo de candidatos-a-aJcaJdes y representantes municipales en las 
elecciones que se realivví4Jlállí y tres meses después. ---___ A estasaÍt~ras campesinos y grupos de la iglesia tenían Ja seguridad de que 
el resultado de Ja votación no sería otro. Aún así, cuando el hecho se materializó, 
Jos hombres del campo sufrieron un violento impacto y dolor considerando 
sobre todo que el texto aprobado terminó significando un retroceso en relación 
al Estatuto de Ja Tierra del 30 de noviembre de 1964.<H4) 

Quienes realmente resultaron victoriosos en todo este proceso fueron la UDR 
y sus representantes. Sus proyectos e ideas habían sido plenamente aprovecha­
dos y aprobados. Valió Ja pena Ja gigantesca movilización de la entidad, apoyar 
y eligir parlamentario;;, movilizar a sus afiliados en todo el país para actuar 
como grupo de presión en las elecciones, comprar espacios en la prensa, radio 
y televisión, y maquillar su imagen basada en "Tradición, Familia y Propie­
dad".<85) Ahora, _sus afiliados podrían regresar a sus ciudades y propiedades 
como nuevos héroes, garantes deJ orden, de "la paz" y de!_progreso. Ahora, más. 
tranquilos, muchos de sus afiliaiíOs podrían dedicarse· con más tiempo al 
comando de sus milicias particulares. 

(84) El artículo 185, del Capitulo llJ ·"Da Política Agrícola e Fundiária c de Reforma Af:rária" de 
la Constitución Brasileña de 1988, descarta la propiedad productiva y la pequeña \' mediana 
J>ropiedad rural como objetos de expropiación, lo que torn• al "Estatuto de ra Tierra" de 1964 
-Titulo 11arl.19 y sus incisos. bastante actualizados vavanzados para la época. Otro punto mu\' 
discutido y debatidc• durante las asambleas del C:on(:reso fue• el concepto dt• minifundiCT \· 
latifundio. Había sido prt•\'isto que no se podía expropiar una área con menos de 500 hcctJreas 
en Ja región Nordeste. En la realidad nordestina, no exJSten por tanto, "grandes áreas impmd uc­
tivas". Las áreas dt! 100 a 500 hectáreas son justamente áquellas dondt' más se registran los 
conflictos, donde existen los mayores problemas. Las áreas con más de 500 hectáreas son 
propiedades utilizadas en la producción del ganado, azúcar o en la agroindustria, \' no pucdt>n 
ser objeto de expropiación. · 

(85¡ Cf. René A. Dreifuss. O jr:>g,oJ.1 Di1,·ita, u¡>. cit. pp. 69-85. 

(86) Cf. CEDJ, Tem¡-.o e Pr,·senca, "l"cit. p. JO 
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En cuanto a los campesinos, a pesar de propagarse que "estaban conscientes 
de que la Constituyente debe ser un medio y no un fin, y que por encima de 
todo, los ltabajadores rurales necesitan organizarse en sus bases y construir un 
fuerte movimiento de masas", {116) se desanimaron y empezaron perder la fe en 
sus organizaciones. El trabajo de años y años en las bases, las presiones y las 
movilizaciones de las fuerzas populares y sus organizaciones como CUT, MST, 
CPT, Pastorales Rurales, Grupos de Jóvenes, Sindicatos, Federaciones de los 
Trabajadores Rurales, etc. había sido impotente contra los conservadores. 

Como demuestra la publicación de la arquidiócesis de Paraíba, 

'teniendo en cuenta ( ... ) el último momento de 
votación de la Const~uyente ( ... ) elaboramos un 
panfleto para reanimar al pueblo y estamos en­
viando a los Const~uyentes un documento con 
miles de firmas, telegramas y aerogramas. Pero, 
aún haciendo todo esto, vemos como el pueblo 
está desanimado y no es para menos, ya que 
nadie aguanta tantas traiciones de los parti­
dos• .!87) 

Aún así, con toda la carga de desilusión que sustituyó al verde de la esperan­
za, los modernos "cangaceiros y sus Marías Bonitas" orientados y apoyados por 
sus "Mesías," continuaron ocupando las tierras, las plazas, las sedes de los 
órganos públicos. Había que luchar, que a·ear grupos de~osición fuerte, para 
garantizar los derechos de las mas~. Había que fortalecer sus organismos, sus 
bases. Había que elegir presidente de la República, en el próximo año (1989) a 
un hombre de confianza de las masas, ahora doblemente exduídas: sin tierras 
y sin ilusiones. 

'Alerta, alerta!' decían las organizaciones a los cam­
pesinos, porque 'en las encrucijadas del camino, 
crueles enemigos nos acechan; dentro de casa. la 
traición se esconde, fuera de casa la codicia espera ' 
Alerta compañero decían las organizaciones a los 
campesinos, porque 'Vendida fue la puerta de los 
mares, y las ondas del viento entre la sierra, yel suelo 
que se labra, y la arena del campo en que se juega. 

(87)Cf. Arquidi6cesis de Paraíb.l/ CEDOP,Mulirooda Vida, CEDOP n''66, julio de l98b. pp. 2-3. 

(88).Cf. António Machado. Poesía, Habana, Cuba, Editorial Pueblo y Educación, t983, pp. 360-361. 
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y la roca en que yace el hierro duro•. Alerta com­
pañeros, porque por ahora ºsólo la tierra en que se 
muere es nuestra•. 188) 

Durante todo este proceso de esperas, angustias y expectativas que anticipa­
ban Ja decisión final de Ja Constituyente, Ja Iglesia nordestina y paraibana, en 
particular, acompañó la trayectoria de sus "ovejas", sufriendo con y como ellos, 
lo que parecía ser la partida del sueño. 

7.6. La desilusión hechil de esperilnzil 

En noviembre de 1988 se dieron en todo el país las elecciones de alcaldes y 
delegados municipales a nivel del estado, hecho considerado de suma impor­
tancia, teniendo en cuenta que un año después, la nación elegirla un nuevo 
presidente de la república a b·avés del voto directo. Esta elección podría ser 
decisiva para los rumbos de la elección presidencial, considerando que los 
destinos de los candidatos se definen a través del voto municipal, especialmente 
el voto rural. Controlar las alcaldías municipales significaba controlar Jos mu­
nicipios y el voto del pueblo. Los cambios reales en las reglas del juego político 
municipal podrían ser fundamentales para redefinir los rumbos de las ~lites 
dominantes nordestinas, y también las relaciones sociales a nivel secforial 
(dentro del propio estado), estatal o regional. 

Fue durante este proceso electoral que la iglesia nordestina vivió una de las 
más graves crisis registradas a nivel de sus cuadros internos y también se1ios 
enfrentamientos y tensiones con sectores laicos de la sociedad. 

En agosto de 1988, en Paraíba, la Diócesis de Campina Grande (segundo 
municipio del estado en importancia), publicó un manual de dieciocho páginas 
bajo el nombre: "Elección de 88, despierta pueblo". Editado bajo la responsabi­
lidad de la Comisión Pemtanente de la Diócesis y presentada por su repre­
sentante el obispo D. Luis Gonzaga Fernandes, se destinaba a los cristianos de 
las Comunidades de Base y tenía como objetivos "concientizar al pueblo sobre 
el significado social del voto y desarrollar en el un espíritu crítico en lo que 
concierne a la triste realidad social". La polémica respecto al manual era, su 
posición en fa,·m· del Partido de los Trabajadores (PT). 

En la óptica de la Diocésis, el PDS siempre ''había apoyado a la dictadura 
militar''. El PFL tue considerado una prolongación del PDS, mientras que el PTB, 
aún cuando asumía una postura critica hacia el sistema se presentaba, según el 
documento, como "un partido dudoso que quería sustituir a los trabajadores en 
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sus luchas". A su vez, el PDT y el PL fueron considerados "ejemplos de partidos 
reformistas" que no pensaban en "dembar la pirámide, ni acabar con la explo­
tación". Por fin las criticas hacia el PMDB se referían a que este partido "tenía 
de todo en su interior", razón por la que la Iglesia alertaba del peligro de 
"sincretismo ideológico que lo caracterizaba"; mientras que el PCB y el PC do B, 
"colaboraban con Jos sectores dominantes de Ja sociedad". El documento con­
cluía que el PT era el único partido que "nació del legítimo movimiento de Ja 
organización de Jos trabajadores y que no busca acuerdos con Jos ricos". <59> 

La clara preferencia de Jos representantes de la iglesia y sus asesores por un 
determinado partido, hizo que Jos integrantes de Jos demás partidos presiona­
sen a Ja diócesis para una justificación o una retractación; esta fue la respuesta 
del coordinador del Sector de Educación Popular de Ja Diócesis: 

'La iglesia no hace política-partidaria. Ella busca 
a la luz de la fe discutir los problemas con el 
pueblo, y con él encontrar las soluciones. La fe y 
la política van juntas. Con la fe el cristianismo 
consigue entender sus problemas, organizarse y 
luchar pl!ra resolverlos, lo que ya sería una acción 
política•.<90l 

EL arzobispo O.José M. Pires, manifestó igualmente su solidaridad y apoyo 
a Jos responsables del manual, y afirmó que Ja institución eclesiástica, como las 
demás instituciones de Ja sociedil4 "debe hacerpolíticay0nadie en la comunidad 
eclesial puede sentirse dispensado de ese compromiso" pues "la iglesia nunca 
ha sido indiferente en las cuestiones partidarias".<9JJ 

La defensa pública de la elección del PT como el "mejor partido para repre­
sentar Jos intereses del pueblo'' fue nítidamente asumida por Don José, cuando 
públicamente declaró: 

'Identificar y denunciar a los partidos que quieren 
mantener los privilegios de una clase o de un 
pequeño grupo y optar por partidos que presenten 
propuestas concretas y sinceras de transformacio-

(ll9) Cf. Joma/ da ParaíM. Campina Grande, 24 de agosto de 198F. 

(90j lhid. 30 de a¡;osto de 198í'. 

(91) Cf. OMomcnto. 26 de agosto de 1988, pp. 4/5. 
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nes sociales. ( ... )El camino normal para esa revo­
lución sin armas y sin sangre debería ser el de un 
partido popular cada vez más fuerte y con repre­
sentación en los diversos niveles del gobier no, 
pues hasta hoy el pueblo ha sido representado 
casi exclusivamente por elementos de la clase 
dominante ( ... ) que sólo pretenden mantener sus 
privilegios y dejar las cosas como están". 192> 

El PT, partido que originalmente representaba los intereses de los obreros 
y que en estos tiempos había actualizado su discurso en favor de los proyec­
tos y demandas políticas de los movimientos sociales campesinos, se había 
convertido también el partido de los militantes de las distintas organizacio­
nes de la iglesia, defensora de las causas del pueblo. 

Nada sorprendente era la defensa del Pf, públicamente asumida por gran 
parte de los miembros de la iglesia comprometida y las pastorales. Decía Fray 
Anastácio, de la pastoral rural de Joao Pessoa: 

"¿Cuáles son los movimientos y partidos que 
presentan propuestas de cambio? Yo personal­
mente creo en una propuesta que es presentada 
por el socialismo, y el PT presenta esta propuesta. 
Yo como cristiano creo en esta propuesta que es 
·presentada por el PT. Yo pienso que el PT es una 
salida en estemomento, porque la cuesfion de los 
partidos no es una cuestión de táctica, es una 
cuestión de propuesta•.193) 

La declarada simpatía manifestada por esos miembros de la iglesia al PT fue 
objeto de crítica y de prohibiciones entre los obispos conservadores y modera­
dos. D. José Cardoso Sobrinho, obispo de Recife yülinda, sustituto de D. Helder 

(92) ll>id. 

(93) Entrevista a Ja autora de este trabajo por el fraile Anastácio Ribciro, el 30 de agosto d" 1988 
en Joao Pes.na. Pb. 

(94) Cf. lornaldoR1·o<,i/. Riode Janl'iro. Jºcadcrno, JOdcagostode 1988. p.5. El documento "Iglesia: 
Comunión y Misión" de Ja C!l:BB de 1988 reconu·ndab.i que "la política partidaria es el campo 
propio de IC!' crí;tianos laicos''" por Jo tanto,")°' agent<» de Ja pastoral deben cuidarse para 
que Ja acción pastoral no sea utilizada en beneficio de partidos e 1dcologias". 
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C6mara, condenó en un documento especial emitido por su diócesis la acción 
partidaria de Ja iglesia, aún reconociendo el necesario involucramiento "con las 
realidades terrenas y por lo tanto, con la realidad política ( ... ) de acuerdo con el 
más reciente documento de la Conferencia Nacional de Jos Obispos de Brasil, 
"Iglesia: Comunión y Misión"·<94> 

El enfrentamiento entre dos formas de ser de la iglesia nordestina se hizo 
público unos días antes de la publicación de este documento, cuando el mismo 
D. José, dispensó a cuatro agentes pastorales, entre ellos un sacerdote, de sus 
cargos de confianza en la Pastoral Rural de la CNBB Nordeste 11, bajo la 
acusación de "desviación de fondos para financiar un encuentro de la Central 
Unica de los Trabajadores (CUT), efectuada en el mes de marzo."<95> 

El clima de aparente paz entre los sectores políticos más conservadores o más 
moderados y aquéllos más comprometidos con las causas populares estaba bajo 
la amenaza de ruptura. Los acusados aclararon que los donativos a la CUT para 
el encuentro sobre reforma agraria "estaban previstos en los estatutos de las 
comisiones pastorales como "auxilio a entidades de clases" y habían sido efec­
tuados abiertamente y con recibos".(%) Las acusaciones, agregaba, "no son 
sencillas cuestiones internas de los medios eclesiásticos", sino que tienen "un 
objetivo bien claro: desesta_bilizar el camino de esta iglesia nordestina compro­
metida con la evangelización y la liberación real de este pueblo sufrido, impo­
niendo un recurso de carácter conservador ( ... ) que sólo sirva a ]as fuerzas 
interesadas en mantener sus privilegios de clase opresora ( ... ) •. y desviando a Ja 
iglesia de su misión evangélica de lucha contra el pecado institucionalizado". <97J 

La crisis entre los dos segmentos de la Iglesia en el Nordeste -el progresista 
y el conservador- no debe particularizarse en Recife, Joao Pessoa o en cualquier 
otra diócesis brasileña. Se debe reconocer que es fruto de conflictos internos y 
externos que ocurrían en el seno de la iglesia de todo el mundo; la alta jerarquía 

(95) ll>id. 

(96) Cf. Nofos a lmp1·L~t1Stl t~ao Público, da Comis . ..an Regionnl Pa. .. tnrnl Rurnl d,~stiluída t~n: 3 a~~ agosto 
de 1988, ¡>.8. documento mimeografiado y elaborado por la Comisión de la Pastoral Rural d<· 
Recife y Olinda. 

(97) ll>id. 

(98¡ Nos basamos en \'Vehcr para utilizar el conC<·pto d<• "funcionario" v de "'"irtuoso·, como 
también, para c>.plicar la pu¡:na c>.i>tent<· entr<' amoos para el contról de la rcli¡:ión. Así que. 
para nosCltrn!' "'funcionarios" serian quicne!-i t-c oponen a lo!-- cambio . .;. cclcsia~tico~. m1l'ntra.i;. qul' 
los "\'irtuosO!o • repre•entan a quienes están abiertos a innovacione> de la l¡:lesia, por ejemplo, 
de ID!' delcn.<ore• de la Teolo¡:1a de la Liberación. Cf. Max Weber, Sociología de la Reli¡:ión. op. 
cit. pp. 35-3i. 
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intentaba otra vez frenar las orientaciones innovadoras de un catolicismo que, 
solidario con los individuos excluidos o insatisfechos con la sociedad que les 
rodea, predicaba mensajes capaces de formar nuevas mentalidades y de poner 
en riesgo el orden establecido. 

Estos desacuerdos y enfrentamientos entre "funcionarios y virtuosos",<95
> 

siempre han tenido Jugar, aunque de manera disimulada, dentro de la iglesia. 
Si es cierto, como analiza Weber, que "toda autoridad burocrática y oficial de 
una iglesia( ... ) lucha especialmente contra cualquier religión virtuosa y contra 
su desarrollo independiente", <99> debemos aceptar que la Iglesia Católica como 
depositaria de Ja gracia institucionalizada, pretenda ordenar Ja religiosidad de 
las masas, reemplazando las orientaciones religiosas independientes. Sin em­
bargo, no podemos tampoco dejar de notar que las concesiones hechas a "la 
Iglesia Pueblo-de Dios", tuviernn su origen precisamente en el Concilio Vaticano 
11. Fue a partir de ahí que estos sectores de la Iglesia pasaron a considerar con 
mayor énfasis, que las necesidades materiales de las masas eran tan importantes 
como los aspectos sagrados. 

Como afirma D. José María Pires, 
"Es necesario que el pueblo entienda: la voluntad 
de Dios es que todos sean iguales y unidos para 
que se puildan superar los males encontrados en 
la vida. Está bien que el pueblo vaya a orar y 
demostrar su té en los santos de su devoción; Sin 
embargo, lo que quiere Dios, y lo que los santos 
tienen obligación de querert es que el hombre 
mejore su si1uacíón de vida". ioo) 

7.7. '\' Entre tanto ... es necesario luchar 

El año de 1989 se inició en medio de un dima de efervescencia política. En 
noviembre ¡;e realizarían la!' primeras elecciones democráticas para presidente 
de la república después de casi 30 años. La población, en tanto, entre esperan-

(99) /bid. p.35 

(100) Entreví, ta a la autora de c't" trabajo por D. Jo><' de María Pires, el 12 de agosto de 19!'~. en 
Joa0 Pessoa. Pb. 

(101) El total de las 132 zonas de conflictos r~istradas en en año de 1989, fueron otor¡:ada;. por 
el INCRA en noviembre de 1989, y por lo tanto, son datos oficiales del organismo; estos datos 

260 

·--T-



zada y aprehensiva, Intentaba presionar a los polfticos y a los poderes del Estado 
para que pusiesen atención a sus necesidades y aspiraciones. Al igual que en 
años anteriores el problema de la tierra continuó siendo creciente. Surgieron 
nuevas áreas de tensiones en Paraiba, que sumadas a las existentes formaban 
un total de 132casos de conflictos en todo el estado. Según registros del INCRA 
3.000 familias estaban envueltas en luchas por la tierra.<101> 

Como indicaba el ex-superintendente del INCRA, José Costa, después de 
cuatro años de vigencia del Plan Nacional de Reforma Agraria, apenas se había 
logrado asentar a 349 familias en una extensión de poco más de ocho mil 
hectáreas.<102> De este total¡. 2.575 hectáreas continuaban sin la debida emisión 
de certificado de posesión. ,rn3¡ 

Además de la mornsidad del gobierno para cumplir lo que había establecido 
en su-Plan Agrario, seguía presente la reacción de los propietarios, que apelaban 
a la justicia contra el decreto de expropiación, y argumentaban que su propiedad 
no era latifundio o que funcionaba como empresa, por lo que no debían ser 
objeto de esa medida. 

I..a situación era dramática para los campesinos, quienes tenían que luchar 
contra los propietarios y con todo un aceivo de legislación jurídica que se 
imponía por encima de sus demandas.<104l 

Bastante conscientes de esta situación estaban los sectores comprometidos de 
la iglesiarContra1iamente a las orientaciones, principios y presiones del Vatica­
no, la iglesia paraibana continuó apoyando a los campesinos y trabajadores 
rurales en su lucha por adquirir y garantizar sus derechos. En agosto de 1989, 
durante la segunda asamblea de la-Comisión Pastoral de la Tierra a nivel del 
Nordeste, los trabajadores rurales y los agentes de la CPT, trataron sobre todo 
de analizar la coyuntura política y económica del momento (período de eleccio­
nes), para dentro de este contexto discutir las nuevas alternati\'as de la lucha 

difieren con los proporcionados por la CLJT y la; Pa;torale>. 

(102) Cf. O Nmfr, 30 de noviembre de 1989. 

(103) /bid. 29 de noviembre de 1989. 

(104) 1/>id. 20 de agosto de 1989. 

(105) La iglesi• paraibana, dentro de ciertos limites impuesto; por el Vaticano, continuó 
apovando a los campesinos y trabajadore; rurale; en sus lucha• par adquirir y ~arantiz.ar su; 
derecho•. Concretamente, el análisi• y la denuncia de las condicmnes de vida y de trabajo de 
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por Ja tierra. (JOS) Fue a partir de este periodo que Jos campesinos, contando con 
eJ apoyo de Ja Comisión Pastora) de Ja Tierra y representantes de Jos Sin Tierra, 
decidieron presionar aJ Estado volviendo a ocupar Ja sede del órgano respon-
sable, el INCRA. · 

Entre septiembre y noviembre Jos campesinos acamparon varias veces en el 
INCRA y delante del Palacio del Gobierno; éstas eran, aseguraban, Jas únicas 
estrategias capaces de presionar o sensibiJizar a Jos responsables de Jas medidas 
Jegales de expropiación de las áreas en conflicto. Aproximándose la fecha de Jos 
comicios electorales, la situación se agudizó: centenas de campesinos invadie­
ron otra vez la sede del INCRA, amenazando con permanecer aunque tuvieran 
que enfrentarse con Jas fu~rzas de la policía:<106> era preferible "morir luchando, 
que morir de hambre".(IOi) 

Los 400 campesinos que permanecieron en la dependencia durnnte casi 25 
días, fueron expulsados por 30 policías, militares federales, enviados por orden 
del Ministerio de Justicia del gobierno Sarney.flOB) 

La CPT, que continuaba defendiendo y apoyando la propuesta de que Jos 
due!)os de la tierra debían ser los que en ella trabajan -la misma que había sido 
derrotada en el plenario de la Constituyente, un año antes-, consideró que los 
campesinos solamente debían regresar a sus pueblos si las autoridades concre­
taban respuestas a sus demandas. La "omisión del gobierno en realizar Ja 
reforma agraria, activa más aún en el conflicto", argumentaba Fray Anastá­
cio,!109> Ul)Q de los más acti\'os integrantes de Ja Pastorai Rural de la Diócesis 
de Joao Pessoa. Según él, 

'la prioridad dada por el gobierno a grandes proyec­
tos de irrigación, provocó que varios trabajadores 
pasasen de posseiros a trabajadores asalariados 
dentro del proyecto del gobierno mismo". (l lO¡ 

esa!' gentes continuaron siendo el con1promiso má~ con~tantc de Jos grupos cristianos qu(.1 
prestaban ayuda a lo~ campesino~. 

(106) Cf. O /l."cn-fr, dl' 29 de octubre de 1989; y dl' 5 de no,·iembre de 1989. 

(107) //>id. 30 de a¡; os to dr 1989. 

(106) /bid. 4 de noviembre de 1989; Co11"erc>d,1 f'm·,u?•a. 4 de noviembre de 1989. 

(109) Entredsta al frailt: Anastácio Rilx·iro. en: O /l.'m·te .. W de agosl<• de 1989. p.12 

(JJO)Jbid. 
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Sin embargo a fines de 1989 eran muchos Jos indidos de que la jerarqufa 
católica estaba decidida a forzar a sus cuadros a regresar a la sacristía. La propia 
jerarqufa paraibana, que a lo largo de casi 15 años se había enfrentado de forma 
audaz con los poder<>Sos, parecía querer ahora negarse a una mayor participa­
ción. El papel asumido por D. José Maria Pires, quien había seivido como 
mediador en tantos conflictos en los años setentas y principios y mediados de 
los ochenta, retrocedía esta vezi aún cuando los campesinos eran nuevamente 
amenazados por la violenda. (l l) 

Retroceso político fue también la campaña salarial de 1989, según reconocie­
ron los líderes sindicales. En Ja negociación para definir las bases salariales del 
Nordeste, que se llevó a cabo los últimos días del mes de septiembre, justo 
cuando se intensificaban las ocupaciones de los sin tierra, no dejó de evidenciar­
se la debilidad de las organizaciones populares. 

A diferencia del movimiento de Jos cañeros del estado de Pernambuco, que 
realizaron manifestaciones públicas, huelgas, clausuras de ingenios azucareros, 
denuncias contra Ja policía militar e incluso incendios de los cañaverales, (I 12) la 
campaña salarial de Paraíba fue bastante tranquila. Centró sus reivindicaciones 
en d95 puntos: la elevación del piso salarial y la tabla de tareas. Los 150 mil 
trabajadores asalariados del estado, a través de entidades representativas como 
FETAG, CONT AG, CUf y el'Movimiento Corriente Sindical Clasista, llegaron 
a un acuerdo con el sector patronal, cuatro días después de iniciadas las 
primeras propuestas de negociaciones. 

Fueron aprobadas 43 de las 71 cláusulas sociales inicialmente presentadas; 
entre ellas el pago de los derechos familiares, medidas contra la '\'iolencia física 
en el ambiente de trabajo, aviso previo de despido de 60 días, multas por retraso 
en los pagos sala1iales, estabilidad para Ja embarazada y seguridad en el 
transporte. Las cláusulas referentes a las tareas de trabajo fueron, sin embargo, 
excluidas, (I 13> Jo que se consideró como la mayor debilidad de la negociación. 

La falta de cumplimiento, de los acuerdos referentes a las tareas del régimen 
de producción, por parte de los propietarios, generó, según la CUT, pérdidas 

(l l l) Cf. Marta Reja ne Coelho Rolín, o¡>. cit. p.ll 

(l 12) Cf. "Reivindicacoes dos TrabalJ1ildmc,1:;. Rurai." da L.rvnum Cm1m.1icin1 da Rr"ó"'i.1(1,\1nrd~·sf,; a sf·1,·m 

apn.·."·ntada..:. e t)otada.c; na:: Asscml1h~ia." Com. 101.:iid:!." 71do." SinJi.:ato:. do!' 7 raba/11.1.1,il-n·,·_.. RuriÚ." •·, Cam· 
panha Salarial d~ 1989 em Paraíba. Documento mecano¡;rafiado. p3 

(113) Cf. O Nm1,·. 6 d ... octubn• de 1989, p.12. 
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inestimables para eJ asalariado. De octubre de 1988 aJ mismo mes de 1989, 
afirma Paulo Adissi; 

ºlas pérdidas causadas únicamente por la dismi­
nución de las bases salariales sumaban 26.9%, 
mientras que las pérdidas por movimientos irregu­
lares de las tareas fue de 44%.( ... ) La medición de 
la producción a través de un instrumento no oficial, 
aunque comunmente utilizado en este medio - la 
ºVara'-, significó también una constante pérdida 
para el trabajador. El efecto conjunto de todas 
pérdidas es que el trabajador de Paraíba, que 
debía recibir a lo largo de un año 23.6 salarios-ba­
se nacionales llegó a recibir realmente apenas 
nueve sueldos mínimos, menos de la mhad de lo 
pactado.•(114l 

Para e) conjunto de la masa de trabajadores del estado de Paraíba, añade 
Adissi, "podemos estimar esta pérdida en 1.297.500 sueldos mínimos, o sea, 
529.7]7 mil dólares".<115> 

En realidad el proceso de modernización agrícola del estado no presentó 
ninguna ventaja para el trabajador. Hay un déficit inmenso en la prestación de 
servicios de asistencia médica, y educación básica; no se realiza Ja verificación 
de los der!'?~hos de los trabajadores en Jos procesos de medición de la produc­
ción; no se vigilan las condiciones de b·abajo, y tampoco se responsabilizan los 
patrones en la protección física de los asalariados, que continúan potencialmen­
te expuestos a daños y agresiones. -Por su parte, tampoco los procesos de 
modernización del campo, significaron desarrollo de la región o beneficios para 
su población, considerando que las condiciones de vida empeoraron, como se 
denota en el anexo n2 1 de este trabajo. 

De hecho, los acuerdos de 1989 fueron firmados por los dirigentes sindicales 
a sabiendas de que no serían respetados, tal como había ocurrido en 1988 con el 

(114) /bid. 3 dl' octubre de 1989. p. 10. Para el pa¡;o de las cosechas es bastante común emplear 
como medida la "vara": un p<'da7.o de palo preparado por los administradores para meair la 
producfi\'idad de los trabajadores de la caña v que, e\'idenlemenll', es utilizada a discr<·ci6n 
provocando ~erios pc.•rjuicios económico~ a los ·campesino.-.. 

(115) ¡¡,,,;, 

(ll6) /bid. 
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90% de las cláusulas. (J 16> Asf, los patrones consiguieron rebajar en 26.9% la base 
salarial propuesta inicialmente por los cañeros. 

La esperant.a de mlseguir la tierra o mejores oondiciones de vida y trabajo fue 
rápidamente sustituida por desilusiones. Las promesas de los poderosos, allJ10 orientadas 
por vientos capridlOSOS, aunbiaban la ruta. IOmándose cada día ~ d6tantes. Los 
campesinosytrabaj.ldoresrwales,entremelancólirosydesolados,mirabanlassombrasde 
laesperanzaqueseibasilenciosa. Y a pesar de todo ... era necesario continuar luchando. 

7.8. Nada seri como antes ... O la historia sin fin 

Al llegar noviembre de 1989 vino finalmente la fecha del primer tumo de los 
comicios electorales para elegir el primer presidente de Brasil a través del voto 
directo. Con cerca de 82 millones de electores, 68% sin la primaria completa, 
10% de analfabetos y 30% que apenas podían firmar su nombre,<117) Ja nación 
restablecía su proceso democrático. 

Innumerables y gigantescos problemas sociales acechaban al Brasil: una 
hiper-inflación, de una tasa media anual de aproximadamente 157.1 entre los , 
años de 1980/ 86; 32.2'% de la población total en estado de pobreza; 70.53 dé los · 
asalariados ganando un sueldo mínimo de aproximadamente 50 dólares men­
suales, cantidad que cubría menos del 13.2% de sus necesidades básicas. (J 18) 

Aún así;-más de veinte candidatos a Presidencia de República afiliados a los 
múltiples partidos políticos soñaban con ocupar el puesto de Samey en el 
comando del país. Los primeros resultados demosb·aron que de los 22 candida­
tos que se sometieron a esta primerá vuelta, dos lograron afirmarse como los 
"preferidos" de las multitudes votantes: Femando Collor, perteneciente al Par­
tido de la Reconstrucción Nacional (PRN) y Luis lnácio da Silva, nacionalmente 
conocido como Lula, representante del Partido de los Trabajadores (PT). 

Los partidos de izquierda concentraron su apoyo y sus posibilidades electo­
rales en la figura de Lula, nordestino, de Pernambuco, de origen obrero, con 
una amplia historia en las luchas sindicales y populares, y uno de los fundadores 
del PT. La derecha y el centro efectuaron alianzas con el candidato Collor, 

(117¡ Cf. O Momrnlo, joao Pes~oa, l'b. 15 de noviembre de 19~9. p. A-9. 

(118) /bid. p.A-11. 

(119) La ventaja de voto;, de Fernando Collor sobre Lula, en la •egunda ,·uelta fue de 5,71\,'.. 
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oriundo de familia empresaria y politica, él mismo ex-gobernador del estado de 
Alagoas, también perteneciente a la región Nordeste. 

A princif:ios de diciembre el pueblo volvió a las urnas y, eligió, por escasa 
diferencia} 19> a Collor de Melo. La fuerza mayor del electorado de Collor, se 
centró en la región nordeste, principalmente entre la población del medio rural. 
Fueron los campesinos y los asalariados, muchos de ellos sin tierra y sin 
garantías en su trabajo, y a quienes el candidato del PT había prometido 
"construir una sociedad más justa y democrática a través del establecimiento de 
la reforma agraria",(l20) quienes garantizaron la victoria de su opositor. Collor 
obtuvo el 77,2% de la votación en 132 de los 171 municipios paraibanos. 

Si observamos los resultados electorales con mayor precisión, no podemos 
dejar de anotar el contraste que se produjo entre el nivel de desarrollo e 
influencia política de las organizaciones de izquierdas, y las tendencias conser­
vadoras del electorado. En el periodo preelecloral, existían en el estado 91 
conflictos de tierra,<121) la mayoría de los cuales se produjeron en la Mesorregión 
del Agreste, con 43 casos, es decir, el 47,2%; le seguían la mesorregión de la Mala, 
con 36, o sea 40% del total. Precisamente en estas zonas se había concentrado el 
tri\l>ajo de las organizaciones de trabajadores, los sindicatos de oposición de 
CUT, los directorios municipales del PT y los trabajos de la iglesia, a través de 
sus pastorales y sus movimientos de laicos. En contrapartida, la representación 
regional de la UDR, funcionaba sólo en tres microregiones: Campina Grande, 
Guarabira e ltabaina. La fuerza económica e ideológica de la UDR fue, sin 
embargorc;:apaz de convertir esta representaéión numéricamente insignificante 
en hegemónica en la región. 

Estos datos, que pueden someterse a diversas interpretaciones, tanto desde 
el punto de vista social como estrictamente político, reflejan la complejidad de 
la realidad rural en un estado donde la falta de articulación de la estructura 
fundiaria y la actividad agricola, basadas en una relación de trabajo y de 
propiedad tradicionales agravan el cuadrn de miselia. 

Por detrás de los ftios números que expresan un resultado electoral, quizás estén 
millares de campesinos que, en una situación de analfabetismo, enfe1medades 
generalizadas, falta de trabajo o hambre, se someten a los poderosos, ''colaborando" 

(120) Cf. Cornil~ Nacional Lula-Bi;oJ, o¡i.cil. p.22 

(121) Ob!.cr\'ar que lo> dato; proporcionado; por la Pastoral de la Tierra difü.~n de lo; 
registrados oficialmente por el INCRA. 
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CuadroNo.2 
Resullados Electorales para Presidente de la República en llrasil 1989, según las mesorre¡;inn<''• micnire¡;ioncs e in•lilucin ... 'S de la sucicJad civil 

No.de 
Sindicatos Victorias por municipio 

Micrcwegiones de No. do Rep<e- No.de Repte· Movimientos Situación del No.de 
No.de trlb<ljadores -· --· del•lglesi. trlb<ljo conflidosde LULA COLLOR 

municipios Males PT. VDR Aogionol auloriado la tierra No. 'Jf, No. ,., 
orienlados por 

CUT. 

M'"'°"'llión de Mata 

JoaoPessoa 06 01 05 05 05 02 33.3 04 66.7 
.~ .., o 

-Lilaral- 06 oz 04 o o. 
06 oz 33.3 04 88.7 d 

:'l:s 
-· 

Lilorlll Sur 04 oz 02 ~.!? 23 02 so.o 02 50.0 

j~ -· 
s..- 06 04 02 03 e;¡ 02 04 66.6 02 33.4 -e 

-
SubtDllles 22 07 09 14 36 10 45.5 12 34.5 

Mesoregión del Agn-stc 
" 

Arwuna 06 03 01 04 os 06 100.0 

ArM 07 03 06 05 19 03 42.9 04 57.1 

c.mp .. 07 02 03 01 05 02 01 14.3 06 85.7 
e 

•O --- - ---· -------·· -·-- ~--·-·--

Clilé 07 03 02 04 -~ 07 1000 

~ ---------- ----·- ----e_.,.. 04 01 01 03 
... 

03 04 100.0 .¡ji ----
Guw•• 12 09 08 01 10 07 05 41.7 07 58.3 

.,.,..,. 08 01 02 01 05 09 05 62.5 03 37.5 

Umbuniro 03 02 03 100.0 

$¡ji-- 54 22 25 03 36 45 14 25.9 40 74.1 

llLJJSJ4.Ul .pe•; 'ifL !!!:11<:• ali *LIUI 
6

; ;¡ 4 l'" '.:.f~:~::}~;~Js_. 



m"""rttr.iónde llarborema 

c.m.::e¡,.. 05 01 02 05 100.0 

Montolro 12 02 02 03 
\ 

OJ 12 100.0 

Sefido 05 - a 05 100.0 ., 
Ociden1111 1 

·;¡ .. 
o 

02 
z os Serido 07 02 

Oriental 

Subto- 29 05 02 07 oe 29 100.0 

meooregión del Sertón 

Clljaieir"" 11 02 01 01 03 27.3 OI 72.7 

Cetolédo 09 01 01 08 118.7 03 3U 
Rocho 

lfllpo-9'1 10 01 01 01 .s 01 10.0 09 90.0 
i----- -

·;; 
li 

Polos 09 01 01 01 ~ 01 01 11.1 08 31.9 .. 
Pillnco 09 03 rli 01 03 33.3 OI .. ., 
Soultl 10 03 01 01 10.0 09 90.0 

o---

Teixeifa 08 01 OI 10.0 

Sub- 66 01 11 02 04 02 -
TotolGonerol 171 35 47 05 81 91 39 22.e 132 77/l 

Fuon1e: Cllí/Ph: Esflldal; 
VDA • Ph/!!9; Gobinoto do Ploneadón del Esflldo de Pb 
PfltiÑficn" 
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para la preseavadón de una situación de terribles y conflictivos antagonismos. 
Es muy difícil que estos hombres superen a corto plazo sus tradicionales códigos 
de obediencia: el "favor-servido" que creen deber a los grupos dominantes, a 
los polfticos, a los propietarios, patrones o al propio Estado, identificados con 
el gobierno es "pagado" aún a costa de su propia !leguridad. 

Al respecto deda a sus moradores Theodorico Bezerra, antiguo coronel de 
hacienda y político del Río Grande do Norte, en los años 70: 

"Yo doy casa, trabajo, derecho de cuHivar una 
agricuHura de subsistencia y escuela. Yo doy todo 
a ustedes. Ustedes, en contrapartida, no me pue­
den regalar nada. No me pueden dar una vaca, ni 
un caballo, ni un carro, nada me pueden regalar. 
La única forma como ustedes pueden demostrar 
su gratitud conmigo es siéndome fieles y votando 
por mi. El voto es la única cosa que ustedes me 
pueden regalar•.(l2ZJ 

EJ medio rural continúa preseavando una serie de prácticas seculares en que 
se mezclan el miedo y la gratitud, la afrenta y la sumisión, Ja temeridad y el 
conformismo. La práctica del compadrazgo y del clientelismo, son tan antiguas 
y, sin embargo, tan actuales. Los propios factores climáticos como la seca, que 
propicia Ja oferta gubernamental de alimenti:is a las masas, estimulan también 
que éstas-lll!uman actitudes de pasividad, pese a que ocurran casos de desespe­
ración. El resultado final puede, de todos modos, ser oportuno para Ja coopta­
ción de Ja rebeldía por élites que se beneficiarán siempre de Jos "favores 
prestados". 

La desorganización del mundo estructurado rutinariamente es también un 

(122) Entrevista oto~adada por el "coronel" Theodorico Bczerra, a la cadena de televisión Globo 
en 1979. Esta entrevista fue posteriormente transformada en un corto metraje con el titulo, 
"Theodorico el lmpcrador del Scrtón'. Durante muchos años Thcodorico logró elegirse como 
diputado estatal, federal y senador de la República por el estado de Rio Grande do Norte. Fue 
también propietario urbano, dueño de un periódico, de una estación de radio local y de uno de 
los principales hoteles de la ciudad de Natal, capital del estado de Rio Grande del Norte. En este 
hotel hasta los inicios de los años sci.enta se reunían Jos polfticos más influyentes de Ja entidad 
y la región. 

(123) Cf. Alberto Hirschman, "Getting Ahead Collccti\'ely, Grassool< experiencc;. in Latin 
American·, New York. Pcrganon Prc;.s. en: ANPVCS,lnter-American Foundation, fsr.i.-i: ,\'mfr 
e Nordcst.-, Esiudos cm Ciéncias Sociai.<, Erp,.,.ién.:ia Pcr¡>ular em Persr.,di-.>ü Scriolé>~.;.; A~POCS. 
p.199. 
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factor a ser considerado. El candidato del PI' prometía cambios radicales: "Nada 
será como antes". Sin saberlo, hasta cierto punto asustaba a Jos campesinos, 
quienes están acostumbrados a caminar con sus propios ritmos, tiempo, orden, 
estabilidad y a Jos que no siempre eJ impacto de Jo moderno consigue alterar. 
Es de cierta manera e) "princiP.io de conservación", que prevalece sobre e) del 
"cambio de Ja energía social"; (12l) y éste es posible por Jas condiciones objetivas 
y subjetivas; conductas e historias de vidas colectivizadas en Jo particular y 
particularizadas en Jo colectivo. 

El mundo rural es como un caleidoscopio que a cada giro compone figuras 
distintas, no siempre perfectamente delineadas; si una figura forma el cuadro 
de la \'ictoria mayoritaria de Collor, la otra muestra al candidato del PT, logrando 
victorias o representaciones significativas en cierta microrregión paraibana. 

Para Maria Sedy Marques, el fenómeno de Ja victoria de Lula en municipios 
sertanejos, reducto de los conservadores políticos, es consecuencia prioritaria­
mente de las condiciones económicas, en particular de las modüicaciones 
producidas en las relaciones de trabajo. De acuerdo con ella, Lula triunfó en los 
sitios en que hubo una expansión o intensificación del trabajo asalariado, 
pr~iciado por la penetración de la modernidad. Este fenómeno, que favoreció 
y continúa favoreciendo Ja transformación en las relaciones de trabajo, estimula 
también la politización de0 las masas campesinas, ahora transformadas en 
asalariados fijos o temporarios, como se observa en el cuadro nQ 2. 

Sus p~supuestos se basan,. sobre todo, en los resultados electorales de la 
mesorregion de Borborema, donde, al no haber ocurrido una quiebra en sus 
tradicionales relaciones de trabajo, la población no se mostró sensibilizada ni 
susceptible, razón por la cual Collor obtuvo dominio absoluto y exclusivo de 
los votantes en todos los municipios. 

Desde nuestro punto de vista, sin embargo, el fenómeno de la "politización" 
o "mayorpolitización", campesina es más amplio y complejo de lo que aparenta. 
La transformación en las relaciones de trabajo no cambiará la percepción y 
comportamiento campesino si no se produce simultáneamente el rompimiento 
de la cultura, valores, ética y moral tradicional del campesinado en sus expe­
riencias vividas en la cotidianeidad. 

En los sectores tradicionales reducto del coronelismo y de las relaciones de 
dominación más primitivas, el PT logró la que pudiera ser considerada una 
buena representación. Como tenlath·a de explicación preliminar del fenómeno, 
dada su emergencia y falta de parámetros, podemos desarrollar tres hipótesis. 
Si asumimos Ja perspectiva de una renovación de la relaciones sociales en esas 
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zonas, debemos considerar, por un lado, la actividad asalariada en fase de 
expansión y, por otro lado, el rompimiento de la hegemonía de los poderes de 
los antiguos coroneles latifundistas; ambos elementos hacen que el campesina­
do sea más sensible a los trabajos de sus órganos de clase. Si, por otra parte, 
asumimos el eventual predominio del ámbito conservador debemos registrar 
que fue precisamente en el sertón, en los sectores sometidos al "neocoronelismo" 
o caciquismo modernizado, donde se desarrolló la influencia de Wilson Braga, 
quién organizó estrategias para garantizar la victoria de Lula.<124> 

En fin, tal vez sería más justo considerar que el "principio de la conservación" 
no excluye al "principio de la mutación social". Al fin y al cabo, los campesinos 
poseen una temporalidad y compases distintos a Jos de otros grupos sociales. 
La victoria del candidato del PT en apenas 39 (22,8%) de los municipios 
paraibanos, quizás no sea significativa a Jos ojos de un observador preocupado 
por el recuento numérico de Jos votos. Este hecho, sin embargo, adquiere una 
dimensión inusitada si, extrapolando los límites de las evidencias observables, 
somos capaces de intuir o prever cambios de comportamientos y quién sabe, 
cambios en las relaciones de dominación de quienes se resisten al derrumbe. 

A ~esta altura, cuando el Brasil de los "Nuevos Tiempos", comienza a vislum­
brarse, la fracción conservadora de la iglesia católica refuerza sus ataques y 
presiones sobre la fracción de Ja Iglesia- pueblo- de- Dios. Al igual que en la 
zona rural, el "principio de la conservación", ganaría en el Vaticano. La tradición 
católica se resiste a abrir sus puertas para la iglesia renovada, que se relaciona 
de forma ~istinta con sus rebaños. 

La iglesia universa) teme "la mutación social" en su propio seno, pues ha sido 
portratarde manera distinta a sus rebaños que surgió el gran cisma de la iglesia 
protestante. Los signos son preocupantes. En cuanto a Ja teología de Ja libera­
ción, ésta no logró de todos modos popularizarse y fortalecerse como sería de 
esperar entre Jos deposeídos. Las sectas y religiones emergentes consiguieron 
continuar y velozmente aumentar sus cuadros de fieles provenientes del catolicis­
mo. La propia iglesia católica, para hacer frente al fenómeno de las sectas pentecos­
talistas, tu\•o que estimular, en el plano filosófico, al Movimiento de Renovación 
Carismática, en que el retomo a los orígenes espirituales de la religión se enfrenta 
a las tesis sociológicas de la salvación del hombre en Ja tierra. 

(124) \\'ilson Braga. e'·gob,,mador de Paraíba al romper con Tarcisio Buril)', se alió al PDT de 
Brizola en las elecciones para presidente d<• la República. En la segunda vuelta al apovar Bri7ola 
a Lula, Braga reunió a cerca de 80 lideres ruralc;,. la mayoria del sertón, con instrucciones de 
votaren favor de Lula. Esta posiciónaparentemrntc provocaba contradicciones intem•> va que 
Braga estaba relacionado con el grupo de la Varzca, origen de la UDR como va se mendonci y 
habla sido durantc muchos años abogado de aquella organización. • 
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Verdad es que veinte años no son suficientes para transformar una realidad 
que viene manteniéndose por siglos y siglos. Empero, si el período es corto para 
transformar las estructuras sociales y liberar al hombre en su integridad, hay 
que reconocer que en este periodo se han operado, a nivel de Brasil, de Latinoa­
mérica, del mundo, cambios fundamentales. La peregrinación en busca de la 
"tierra prometida", vislumbrada por los campesinos y por la iglesia "pueblo de 
Dios" a través de la esperanza, del entusiasmo y algunas veces también, a través 
de la fuerza, es ardua, costosa, agotadora. Los condicionantes de cada momento 
histórico por su complejidad exigen de estos grupos un constante y redoblado 
esfuerzo para mantener la esperanza de conseguir alcanzar "la tierra prometi­
da", de verdes planicies. Como concluye Oses: 

'La liberación recorre mil caminos desconocidos 
como las corrientes de agua que discurren debajo 
de una tierra que puede parecer árida, pero llega 
un momento en el que esas corrientes se unen, 
crecen, presionan y afloran en fuentes y ríos que 
fecundan la tierra. De igual modo, cientos de es· 
fuerzos liberadores atraviesan la historia, avanzan 
sin ser percibidos hasta que en una coyuntura de 
la marcha de la humanidad, los afanes libertado­
res se unen, a veces chocan, pero al fin se con­
vierten en cauce irreprimible de libertad'. (l25) 

En e!_momento en que la sociedad brasileña renueva sus esperanzas en un 
nuevo dfa, pensamos en Jos "millares de vidas silenciosas, furtivas como las de 
los animales, irreflexivas como las de las plantas( ... ) alojadas en un canto de los 
escombros" de la propia historia.(126> Tenemos casi siempre el vicio de querer 
pronosticar con posibilidades mínimas de error los rumbos que seguirán aque­
llos que silenciosos, no tienen o tuvieron voces ni veces para discordar siquiera 
de "nuestras verdades". En el conjunto, por orgullo, ignorancia o hasta grosería 
nos rehusamos a admitir, en el presente, lo que ya en el pasado, "Plutarco y_ 
Marco Aurelio no ignoraban: que los dioses y las civilizaciones pasan y mue­
ren".<127) En resumen: Esta es una historia sin fin. 

(125) Cf. José Maria Ost<s, Misión Li/,,.,·ta.lorn de la Iglesia, México, Editorial CARES Asociación 
Mexicana de Promoción y Cultura Social, AC, 1985, p. 373. 

(126) Margucritt Yourccnar, OJ'.cil. p.313. 

(127) lloid. p.304. 
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CONCLUSIONES 

IX. ACTOS Y FRAGME!':TOS DE SUMISIOS )' REBELDIA 

8.1. Un reino en edi ficuión 

Hace muchos ~iglos Adriano escribía en sus memorias:"Cna parte de nues­
tros males pro\'iC'ne de que muchos hombres son excesivamente ricos, otros 
desesperadamente pobres": Muchos años pasaron de;;de entonces. Desgracia­
dam('nt(', el esperado equilibrio entre estos dos extremos: "las fo1iunas colosales 
de los emperadores" y la miseria de los escla\'OS, no se concretó como él había 
previsto. Al re\·és. este antiguo mal continúa presente y real en Jos impeiios y 
reinos c1e la actualidad. 

En el reino del :\'ordeste, más precisamente, en los campos de este reino, la 
miseria insultante de sus escla\'os parece no suflir interferencias del tiempo. 
Ahí, nacen, \'Í\·en \' mueren en medio de condiciones infrahumanas \' subnor­
male;., como;'estatuas inlllÓ\'ile;.' .. perdida<. en el interior del tiempo''.' millones 
de hombres. mujeres y nii'los. que hasta hoy mantienen frente a los modernos 
emperadore;. y 1 eye;.. una actitud dé· humildad~· ,.ubc•1 din ación. y bajan cabeza;. 
y mirada,,, mientr.~· sostiC';wn entre sus :nano,- á;;peras y callosas. su ,·iejo 
sombrero de tral'aic• 

Suceden muchas cosa;._ en este reino. Algunas ha;.ta ;;urprendentes. De tiem­
po en tiempo alguno;; de los e;;cJa,·os se llenan de ira. de indignación o de fu1ia. 
fa: entonces cuandc• t>I acto dt> resip1aci6n cede frente a la necesidad de la 
insubordinacic'n de Ja rnnfrc-nt.'lción rJ d•·;..'li10. la rc·.-uelta. Jo;; enirentamit'n­
tos. St: iorman bandos, grupo~. multitud de escJayo;. que. un día ;;on sofocad<•s. 
destrozados y muertos por l0s s0Jdado;. del emperador-rey. 

Pero Jo;. soberano;. ,. su c0rte ;.e atemo1izan antE las rebeliones ,. tratan de 
reprimí: de mil y una {Cl1111a;. Ji,;-ta cnn prc•mt-,~;. dt· !ib<-rtad. po;.ibÍe• acto, dt> 
rebelic•1~ CCln;.o!Idando la cc•ntir.uidad do: la ;.umi;.ic'n Lo;. rnmp0nente;. dt· Ja 
corte, que reciben f¡¡·.-ore;. de lo• ;.Clberan<•;., tratan de reaiirmar y consolida1 
\'alore;. titko;. y nwrak;. tradicic•11ale;.. El bi.:m y el mal. pasad0 y presente, \'1da 



y mul'rte, pobre y lico, son designios del destino, concebidos como inevitable!' 
por t>ntidades y dioses míticos y sagrados. Como fatalid,1d y designio de scrt>s 
supcriore5 el de;;tino es inmutable, lo quC' imposibilit,1 la formacion de un 
tiempo presente y la transformación de las historia;; de vida de los dominados. 
El subordinado es siervo del amo, hijo de la tierra y de Dio:<, y debe permanecer 
en su situac:ión de dominado, de desheredado por merecimiento. 

Los desheredados, todavía, deben amar con orgullo el reino en que nacil'ron 
y morirán, porqul' además de bello y generoso, se permite en él casi todo. SC' 
permiten las contradicciones, incoherencias, ambigüedades. SC' permill' el ham­
bre. la violencia, el engaño, el inrnmplimiento de la ley. la mentira, la !'ed, la 
muerte'; pero se permite también en este reino que lo;; e;;clavos escojan "libre­
mente" a los reyes, a los príncipe;. y a toda la corte imperial. que se renueva de 
tiempo en tiempo. 

Lo único que no se pem1ite en este reino son cambios que amenacen el fin de 
la sumi;.ión. :'\o se pem1ite desordenar el \'iejo reino ordenado. En este reino 
esta es.trictamente prohibido cualquier acto que libere a los. sumisos. 

Suceae que, a despecho de las amenazas y peligros que sufren aquéllos 
que intentan desafiar las nor~1as real~ surgen pastores perdidos. Pastores. 
mensajero;. de lo sagrado que se preocupan tanto por el alma pecadora de 
los escla,·os como, y, al mismo tiempo. por sus pies descarnados. Intentan 
salir de los palacio;. imperiales para, junto con estos desheredados. seguir 
por caminos inciertos y tortuoso;. en la búsqueda de Ja con;;trucción de un 
reino diferente. L'n reino hecho de sueños y esperanza;. Cn reino donde los 
sumisos pudieran ,·h·ir sus historias de \'ida y muerte con más justicia y 
dignidad. 

Lo;. cin.:0 ai1os de co1wiYenda cotidiana con las hist01ias d(· e,te reino, su;. 
emperadores. reyes. escla\'OS y pastare;., me han permitido llt-gar a alguna;. 
conclusicmes iniciales. El intento de reconstruirlo a mi propia manera no e;. 

ninguna no\'edad, porque siempre recomtruimos "monumento;.' y tambien 
··castillo;' a "nuestra mancr3·. El .:~1mrrc1mi;.o mayor es .:on las pi<Jra;.. E;.ta;., 
si deberán ser ··aut<'ntica;.·. \"eanw,. pU< •.como recon;trui la hiswria del reino 
del '.'\orde;.te. 

En p1indpo. la inYeHigación tenia como punto central 10 de m~:•or releYan­
cia 1 la practica polítko-pedaso¡;ica de J3 iglc:;ia en las cuestic•ne; de la tiena. El 
con1p~·nanii~nlo del ca1npe:"-inu. =-~ idt.•(1l.:•g:1a ~u:- r~a..:..:1(•I1~·~. iu'-i·n1:"-, .:nnt.·nta· 
n1ientc·:; :: ;u:::iü~ion ::.erían c~tudiajc•: j¿.~j-: ..::..=. p¿r:,t,.¿..:u\·a. 



A medida en que me íui adentrando en el estudio empirkc>, fui lh•vada a 
invertir la importancia rl'lativa dl' los difrrentes íaclores. Par.1 eso íue 
necesario dar una nm•\•a diml'nsión a los objetivos y propuestas inkiales, sin 
que esto significara despreciar los problemas y presupuestos teóricos inicial­
mente planteados y sin dejar de responderlos. Metodológicamente, esto 
l'ignifica apenas colocarlos en una nueva perspectiva, con mayor poder 
explicativo. 

Como era previsto me preocupé por contextualizar geográfica e histórica­
mente la problemática inicial o sea, interpretarla dentro de las características de 
la región nordestina, y paraibana en particular. destacando comCl una de sus 
notas principales la historia de un pueblo y de sus expresiones políticas y 
cullurales, que se encuenb·an impregnadas de religiosidad. 

8.2. El Primer Momento de l.ii Construcción del Reino 

La región Nordeste, dueña del poder económico, politirn y cultural del país, 
empezó a perder sus piivilegio;: poco antes del fin del Imperio. Los nuevos 
tiempos ocasionaron el principio del declive de la región y de sus élites y 
redefinieron tambien los destinosite su población pobre, principalmente los 
campesinos. 

En medi_o de enfrentamientos y luchas por intereses contrapuesto:'. la región 
conservó durante muchos siglos procesos producth·o;: y de trabajo prácticame1i: 
te inalterado;:, que por primera \"ez entonce;. se \"ieron amenazado;:. De todos 
modos. eran apena;: indicio;: de cambios, nada co1Kreto e inmediato. Los 
grandes conflicto;: continuab3:; centrándose en la;: cla;:c;: dominante<. entn~ las 
di;:tinta;. fraccione;. ÓE Ja oliga: -1uia tradicional norde;:tina y ahora también con 
la emergente burguesia surei1a .. -. pe;.ar de la compekncia de in te re;.(•;: partii.:u-
lares, a nh·el nacional la .:Jase dominante ;:eguía ;:iendo homogénea. ~ 

La relación patrón-trabajado: SE' mantenía a tran';: de ·•ínculos per;:onale;: con 
fue11e;: tendencia;: pateIT,aiista;: lo;: acuerdo;: indhiduale-. propiciaban el e;:table­
cimiento de un contrat0 bilateral implicito, bJ!'ado en cc\:lig0:; COfüuetudinario~. La 
ética, la moral. la palabra dada. eran ;upe1iore; a la;. norma-. jundicas. 

La;: tierra;: eran donada;: a Jo;: moradorC'> quiene;. tambi&n gozaban del 
derecho a ;entar;:ie a comer en l~ mfsa del patr.:,:·, En C('Prrapa1·tid.3 el contrat0 
concedia a e;:t< el due.:hc• de ·•ida :: mu<>rt<" "''br<· ;.u;: ,ubordina;:ic-, cua:::fo 
con;:ideraba que- exi;.tia una ca'-1;.a ¡u,ta. 
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En este contexto, marcado por rl'laciones personales y tradicionales era 
común que se creyera en la existencia _de una socialización entre patrones y 
empleados, de los excedentes de los pcodul·tos de la tiena, de los bienes de 
producción e incluso, del ganado y dl' l!l propia tierra. Con éstos, los patrones 
knían asegurado el control de los campesinos y que los conflictos surgidos a 
nivel individual, difícilmente serian colectivizados. El poder se centraba en la 
figura ddel propietario y los lazos de solidaridad eran fuertes. 

Pern el conflkto estaba subyacente. La religión, el gran canalizador de las 
frustaciones e insatisfacciones colectivas era también agente provocador de 
conflicto. En su nombre, el pueblo se rebelaba y confrontaba a los poderosos. 
La religión justificaba y legitimaba que los hombre> privado> de tierra salieran 
en bandas, protestando y enfrentándose con los poderosos. Eran las primeras 
manifestaciones de los Sin Tiena de hoy. Ocupando propiedades no siempre 
improductivas, amenazaban en nombre de una religión basada en principios 
tradicionales - pero adaptada a las necesidades del momento. y orientada por 
un líder mesiánico - el orden establecido. Mas lo> beatos también podían ser 
bandidos y ahí la rebeldía adquiría una nueva dimensión, ganaba un nue\·o 
espacio;.Sus límites sobrepasaban la propiedad invadida, se ampliaba el enfren­
tamiento. Eran ahora líderes individualizados, personificados, quienes se en­
frentaban con todo un sistema.' En contraste, el poder del patrón, del hacendado 
se ampliaba y se despersonalizaba. Seria contra las estructura> del poder en sus 
distintos niveles y representaciones, contra el poder institucionalizado, que 
lucharía ahora el líder. 

La Iglesia Católica. originalmente incorporada al poder político e instru­
mentalizada en fa\·or del proyecto politice> colonial portugue;; atra,·e;;ó al 
final del siglo XIX, una crisis pohti.:c>-;;,,d¡d prcn-ocad.3 por la iuerza de los 
movimientc>s liberal~·;.. Las din•rgt'n-:i~;. interna;. adquirieron nítidos con­
tornos. Parte del cléro secular y regular det.:ndió la litiertad e independencia 
del pueblo, como nación, y la participadon política de la Iglesia y del clero 
en los procesos de transformación de la ::-ociedad. La otra parte. el episcopa­
do, mantuvo idea;. consen·ad0ra;. v defendió la con;;en·ación del dominio 
monárquico. En rn vi;;ión ma111quci::-ta del mund0 e;;taban de un lado, los 
liberale;;: Jo;. enemigo;. de la lgle;;ia :·de Die';.. lo;. malos cri;;tian0;.. lo;. hereje;; 
y los iniiele;.. Del otro lado. e::-tal:>an lo;. b¡¡eno;. cri;;tiano;., aquéllos que ;;e 
unían a la Igle;;ia y al Papa en una actitud declaradamente antiliberal.lnter­
namente. la Iglesia caml:>ic. El modelo de li!-lesia Cristiandad vincll)ado a la 
cultura lu::-itana iute ;.u;.tituid0 p01 el leu1~uic0 1ormuladc. en el Concilio 
Tridentino y 0rieniado por Roma y Eurc•p.i. 

Apoyado::- por la Santa Sede. lo;. ;:.e¡:::uid0re;; de la concepción t1id~ntina 



intentaron alejar a la iglesia de las lides políticas, convirtiéndola en una 
sociedad jerárquica períect.a, alejada de la vida terrenal.Así, mientras el 
Estadll cuidaría de los intereses temporales del hombre y de los aspectos 
políticos y económicos, a la iglesia quedaba la misión de ocuparse del 
espíritu de las personas, de los aspectos religiosos, sagrados. 

Excluida la Iglesia oficialmente del poder desde 1890, mediante decreto de 
separación con el Estado, el gobierno, estimuló a aquéllos obispos que, seg u indo 
las orientadones reformistas del Vaticano. obrigaron al clero liberal y "rebelde" 
a regresar al recinto de las iglesias, reduciendo su acción al altar, al pul pito y al 
confesionario. 

El progresivo poder de la lgle:.ia romana- la Santa Sede-, sobre la iglesia 
brasileña, provocó entonce:. el rech¡1zo y l<t condena del "fanati:.mo religioso'" 
representado por Joazeiro do Norte y Canudos, que podían considerarse 
manifestaciones de devoción y expresión de Ja espiritualidad medieval y 
colonial del modelo de iglesia lusitano hasta entonces en práctica en el 
Nordeste brasileño. 

8.3. Caminando por y con el tie°"° 

Las relaciones políticas, culturales y económicas de los hombres en un cierto 
momento del pa:.ado, constituyen sustrato;. indispensables para comprender 
las configuraciones y manifestaciones de la;. mismas prácticas en Ja actualidad. 
Pem1anecen los fragmentos del pasado. la;. relaciones tradicionales modificadas 
por necesidades y exigencias del momento y mo,·idas por imposiciones llegadas 
con el progrc:;.o. qu•· no siempre re;.petan el ritme~ y el orden del pre;.ente. 

En un ;.epmdo momento, el anti¡: .10 mundo ordenado. ~;.tructurado. empezó 
a desmembrarse. Los patrone;. pn« -.tablecido;; presentaban vi;.ible;; ;.igno;. de 
deterioro y provocaban alteraciones en el bloqu« del poder y en las relaciones 
de las fuerza;: tradicionales. l'n nue\'o orden in\'a;.01 amenazaba dominar las 
~·iejas concep..:ione;. y relacione;. de;.01 denada;.. 

Éste fue el momento en que la jerarquía •atolica. ante el derrocamiento del 
régimen liberal-oligárquico, trató de recupHar el poder y un e;;pacio propio en 
la s.ociedad ci\·il. ;.iguiendo la; orienta.:ione;. de Pio XI y de Pio XII. principal­
mente. Acumuland0 fuerza y prc·;.tigic• la l~k<ia ntendi, ;.t; mano al gobinno 
para garaniizar el orden y la tran,1uii;,-Jad rn una :'itua~;,11~ de debihdad del 
Estado. d<·>puc-;. del largo period« re\ oiucic·nario ini.:iaci;. en¡.:;::. 



Ahora, !'U concepción sobre la división temporal y e!'pi1itual no le impidió 
establecer alianzas con el E.c;tado y al·tuar como mediadora entre la!' cla!'es 
dominantes y las populares. Consciente de su dominio sobre la población rural, 
y de la iníluencia que conservaba en las masas urbanas oriundas del campo, la 
institución eclesiástica se presentó como la mejor alternativa para respaldar un 
pacto entre el Estado y el pueblo, mientras operaba su propio proyecto político. 

La "guena Santa" contra los enemigos de la fe, renació bajo la forma sutil de 
la apologética católica: protestantes y espilitualistas, eran lo!' principales blan­
cos de las acusaciones y de las pastorales de los obispos. Los protestantes eran 
presentados como representantes de intereses extranjeros contra los legítimos 
valores religiosos del pueblo brasileño. 

Las condiciones climáticas naturales de la región, especialmente la sequía, 
ahora manipulada en función de intereses exógenos a la propia lógica del 
fenómeno, contribuyeron entonces a evitar la profundización de la crisis y 
acentuaron la sumisión de los pobres del campo. La gratitud de los campesinos 
se volcó al Estado, a la figura del gobierno, que los transfom1ó en sus eternos 
deudores, al asistirles en los periodos de largos estiajes. La lógica del enfrenta­
miento y.fa resistencia campesina pasaron a enmarcarse en intentos y experien­
cias preliminares de representa.ción institucionalizada y acción organizada en 
la Iglesia, los partidos políticos y el propio Estado. 

No obstante, intereses opuestos de los grupos hegemónicos impidieron que 
se-consolida·ra este proceso e hicieron más visible el horizonte de los enfrenta­
mientos. La desestabilización de la estructura hegemónica regional en el espacio 
económico, político y cultural pr0\"ocaron el desarraig0 y la pérdida de tenito­
rialidad de los campesinos. iorz.ind0lo~ a emigrar por el incumplimiento de las 
obligaciones del E;.tado y del capital-patrón. El momento también estun> 
marcado por cambios de percepciones. valc•re;. y comportamientos. Percibiendo 
por primera vez el potencial de su fuerza colecti\"a. los campe;;inos se volvieron 
desafiantes, temerarios y temido;;. ~ 

Al recuperar su posición y ;.u influenda oficial junto al poder.la Iglesia 
Católica procuró ampliar la esfera de acción en el pais. los movimientos de 
Acción Católica se pre;.entaron como la e;;tratE-gia de la in;:.titución para preparar 
hombre;. católico;: fielc;. a los principio;: ai;:tiano; y en .:ondidone;: de a;:umir el 
liderazgo político del pai;:. La meta de la Iglesia era llesa1 a dominar el poder a 
través de e;:to; diligente, y de una lc'gi;.lacic•n orientada >t'¡::t!n ;:u;. concepcione;.. 

E;.to;. erar. otro~ tiempo;:. La amhi·•al~n;:i.:: :· I;,, cont: 2 .:!icciC':'-2> r:·o•:c•;:;,da' 
por la quit:bra de lo;. códigos etico;. tradi.:ionales qut •o;.tenian la reladón 
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paternalista, enmarcaron esta fasl'. Estado, socil'dad, instituciones de clase, 
pa11idos políticos, todos pl'rcibieron que el nuevo contexto provocó la emergen­
cia de actores de un nuevo proyecto y nuevas acciones sociales en el mundo 
campesino. Fue en este momento cuando estallaron nuevos conflictos y enfren­
tamientos en medio de la desestructuración de un mundo que, fragilizado por 
los golpes de la modernidad, ya no logró sobrevivir en los moldes anteriores. 
Los intereses dominantes tradicionales, también fragilizados por la misma 
modernidad, percibieron que debían ceder el algunos puntos. 

Paralelamente, la Iglesia católica también percibió la realidad que emergía 
en el campo. Ahora a los antiguos rivales se sumaron otros: el comunismo y los 
grupos de izquierda. Habiendo también una mayor sensibilización por el 
problema social. p1·oducto del momento histórico nacional y internacional, la 
Iglesia decidió concentrar un mayor esforzo y atención al medio rural. e iniciar 
una práctica política a tra\·és de sindicatos y movimientos de carácter popular, 
como fomla de canalizar las manifestaciones radicale>,impidiendo que se pro­
dujera un conflicto violento entre las clases. 

Manteniendo la división interna de sus cuadros, parte de la jerarquía intentó 
alinearse al lado del gobierno populista en favor de las refom1as sociales, 
mientra el ala más tradiciWlalista continuó aliada a las élites como forma de 
mantener cristianizadas las estTucturas de la sociedad. Fue esta Iglesia influyen­
te que participó activamente junto al poder en la vida de la sociedad brasileña 
en los debates y decisiones sobre el desanollo brasileño en los años 50. 

En la organización sindical, las propuestas de alfabetización y politización, 
el reconocimientc> de mínimas reivindicaciones política:.. había xiesgos. Había 
amenaza en la apertura permitida y amenaza del propio campesinado, fruto y 
consecuencia del momento moderno. La reforma agra1ia y los derechos pro­
puestos y ahora exigidos pc>r buena parte del campesinado. amenazaban al 
proyecto y los intereses de los poderosos y del prnpio sistema. Llegados al 
extremo, se produjo el golpe militar, que buscó sal\·aguardar los intereses 
hegemónicos y acabar con la ilu:;01ia situación de ambivalencia vigente. ~uevas 
formas de subordinacioi; y ;.ujedón serían redefinidas en el mundo campesino. 

El Concilio \'aticano Il abrió nuevas perspccth·as para un nuevo modelo 
eclesial. La Iglesia como Pueblo de Dios, con proiunda in:; pi ración bíblica, pasó 
a tener gran aceptación en lo:o medios cristiano;.. y ;.uperó a la teología de la 
l'\ueva Clistiandad . .-\ ún asi. los sectores tradidc>nali;.ta;: Y .::on;:ervadore;. con­
tinuaron d€ien.:i1endo a una 1glE~ia que ;.e orientdi: . .; y;.¿ ba.;.aba en lo;: prin,ipio;. 
c1istiano;. de ia drtuJ y do: la pni,ti.:a de la ·,-i.:!a sa,;c.:~·,¿;-,;:;l. 
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No obstante, la Iglesia se encontraba en un contexto y una coyuntura que 
exigia su inten.-ención ética en lo!' problemas políticos y sociales del hombre; 
apoyada y legitimada por Medellin, decidió enfrentar a !'U!' alas con~ervadoras 
y al Estado dictato1ial. Asumiendo actitudes l."liticas frente a la actuación del gobiemo, 
di~puesta a defender los derechos de 10!' pobres y de los marginadO!', pa11e de la 
jerarquía se alejó del poder político, anteriomwnte reconquistado, agudizando su 
di\isión intema. El proyecto de confrontación ron los poderosos, defendido por los 
sectores emergentes de la institución, puso en jaque a la institución: 

8.4. Rebelión silenciosa en el reino 

En tanto, el campesino voh·ió a comportarse de acuerdo a los cánones del 
reino y mo;.h·ó resignación, sumisión, miedo y hasta gratitud. l':ecesidades de 
la sobre,·h·encia. !'\o obstante, la sujeción tradicional estaba en proceso de 
cambio. En contra de sus deseos y sus posibilidades, se cernía sobre él una nue\'a 
forma de sujeción. 

Tiempos modernos. Necesidad de sobrevivir legitimado, apoyado, tenía 
también' el régimen militar. Por esto y también por cautela, el nuevo gobierno 
buscó dirigir y conh·olar las conductas y organizaciones campesinas. La cultitra 
asistencialista continuó fa\·oreciendo el mantenimiento de la dominación v de 
la sujeción. Compitiendo con el patrón, el gobierno estableció con los campesi­
nos un nue~·o conh·ato social. En las reglas del Estado, Ja adopción y aplicación 
del f;;f11t11tadt• la y¡,., 111, del Trabajador Rural. la jubilación a los campesinos con 
má;. de 65 año::. como tambien la colonización de las áreas e>..propiada;. para 
fine:: de reforma agraria. por ejempk>. significaron respuestas sodale;. a Jo;. 
campesino;.. que ~e habian \'is to pri,·ado, de sus organizadone;: política;c. E;.a;: 
respue;.ta;. no eran altrni•ta:-. El gobicrn0 intento cumplir su partf· para exisir 
Ja parte que cabia a Jo;. campesino;;: pa;;ividad y fidelidad. (una cosa nlá;. o 
menc';. semejante a la que ocurria con lo> patrones). Los campesinos asimilaron 
su nue,·a situación en función de sus viejos códigos de etica y \'alares, aún 
\'igen\<';;: \'ieron en la actitud del gobierno. no el cumplimiento de un deber ;.ino 
un act0 de genern:-idad. una dadh·a. una compensación por lo:> suírimiento;. 
\'i\'ido;.. \' ;.e volvieron deudore;. del gobierno. /\si Ja forma autoritaria ,. 
repre;.or~ del c0ronel iue gradualmente ~ustituida por el e:;píntu dominad..:•r ·e 
imprr;.onal del Estado. \'islumbrado en Ja figura de la dictadura militar. 

Ccimunidad-:-;. de ba;.c. catolici;.nw y religio;.idad popular. Igle;.ia ;.,,lJdaria 
con Jo;. pobre;. c011 el pud>lo. (On Jo;. marginalc:': igle;.ia popular en ei ;.~·m,jc> 
pa;.toral popuia1. alejada del poder poilrico, idt·ntJii(a Ja igle;.ia bra;.¡jcfi:; ,je 
enton.::e;.. El nue,·o modelo de lgle;.ia. la nue\·a \'i;.ión teologica, - ;;i el rEir,, je 



f) ¿Hasta qué punto l'I movimiento de renovación pastoral, la creación de una 
Iglesia identificada con los anhelos de la población, su1·gida en medio de una 
situación contextual fluida y cambiante, no expresó un proceso o un intento 
para establccen;nculoscon 10!' nuevosgiupos soáall:'!' y nueva." fuerza." in." urgentes, 
reforzando la propia legitimación de la in."tiluáón en medio de un mundo de ai."is? 

g) ¿ Qué tipo de relación existió entre la pérdida de influencia de la Iglesia en 
las cuestiones del Estado después de 1964, y el compromiso oficial de su 
jerarquía con los problema5 político y social de los oprimidos? 

h) Considerando las necesidades religiosas y culturales del hombre rural, donde 
su \'ida y destino se detem1ina por "la voluntad de Dios", ¿ cuales eran las 
nrdaderas posibilidades de peneh·ación e influencia de la Iglesia pueblo de 
Dios en estos medios. si básicamente se des\'incu)ó del espacio mítico y 
sagrado para silua1·se en los problemas terrenos, los intereses económicos y 
políticos dl· estos grupos? 

i) ¿Hasta dónde es posible situar la concreta posición de la Iglesia institucional, 
cuando parte de sus componentes se identifican con la5 estrucuturas vigentes 
y con los intereses de los dominantes, mientras la otra parte 5e identifica con 
los dominados y propone cambios radicales del sistema? 

!!.S. Abajo el rey desnudo 

La decadencia de la politica económica \'igente fragilizó la legitimidad y 
autoridad del E;.tado militar y contribuyó a su descomposición. Presiones 
extranjeras Exigieron la reinstalación democratica en Brasil. El contrat0 entre 
campe;.1110;. y Estado empezo a romperse y una vez más fue1 on factible;: las 
per;pectins de reorganización social y política en el medi0 campesino. La 
política modernizadora del campo había resultado en una mayo1 c0ncentración 
de la esh·ucutura de la tierra y agravad0 el cuadro de pobreza campeS:ina. En 
ese cuadro las izquierdas ;..e volvieron visibles políticament«. En el espacio 
capitalista del sur, los 1110den10s obrcrc•s de la induHria organizaron un partido, 
el PT. para representar ;:us intere-.es. Es.te partido p0cC1 despu.-, il1lorpC1ró las 
demandas y generó expectati\·as en otro:; sectores populare; induida;. las 
masas campesina;.. 

La lgle•ia qu,· abi€'rtamentE· había tomado posición a ia\·01 de le» de,posei­
do; empez\• a ser pre~ionada poi le>s nee>-conse1Yadores. sea a rn\·ei oEi \'ati­
cano sea a niYel de $US fraccione;: inkrna:c. El men;.a¡E era qu.: ia 1gie;.ia 
comprometida regresara a sus prnposito; primordiale:;, la e·,angeli;:a.:ión. 
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abandonando sus práctica!' políticos-pedagógicas. En esh' proceso de juego y 
disputa de fuerzas, surgió el l·onflicto, ahora visiblemenle dedarado, entre una 
iglesia del pueblo y una iglesia de la conservación del orden institucional. 

Declarado también fue el confliclo entre Eslado e Iglesia. En Ja disputa poi· 
l'1 comando de Jos movimienlos populares, el primero trató de poner en práclica 
algunas 01ientaciones pre\'islas por el Estatuto de Ja Tiel"l'a, como Ja expropia­
ción de áreas de confliclo, asentamiento de Ja población, g1·andes prnyectos de 
colonización y múltiples formas de incentivos a la producción. Aparte de eslo 
y a través de Ja implantación de proyectos financiados para el medio rural buscó 
copiar el liderazgo social que en estas áreas pertenecía a las m·ganizaciones y 
movimientos de Ja Iglesia. 

El Estado militar se transformó en civil. En esta transformación surgió lo que 
se llamó la "Nue\·a República", que planteó Ja perspectiva de una reo1·ganización 
democrática, que incluyera un proyecto de Reforma Agra1ia. 

El surgimiento del Movimiento de los Sin Tiena y Ja LUR, tomaron más e\·idente 
el conflicto en el campo y transladaron a Ja zona Ja aisis institucional de repre­
sentaciÓI\ que \ivía Ja sociedad. Los dos mo,imientos radicalizaron las posiciones 
tk la izquierda y Ja derecha en una perspecth·a exb·a-institucional. Cn nue\'o pacto 
social fue entonces intentado eritre la burguesía y la clase b·abajadora urbana; Jos 
campesinos se1ían practica.mente excluidos de sus beneficios. 

La reapropiación de los derechos civiles-y de la ciudadanía chocaron con Ja 
realidad cada vez má;: \'iolenta de la pobreza y de Ja mbeda re::;ultante del 
modelo económico respaldado por el poder militar. 

El moderno mi>ticisnw con su;. ,·ariantes. se extendio en el pai;. con 
increi"ble rapidt-z. Sobre tod0 el pentec0stafümo atrajo a la:c p0blacione~ mas 
necesitadas, con una propul'sta religiosa y también asistencialista basada en 
:el mi::;terio y en lo di\'ino. y que a la \'l'Z buscaba superar la insatisfacción en 
las condicion6 de \'ida de lo;. pobrl's. lo sobrenatural sustituyó así al E>tado 
en las obligaciones no cumplidas y en rns deficiencias, y al mismo ti.:mpo 
amenazó a la Iglesia católica. que perdi0 fieles en beneficio de ;.ecta;. religio­
sa;. en expansión. El \"aticano v Ja;. fraccione;. com·l'l'\'adora;. de Ja I¡:,le;.ia 
nacional. se apro\'echaron del inminente peligro y aumentaron su p1~t:;.ión 

.;.obre Jo;. sectores. comprometidos. Parte de Ja jerarquía de Ja iglesia "pueblo 
de Dio;.·. retorno entonce;. a la sacri;.tía. 

Por su parte el Pla:-i d« Reforma .'.gr~ria recog1c• esper.m:as ~- e:::! "'':'.Ó 
de;.ilusione;. La indignación campe;:in::i conf1ontada wn Ja represión particular 



de los propieta1ios generó violentos conflictos. El Estado pasó a actuar de forma 
aparenteuwnte contradictoria. De un lado alimentó y sostuvo la continuidad de 
las tensiones; por otro lado intentó da1·les solución. 

La acción positiva o ejecutiva del Estado se realizó a través de las políticas 
fiscales y crediticias (financiamento de compras de propiedades, estímulo a la 
ganadería y al monocu)ti\'o, la caña, por ejemplo). abriendo los caminos nece­
sa1ios para la explotación de la agricultura de modo capitalista y viabilizando 
el proceso de acumulación del gran capital. 

La acción negativa o arbitral del Estado siguió algunas etapas. Inicialmente 
actuó a través de su aparato represh·o, de policía y justicia, procurando garan­
tizar los derechos de los propietarios, y disuadiendo la reacción organizada de 
los trabajadores. En el caso de Paratba el poder estatal fue capturado por las 
oligarquías rurales. El carácter represivo policial fue puesto de manifiesto en 
toda su pujanza en la represión a los conflictos de la tierra. 

Sólo cuando esta estrategia no consiguió eliminar el conflicto, la lucha, o la 
1·eacción campesina fue que se intentó una solución propiamente dicha a través 
de la dor1ación, expropiación o compra de las áreas demarcadas para procesar 
el asentamiento de la poblaciói;i en conflicto. 

El resultado de todo esto sólo benefició a los grandes propietarios y empre­
sarios. La morosidad del proceso, la falta de apoyo gubernamental a los nuevos 
pequeños propietarios, la inexistencia de colonización y sobre todo la falta de 
conocimientos y e;..:olaridad, hicieron que lo;. beneficiado;. terminasen Yendien­
do, a precios inisorios. las tierra;. conquistada;.. mucha;. \'eces. incluso. a lo;. 
propio;. antiguo;. propieta1;0;.. Con e·sto se atectó la lucha por la tierra y la 
necesidad de ha..:e1 una reforma agra1ia. 

En los último;. año;. de la década de los ochenta, la dinámica de los mo\'i-
mientos sociales se retrajo por la fuerza de la representaciones elegida;. para el ~ 
Congreso. Los constituyentes muy pronto manife:;.taron intereses contrario,. a 
los de Jo;. trabaja.fore-. ruralc;.. El ejemplo má,. destacado fue la cuestic'n d.: la 
refo1ma agraria. La derecha organizada y moderna. dictó la;. reglas en la 
aprobación final de la Constituyente. La fragilidad y ten;.ione;. que penetraron 
a la;. izquierda;. contribuyeron. de hecho, a esta s0lución. 

De.;pué• de· •Sb e'-¡'é::ienda. lo;. C3ll1}'i''$inL'$ Yoh ieron a la• práctica;. ;.odalE'$ de antes. 
ba;.adJ=' iundamenl:.3l;,nt>nte en la~ dechione" y orden°"" de) pat:ún. Y elle· m< ¡:-e::::it:. 
plantea: nue"·a.; inte:T,'ba!ltlo;c Aún ;.i ;..: hube-;e!1 aprocoadc la.• e:unie:hia;. .:o::'.:'ti:-.;.:i~­
nales coniom1E a IJ=': eivindicacionesde loscampe;ino,;. :;.u<; mediadores yrepre;.¿ntante:;. 
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¿qué fuerza efectiva habría tenido esa ley para cambiar una situación concreta, 
la del campesino pa1·aibano, poi· ejemplo? En el medio rural paraibano, dondl• 
la realidad presente continúa siendo representada por las marcas y caractl•rí~­
ticas del pasado, la "ley del patrón" se impone a la "ley de la Naáón". La plinu>rn 
l'!' aún la más fuerte. 

Por lo demás, las instituciones representativas del campesino, Iglesia, sindi­
cato, cur y tantas otras, suelen actuar sólo en la fose aguda del conflicto, sea a 
ni\'el de tomas de tierra, sea en la lucha por el salario. Pasado este momento. el 
campesino vuel\'e a quedarse solo, desorientado, perdido, sin ayuda ni apt1yo 
de nadie. Le queda solo una tierra álida y nada más. ¿ Qué opción tiene este 
hombre, si ni siquiera sabe fünrnr su propio nombre? ¿ Con tierra, pero sin 
condiciones de garantizar su propia sobrevivencia; sin información y ahm"1 sin 
mediadores; sin conocer sus propios derechos dados por la "ley de la nación"? 

El proceso de elección presidencial de 1989, sfr\'ió de ejemplo parn demostrar 
que en el 1'ordeste, sobre todo en Paraiba, la figura de lo moderno se mezcla 
con el clientelismo y con la utilización de la religiosidad popular. La imagen de 
lo tradicional. tanto del coronel, como del catolicismo conse1Yador místico v la 
del modemoempresario, han sido fórmulas adecuadas para superarsituaciÓnes 
de crisis. La propia elección de Collor de Melo así lo muestra. Como candidato, 
Collor utilizó la imagen-pre~encia del fraile Damiao (frei Damiao), figura casi 
centenaria, considerada como uno de los últimos mesías, para conquistar la 
confianza de los campesinos. La unión Collor, moderno-urbano, vencedor, 
jo\'en, con ''Frei Damiao", tradicional. rural. viejo, respetuoso, confiable, repre­
sentó la alianza y el compromiso del empresario modemo con la pobreza, los 
desposeídos, la tradición. la conser\'ación del orden, la paz y la prospelidad. 

Fut: preci;.am.cnte en la;. áreas má;. abandonadas que muchos campesino;; 
optaron por la tradición. principalmente cuando Ye1an en ella a su propio 
patrón. que e;;peraba de las urnas un voto de gratitud. 01iunda de las antiguas 
práctica;; paterna listas. la cn.?dibilidad del patrón resiste al tiempo y propicia la ~ 
asimilación en el campesino de las leyes del capitalismo que són má;. clara;. que 
los discur;.o;. de partido;. políti.:os y de la iglesia propagadora de la teoria de la 
liberación. El coi onel o hasta el moderno propietario e;. simbc'licamente el gran 
padre. que otorga trabajo. dinero, comida y la se¡;u1idad de la sobre,·ivencia. 

~o ob;;tante. e;; c,·idente la necesidad de los campe$inos de contar con ;.u 
propia representacic'n :;im'bolica y mate1ial de lucha contra la opre~ión. Lidt:r.:>; 
indi,·idualc; tipo Lampiao. :\1~tonio Con;dherc·. Pa?r' .::ic~lé" P"'d10 T.::,~ira. 
Julia o 0 ha5-ta. i t:ci¿nten1enlt: >.íarga!ida ; .. 1a:i.:? .:.J·.-~·:- ::z~1rlit-!"C':i ur1a fu; . ..:i.:'n 
muy importante en ese imaginario colectivo. En su lu~ar han aparecido 0r~ani-
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zaciones impersonales, con la pretensión de asumir la identidad colectiva dl'I 
campesinado, pero que no han logrado sustituir la fuerza e impacto de aquello;. 
di1igentes. El movimiento es inconstante, y aunque tiene grandes momento;., 
termina - hasta ahora - cada vez - en alguna fornia de retomo al pasado. 

La dimensión tradicional y conservadora, propia de la estructura social en el 
Nordeste se ha conse1vado bajo nuevas formas. Esto vale tanto para los segmen­
tos dominantes, como para los dominados. La auto-organización en reivindka­
ción de los derechos, el rompimiento del contrato social y la posibilidad historie a 
de establecer una nueva sociabilidad chocan con los esquemas culturale;. tradi­
cionalmente intemalizados. 

El "contrato social implícito" continúa "igente en estos medios y es aplicado tanto 
en los sistemas de autoridad, como en la división del trabajo. Sirve básicamente para 
regular "conflictos inherentes e inevitables", y también pemiite equilibrar los inte­
reses dh·ergentes de los grupos dominados. Donde existe conflicto de intereses 
entre cie110;. grupos y las exigencias del orden social. el poder recune a su;. 
instituciones para que los indh·iduos, pasado el momento aítico, modelen y 
redefinan sus propios intereses de tal manera que se vuelvan congruentes con el 
orden sooal; que acepten con placer su parte en el entrnmado social, aún cuando 
las compensaciones directamen¡e materiales sean muy frágiles. 

Al concenb·ar en sus manos las distintas modalidade;. de poder - la domina­
ción, la autoridad y la dirección"-, se vuelve muy fácil para los grandes propie­
tarios imponer como natural la formación de determinados hábitos de \"ida \' 
condiciones de existencia para los grupos dominados. (1 I Si cumplen con Ja·:­
"reglas del contrato social'', y obsen·an los "límites de Ja inju;:ticia", la parte 
campesina paga con gratitud y fidelidad a aquéllo;. que Je ofrecen traho:tjo y 
medios para alimentar a su familia, los que cumplen su;;· debe re;. contractuak• · 
Entre Ja;; innumerable;. formas de gratitud de Jo;. campesinos ;.e encuenh·a una 
de singular importancia para los propietarios: el ,·oto. 

Por su parte, los proce5-o:: de cambios y de conflictos que ah·avie::a (¿o 
atra\'e;.0~, la lgksia católica rnn, eddentemente. producto de un momento 
histórico donde. tanto la sociedad como la propia institución ede;;iá;.tica ;.e 
replantearPn 1y continúan replanteando) sm ,·alores, mitos. papel institucional. 
naturaleza y iunción, en un contexto de multiples y sucesh·a;. crisis. 

(lJ Cf. Gilb-..:-h, .lim .. nL·:--. ia rda..:í/1n cultural y p~dc: L'"~· .. aL d ;:-- .. .:r.t<• üL· -.·j ... tJ dL· !J .:u!t-...::-.: 

Doc. mL·~an.1,;,.:rafiadP . .:opia ~ r. 
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La Iglesia, aún incorporando las aspiraciones de las clases pc>pulares, com­
pmmetiéndose con los cambios ei;tmcturales y hasta con las luchas de clase, no 
puede ir más allá de sus propios límites organizativos e ideológicos intemos. 
Su papel político, su teología ética, sus conflictos y contradicciones, la imposi­
bilitan de una actuación más homogénea y 1·adical en el ámbito de las cuestiones 
y transfom1aciones sociopolíticas. 

Aunque entre las propuestas de las alas a\•anzadas de la Iglesia esté la de 
perseguir una gradual y continua democratización de su postura política e 
ideológica, es todavía improbable un comprnmiso integral de la institu­
ción con la lucha por la construcción de una sociedad más justa. 

Asimismo, existe una larga h·adición, sea de dependencia, sea de colabora­
ción, o cuando menos una concordancia de objetivos fundamentales entre la 
Iglesia y el Estado, hecho que torna poco pmbable un rompimiento radical entre 
ambos. Si acaso, son pre\'isibles periodos de divergencia y confrontación, como 
tantos ocunidos. 

Las innumerables medidas de represión, condena y hasta persecución contra 
los seguidores de la Iglesia Pueblo de Dios por el Vaticano son otros hechos a 
ser considerados, pues es impensable que los sectores de la lslesia comprome­
tidos con los pobres, prescindán de las orientaciones, del juicio, de las estrategias 
globales y de la necesaria protección de la Iglesia oficial. Un "posible" (casi 
improbable) rompimiento con el Vaticano, ¿no haría que estos sectores, perdie­
sen su propia identidad y posibilidad de acción y penetración en los medios 
católicos?. En otras palabra;., ¿el rompimiento con el Vaticano no haría que la 
Iglesia d<' los Pobres perdiera su propia legitimidad de actuación como institu­
ción eclesiástica? 

En síntesis. si es cierto que la propueqa política y la;. e;.trategias de la lgle:,ia 
brasileña de los años sesenta, S<'tenta \' ochenta, trató de buscar alternati\·as 
concretas al proyecto popular de ema"ncipación, es má;. cierto aún que e::.te '°-
proyecto democrático y popular dependía sobre todo de los mo\'imientos 
popular.:;, de la fuerza de sus organizaciones. de la ÍUl'rza de sus partido;. 
político;., de la capacidad de liderazgo y organización de esos sectores subordi-
nados. 

Por último, la Iglesia es una institución social que en su contexto histoii.::o 
mantiene una relación recíproca con el conjunto de la sociPdad. En esta ;.ih1a­
ciór., la lgksia no podrá, permanecer inmum a la;. -:ran;.!0rmacione;. ·;;u~ ;.e 
operan en el contexto social. aunque. en rigo:- p0n~;: en a..:-dón n1e..:ani~~·~ =-·~ y 
táctica~ socio-poli tic a;. para e\·itar cambio;. radical e;. en su;. base;. e;.tructurale;.. 
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Por siglos y siglos a tra\'és del establecimiento de una relación de poder y orden, 
ha conseguido establecer y sostener una fómmla organizati\'a capaz de garan­
tizar su estabilidad socio-política, su reproducción ysu autolegitimidad. Es muy 
prnbable que ella, a lo largo de la historia, continúe preservando su hegemonía, 
~u equilibrio intemo, su función dirigente, en fin, su continuidad. 

Mientras tanto, los campesinos, (no es rarn), continúan relacionando sus 
necesidades religiosas con la magia. La \'ida de los santos, los pagos de prome­
sas, el deseo de ser redimidos de los pecados que les provocan la miseria, la 
enfermedad, el sufrimiento y Ja muerle además de la sequía, pertenecen a las 
tradiciones y a las necesidades míticas y místicas de este mismo pueblo, que requiere 
de ser orientado y apoyado en sus organizaciones y manifestaciones respecto de la 
estructura social y de lo político. Como esaibió Joao Camilo Toll'es, 

"En las desoladas selvas (y sertones) brasileños. 
los hombres que se sienten abandonados de Dios 
y de los hombres y que nada poseen de conforta· 
ble, esperan la salvación de algo sobrenatural y 
extraordinario. Su fe, dirán los teólogos, es confu· 
sa, abstracta y mezclada de varias influencias 
espúreas. Pero es una fe viva: ellos creen que el 
Señor Buen Jesús, pobre, sufriente, abandonado 
como ellos, los libertará un dia".(2) 

Lo que<¡ueda para la reflexión es que a pesar de muchos intentos (~Sera que 
de \'eras hubo?) éstos han sido insuficientes para p1·m·ocar ruptura; en las 
relaciones sociale;. y polítiéas tradicionales, imponiendo un nue\'o orden social. 
Los componente;. económicos son innegablemente importantes, pero insufi­
cientes como elementos de naturaleza explica ti\' a. Ha:· que buscar en el uni\·er;.o 
cultural e ideológico y simbólico otro;. rnmponentes de explicacié'>n para el 
mantenimiento del orden tradicional, sostenido y legitimado en las actitudes de 
aparente pasividad y conformismo del campesinado. -;;,. 

!\'o obstante que hasta hoy, los intentos dt> enfrentamiento y lucha;. campe­
sinas no hayan conseguido romper las estructura;. sociales pred0minantes, 
existen rupturas. La ampliación del espacio pe>litko de las luchas campesinas.­
las huelgas de los trabajadores asala1iados. las lucha;. por mejore;. prC'cio;. de los 

12; Citad1~ r1.1r Rmland•.) :\z~i. ··w ll1 0lo~ia l'n d Sr.! ... ¡; -\'n~1dl·:-&.:1·.in~· .. h1 ... h 1:-i.:a ... 
Richard 11.·jjt,1r;. !1!.r~."'I.1:~·· ,!'.l'.i "'':.1 };": .. ~"··:.• .i: ; .. ··.- .. -.. : :·· . .!.-:.-:_·.· ~-•=:·:: ·.·::: 
l_at:nci.m:. .. :.1rn¡;,i:-Cl H/i.__4. i tnhi fl9BOJ. San .Jo:o;t." C0 .. tJ f'Z1.:.J. DEI. JU.;..¡_ F· 77. 
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productos agricolas, por mejores condiciones de vida y de trabajo, por la 
posesión y expropiación de tierra; las iniciati\'as del movimiento sindical, que 
transforma las luchas individuales en colectivas, presionando a los poderes 
constituidos en defensa de los intereses de los trabajadores rurales, exigiendo 
la solución de los conflictos de tiena o el fin de la violencia en el campo, son 
iniciativas que, aún cuando tímidas no deben ser subestimadas. Ventajas hubo 
y continúa habiendo, porque, las experiencias populares, las luchas aún frágiles, 
debiles, menudas, de los desposeídos, de los excluidos, no dejarán de minar los 
intereses dominantes y a la largo plazo, ¿quién sabe si no se tendrá un nuevo 
acontecimiento histórico?. 

Esta es pues una conclusión inconclusa: la historia fragmentada de sumisión 
y rebeldía de un pueblo que habita en un lejanísimo reino llamado Nordeste. 
L'n reino en edificación. 
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ANEXONo.l 
LA SJTUACIOJ'I DEL ESTADO DE PARAIBA A PARTIR DE 

LOS AÑOS 70 

La propuesta de modernización del campo Paraibano está enmarcada en el 
régimen militar implantado en 1964 en Brasil y, por Jo tanto, en Ja "época de 
oro" de Ja 1·epresión y despolitización del hombre rural. El nuevo modelo 
intensificó Ja penetración capitalista, reestructurando parte de las b·adicionales 
relaciones d('. b·abajo y el proceso productivo agrícola. 

Con una superficie de 56.732 km. disb-ibuidos en 171 municipios, el estado 
de Paraíba se cuenta entre Jos más pequeños y subdesarrollados del país. 
Presenta las caracte1ísticas de una economía en recesión: su participación en el 
Producto Intemo Bruto (PII~) tanto a nivel del nordeste como nacional. decayó 
entre 1959 y 1970, de 11.7% a 6.5% en el primer caso y de 1.6% a 0.7% en el 
segundo<1 ). 

Los dalos económicos de 1982 revelarnn una sensible disminución en Jos 
volúmenes de productividad de algunos de sus cultivos más imp01·tantes, como 
el algodón, agave, arroz, plátano y _flijol (cuadro no.l). 

El sector industrial mostró una tendencia similar con caidas en 1981 y 1982 
en Ja producción de algunos sectores básicos como: metalurgi24,6), madera 
(-48,6), extracción de productos minerales (-5,3), química (-14,2%) y textil 
(-10,2%). El crecimiento de Ja producción de alcohol, aproximadamente :;;_ 
44.0%, se justifica por Ja política de incenth·os implantada por el Estado en 
Ja década del 70. 

El sector terciario presenta, a su vez, uno de los índices más bajos (26.0%) de 
absorción de mano de obra, tanto a nivel del nordeste, como del país. 

(l) Cf. ~rojt.•to Nor.destl', p,.º}....,.,,ma L5ladual de.· 1'1/1'.:110 ,w /1,·qu1·11n F1:<Uutor Rur·d!, n1.1.,·ml.,..rico. 
Sccrctana de Planc¡amcntn e Coordcnacao Gcral, Sc,:r,'tana de :'.¡;ricultura e -'°"''"'kdmento, 
Sccn.otaria d<' Recursos Hidriws. Joao Pc;<oa, Pl:>.191'~. 
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la población de ParaJba en 1980 ascendía a 2.770,176 habitantes de los cuales 
1.449,004 (523%) se concenhaba en la zona wbana y 1,321,172(47.7%) en la zona rural. 

El productopercnpiln estatal ha reducido gradualmente su crecimiento medio 
anual. De 1960a 1980, decayó de 1.76a 1.52 por habitante. La mayor pérdida se 
registró en el medio rural, de 0.57 a -0.44, en tanto que en las zonas urbanas la 
tasa se elevó de 3.69 a 3.76.<2>· 

Actualmente la frágil situación de los sectores agrario e indushial los vuelve 
incapaces de acompañar los patrones básicos de crecimiento y expansión y 
arroja al sector de se1vicios una oferta ilimitada de mano de obra proveniente 
de las zonas rurales, lo que produce desequilib1ios en el comportamiento 
conjunto de Ja economía. 

El modelo agropecuario IJ·adicional ha resistido "he1·óicamente" todas las 
transformaciones producidas por la "modemización" del campo. aunque se 
puede sin mayores esfue1·zos comprobar sus múltiples debilidades. 

La vida y el destino de la población estatal y su productividad, aliadas a un 
modelo agraiio conse1vador, agravan su situación de estado pe1iférico denh-o de 
un mércado nacional e internacional cada día más integrndos y competitivos. <3> 

Imposibilitada para ampliar sus volúmenes de exportación<4>, con una capa-

(2)1bid. 

<31 En el periodo de l9i0a1982 el comporlamientoclimáticn de la región pn•scntó una situación 
de sequía generalizada. La scc¡uia de 1979 a 1982 fue considerada la más lal};a del siglo XX, 
provocando importantes pérdida•. 1975 y 1979 hubo innudaciones lo qLil' también agravó el 
cuadro dr problemas para la rt•gión. Cf. Pinto dt• A~uiar, l\'cn·J,·_..1t·. ci Jr,1mn d11:; !>C.::11..:;, Rio dl• 
Janeiro, Civilizacao Brasilcira, 1983; CPT, CEPAC .'JBASE, O Gmo..-idin dn ,\"01·J,·,i.-. 1979 a 1983, 
op. cit. 

La rcstrición de la industria y la agricul!ura nordc•lina, particularmenlL· d,• Paraíha, agudi7.a la 
concentración económica d eJ centro sur. El círculo es vicioso l~n Ja ml'd ida qul· la economía 
nordestinil mientras pierdl' autonomía, se \'Uch·l· un subsi~tl.'m.l dl' Ja concentración dl'I Cl•ntro 
sur. Según Cclsofurtado, "El problema de la dependencia del Norde•tc hacia el centro5ur 5obre 
el nivl'I del intercambio, considerado que lo!> pri.!ciC\!-o dl• la produción industrial dt•I centro sur 
pueden compC'tir inh.'rnacionalmente, lo quC' no ocurre en l'l NordL·Sll'. ( ... )El mercado nordcs­
tino tU\'O qut• adaptarse a Ja oferta de biC'ncs qut• M' originan l.'n Ja rl·~iún de mayordc~.lrrollo 
relativo. La nue\'a dcpt•ndl'ncia rt•r-.ide en la ló~ica dt' Ja indu~triali7aci(m comandJda por el 
centro ~ur, tr.ini..formando al Nordc"•tl' en un men1 cnmpkmento dl' un mL·rcado formado por 
cliL·ntl'l.:1 de renta mL•diana y alta y donde SC' l':\.Ccdt·n Ja~ tendL•nciai.. cnn~umbta~··. Citado por 
Pinto !\guiar, "I'- cit. p.150. 

(4) Entno lo; año> de l9RI a 1982 lo' inlorme5 de t'xporLlción e importación dl'i t'stad<> de Paraíba 
pn.osentaron si~nificali\'aS diferencias cntn.• ambos, con cnorn1t·~ pl•rdida~ paril la economía 
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cidad reducida de inversión, Paraiba no puede atender, ni siquiera, al propio 
01ercado regional nordestino. '. 

Conflictos generados en el plano pj:>lítico y social complementan a los com­
plejos y múltiples problemas económ.icos derivados de un modelo que busca 
preservar los intereses de una detem1inada clase la oligarquía agro-indushial 
tradicional e imposibilitan la superación de los desequilibrios a nivel regional 
y nacional y el pmceso de transformación. 

El Estado, aunque sujeto a una gama de presiones y demandas por parte de 
las distintas clases, particulariza sus acciones y beneficios en favor de las 
económicamente más privilegiadas. En el caso de Paraíba el prnyecto de 
modernización de la región coincidió y se desarrnlló paralelamente a la denota 
de las Ligas Campesinas, que agruparon a los trabajadores rurales de las áreas 
afectadas por dicha modernización. 

La bancarrota del modelo de desarrnllo del campo no comprometió la 
posición de los grandes prnpielarios, quienes tienen ahora una mayor cantidad 
de tierra y beneficios. 

La tecnificación del camp0 limitó la absorción del trabajadOl' por parte de la _ 
esb·uctura productiva, y propició una redefinición de las relaciones de trabajo, 
y una reducción de los costos de la mano de obra.<5> La participación del empleo 
agrícola se redujo a nivel del estado de 73.3% en 1960, a 48.13 en 1980. En este 
mismo periodo la mano de obra del seclor industrial aumentó de 5.9% a 13.8% 
y la del sector terciario de 20.8 a 34.4% <6>· 

Debido a la retracción gradual de la economía y a la incapacidad de los 
distintos sectores para generar empleo, las relaciones de b·abajo empezaron a 
adquirir nuevas formas y características. 

El medio rural paraibano es una sociedad compleja, donde hasta hoy coexis- ;;:_ 

estatal. Cf. /'1·.-.jdn Nnrd,'.<lc, crl'· cit. pp. 29 y 30. 

(5) Cf. Maria Cristina de Mdo, "Mi¡:;racoc' '"m Urhani,acao. O ca''' Para iba no da cidade de 
Serra Nc¡:;ra··, En: UFPh, Mc>trado en Economia e cm Sociologia, R,·,.ist.i Rai=•'·'· Campina 
Grandc/Ph, UFPB, Campu' 11, Ano)\', n" 4/5, dc,.jan. 19~5; Marilda Aparecida Mcnczcs, D<1 
p,,,.,u·J,.,71.1111 .San Paulo, dt.• .SCU1 Pmtlo prá J>,ffm11a: /\1i,s_'1·1Kc11.·~. Fmnílii1 ,. R1.:'1'nidu~andtt FcnL·11,il· 71·11hdlJw. 
Mcstradn en Sociolo¡:;ia, UFPh, Campina Grande· Paraíh,, tl':'l' de mac.,.tria. 19~::' 

(6) Cf. Projl•to Nordeste, ºI'· cit. 
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ten simultánea y articuladamente muy diferentes procesos de producción y de 
trabajo agrícola-ganadero, aunque el patrón de desarrollo económico esté cen­
trado prioritariamente en el modo capitalista y ponga de manifiesto su crisis. 

Castrando a las organizaciones políticas de los campesinos, el Estado se vio 
libre de una serie de presiones y demandas de éstos, y pudo dar continuidad a 
su tradicional papel de promotor de los intereses de las clases dominantes. El 
refuerzo a través de una serie de incentivos a la producción de los latifundistas 
y del bloque agro-industrial tradicional en expansión, ademá!' de los apoyos a 
la concentración de la propiedad de la tierra, fueron algunas de las medidas 
adoptadas por el nuevo gobierno militar. 

A más de dos décadas de la implantación de este nuevo modelo, que no 
incorporó al proyecto los intereses de los grupos campesinos, los resultados a 
nh·el de la economía estatal y, particularmente del sector plimario, resultaron 
radicalmente defectuosos. 

Por ejemplo, una parte cada vez mayor de los h·abajadores mrales pe1mane­
cen al margen del proceso productivo, integrándose a la enorme ola de subem­
pleo,o desempleo crónicos. 

El 55.67% de la mano de obra rural se agrupaba en 1980 como "asalariado -
temporario", 7.49% como "asalariado permanente", en tanto que 36.84% se 
encuadraba como "mano de obra familiar": (cuadro ni> 2) 

Esias categorías tienen una complejidad mucho mayor de lo que parece a 
primera vista, considerando que un mismo trabajador puede pertenecer, simul­
táneamente, a formas distintas de trabajo o de acceso a Ja tiena. 

Las categmias ofrecen además vaiiedad de interpretaciones, ya que para algunos 
de Ja población trabajadora del campo se divide en "minilatifundistas, moradores, 
aparceros y asalaiiados" (7J. Para ob·os, se h·atade "b·abajadores sin tierra, peque11os;;:_ 
productores no propietaiios, asala1iados y pequeños propietatios". 

Adoptando la clasificación de Tosi se percibe que Jos h·abajadores sin tierra 
viven en los pequeños. pueblos sin ningún trabajo. Son éstos Jos que clasifican 

(7) Cf. Gri,lainc Duguo et alli, "O Procc"o d<• Muda nea• Súcio-Ecnncimicn d<' Carin. Para iba". 
En: Rt"lli!itl1 l~m=c.", op. cit. pp.190 y IYh. 
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Posadas y Garda (!!)como "subempleados" o futuros "lumpem-proletariado". 
Quizá sea esta fuerza de trabajo "ociosa" Ja que componga el contingente de 
personas insertas en la condición de "subempleadovisible'' como se observa en 
el cuadro no. 3. 

Es difícil agrupar numéricamente a los trabajadores por categorías. Gran 
parle de estos pequeños prnductores no propietarios en determinados periodos 
del año, como en la época de la siembra del algodón o de oh·os cultivos se 
transfom1an en asalariados temporales, tal como se observó en el cuadrn no. 2. 

Los periodos de sequías son también oh·o factor que contribuye para trans­
fom1ar a estos "productores sin tierra" en asalatiados temporales pasando a 
integ1·ar las famosas "frentes de trabajo de emergencia"(9), o empleándose en 
las agrnindustrias; 

Los pequeños productores no propietatios son los que componen el sistema 
tradicional. precapitalista, predominante en la región. Estos aún cuando no sean 
dueños de la tierra, mantienen con ella -bajo la situación de moradores, meieros, 
parceiros o arrendatarios- una relación directa, obteniendo de ésta su sustento. 

Son estos grupos, secularmente "hospedados" en las grandes haciendas y 
que \'iven de su prnducción y garantizan su trabajo por conh·atos verbales 
infom1ales, los que "constituyen la base social de los conflictos de la tie!'ra, 
resistiéndose a la expulsión y a la proletarización total." (JO) 

Un hecho que llama la atención es que los pequeños propietarios sin tierra, 
aunque se transfonnen periódicamente en asalariados temporales, no demues­
tran tener ningún interés en luchar por la causa "proletaria", quizás porque esto 
significaría su definitiva expulsión de las tierras en que las que viven. Según 
Oliveira (l I) la economía burguesa del nordeste generó una ambivalencia tanto 

(!!) Cf. Flort'ncio Posadas y Benito Garcia, "Mo\'imicntos de I<» Obrero' Agrícola; en Sinaloa, 
(19ii-1983)", En: Rubén Burgos (coordinador), .Movimiento." Sc~·i11lc..·.<> l'n el NonlC_i:;k de ¡\féxica, 
Unh·er..idad Autónoma de Sinaloa, México, 191!5, pp. 21 y 22. 

(9) Según la SUDENE, las "Frt'ntes de Trabajo" se configuran como "un plan d<' dl'fcn>a ci\'il 
destinado a prevenir y limitar lo!- riesgo~ y las pérdida!-- a que se ~u¡·ctJn la[oblaciéln,lo~ n.•curs<1~ 
\'los bil'nC~ materia Jet, dt• todo orden l'll Ca!o-O!-- de ca]amidad púb icd ... e . SUDENE. C1l,m1id.uii­
l'úlili~11 rw 1\'unfr.'>tc. Plm1fl J,· n,:f,·:-11 Cipi/ pimr 1980, Rl'cifr, SUDE!\:E. 1981. 

(IO) Cf. Guiscppt· Tus>i, "I" ót. p. 6t" 

(JI) Cf. Franci.co d<' Olivcira, Elc~ia ... , ''I" cit. p. SR. 
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a nivel de desarrollo de las relaciones de producción, como a nivel de las fuerzas 
productivas. En este sentido, mientras el "operario de la producción de la caña 
lucha por su salario", el "semiproletariado, simultáneamente un semicampesi­
no, lucha por tierra". Es aquí donde se dá Ja escisión de un grupo que, en última 
instancia, posee intereses convergentes. 

No se debe olvidar que el sistema de product01·es no propietario propicia que 
las relaciones de trabajo entre dueño y morador asuman un carácter extrema­
damente personal y patemalista, elevando el grado de dependencia y someti­
miento del agricultor hacia el pah·ón. 

La categoría de los asalariados, también heterogénea con10las anteriores, está 
básicamente compuesta por una minoría de "permanentes" y una mayo1ía de 
"temporales". 

Como analiza Duqué gran parte de los pem1anentes son considerados h·aba­
jadores de "elites" por tener una especialización, aunque también fácilmente se 
puedan encontar sin"iples peones. Para la autora estas personas "asumen e 
interiorizan la ideología de los grandes wopietarios, llegando incluso a defen­
der ~elmente los intereses de aquellos". 12) 

Los asalariados pem1anentes en general viven en mic1·0-regiones del Brejo, 
en la Varzea o en el Litoral paraibano, donde proliferan el cultivo e industriali­
zación de la caña y la piña, productos básicos de la economía paraibana. Pero 
esto oo significa que en otras mia·o-regiones no exista el sistema de asalariados 
pem1anentes, básicamente, a cargo de la ganadería. 

También en este tipo de h·abajadores es la ambivalencia lo que caracteriza las 
relaciones de h·abajo. Por un lado el salario que reciben por su labor y como 
participantes de una producción orientada hacia el mercado los identificaría 
como asalariados; empero su condición de moradores, viviendo en las tiel'l'as y 
en las casas del patrón, los reintegran a una situación que se inscribe denh·o de 
los moldes p1·ecapitalistas. ·;_ 

Por fin, existen pequeños propietarios que tanto pueden vivir en el campo 
como en los pueblos o ciudades cercanas, los llamados" eito", "cossacos'', "comm­
bas o catingueiros". Esta catego1ía desanolla una agiicultura de subsistencia en los 

(12) Cf. Gri;lainl' Duqué, O¡ .. cit. p. 192. La' caracteri>tica; dL' esto ~rup<» d~ trabajadore;, 
coinciden con las apuntada~ por Po:-.adJ:o- y García, cuandl1 da~ifican Ja clah· o~rera dd estado 
de Sinaloa, México. Cf. Posadas & García. O¡• . .:it 
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pequeños minifundios, aunque también acostumbre rentar su fuerza de trabajo 
temporalmente en los ingeniosoagroindusbias; realiza trabajos de emergencia o para 
las grandes propiedades,03> ya sea para complementar su subsistencia, o para huiJ" 
del castigo de las sequías. Estos pequeños propietarios, al igual que los moradores, 
siempre regresan a sus tierras cuando llegan las Uuvias. 

La trayectoria cíclica y rutinaria que anualmente realiza el pequeño propie­
tario y el morador hacia una situación de proletarización, no llega a convertirlos 
ideológicamente en asalariados. Su concepción de libertad está intrínsecamente 
incorporada a la conservación de su tierra, para poder culth·ar sus productos y 
ser señor absoluto de sus horarios. 

Bajo estos oitelios se consideran pequeños propietaiios y morado1·es de Paraiba 
cuando intentan diferenciai· la fom1a de producción "campesina" y la "oh·a, de 
sujeción"; "el 1·entado". 

Ahí está la definición de libertad, de dignidad y hasta de justicia social para 
el pequeño productor. Aún cuando existen demandas para la adquisición de 
tierra, justicia y libertad, el teHeno ideológico continúa sometido a concepciones 
trn~icionales, hecho que obstaculiza el proceso de la organización campesina. 

El examen de Jos salarios revela que el 71.8% de la población económicamente -
activa percibe el mínimo. De este total, 88.3% se dedica a actividades agríco­
las. <14> Es un hecho" comúnmente" aceptado que la gran mayoría de los tuba­
jado!es, especialmente mujeres y menores, recibe salarios muy por debajo de 
los mínimos estipulados por la ley. 

Frecuentemente se necesita el h·abajo de más de un miembro de la familia 
para completar la renta familiar. 

Es aquí donde se e\'idencia Ja explotación de la mano de obra en función de 
la edad y el sexo. Es e\'idente que los menores varones y mujeres constituyen el_ 
prototipo de Ja explotación puesto que aproximadamente 15% de los primeros, ~ 
y 41.2% de las segundas, perciben ingresos infe1'iores a la mitad el sueldo 
mínimo, aupque cumplan una jornada de trabajo superior a las 40 horas 
semanales. (I=> J 

(13) Cr. Grislainc Duqu1'.-, ¡¡,,.;, 

(14) Ci. Projcto Nordestl', o¡•.át. p.69. 

(15) Jhid. 
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Es imposible no reconocw que la casi generalidad de la mano de obra agricola, bajo un 
punto de vista esbiclan)ente económico, se inserta en la condición de subempleados. Un 
mercado con excedente de mano de obra, unido a una falta de alternativas de trabajo 
asalariado, propicia una remuneración extremadamente escasa, insufuciente pai·agaran­
tizar la reproducción del trabajador y su familia. 

Naturalmente que la prese1vación del latifundismo también conh·ibuye de 
manera indiscutible al proceso de pobreza creciente. Hay que tener en cuenta 
que en la medida que crece el área de la propiedad, disminuye la densidad de 
familia, de acuerdo con el cuadro no. 4. 

La concenh·ación de la tiena en Paraíba es un hecho que acompaña de cerca 
el proceso de expansión y concenb·ación del capital, aunque este fenómeno sea 
más reducido que en ob·as entidades. 

Datos propocionado;;: por el Prnyecto Nordeste muestrnn que las propieda­
des con menos de JO ha. absorben el 80% de Ja mano de obra familiar, mientras 
que para las mayores de 500 ha. esta cifra decae a 4.48%.<16

1 

Pjtra el sector de hasta JO hectáreas existe un á1·ea media por familia de 4.7 ha 
mientras que para Jos inmuebles de 500 ha., Ja media de familias es de 76.6. Esto 
significa que la concentración de tiena por familia en esta categoría es 16 veces -
mayor que en la primera (menor de JO ha). 

Las producciones mayores sé obtienen en Jos establecimientos de menos de 
50 ha., tanto de productos agrícolas básicos como de frutas, \'erduras y Jegum­
b1·es, además de materias primas destinadas a la indusn·ia, como el algodón 
herbáceo (70%) y el algodón- arbóreo o fibra larga (45'i;.). La caila, por el 
contrario, se cultiva en propiedades con cien o más hectáreas, pudiendo en 
algunos peliodos ceder o quitar terrenos a otros cultivos, tales como piila, café, 
agave y hasta a la ganadería.<17J _ 

La importancia evidente de los minifundios como abastecedores del mercado~ 
interno, no Jos hace, sin embargo, suficientemente capaces para invertfr en su 
mejoramiento y tecnificación lo que posibilitalÍa un aumento de su productividad. 

Según los datos del INCRA el 65.4'Yc. del total de las inversiones se localizan 
en propiedades de 100 ha .. o más, mientras que en las de menos de 50 ha. este 

_p 
(16) Cf. Gian Mário Guiliani. ··A bur¡;ul'!'Ía A¡;ráriil: Ocasn da Paraítio·. En:R,•i,1c·.~., de T>·,1/•,1/lwo 
{,- Rclam·.> d1· ['"¡,,., o,._ Clf. pp. 349 a 352. r 

(17) Cf. Projeto Nordl'ste, q•.cil. p. 71. 
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centaje decrece 24.5% y en las de menos de JO ha. esta cifra se sitúa en 7.6%(IS). 
En los pequeños inmuebles las inve1"Siones se orientan hacia casºas-habitación, 
animales, construcciones, instalaciones y mejoramientos que no inci'd~ft'en un 
incremento de la producción. Las propiedades entre 100 a 500 ha. son las que 
incorporan en sus inversiones bienes que les producen un aumento en la 
productividad. 

Es en estas condiciones que Duqué (l9) considera que las unidades agrícolas 
situadas entre 100 a 500 ha. son las más beneficiadas en la actualidad p01· los 
proyectos del Estado. En la mayoría de los casos sus dueños poseen tierras 
suficientes para "hace1· de sus propiedeades un negocio productivo". 

En relación a la forma de utilización de las tierl'as, la articulación entre las 
distintas formas de propiedades agrarias determinan el comportamiento de las 
actividades. 

Como se puede obseJ'Var en el cuadro n~ 5 la mayor parte de las tiel'l"as son 
ocupadas con pasturas: a 1.969.249 ha. Las áreas agrícolas ocupan 1.185.261 ha. 
lo que revela que poco poco esta actividad está siendo substituida poi' la 
gani!dería, lo que propicia también nuevas formas de relaciones de trabajo. 

La ganade1ía, aunque absorbe una menor cantidad de mano de obra y utiliza -
al mismo tiempo mayor cantidad de las limitadas tiell'as del Estado, materializa 
el confinamiento del hombre rural. El buey y el pasto sustituyen al hombre y la 
agril;µltura de subsistencia. Es la deshumanización del presente que hace que 
el trabajador idealice un pasado añorado: 

(I~) lbid. p. 72 

"Antes todo el mundo tenía su agricuttura. Todos 
tenían que comer. Ahora Ja gente se muere de 
hambre, sin trabajar, solo hay pasto. Es para vol­
ver loca a la gente." (20) 

(19) Cf. Grislain<' Duqué, O/'- cit. pp. li~ L0 l80. 

(20) Citado por un campesino paraibano, en: Grislaine Duqué, ºI'· .::11. p. 162 
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CUADRONo.1 
EVOLUCION DE LA PRODUCCION DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGRARIOS DE PARAIBA. 1970/1980 

(en toneladas) 

PRODUCTOS 1970 1975 1980. 

t--------------- ,____ : . 
PIÑA 68,692 51,188 111,511 

. --------

AGAVE 77,000 83,712 60,973 

ALGODON ARBOREO 9J,:l08 72,227 40,633 

1--·-- -

ALGODON HERBAREO 29,505 42,621 33,655 

r------·--

ARROZ 10,275 25,351 7,221 

-- ·--·-- ·----- -

FRIJOL 41,103 51,651 27,786 

-- .. 

MAIZ 73,983 108,829 33,981 

------- --· - ---- ·------
FUENTE: Fll'LAN • lndicadnres Socidflos d<· Paraíbd 1982. 
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CUADRONo.2 
DISTRIBUCION DE LA MANO DE OBRA POR CATEGORIA Y POR PROPIEDAD 1979 

¡ 
•. 

CATEGORIAS NUMEROS ABSOLUTOS % 

·······--

Asalariados 
permanentes 24,857 7,49 

Asalariados 
.~ 

Temporales 184,769 55,67 

Mano de obra Familia .. 122,288 36,84 

TOTAL 331,914 100.00 
__________ i.___ 

FUENTE: INCRA: E<tadistif,is C.1dastrai,f2- ({1-,·ad.istraownto l'li•I 

[___ 
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CUAORONo.3 
TASA DE SUBEMPLEO VISIBLE E INVISIBLE DE PEA, POR SECTOR DE ACTIVIDADES Y SEXO 1980. 

··-

SECTOR DE ACTIVIDAD SUBEMPLEO VISIBLE SUBEMPLEO INVISIBLE 

TOTAL HOMBRES MUJERES TOTAL HOMBRES MUJERES 
··-

TOTAL 23,6 17,5 41,8 72,7 70,1 80,5 

-- -

Actividades agropecuarias 24,2 19,5 55,8 89,3 88,3 97,3 

----- --- ------

Actividades industriales 13,5 9.~ 34,4 57,1 52,2 84.0 

-

Sector Terciario 29,3 20,2 20,9 52,8 27,8 71,6 

-· -·--·--------
FUENTE: FIPLAN -lndicmores Sociales de Paraiba 1962. 
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CUADRONo.4 
FAMILl~AS OCUPADAS SEGUN LOS ESTRATOS DE PROPIEDADES EN EL ESTADO DE LA PARAIBA 

CLASES DE NUMERO DE HECTAREAS POR 
PROPIEDADES (Ha) PROPIEDADES AREA TOTAL (Ha) NUMERO DE FAMILIAS FAMILIA 

--

menor de 10 52.488 219.166.1 46.650 4.7 

-----

10a50 35.267 770.657.4 43.687 18.3 

SO a 100 7.832 531.599.7 14,433 37.7 

-·-----· 

100a500 7.713 1.504.481.4 26.278 57.4 
.. 

mayor de 500 1.363 1.556.379.9 20.350 76.6 

--

TOTAL 104.663 4 582.244.5 151.398 -

·--
''·· \ FUENTE: tnera. Estadistica• C8das1raisn • 1982. 



CUAORONo.5 
AREA TOTAL Y UTILIZACION DE LAS TIERRAS SEGUN LOS ESTRATOS DEAREA 

i 

UTILIZACION DE LAS TIERRAS EN HA. 

ESTRATOS AREATOTAL TIERRAS 
LAVOURAS PASTAGENS MATAS Y FLORESTAS PAOOUCTOS 

Ha(') "'("") 
UTILIZADOS 

1 2 3 4 5 6 7 a 9 

menos de 50 
1.164.368 24.6 245.964 294.964 13.677 306.464 12.030 103.430 169 166.791 10.0 

50a 100 
500.931 10.7 82.610 46.246 6.205 187.045 7.844 77.&0ll 90 71.265 14.0 

100a 500 
1.452.880 30.7 169.596 107.205 14.945 616.758 35.739 239.089 796 198.443 13.7 

másdesoo 
1.610.047 34.0 115.509 79.499 9.373 755.369 48.000 311.263 •1 224.753 14.0 

TOTAL 
4.736.226 100.0 613.147 527.914 44.200 1.1165.636 103.613 731.390 1.936 661.240 13.0 

1 Pennanentes 6 natural (")l~tielT•i~ 

2Temporal 7 Plantadas (..,porcenlull en rN:i6n 11 *-mtll de lol..,. 
3 En descanso 8Hectáreas 

4 Natural 9 Porcentaje 

5 Plantadas 

. 
FUENTE: FIBGE CENSO AGROPECUARIO 1975 

I" 
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